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CAPíTULO 1





Salió de la oscuridad como un león que cayese sobre perros, irrumpiendo desde los desnudos árboles que bordeaban la bacheada senda de tierra, con la espada en alto, blandiéndola. El primero del grupo se volvió a medias hacia él, y cayó con la cara hendida en medio de un reguero de sangre. El segundo alzó un hacha para defenderse, pero la espada penetró velozmente por debajo, y con un destello de acero azul, como un martín pescador sobre la corriente de un río, rajó cuero y carne. El tercero se quedó mirando fijamente el muñón que había sustituido repentinamente al brazo, mientras su cuerpo caía con las piernas cercenadas. El cuarto paró una estocada dirigida a su corazón, recibió un golpe de la empuñadura en la cara, retrocedió un tambaleante paso y fue decapitado; la cabeza dio en el suelo congelado, y el cuerpo la siguió un segundo después.

Los dos restantes giraron en redondo y huyeron del camino, bosque adentro, dejando a sus camaradas estremeciéndose en el suelo en torno al recién llegado, que permanecía inmóvil como una estatua. Su alta y oscura silueta destacaba contra el sombrío cielo del atardecer. Su cabello era negro como el azabache, y sus facciones se parecían a las de un oscuro pájaro a punto de alzar el vuelo. Las sombras ocultaban los ojos y las cicatrices.

Los cuatro hombres a los que había salvado se ocultaban tras el carro del que habían estado tirando. Vestían hábitos de monjes, presentaban las contusiones propias de las víctimas y contemplaban a su salvador con miedo e incredulidad. Dos guardaban silencio, y los otros dos murmuraban plegarias y alabanzas dirigidas a una serie de dioses. El hombre oscuro no los miró; se encaminó hasta el borde del sendero de tierra, arrancó un puñado de hierba que la escarcha había marchitado y se puso a limpiar con ella la sangre que había quedado en la hoja de su espada.

El líder de los monjes se apartó de sus seguidores y se encaminó hacia el cadáver más cercano. El hombre alto avanzó con rapidez y le cerró el paso con un brazo para impedir que se aproximara.

—No. Dejadlos.

El monje dio un respingo, alzó la cabeza y vio la cara del hombre por primera vez. Unas pocas semanas después, cuando los cazadores de brujas lo interrogaron al respecto, incluso bajo tortura, lo único que pudo recordar fue el lacio cabello negro, los pómulos sin afeitar y los ojos hundidos a ambos lados de la torcida nariz, que había sido aquilina antes de que se la partieran. Debió de haber sido un hombre guapo, pero entonces su semblante imponía respeto y miedo, y pocos habrían sonreído al verlo. Una venda casi oculta por la blusa le rodeaba el cuello.

El monje apartó la mirada.

—Estos hombres están muertos —dijo—, y debo bendecirlos.

A modo de respuesta, el desconocido sacó la espada y usó la punta de la hoja para desgarrar la andrajosa camisa del cadáver más próximo. Bajo la piel se retorcía algo grueso.

—No son hombres —declaró—, y no están muertos. Son mutantes, seres del Caos. No necesitan vuestras bendiciones.

El monje sacudió la cabeza.

—Si no los bendigo —insistió—, sus cuerpos podrían ser poseídos por nigromantes. Mi deber es protegerlos contra la magia oscura.

—En ese caso, ayudadme a quemarlos, a eliminar la posibilidad de contagio. Ningún nigromante puede levantar un cuerpo quemado.

—Permitidme que los bendiga antes de quemarlos. —El monje calló por un instante. La expresión del hombre alto era vigilante e inmutable, y no detectó reacción alguna en su rostro—. Incluso los mutantes fueron hombres en otro momento —prosiguió—, y quizá hombres buenos. Ni siquiera vos podéis asegurar que sus almas no deban ser enviadas al descanso eterno, junto a nuestro señor Morr.

El recién llegado no se movió mientras consideraba las palabras del monje.

—Muy bien —accedió con una voz a la que afloraba un humor negro que no se reflejaba en absoluto en su cara—. Comenzad vuestras bendiciones, mientras vuestros compañeros me ayudan a reunir leña. Trabajad deprisa, pues la noche no está lejos. ¿Cuál es el poblado más cercano?

—Oberwil.

—He oído hablar de él. Allí hay un monasterio. ¿Pertenecéis a la orden?

El anciano monje hizo una reverencia.

—Soy el padre Darius, del templo de Sigmar. Hemos pasado una semana de plegaria en el santuario del Agua de Sigmar, situado en el bosque. —Se volvió para señalar hacia los árboles—. Nos atacaron cuando iniciamos el regreso. Mataron a dos de nosotros e hicieron que los demás tiráramos del carro. No nos dijeron adónde íbamos.

—A su campamento, donde vuestros cuerpos habrían pasado a formar parte de las reservas de alimento. Éste ha sido un largo invierno de hambre para todos, y la hambruna los ha vuelto temerarios. Id a comenzar vuestras bendiciones.

El monje dio media vuelta, y luego se giró otra vez hacia él.

—Desconocido, aún no os hemos dado las gracias por salvarnos ni hemos preguntado vuestro nombre.

La expresión del rostro del hombre quedaba oculta por las sombras del final de la tarde.

—Vuestro agradecimiento no es importante.

—¿Y vuestro nombre?

—Menos importante que vuestro agradecimiento.

Los otros monjes se habían puesto en movimiento y recogían ramas secas de los lados del sendero, con las que construían una pira al mismo tiempo que se mantenían apartados de los cadáveres de los bandidos mutantes.

—¿Queda muy lejos Oberwil?

El padre Darius sacudió la cabeza.

—A unas dos horas, quizá.

—Os acompañaré. —Calló un instante para observar cómo trabajaban los monjes—. Según creo, Luthor Huss hizo el noviciado en vuestro monasterio, ¿verdad?

—Una parte del noviciado, sí, y era un novicio muy diferente del sacerdote guerrero en que se ha convertido. —El padre Darius hizo una mueca burlona—. Era un joven diligente y fiel, atento a las lecciones y respetuoso con sus superiores. ¡Cuánto ha cambiado!

El desconocido miró a lo lejos, hacia las ascuas del sol poniente.

—Decidme, -¿frau Brida Farber aún vive en Oberwil?

—Sí. ¿La conocéis?

—Conocí a un amigo suyo. Habladme de ella.

—Es una mujer bondadosa, aunque su vida es triste. Su esposo murió hace dos años, y su único nieto falleció de viruela este otoño. Visita a los enfermos del hospicio del monasterio. Debéis dispensarme, pues debo comenzar las bendiciones.

Se alejó, y luego se detuvo para mirar atrás. El enigmático espadachín estaba silueteado contra el enrojecido cielo, inmóvil, mirando sendero abajo, en dirección a Oberwil.

En aquel desconocido había algo que enervaba al padre Darius. No recordaba la última vez que había hablado con un hombre que utilizara el idioma como espada y escudo, con cuestiones rápidas e incisivas, y parando o desviando todas las preguntas. Tal vez se tratara de un hombre que tenía muchas razones para estar a la defensiva.

Bendecir los cadáveres fue un proceso lento y laborioso. Hacía algún tiempo que Darius no oficiaba las plegarias a Morr, el Dios de la Muerte y la Vida Ultraterrena, y las palabras acudían con gran lentitud a su memoria. Para cuando acabó de rezar sobre el último cadáver, los otros monjes habían construido una hoguera de buen tamaño y estaban de pie alrededor, silenciosos y observando. Él se irguió lentamente y los miró.

—Apilad los cuerpos sobre la leña —les dijo.

Nadie se movió, lo que no era de extrañar. Por muy sacerdotes de Sigmar que fuesen, estaban asustados. En la contaminación del Caos había algo que anulaba el conocimiento, la objetividad y la serenidad de la gracia del dios, y desataba un profundo terror primigenio en los corazones y estómagos de todos los hombres. Incluso el padre Darius lo sentía. Sus acólitos eran jóvenes, apenas iniciados, y para la mayoría de ellos aquél era su primer encuentro con los más oscuros poderes del mundo. El rumor decía que tocar un cuerpo infectado por el Caos era arriesgarse al contagio y la condenación del propio cuerpo. ¡Claro que tenían miedo!

Entonces, el desconocido pasó ante él en dirección al primero de los cadáveres, y lo recogió. El cuerpo se estremeció y sacudió mientras el hombre lo transportaba los pocos pasos que lo separaban de la pira; una vez allí, lo medio lanzó, medio dejó caer sobre el montón de leña, lo que provocó que las ramas crujieran al partirse. Los monjes reunidos retrocedieron un paso. Recogió el segundo cuerpo, lo echó junto al primero, y luego giró sobre sí para ir a buscar al tercero. El padre Darius había llegado antes y lo había cogido por las axilas para arrastrarlo hasta la pira. Tenía que demostrarle a aquel desconocido que su orden no era débil, ni en cuerpo ni en espíritu.

Pero el cadáver se echó hacia atrás, retorciéndose; tenía el tajo de la cara abierto de par en par. A lo largo del borde de la herida se habían formado dientes, que se cerraron sobre una muñeca del monje. El padre Darius intentó retirar el brazo, preso de la conmoción y el dolor, pero la nueva mandíbula lo apretaba con fuerza y sentía que los dientes raspaban contra sus huesos.

El desconocido ya estaba a su lado, con la espada desnuda. El primer golpe decapitó al salvaje cadáver, y el segundo le destrozó el cráneo, que cayó dejando huesos y dientes clavados en el brazo del sacerdote. El desconocido volvió a alzar la espada mientras miraba a Darius, que había hincado las rodillas en el suelo. El sacerdote levantó la vista y lo miró a los ojos. No se pronunció palabra alguna, sólo se produjo una mutua comprensión de lo que había que hacer.

La espada ensangrentada descendió con fuerza, y la mano y la muñeca de Darius cayeron al suelo. El sacerdote gritó, y la sangre manó a borbotones del brazo cercenado. Se contempló por un instante el muñón y se desplomó, desmayado a causa de la conmoción y el dolor.

Los otros monjes, pillados por sorpresa, reaccionaron con alaridos y gritos. Uno corrió hacia el desconocido e intentó golpearlo para hacerle soltar la espada. El espadachín lo apartó con un barrido de la mano libre.

—¡Encended la leña! —gritó—. ¡Traedme fuego para cauterizar la herida! —Luego, en voz más baja, añadió—: Y rezad a Sigmar para que la sangre de la criatura no se haya mezclado con la del padre antes de que yo actuara.

Sacó un cordel de un bolsillo, rodeó con él el muñón, y lo apretó con fuerza.

—¿Vivirá? —preguntó uno de ellos.

—Tal vez. Rezad para que yo haya llegado a tiempo y su cuerpo esté libre del Caos. —Se volvió para mirarlos fijamente; tenía los ojos desorbitados y enrojecidos—. ¡Rezad, malditos! ¡Rezad!

Lokstedterweg, una próspera calle del distrito mercantil de la ciudad de Altdorf, estaba poblada de sombras y silencio en la escasa luz del final de la tarde. Las pocas personas que salían de sus casas avanzaban lentamente, apartadas de la calzada, con paso cauteloso y expresión aprensiva en el rostro. En un extremo de la calle se había detenido sobre el empedrado un carro de altos flancos; los cuatro caballos de tiro permanecían quietos y con las cabezas bajas. Detrás del vehículo, reunidos en un pequeño grupo, había cuatro hombres. Tres de ellos iban ataviados con las blusas negras con botones de plata propias de los cazadores de brujas, mientras que el cuarto, más bajo y calvo, y de edad más avanzada, lucía un pesado ropón dorado que llevaba bordado sobre el pecho un extraño símbolo; parecía un círculo atravesado por una flecha.

Los cuatro observaban a un hombre que vestía el delantal de cuero de los carpinteros y que se encontraba calle abajo. Había aparecido por la puerta delantera de una casa, y había hecho salir a un grupo de mujeres y niños que lo seguían. Entonces, de un modo más bien despreocupado, los conducía hacia una calle lateral que formaba ángulo recto con la vía principal. Los niños y las mujeres, una mezcla de señoras y sirvientas a juzgar por sus ropas y pañuelos, miraban al frente y caminaban en silencio. El carpintero se movía lentamente y echaba miradas por encima del hombro a otra casa, con los postigos echados, que se alzaba algo retirada de la calle a pocas puertas de distancia de la que acababan de abandonar.

Erwin Rhinehart, cazador de brujas desde hacía cuatro años y que contaba en su haber con treinta y cinco persecuciones fructíferas, gimió.

—Idiota —dijo—. Sabe que están vigilando la calle desde ahí dentro.

—Los de la guardia de la ciudad son unos aficionados. Os dije que deberíamos haber usado a nuestra gente para esto —observó Theo Kratz.

Tres años más joven que Rhinehart, Kratz lo superaba en cinco centímetros de estatura, un año de antigüedad y doce ejecuciones más, cosa que, obviamente, conocía.

—Sabéis que ahora mismo no tenemos gente suficiente en Altdorf —respondió Rhinehart sin apartar los ojos de la casa.

—Viene hacia aquí —advirtió Anders Holger.

Era el más joven y callado de los tres, y sus rubios rizos y suave acento occidental hacían que sus colegas de la Orden de Sigmar se lo tomaran menos en serio que a otros, e incluso algunos pensaban que su reputación de lento y el hecho de que no supusiera que todo el mundo era culpable de algo indicaban que tal vez él mismo tampoco se tomaba muy en serio.

La última de las mujeres había desaparecido de la calle, y el hombre con delantal de carpintero se encaminaba hacia el carro. A unos pocos pasos de distancia, se detuvo y le hizo un saludo marcial al grupo.

—Rolf Aachen, de la guardia de la ciudad… —comenzó.

Kratz le aferró el brazo alzado para bajárselo, y tiró del hombre con el fin de apartarlo de la vista de la casa.

—Idiota —gruñó—. Si habéis estropeado esta operación…

Rhinehart le posó una mano sobre el hombro.

—Basta, Theo. Este hombre sólo está haciendo su trabajo, por mal que lo haga. No sabe qué sucede porque no hemos informado. ¿Lo sabéis? —El guardia se frotó el hombro y negó con la cabeza. Rhinehart clavó la mirada en Kratz—. Yo estoy al mando de esta operación. Soy quien ha seguido a esos dos desde Talabheim hasta aquí. Si hay que amonestar a alguien, lo haré yo —dijo, para luego volverse hacia el guardia—. Proseguid.

—Han sido vaciadas todas las casas en cincuenta metros a la redonda, señor. En todas las travesías y callejones hay hombres armados con ballestas, fuera de la vista. No tienen forma de escapar.

El hombre del ropón dorado tosió suavemente.

—Caballeros —dijo—, el tiempo pasa. Esta operación sería mucho más fácil si se la llevase a cabo antes del anochecer y, además, en menos de una hora tengo una audiencia con el Patriarca Supremo. ¿Podríamos proceder?

Rhinehart negó con la cabeza.

—Os pido disculpas, señor de hechiceros, pero no podemos empezar hasta que haya llegado el mago del Colegio Jade.

El hechicero frunció los labios.

—Mis dotes han sido puestas a prueba muchas veces en los campos de batalla del Imperio. En un asunto como éste…

—El asunto —lo interrumpió Rhinehart—, mi señor de hechiceros, es que uno de los acólitos renegados atrincherados dentro de esa casa pertenecía a vuestro colegio, y el otro es del Colegio Jade. Cada uno debe contar con un representante en el momento del arresto. Ése es el asunto.

El hechicero pareció incómodo.

—Sí, pero sólo por una cuestión de protocolo.

—De protocolo y de defensa. Si empiezan a volar hechizos, necesitaremos que haya alguien de cada colegio para neutralizarlos.

—¿Los hechizos?

—A quienes los hagan.

—Pensaba que queríais apresar a esos hombres con vida.

—De ser posible, sí.

—Pero nadie llorará si mueren —intervino Kratz.

Rhinehart se volvió a mirarlo con ferocidad, pero antes de que pudiese empezar una discusión, Holger le dio unos golpecitos en un hombro y señaló hacia el extremo de la calle. Un hombre flaco, con la cabeza afeitada, los pies descalzos y un ropón verde, acababa de doblar la esquina y se había detenido; miraba a su alrededor con aspecto de estar perdido. Luego vio el grupo que rodeaba al carro y echó a andar calle abajo, hacia ellos, con paso largo y decidido.

—¿Es ése?

—¡Maldito sea! ¡Lo es!

Rhinehart hizo gestos frenéticos con los brazos para indicarle que retrocediera. El hechicero, que se aproximaba, vio sus movimientos y le hizo un ademán de respuesta, al mismo tiempo que apresuraba el paso.

—¡Está completamente al descubierto! ¡Tienen que haberlo visto! —exclamó Kratz.

—No se percibe ningún movimiento en el interior —informó Holger, cuyos ojos no se apartaban de la casa.

—No podemos correr el riesgo… Tenemos que actuar ahora. —Rhinehart desenvainó la espada y señaló con un dedo, hablando con tono imperioso—. Kratz, poned al mago jade a cubierto. Mi señor Rudolphus, quedaos aquí y haced fuego en caso necesario. Anders, conmigo.

Holger pareció sobresaltado.

—¿No sería mejor esperar a que ellos hicieran un movimiento?

—Ése sería vuestro método, ¿verdad? Más pragmático y más seguro. Pero esto es Altdorf, y yo estoy al mando, así que vamos a hacerlo según la letra de la ley. Y la ley dice que nosotros debemos intentar arrestarlos, y que ellos deben resistirse antes de que podamos matarlos. Vamos.

Atravesó la calle para ponerse a cubierto al otro lado, y luego avanzó lentamente hacia la pesada puerta delantera de la casa vigilada. Holger lo siguió, aunque tenía la sensación de que ojos ocultos los vigilaban.

Se situaron a ambos lados de la puerta. Holger observó cómo Kratz se llevaba al mago jade calle abajo. Entonces, Rhinehart sacó una daga con la mano izquierda, y con la empuñadura dio tres fuertes golpes en la impasible madera.

—¡Harald Topfer! ¡Timotheus Jager! ¡Somos cazadores de brujas! ¡En el nombre de Sigmar, os acusamos de hacer hechizos sin autorización, y de relacionaros con los Poderes Oscuros! ¡Rendíos o… !

La puerta salió volando hasta el otro lado de la calle, y se produjo una conmoción de fuego y ruido. Los postigos se hicieron pedazos en un estallido de astillas, y a las ventanas se asomaron las llamas. Holger salió despedido de espaldas y cayó con fuerza sobre el empedrado. Se levantó trabajosamente, mientras los oídos y la cabeza le silbaban. Rhinehart continuaba de pie, aunque se aferraba el brazo izquierdo, que pendía de modo extraño tras haber sido golpeado por la puerta. Holger se lo miró, y pensó que probablemente lo tenía dislocado, aunque no roto. De todos modos, era una lesión condenadamente dolorosa.

Se produjo un momento de silencio, y luego se oyó un siseo cuando, de los dedos del hechicero del ropón dorado, salieron bolas de fuego que corrieron calle abajo, entraron volando por las entonces abiertas ventanas de la casa, y detonaron en el interior con fuertes estampidos. Holger llamó la atención de Rhinehart.

—Tenemos que entrar —gritó por encima del ruido.

—¡¿Qué?!

—Esa explosión era una distracción. Saben que estamos aquí fuera. Intentarán escapar escalando el muro trasero.

Los ojos de Rhinehart estaban cargados de dolor, pero asintió con la cabeza. Holger entró primero.

El interior de la casa era un infierno, lleno de humo y débilmente iluminado por muebles en llamas. Hacía un calor espantoso y costaba respirar. Holger atravesó corriendo las habitaciones hacia la parte posterior de la vivienda. Advirtió que los hechiceros del exterior habían dejado de lanzar bolas de fuego, y se sintió agradecido.

Las habitaciones principales conducían a las dependencias de la servidumbre, y desde allí se salía a un pequeño jardín de hierbas rodeado por un alto muro de ladrillo. Junto a la puerta que daba a la calle trasera, había dos hombres de pie, y uno de ellos tenía una mano sobre el cerrojo. Estaban discutiendo. Holger los catalogó con una sola mirada: rostros lampiños, frentes sin arrugas y expresiones que denotaban la intensidad de su pánico. «Todavía adolescentes —pensó—, absortos en sus estudios, olvidaron solicitar autorización para practicar su magia recién aprendida, y de repente se han visto convertidos en criminales, sospechosos de tener tratos con el Caos, y han sido perseguidos a través de medio Imperio.» No era de extrañar que sintieran pánico.

Alzó su mano enguantada.

—¡No abráis la puerta! —gritó—. Ahí fuera hay ballesteros con la orden de dispararos.

—No hemos venido a mataros —dijo Rhinehart desde detrás de él—. Aún no es demasiado tarde. Entregaos, cooperad, y os ayudaremos.

Holger sabía que era mentira, pero una mentira al servicio de la más grandiosa verdad constituía un pecado permisible para un cazador de brujas.

Los dos hechiceros se miraron, y luego uno de ellos avanzó con las manos extendidas y las palmas hacia lo alto, con gesto suplicante.

—Por favor —dijo—, no nos hagáis daño. Nosotros sólo…

Holger estaba intentando ver al otro. El segundo quedaba oculto tras su compañero, y tenía una mano alzada ante la boca. De repente, supo qué sucedía.

—¡Está haciendo un hechizo! —gritó.

Se lanzó hacia adelante con la espada en alto, pero al hacerlo sintió que caía, que su mente giraba como un torbellino. Vio que Rhinehart se desplomaba ante él, y luego su visión se volvió negra. No advirtió que tocaba el suelo.

Alguien lo abofeteó y recobró el conocimiento de golpe. Rhinehart estaba arrodillado junto a él.

—Levantaos —dijo con los dientes apretados.

Holger se incorporó sobre pies inseguros.

—¿Qué ha sucedido? —preguntó.

—Nos atacaron con un hechizo de sueño. Yo caí sobre el brazo herido y desperté rápidamente. Han vuelto al interior de la casa. Vamos.

Dentro, la vivienda continuaba ardiendo. Corrieron entre las llamas, pues sabían que sus presas tampoco se habrían detenido. La escalera se había incendiado y había quedado inutilizable. Quedaba sólo una salida: la puerta delantera. Se encaminaron hacia allí.

En la calle reinaba la conmoción. En las puertas y ventanas de ambas aceras había hombres ataviados con el uniforme de la guardia de la ciudad que apuntaban con sus ballestas. Kratz se encontraba de pie sobre el carro, con la espada desenvainada y en alto. En el centro de la calle, yacían dos siluetas que se debatían débilmente como si estuviesen atrapadas bajo un peso invisible y fuesen incapaces de moverse o hablar. Estaban rodeadas por una trama de relumbrantes barras de oro que latían de energía. «El encantamiento de la Jaula Dorada de Hofstadter», pensó Holger. Había leído acerca de él, pero nunca lo había visto hacer.

¡Gracias a Sigmar que habían despejado la zona! Los ciudadanos de Altdorf eran más educados y sofisticados que los campesinos, pero también tenían tendencia a ser presas del pánico ante la magia en su estado puro. En extremos opuestos de la calle se encontraban los representantes de los Colegios Dorado y Jade, con la mirada fija y concentrados para mantener sus hechizos.

—Neutralizados —dijo Rhinehart—. Hemos necesitado seis condenados meses, pero ahora podemos interrogar…

—¡Fuego! —gritó Kratz desde lo alto del carro al mismo tiempo que bajaba la espada.

—¡No! —gritó Holger.

Las saetas de ballesta colmaron el aire para clavarse en las figuras tendidas e indefensas de los dos hechiceros y dejarlos como alfileteros. Rhinehart profirió un gemido ahogado. La sangre de los hombres atravesó los ropones y fluyó sobre los adoquines que los rodeaban para formar un charco rojo. Ambos quedaron inmóviles.

Para cuando hubieron extinguido el fuego de la casa y registrado ésta, retirado los cuerpos, dado las gracias a los hechiceros de los colegios de magia, despedido a los guardias, permitido el regreso de los vecinos a sus casas y limpiado la sangre de la calle, una parte de la furia y la frustración de Rhinehart había amainado, aunque retenía una buena dosis de ambas. Holger lo observó consumirse durante la hora siguiente, impresionado por la capacidad del hombre para no perder la profesionalidad a despecho de la cólera obvia que sentía hacia Kratz.

Finalmente, se sentaron en torno a una mesa de la taberna Puño y Guante, rodeados por la oscura atmósfera de la habitación donde los cazadores de brujas se habían reunido durante siglos con el fin de beber para olvidar los horrores que habían visto. Al fin, Rhinehart no pudo contener su ira por más tiempo y la emprendió con Kratz antes de que el mozo de la taberna les hubiese llevado las primeras cervezas.

—No teníais ningún derecho a dar esa orden.

—Tenía todo el derecho. —Kratz se repantigó con la presumida media sonrisa de un hombre convencido de su propia superioridad—. Yo era el oficial de más graduación y, en mi opinión, los renegados representaban una amenaza y había que matarlos.

—¿El oficial de más graduación? ¡Anders y yo estábamos por delante de vos!

—Vosotros estabais comprometidos. Habíais estado en el mismo edificio que los hechiceros, así que podríais haberos hallado bajo su influencia. No tenía alternativa.

Llegó la cerveza.

—Claro que teníais una maldita alternativa —dijo Rhinehart con la jarra en la mano—, pero visteis la oportunidad de arrebatarme la gloria de seis meses de trabajo, y no pudisteis resistiros, hijo de perra.

Kratz dejó la jarra sobre la mesa con cuidado.

—Dos renegados hechiceros están muertos. El Imperio está más seguro de lo que estaba hace unas horas. Yo hago la obra de Sigmar.

—Vos hacéis vuestra propia obra para complacer a vuestros amigos de alta cuna próximos al Gran Teogonista. ¿Tal vez ellos os dijeron que hicierais matar a los hechiceros?

—La magia canaliza la materia del Caos —gruñó Kratz—, y los hombres que hacen un mal uso de ella son tan peligrosos para el Imperio de Sigmar como el ejército demente que saqueó Wolfenburgo este otoño. La ley es clara: deben morir.

—¡Eran mis prisioneros!

—¡Vos estabais comprometido!

—Lo que yo no entiendo —interrumpió Holger antes de que la discusión se adentrara más en los viejos terrenos— es por qué regresaron a Altdorf. —Los otros dos hicieron un momentáneo silencio mientras él continuaba con lentitud—. Éste fue el primer lugar del que huyeron, ¿estoy en lo cierto? Así pues, ¿por qué regresaron, especialmente si sabían que un cazador de brujas les seguía el rastro? Considerando todo esto, habría sido útil interrogarlos antes de matarlos.

Los otros dos lo miraron de hito en hito, y él se sintió satisfecho de haber acabado con la discusión atrayendo la atención sobre sí mismo antes de que sus colegas se hicieran mutuamente pedazos. Rhinehart tenía toda la razón del mundo para estar enfadado, pero en la actitud defensiva de Kratz había algo inquietante. Estaba a punto de continuar su línea de pensamiento con la esperanza de distraerlos de la discusión, pero había alguien de pie junto a la mesa. Era uno de los novicios de la Orden de Sigmar. Holger había visto antes al muchacho en los pasillos de la casa capitular, sede de la orden. No podía tener más de doce años.

—Hermanos —comenzó el novicio—, tengo un mensaje… . —Hizo una pausa y tragó.

Holger supuso que se sentía intimidado por tener que dirigirles la palabra a dos cazadores de brujas cuyos cabellos y ropas estaban aún chamuscados y olían al humo del incendio de la casa, y a un tercero ampliamente conocido por estar entre los miembros más notoriamente fanáticos de la orden.

—Escupidlo —dijo Rhinehart—. ¿Para quién es?

—Para todos vosotros, hermanos.

—¿Todos nosotros?

—Sí, hermanos.

—¿De quién procede?

—Del hermano Karin… Desea hablar con vosotros en la biblioteca superior cuando den las diez campanadas.

Los tres intercambiaron una mirada de sorpresa. Rhinehart bebió cerveza. El semblante de Kratz era inexpresivo. A Holger le tocó sonreír al chico.

—Gracias por el mensaje, hermano —dijo—. Decidle al hermano Karin que allí estaremos.

El novicio asintió con la cabeza y los dejó.

—Diez campanadas —dijo Holger—. Es hora tardía para celebrar una reunión.

Kratz escupió dentro de su jarra medio vacía y se puso de pie.

—Excusadme. Debo flagelarme y rezar.

Holger y Rhinehart lo observaron mientras se marchaba.

—Nosotros deberíamos acabar las cervezas y hacer otro tanto —comentó Holger—, y quitarnos la suciedad del día.

—La suciedad está bien —dijo Rhinehart—. Cenizas y bilis. Lo odio. Seis meses de mi trabajo destruidos por una onza de favor de su mentor.

—¿Qué queréis decir?

—Kratz es transparente —replicó Rhinehart—. Su celo y ambición han hallado el favor de nuestro nuevo Señor Protector, lord Bethe, y del amo de éste, Johann Esmer, el Gran Teogonista. Ahora es la criatura de ambos. Bethe es tan de la línea dura como Kratz, y Esmer odia a todos los hechiceros porque cree que son una amenaza para su poder.

Holger sacudió la cabeza.

—Theo es ambicioso, lo reconozco, pero no tiene aspiraciones políticas. Ser político implica capacidad para negociar y adoptar compromisos, y Sigmar sabe que él no posee ninguna de esas cualidades. Además, interrogar a los renegados podría habernos dado información que pusiera a los colegios de magia en una posición incómoda, lo que los habría debilitado. —Bebió cerveza mientras pensaba—. Es posible que se limitara a seguir la ley, que dice que los renegados deben ser ejecutados, y su celo no tiene igual entre nuestros contemporáneos, pero…

Rhinehart vació la jarra y le hizo una señal al mozo para que le trajera otra.

—¿Qué queréis decir?

Holger se encogió de hombros.

—No lo sé. Es una sospecha, nada más. Rezo por que esté equivocado.

Un hombre enorme avanzaba hacia la catedral de Sigmar a través de las multitudes de mediodía. Revestido de armadura, con un pesado martillo de guerra sujeto a la altura de la cadera, mascullando imprecaciones en voz baja, constituía un espectáculo incongruente, aunque nada era más extraño que la forma humana que llevaba en los brazos. Tenía el tamaño de un hombre, era rígida y dorada. La gente se apartaba con rapidez de su camino.

—Luthor Huss —susurraba la gente entre sí—. Huss, el sacerdote guerrero. Huss, el franco. Huss, el renegado. Huss, el profeta. —Él los oía. Que murmuraran. Tendrían más sobre lo que murmurar cuando acabara el día.

Ascendió los escalones que conducían hasta las enormes puertas metálicas, cerradas desde el interior, y se volvió para encararse con los buenos ciudadanos de Nuln que se encontraban en la plaza situada abajo. No todos lo miraban. Aferró la figura de hombre con una mano, cogió con la otra el martillo de guerra que llevaba colgado del cinturón, y lo balanceó para golpear las puertas. El impacto resonó por la ciudad como una campanada. Entonces sí que había atraído la atención.

Levantó la figura dorada para que todos la vieran; la sostenía por el cuello con una manaza tan grande como la de un oso. Las extremidades de madera colgaron, laxas, y la cabeza se bamboleó.

—¿Veis a este hombre? —Preguntó, y su voz sonó como una avalancha—. Éste es Johann Esmer. ¡Éste es el Gran Teogonista! ¡El protector de nuestra fe! ¡El representante de Sigmar!

Volvió a golpear la puerta, y el sonido reverberó una vez más por toda la plaza.

—¿Veis cómo se ha manchado? ¿Veis cómo su codicia de oro se ha hecho visible a través de la piel?

Sacudió la efigie, y las extremidades entrechocaron unas con otras. Había dedicado toda la noche a hacer la talla de madera. Nunca había visto al verdadero Johann Esmer ni conocía su aspecto, así que no tenía ni idea de si el rostro pintado de dorado del maniquí se parecía en algo al Gran Teogonista. Pero la multitud tampoco lo sabía. Esmer nunca había estado en Nuln.

—El hospicio de Wartenburgo, la bendita forja de Blauenthal, la hermandad de la fuente sagrada de Lüdenscheid, el monasterio de Oberwil. Como primera medida, el jefe de nuestra Iglesia ha ordenado el cierre de estos sagrados lugares, entre otros. Catorce en total. ¡Catorce templos de Sigmar! ¡Y en estos tiempos de oscuridad, de hambruna y de asedio del Caos, lo ha hecho con el fin de ahorrar dinero para las arcas de Altdorf!

Ante él, la multitud guardaba silencio. Con el rabillo del ojo vio hombres uniformados que salían de los portales y las arcadas que rodeaban la plaza de la catedral, con los colores brillantes de los templarios en sus armaduras. Conocía a esos hombres: había bromeado con ellos, había comido con ellos y había rezado con ellos. Entonces, tenían que hacer su trabajo. Sabía que le quedaba poco tiempo.

—¿Hasta cuándo tendremos que soportar esto? ¿Hasta cuándo nos obligarán a tragarnos esta dieta de gusanos? ¿No podéis ver la oscuridad que desciende sobre nuestras almas? ¿Cuánto tiempo pasará antes de que esta espiral descendente hacia lo demoníaco sea el final de todos nosotros? —rugió a la vez que sacudía el maniquí de madera. Luego se volvió, lo sostuvo contra el metal de la puerta y descargó un golpe con el martillo. Se oyó un grito ahogado que recorrió la multitud que estaba en la plaza. Soltó la figura y contempló su obra.

El clavo que había situado en el corazón del muñeco había cumplido su misión. La efigie de Esmer había quedado clavada, colgando como un cadáver flojo, con la palabra Esmer tallada en la dorada frente.

Se volvió para mirar otra vez a la muchedumbre. Había más templarios ocupando posiciones, pero no hacían movimiento alguno hacia él. Lo que acababa de hacer era un acto de traición y sacrilegio por causar desperfectos en la catedral y mancillar a su sumo sacerdote. Como caballeros sagrados que eran, los templarios debían arrestarlo, pero él sabía que muchos estaban secretamente de acuerdo con sus opiniones y que lo dejarían marcharse de la plaza siempre y cuando continuara caminando. Cuando el Caos era una fuerza tan potente en el territorio, ninguna ciudad podía tolerar la presencia de un hereje semejante entre sus murallas; pero, a la vez, cuando el Caos era una fuerza tan potente en el territorio, una ciudad no era lugar para un sacerdote guerrero como él. Y, además, tenía que encontrar a un nuevo dios.

Se alejó de la catedral en dirección a la puerta oeste de la ciudad sin ignorar que dejaba atrás la primera parte de su vida. Le rezó a Sigmar para estar haciendo lo correcto.

Las ventanas de la biblioteca superior de la Orden de Sigmar, sede de los cazadores de brujas, miraban hacia la ciudad dormida. Los altos edificios y encalados muros de Aitdorf permanecían oscuros y fríos en la verdosa luz lunar. El tañido de las diez campanadas había recorrido las silenciosas calles al sonar en el alto campanario de la catedral de Sigmar pocos minutos antes, y entonces, la enorme silueta gótica de piedra caliza del templo más grande del Imperio permanecía en silencio, recortada contra el cielo nocturno como un descomunal árbol sombrío cuyas altas ramas puntiagudas se extendieran hacia la luna. Dentro de la biblioteca, la estancia estaba casi vacía; las mesas eran sencillas, las sillas, simples, las librerías tenían extensas zonas libres. Había pocos libros en los que confiaran los cazadores de brujas.

El hermano Karin estaba esperándolos. Vestido con el austero uniforme negro común a todos los cazadores de brujas, el hermano oficial de la Orden de Sigmar se encontraba de pie, silueteado contra la ventana, contemplando las nocturnas calles de abajo. Al oír que se acercaban, la figura oscura se volvió para encararlos.

—Hermanos —dijo ella—, gracias por venir.

Holger había oído hablar de la transformación de la hermana Karin Schiffer, y de las razones que la habían motivado. Había formado parte de uno de los ejércitos que habían avanzado hacia el norte durante el verano anterior, junto con lord Gamow, su mentor dentro de la orden y su reconocido amante. Las fuerzas del Caos les habían tendido una emboscada, y el destacamento había sido aniquilado casi por completo. Gamow había muerto en combate singular contra un mutante traidor que formaba parte del ejército del Imperio, y ella había visto cómo sucedía. Para cuando regresó a Altdorf, Karin se había transformado en la imagen y memoria de Gamow. Abandonó su feminidad, negó cualquier tipo de debilidad y exigió ser tratada como un hombre.

La Orden de Sigmar estaba abrumadoramente dominada por los hombres. Contaba con miembros femeninos, pero eran pocos y modestos. No obstante, la mente del hermano Karin era de hierro, y su voluntad, implacable. En medio de los cambios que habían sobrevenido dentro de la orden desde la violenta muerte del Gran Teogonista Volkmar el Severo, y la conflictiva sucesión de Johann Esmer, ella —él— había demostrado su valía y había ascendido dentro de las filas hasta convertirse en confidente y consejera del nuevo Señor Protector de la orden, lord Bethe, el hombre designado por Esmer para ocupar el cargo que tenía antes el difunto amante de Karin.

Continuaba siendo una mujer asombrosamente hermosa. Las austeras líneas del uniforme de cazador de brujas no estaban confeccionadas para la figura femenina, y los contornos del atuendo eran realzados y rellenados por su silueta: se hinchaban en los pechos y las caderas, y se ajustaban en torno a la cintura. Su cabello había sido cortado en un estilo masculino, lo que sólo servía para realzar el largo y pálido cuello. La ausencia de kohl, pintalabios o polvos faciales no lograba que sus ojos, pómulos y labios fuesen en nada menos femeninos. A pesar de ella misma, el hermano Karin era muy atractiva. Incluso su voz, que hacía una octava más baja, tenía un tono oscuro que era medio ronroneo, medio gruñido.

—Karl Hoche —dijo—. Encontradlo.

—¿El mutante renegado? ¿Por qué? ¿Por qué ahora? —preguntó Rhinehart.

—¿Y por qué nosotros? —inquirió Holger.

—Ahí fuera está sucediendo algo —respondió Karin al mismo tiempo que hacía un gesto hacia el mundo del otro lado de la ventana—, y Hoche es un catalizador. Adondequiera que va, suceden cosas. —Avanzó desde la ventana hasta la mesa central, se recostó contra ella y adoptó una postura inquietantemente masculina—. A menudo muere gente, mucha gente.

—Hermano Karin. —El tono de Kratz era conciliatorio, diplomático—. Todos sabemos de la muerte de vuestro amigo y mentor, el señor Gamow, a manos de Karl Hoche el año pasado, pero…

—Esto no tiene nada que ver con eso. Hoche es un peligro para todos nosotros. Enloquecido por su pasado y su contaminación, está tomándose la ley por su mano, interpretándola de acuerdo con las deformadas reglas que le enseñó la Untersuchung. Su existencia mina nuestra autoridad, y tiene intención de continuar con su cruzada contra aquellos que él decida que son agentes del Caos.

—¿Cómo sabéis eso, hermano? —preguntó Rhinehart.

—Me escribe cartas —replicó ella—. Las envía por medio de la diligencia correo a través de diferentes ciudades, para que, cuando lleguen a Altdorf, no pueda saberse su procedencia. Incluso en el caso de que pudiéramos descubrir desde dónde fueron enviadas, él se habría marchado mucho antes de que nosotros llegáramos. Vosotros tres tendréis autoridad para emplear cualquier fuerza que sea necesaria para encontrarlo y detenerlo.

—¿Vivo o muerto?

—Preferiblemente muerto.

—¿Y por qué nosotros? —volvió a preguntar Holger.

—Porque lo conocéis.

Holger parpadeó. Kratz dejó escapar un «¡ja!» como un ladrido. Rhinehart asumió una expresión escéptica.

—Hace quince meses —comenzó Karin—, vosotros tres pasasteis una velada en la taberna Puño y Guante, bebiendo con un piadoso comerciante de Carroburgo llamado herr Frei. Era un hombre alto, tuerto, con el pelo negro rizado. Os hizo preguntas acerca del arresto de la Untersuchung. Ese comerciante era Karl Hoche. Yo estaba allí; os vi a vosotros y a él, juntos. Lo capturamos más tarde, esa misma noche, después de que hubo matado a uno de nuestros hermanos.

—Lo recuerdo. Parecía nervioso —dijo Holger.

—¿Lo recordáis lo bastante como para reconocerlo si volvierais a verlo?

—Sus modales, sus movimientos… Sí, lo reconocería si hablara con él.

—Bien. —Karin avanzó unos pocos pasos para situarse ante ellos, y las duras suelas de sus zapatos rasparon el suelo de madera desnudo—. Hermano Theo, el Señor Protector me ha dicho que vos ya ibais a marchar hacia Nuln para haceros cargo del asunto Huss. A juzgar por las últimas cartas recibidas, Hoche parece estar viajando en esa misma dirección.

Kratz hizo una reverencia.

—Hermano Erwin, su último paradero conocido era Averheim; mirad si podéis seguir su pista desde allí. —Rhinehart inclinó la cabeza.

—Hermano Anders, vos permaneceréis en Altdorf.

—¿En Altdorf? —preguntó Holger.

—En Altdorf. Todos los informes sobre las actividades de Hoche llegarán aquí, todos los avistamientos, todas las noticias. Vos clasificaréis la información y la enviaréis a los hermanos que lo buscan. Y cuando Hoche acuda aquí, vos lo sabréis y estaréis preparado para recibirlo.

—¿Por qué iba a acudir aquí? —quiso saber Rhinehart.

—Para matarme —replicó ella—. Por eso me escribe. Cada carta es una acusación y una advertencia. Sé que vendrá a Altdorf antes o después, pero estaremos preparados.

—¿Cuándo comenzamos?

—Ya hemos comenzado —dijo ella—. Os marcharéis mañana por la mañana. Rezaré por vuestro éxito.

—¿Le cortasteis la mano al padre Darius? —preguntó frau Farber con incredulidad.

—No podía correr el riesgo de que fuera corrompido —dijo el hombre alto, y se movió en la silla—. Aun en el caso de que la esencia de la criatura del Caos no hubiese entrado en su cuerpo, no habría tenido la certeza de estar a salvo de una infección de la sangre, de que su cuerpo no pudiese empezar a mutar en cualquier momento. Mi espada le proporcionó esa certeza. Está más entero con una sola mano de lo que lo habría estado con las dos.

—Si sobrevive a la herida —respondió frau Farber—. Pero habláis como un hombre que ya ha tratado antes con el Caos, de primera mano.

Vio la suspicacia en los ojos de ella y sonrió con tristeza, pero no dijo nada. Así que ésa era la mujer por la que, para encontrarla, había realizado un viaje tan largo. No era lo que había esperado: alta y delgada, ataviada con un sencillo vestido de cuello alto que realzaba su figura. La luz de la lámpara hacía que su pálida piel relumbrara como porcelana. Su semblante parecía sereno, calmo y sin edad, pero las arrugas del dorso de sus manos no podían ser disimuladas con la misma facilidad.

Los dos permanecieron sentados en silencio durante un rato. La luz del fuego iluminaba el salón de la modesta casa de pueblo situada a una manzana de la plaza del mercado de Oberwil. Era pequeña y ordenada, con tapices en las paredes, y cada estante estaba decorado con ornamentos de cerámica, porcelana y hueso. «Aquí hay una sola cosa fuera de lugar —pensó—, y soy yo.»

—Bien, frau Farber —comenzó—, querría preguntar…

—Querríais formular otra pregunta indirecta que nos haría perder tiempo a los dos y no nos llevaría a ninguna parte —lo interrumpió ella—. Dejadlo ya. Decidme vuestro nombre y por qué habéis viajado tanto para encontrarme, o dejadme en paz.

—Si lo hago —dijo él—, ¿me ayudaréis?

Los ojos de ella eran tan fríos como los de una estatua.

—No hago tratos antes de haber oído los términos —respondió. Y luego añadió—: ¿Té?

Él alzó una mano para rascarse la venda sucia que le rodeaba el cuello.

—Frau Farber —dijo—, pondré boca arriba todas las cartas que tengo, aunque son pocas y tienen escaso valor. Me llamo Karl Hoche. Fui miembro de la misma organización de cazadores del Caos a la que pertenecisteis vos, la Untersuchung. Libramos la buena lucha hasta que un cazador de brujas corrupto se dio cuenta de que éramos una amenaza para sus planes, nos denunció e hizo que nos arrestaran y quemaran. Pocos logramos escapar, y la mayoría ha cambiado de nombre y ha huido, o ha pasado a la clandestinidad, como lo habéis hecho vos.

Ella no dijo nada pero colgó una tetera de latón sobre el hogar para hervir agua.

—He necesitado mucho tiempo para encontraros —prosiguió él—. Mi tutor y amigo, Gottfried Braubach, dejó pistas sobre vuestra identidad en su diario.

Ella le volvió la espalda y se ocupó de las tazas para el té.

—Estoy contactando con tantos antiguos agentes como puedo —continuó él—. Nadie está persiguiendo a los cultos del Caos que se han infiltrado en las cortes y concejos del Imperio. Incluso los cazadores de brujas se han corrompido hasta los niveles más altos. El tiempo de la Untersuchung ha pasado y no podemos reconstruirla, pero podemos formar una nueva organización para luchar contra los planes del Caos. Y por eso os he venido a buscar. Necesito vuestra ayuda, frau Farber.

Ella no se volvió a mirarlo.

—¿Cómo sé que puedo confiar en vos?

Él le sonrió a la espalda de ella.

—No puedo daros ninguna seguridad que no sea mi palabra, pero un espía decidido a atraparos habría inventado una prueba. Mi falta de ellas es la única garantía que puedo presentar.

—¿Cómo sabéis que podéis confiar en mí?

—No lo sé. Pero disimulado entre las tallas de vuestra puerta, está el símbolo del código de la Untersuchung, que significa «casa segura», así que al menos tengo la certeza de que sois la persona correcta.

—¿Quién es el cazador de brujas corrupto que habéis mencionado?

—Lord, el antiguo Señor Protector. Muerto.

—¿Y el diario de Braubach?

—Destruido.

—¿Y a cuántos agentes de la Untersuchung habéis encontrado?

—Vos —dijo Karl— sois la cuarta.

—¿Cuántos se os han unido?

El no respondió. Supo que ella lo sabía.

—Un solo agente para salvar al Imperio —dijo ella—, y es un mentiroso. Me habéis ocultado una carta, y es un triunfo.

—Sí —reconoció él, y supo que también a ella la había perdido—. Llevo la marca de la condenación. El Caos fluye por mi sangre, donde entró mediante la maldita espada de un adorador. Soy un mutante como los que maté en el camino. Mi cuerpo está cambiando, y aunque hasta ahora conservo la mente clara, un día también ésta sucumbirá a la maldición. Hasta entonces, continuaré luchando contra los poderes y la influencia del Caos, dondequiera que los encuentre, con todas mis fuerzas.

Ella no dijo nada, pero le dio una taza de té. Al cogerla, los dedos de ambos se rozaron, pero frau Farber no hizo gesto alguno de aversión.

—¿Cómo lo supisteis? —Preguntó Karl—. ¿Podéis reconocernos?

Ella se sentó con la taza en la mano.

—No es nada tan inteligente como eso. Circulan carteles donde se pide ayuda para arrestaros, Karl Hoche. Os describen como mutante, traidor y asesino. Dicen que traicionasteis a todo un ejército al que le tendieron una emboscada los caballeros del Caos. Ofrecen doscientas coronas de oro por vuestra cabeza.

—Están firmadas por el hermano Karin Schiffer —asintió él—. Las he visto. No dicen la verdad.

—¿Por qué estáis haciendo esto, realmente? —preguntó ella—. No habéis atravesado medio Imperio para buscar a una vieja con la esperanza de que se una a vuestra temeraria cruzada.

La miró a la cara, pero no halló nada que le inspirase desconfianza.

—No tengo a nadie con quien pueda hablar —respondió—. No hay nadie que me ayude a soportar mi dolor. Incluso para un hombre como yo, la soledad es una carga ate-morizadora. Hablar con alguien que me entienda… , que no me odie ni me tema… , aunque sea durante unos minutos… —Su voz se apagó.

Se hizo un largo silencio, cargado de significado. Ella lo miró con ojos que no eran hostiles.

—Agente Hoche, Karl, no puedo unirme a vuestra empresa. Os diré lo mismo que le dije al último agente de la Untersuchung que vino a buscarme…

—Esperad. —Karl se inclinó hacia adelante y derramó un poco de té sin darse cuenta—. ¿No soy el primero? ¿Ha habido otros?

—Hubo uno —respondió frau Farber— que vino a buscarme aquí hace dos meses.

—¿Cómo se llamaba?

—No quiso decírmelo. Tenía más o menos vuestra edad; quizá parecía un poco mayor. Era unos diez centímetros más bajo que vos, tenía unos cinco kilos más de peso, y el cabello castaño empezaba a ralear. Se fingía mendigo. Llevaba un martillo de plata sujeto con una cadena, y tenía una cicatriz ancha y extraña en el cuello.

Karl sacudió la cabeza.

—¿Qué le dijisteis?

—Lo que os he dicho a vos: que no puedo ayudaros. Pero diez semanas antes de eso, cuando llegaba la cosecha, recibí una carta. No tenía firma, pero el texto estaba lleno de nuestras frases contraseña. Decía que si tenía intención de continuar con… , ¿cómo era la frase?, «el grandioso trabajo de mi anterior patrón», en dicho caso, si iba a la taberna El Perro y el Poni, de Nuln, y preguntaba por herr Scharlach, me enteraría de algo de mi interés. Y después de contarle lo referente a la carta, lo despedí.

—¿Puedo ver la carta?

Ella negó con la cabeza.

—La he destruido, como vos destruisteis el diario de Braubach. Era demasiado peligrosa para conservarla.

Karl guardó silencio durante un largo momento.

—Y ahora, ¿qué? —preguntó al cabo.

—Ahora os despediré y limpiaré el desorden que habéis ocasionado —replicó ella.

—¿Desorden?

La mujer señaló el té derramado, pero él sabía que quería decir algo más. En una comunidad pequeña como ésa, surgirían preguntas: ¿por qué quería verla a ella el desconocido que había salvado a los monjes en el bosque?, ¿qué había dicho? Las respuestas requerirían cierto grado de falsedad, y un tapiz de buenas mentiras necesita tiempo para tejerse.

—¿No hay nada más que podáis hacer por mí? —preguntó él.

Ella ya estaba de pie y buscaba un paño en un armario situado junto a la chimenea, pero se detuvo y lo miró.

—Puedo leeros la fortuna —dijo.

Karl la miró fijamente. Ella sonrió, y era una sonrisa en la que había toda una vida.

—Mi esposo era un capitán mercante —dijo—, y conoció a un hombre de Arabia que aseguraba haber aprendido el don de un hombre de Ind, que lo había recibido de uno de los legendarios hechiceros de Catai. Actualmente lo hago raras veces, pero lo haré por vos. Escoged seis ramitas de la caja de leña fina, y dádmelas.

Karl rebuscó entre las ásperas ramitas para seleccionarlas.

—¿Funciona?

Frau Farber se encogió de hombros.

—Si creéis que una cosa va a suceder, ¿se convierte en más o menos probable? Si dudáis, no lo consideréis como una profecía, sino como un consejo.

Cogió las ramitas que él le entregó, cerró los ojos y las echó sobre la alfombra que tenía delante. Cayeron en desorden, y ella las contempló con los labios fruncidos. Durante el largo momento que siguió, Karl se dio cuenta de que había sido una mujer muy hermosa; el tipo de belleza que sólo poseen las clases altas. ¿Cómo la habían atraído al seno de la Untersuchung?

Ella alzó los ojos hacia él.

—Oposición y cambio —dijo—. En un lado, vos. Os haréis más fuerte y más débil.

—La mutación —dijo Karl—. Fortalece mi cuerpo mientras debilita mi mente.

Frau Farber señaló las ramitas.

—En el otro lado, hay tres contra vos. Uno se doblará y dos se romperán. —Hizo una pausa—. Eso es todo.

Karl meditó sobre las palabras de ella; luego se levantó y recogió la espada y la capa.

—Gracias, frau Farber —dijo—. Ya os he molestado bastante.

Al llegar a la puerta, se volvió para mirarla y contemplar la pequeña casa llena de recuerdos de una vida, que esparcidos por todas partes le hacían compañía, y por segunda vez experimentó una sensación de desesperada soledad.

—Cuando le leísteis la fortuna al otro agente, ¿qué visteis? —preguntó.

Ella lo miró a la cara, y él creyó ver reflejada la misma soledad en el rostro de la mujer.

—Nada bueno —replicó—. Todo lo que veo, últimamente, no es nada bueno. Por eso he dejado de echar los palillos.

Él vaciló durante un momento.

—Rezad por mí —pidió luego. Después abrió la puerta y salió a la larga noche.


CAPÍTULO 2





—Quiero ver a herr Scharlach —dijo Karl.

Era un día luminoso, ya pasado el invierno, pero aún era demasiado pronto para llamarlo primaveral. Nuln, la más meridional de las grandes ciudades del Imperio, era siempre la primera en percibir el calor del nuevo sol del año, que sacaba a los habitantes a la calle como criaturas del bosque que salieran de la hibernación para olfatear cautelosamente a los comerciantes callejeros y las paradas de mercado. El río Reik corría por el centro de la ciudad, torrentoso y cargado de las aguas del deshielo del curso superior, que transportaban los olores del mantillo de las tierras altas, el hielo, la hierba y el fango, y se llevaban consigo el moho invernal.

La taberna El Perro y el Poni era luminosa y fría, pues sus ventanas estaban abiertas al pálido sol. Un par de parroquianos se acurrucaban sobre sus bebidas en sombríos reservados que mantenían fuera de la vista su pálida complexión y cansado rostro. Las paredes estaban encaladas, y el serrín que cubría el suelo había sido echado hacía poco. El lugar parecía curiosamente desolado. En la calle, una voz ronca gritaba condenación para el Imperio.

Karl se recostó contra la barra y aguardó a que el tabernero acabara de limpiar y comprobar las espitas de los grandes barriles de cerveza y de los más pequeños, de vino, que colgaban tras la barra. Finalmente, el hombre alzó la mirada y lo observó con párpados pesados y ojos entrecerrados.

—Herr Scharlach no está aquí —dijo—. Si os sentáis y bebéis algo, enviaré al mozo con un mensaje.

—¿Trabaja lejos de aquí? —preguntó Karl.

—En ir y volver se tarda el tiempo de beber una copa de vino, más o menos —replicó el tabernero—. Si es una copa grande, acompañada de empanada de carne.

Karl se sentó a una mesa situada en medio del salón, y esperó a que el tabernero le llevase la comida y el vino. Hacía años que no experimentaba una sensación de entusiasmo, de optimismo como la de ese momento. Conocer a frau Farber le había causado una sensación diferente: sabía que estaba corriendo un riesgo, y las probabilidades de que ella se uniera a su cruzada siempre habían sido escasas. Pero entonces tenía el nombre de alguien que, como él, estaba intentando reclutar antiguos agentes de la Untersuchung.

La Untersuchung. Karl bebió un sorbo de vino e hizo una mueca al percibir su regusto amargo. Él sólo había pasado seis meses en la rama secreta de Reiksgard. Para empezar, lo habían engañado para que ingresara, y su breve carrera como miembro no había sido precisamente brillante. Pero durante esos cortos meses había hecho auténticos amigos —amigos que habían muerto cuando los cazadores de brujas a las órdenes de lord Gamow, adorador del Caos, habían acusado falsamente a la Untersuchung de estar infestada de seguidores del Caos—, y había visto de primera mano la importancia del papel desempeñado por la organización en la búsqueda y destrucción de los cultos y planes de aquellos que adoraban a los cuatro Dioses Oscuros.

Desaparecida la Untersuchung, no había nada que ocupase su lugar. Los cazadores de brujas lo intentaban, pero estaban demasiado atados por la doctrina y el fanatismo: eran como rastrillos y martillos pilones en comparación con los sutiles instrumentos que habían blandido Karl y sus colegas. Desde que la orden había sido destruida, Karl se había convertido en un criminal y mutante buscado, y había jurado venganza contra las fuerzas que le habían arruinado la vida. No obstante, existía un límite para lo que un hombre podía hacer en solitario. Aunque herr Scharlach hubiese logrado reclutar a una sola persona más, eso sumaría tres. Y el tres era un número poderoso.

La empanada de carne era indigesta y estaba llena de trocitos de cartílago. Karl lo dejó y esperó el regreso del mozo. ¿Qué había dicho frau Farber? «Uno se doblará y dos se romperán.» No tenía ni idea de qué significaba eso, pero dieciocho meses antes no sabía lo que representaban el loco y el dos de corazones. La adivinación, como sucedía con muchas cosas, era siempre más clara cuando se la miraba retrospectivamente.

El mozo entró a la carrera en la taberna y le entregó algo al dueño, que salió de detrás de la barra, se acercó a la mesa de Karl y le tendió un trozo de pergamino doblado. En el exterior no había nada escrito, y el sello que lo mantenía cerrado era sólo un goterón de lacre. Anónimo. Karl rompió el sello y abrió la carta.

La escritura era pulcra y elegante, aunque la tinta estaba algo emborronada. Leyó: «Lamento no poder reunirme con vos en este momento. Estoy retenido por asuntos apremiantes que me mantendrán ocupado hasta esta noche. Acudid al amarradero Oldenhaller, en los muelles, al dar las diez campanadas, y os estaré esperando. Atentamente, herr Scharlach».

Karl la leyó dos veces, buscando sutilezas ocultas o códigos en la redacción. No encontró ninguno. La carta parecía completamente inocente y, por tanto, no resultaría peligrosa si era interceptada. El misterioso herr Scharlach se había concedido diez horas para prepararse para la reunión, y para hacer algo más: casi un día para observar a su visitante, no sólo unos minutos. La totalidad de la operación estaba bien planificada. Sin levantar la cabeza, Karl estudió a los otros bebedores de la taberna. ¿Cuál de ellos estaba observándolo? ¿Era uno de aquéllos, secretamente, el hombre al que había ido a buscar? Sabía que tendría que comportarse de forma cautelosa, pero a pesar de todo se sentía impresionado. Era agradable volver a trabajar con profesionales.

Karl pasó el día esperando las diez campanadas. Entretanto, alquiló una habitación barata en una casa de huéspedes llamada El Grifo Caído, situada en el extremo este de la ciudad; allí se cambió las sucias ropas de viaje por unas recién compradas y envió las primeras a lavar.

Exploró las calles y plazas de Nuln para hacerse una idea de cómo era el lugar, su trazado, sus calles principales, sus callejones y zonas ocultas. Nunca antes había estado allí, y quería tomarle las medidas a la ciudad.

También quería oír las noticias y comentarios. Había pasado el invierno caminando por los bosques del Imperio, siguiendo pistas y cazando hombres bestia, hasta que él mismo se sintió como una bestia: aislado, apartado del mundo civilizado, capaz de perderse en la persecución y la lucha. Era una existencia fácil, pero no constituía el camino que había jurado seguir. Y ese sendero lo había llevado de vuelta al bullicio, a las multitudes y los rostros inquisitivos de la ciudad. Era probable que corriera más peligro allí que en las profundidades del más oscuro bosque.

El ambiente de la urbe era sombrío. Las ropas y las caras primaverales que se veían en la calle resultaban bastante alegres, pero en las tabernas y bares, donde sucedían las cosas de verdad, las conversaciones se mantenían en voz baja, al igual que el intercambio de rumores. Las preguntas acerca de Luthor Huss y su hereje declaración eran respondidas con miradas nerviosas. A Karl le dio la impresión de que otras personas habían estado formulando las mismas preguntas y que no les habían gustado las respuestas obtenidas; incluso después de todo el tiempo pasado, las magulladuras aún resultaban dolorosas.

Pasó un rato en una taberna de los muelles, escuchando chismorreos, y luego se trasladó a otra situada en las proximidades de la catedral, donde se sentó cerca de un grupo de peregrinos que hablaban de Esmer y de los cambios que había hecho en la Iglesia de Sigmar. Había estado tentado de entrar en la catedral, en parte para rezar y en parte para ver su famoso altar mayor, pero había visto octavillas imperiales que aleteaban sujetas a los tablones de anuncios de la plaza, cada una con el nombre y la descripción de un criminal buscado, y no merecía la pena correr el riesgo de ser reconocido.

La noche cayó, dura y fría, y las diez campanadas sonaron con lentitud. Los embarcaderos y los muelles del río aparecían desiertos, salvo por algún guardia. En el extremo sur, el almacén Oldenhaller estaba en sombras y carecía de vigilancia; el solitario amarradero se adentraba en la oscura corriente del río Reik. Desde el agua soplaba un viento frío y cortante. Karl avanzó hasta el final del amarradero y esperó.

La ciudad era un panorama de luces contra el cielo nocturno. Ante las luces, una silueta avanzó por los muelles hacia él. Karl hizo una valoración mientras se aproximaba: hombre, humano, bajo y robusto, cabello corto, ropas gruesas pero sin capa ni armadura. Espada a la derecha. Confiado. La figura caminó a grandes zancadas por la orilla y a lo largo de un amarradero paralelo, separado de él por quince metros de agua del río, muy fuera del alcance de espadas o cuchillos arrojadizos.

Karl sonrió para sí. Las precauciones que estaban tomando eran ejemplares. Esperaba que las tomadas por él fuesen igual de buenas.

—Herr Scharlach —dijo.

—Herr Scharlach está indispuesto —respondió el hombre—, pero hablo en su nombre.

Los dos se miraron de hito en hito por encima de las aguas. En la casi oscuridad, Karl pudo ver detalles del recién llegado: el lustre de sus botas de cuero, los botones de hueso de su abrigo de lana, las hebras de cabello gris en sus sienes, el modo como el chaleco se tensaba sobre la curva de su vientre. Parecía tener unos cuarenta años y ser próspero. Karl no lo reconoció.

El hombre alzó lentamente la mano derecha y se rascó la oreja izquierda. Se produjo una larga y fría pausa. Al parecer, le tocaba a Karl hacer el siguiente movimiento.

—Deseo saber más sobre vosotros —dijo—. Vosotros deseáis saber más sobre mí. Pero ¿cómo nos convencemos el uno al otro de que somos dignos de confianza?

El hombre hizo una mueca.

—Vais directamente al meollo del asunto. Ambos podríamos ser cualquier clase de villano. ¿Cómo os llamáis?

—No pueden confiársele secretos a un hombre que le grita su nombre, en público, a un desconocido —respondió Karl—. Las contraseñas y las frases en clave pueden averiguarse. Los hombres pueden cambiar de bando. Necesito saber que puedo confiar en vos, que vuestros objetivos son los míos y que no me traicionaréis ante mis enemigos.

—¿Tenéis enemigos?

—Un hombre que no tenga al menos un enemigo mortal para cuando cumpla los veinte años no lo ha intentado —replicó Karl.

—Hasta ahora —comentó el hombre—, esta conversación revela que tenéis muchos aforismos, pero poco más.

Karl se frotó las manos, y deseó haberse puesto guantes.

—¿No hay ningún sitio más cálido al que podamos ir?

El hombre se detuvo a considerar la pregunta, y luego se volvió y señaló hacia la otra orilla del río.

—¿Veis el esquife de velas negras que está anclado en medio de la corriente? En la cabina hay una estufa cálida y una botella de brandy de diez años. Allí no nos oirá nadie, ni verá señales si alguno de nosotros quisiera enviarlas. ¿Estáis de acuerdo?

—De acuerdo.

—En ese caso, venid aquí y yo remaré.

Comenzó a desatar las amarras de un bote de remos hecho de madera que estaba atado junto al embarcadero. Karl caminó hasta donde el bote se mecía en las aguas y subió. No le ofreció la mano al otro hombre para que se la estrechara; sabía que aún no habían alcanzado siquiera ese grado de confianza.

El camarote del esquife era acogedor y estaba tibio, la estufa humeaba y el brandy resultó un poco decepcionante. Karl tenía al desconocido sin nombre sentado al otro lado de una mesa que era poco más que una sencilla tabla. El hecho de estar tan cerca hacía que fuese algo más difícil hablar. Los pequeños rituales de la bebida puntuaban el silencio.

El hombre del otro lado de la mesa alzó su vaso hacia Karl.

—A vuestra salud —dijo, y se echó el brandy en la boca, se lo tragó e hizo una pausa para saborear el regusto—. Delicioso. Enviado por un amigo de Parravon —dijo—, por servicios prestados.

—¿Tenéis un puesto avanzado en Bretonia? —preguntó Karl.

—Tenemos puestos avanzados en todo el Viejo Mundo. Agentes en todas las ciudades. Consejeros cercanos al oído de muchas personas poderosas.

—¿Así que ésta no es una organización nueva?

Las cejas del hombre se fruncieron.

—¿Nueva? En absoluto. Hace décadas que existimos. ¿Qué os ha hecho pensar que era nueva?

—Yo era… —Karl se obligó a hacer una pausa y beber más brandy con el fin de tomarse tiempo para pensar—. Permitidme que vuelva a empezar. La persona que me dio el nombre de herr Scharlach me dijo que si quería continuar la obra de mis anteriores patrones debía hablar con vosotros.

—¿Qué les sucedió a vuestros anteriores patrones?

—Los cazadores de brujas los quemaron —dijo Karl.

El hombre alzó una ceja y bebió más brandy.

—Mi primer temor era que vos fuerais un cazador de brujas —dijo—. Tenéis aspecto de serlo. Y en este momento la ciudad está abarrotada de ellos.

—¿A quién están buscando? ¿A Luthor Huss?

—No, Huss se marchó hace tiempo, así como su variopinta banda de fanáticos, predicadores del fin, los demasiado crédulos, los fácilmente influenciables y los que padecen de aburrimiento terminal. ¿Habéis oído las historias?

—Algunas, pero… —Karl sacudió la cabeza.

—Bueno. Después de clavar la efigie en la puerta de la catedral, la Iglesia organizada fue presa de un alboroto. Mientras ellos discuten sobre las reacciones adecuadas, él conduce a su manada a través del Imperio e imparte su propio tipo de justicia a aquellos que considera enemigos de la fe. Sacerdotes corruptos, malversadores de los fondos de los templos, los miembros de la Iglesia acusados de crímenes contra mujeres… o niños. Nunca hay suficientes pruebas para condenarlo, y a veces está a millas de distancia cuando se produce la matanza…

—¿Está matando gente?

—Digamos que la gente está muriendo. Huss no ha regresado a la ciudad desde que se marchó en Hexenstag, y sin embargo, el hermano Schneider, conocido como la Sanguijuela, fue asesinado a golpes a una milla de aquí hace dos semanas, de lo cual se culpó a Huss y a sus seguidores… , o se les atribuyó el mérito, según el punto de vista. La muerte de Schneider es una de las razones por las cuales los cazadores de brujas están tan activos. Por lo demás, como sin duda habéis percibido, una sensación de miedo y melancolía está descendiendo desde el norte del territorio, donde los grandes ejércitos del Caos están reuniéndose, y los cazadores de brujas de la Orden de Sigmar creen que ellos pueden impedir la invasión por el sistema de arrestar y quemar a unas cuantas viejas y unos pocos hechiceros de poca monta.

Karl pensó en decirle a su compañero de bebida que él había visto con sus propios ojos a los ejércitos del Caos, el verano anterior, pero se contuvo. Algo le dijo que no era el momento adecuado. En ese tipo de transacción, la información era poder, y el corpulento hombre ni siquiera le había dicho cómo se llamaba, y mucho menos le había dado una razón para que confiara en él. Parecía satisfecho de que Karl no fuese un cazador de brujas, pero Karl no podía decir lo mismo. No, no era un cazador de brujas, pero a despecho de las palabras del otro y de su aceptación de lo que Karl le había dicho, había algo en la situación que aún no encajaba. Karl había aprendido a confiar en su instinto.

El hombre volvió a llenar los vasos de ambos con el resto del brandy.

—¿Y por qué quemaron los cazadores de brujas a los de vuestra orden? —preguntó.

Karl levantó el vaso en un silencioso brindis y bebió.

—Nuevo amigo mío —dijo—, cada uno de nosotros debe aceptar que ninguno se marchará de esta reunión con la información que quiere. Deseo confiar en vos, pero la confianza es algo frágil, y ambos tenemos demasiado que proteger. Así pues, si no podemos demostrar quiénes somos mediante la palabra, permitidme que os lo demuestre con la acción. Encomendadme una tarea, y os demostraré que puedo ser útil, leal y obedecer órdenes.

El hombre sonrió y alzó su vaso a modo de respuesta.

—Acepto vuestra oferta —dijo, y en ese momento, Karl supo que había ascendido el primer escalón hacia la eventual meta. Se echó atrás y el otro se inclinó hacia él.

—Tenemos una misión de correo. Hay un paquete que hay que entregarle a un mensajero en un lugar situado a pocas millas de la ciudad, mañana, y traer otro paquete de vuelta. La cosa funciona del siguiente modo: se dejará un paquete de ropa a vuestro nombre en la posada donde os alojáis. La carta estará cosida dentro del forro del justillo, junto con el dinero suficiente para que alquiléis un caballo. Id a los establos de Preminger, que están junto a la puerta sur; decidle que herr Stahl os recomendó que hablarais con él, y os dará un papel con las instrucciones para llegar al lugar del encuentro. El mensajero estará allí a mediodía. No nos falléis.

Hizo una pausa y alzó la mirada hacia Karl.

—Gracias por vuestra confianza, herr Stahl —dijo Karl—. Mi nombre es Hans Frei.

Los ojos de ambos hombres se encontraron, y cada uno reconoció algo en el otro, tal vez un sentido del deber para con un ideal superior. Cogieron sus vasos y los vaciaron tras un brindis silencioso. En los meses venideros, Karl recordaría el tintineo de los vasos, la sensación del impacto, y se preguntaría a la salud de quién o de qué habría estado bebiendo herr Stahl.

Remaron en silencio hasta el embarcadero, se estrecharon la mano y se alejaron en direcciones diferentes. Karl estuvo tentado de seguir a su misterioso compañero, pero su misión ya había comenzado, y el soldado que había en él le dijo que hacer algo semejante constituiría una falta de lealtad, si no de confianza. Además, si el hombre era tan profesional como sospechaba Karl, escogería una ruta falsa, destinada a perder a cualquiera que lo siguiera.

Mientras caminaba hacia la casa de huéspedes, sintió los primeros signos de regocijo que surgían de su estómago y se esparcían por todo su cuerpo. Aún no sabía en qué clase de organización había sido admitido, ni qué finalidades y metas perseguía, pero, de algún modo, eso no parecía tan importante como la sensación de volver a pertenecer a algo.

El Grifo Caído estaba en silencio y, tras unas breves palabras con el dueño, Karl cogió una vela y se fue directamente a su habitación de la buhardilla. Echó el cerrojo a la puerta y cerró los postigos: aunque herr Stahl y sus invisibles amigos sabían dónde se alojaba, no quería que supieran nada más sobre él, de momento.

Cogió un pellejo de agua de su zurrón y vertió el contenido dentro de la jofaina de cerámica que había sobre el tocador. El agua estaba sucia y turbia: hacía varias semanas que los monjes de Oberwil se la habían dado. Si podía llegar a la catedral, obtendría más. Sobre la jofaina murmuró una plegaria dirigida a Sigmar, y luego colocó el pequeño espejo de plata pulimentada que había en la habitación de modo que pudiera verse el rostro. Se contempló. ¿Sus ojos sólo estaban inyectados de sangre, o la rojez que había en ellos era algo más permanente? Con aquella luz, resultaba difícil determinarlo.

Con lentitud, se desabotonó el alto cuello de la camisa, lo bajó y separó, para luego deshacer el nudo de la venda que le rodeaba el cuello. Debajo, la estructura de madera y correas de cuero que hacía las veces de mordaza aún estaba en su sitio. Abrió el cierre y se la quitó; después, contempló su reflejo. En el lado izquierdo del cuello, los labios finísimos de su segunda boca se movieron, y al separarse dejaron a la vista feroces dientes blancos. Una lengua oscura salió velozmente y lamió la desgastada piel encallecida que rodeaba el orificio. Karl observó el movimiento, incapaz de controlarlo. Aquella cosa tenía mente propia.

Ese inmundo añadido de su cuerpo era el signo externo del contagio de su sistema: un regalo no deseado de los Dioses del Caos. Sabía que había cambiado también en otros aspectos, y que continuaba cambiando: ahora, cicatrizaba con mayor rapidez y sus sentidos eran más agudos. A veces sentía también que era más fuerte. Odiaba aquello. Había destruido su vida y destruiría su mente, y hasta ese día lucharía contra ello con cada gramo de su espíritu.

Cogió un paño, lo mojó en la jofaina de agua bendita y comenzó a limpiar los labios. El agua hacía que los agrietados labios le escocieran, pero se regocijó con el fugaz dolor. La lengua se movió para proferir un leve gemido, y Karl se quedó inmóvil, preparado para meter el trapo entre los dientes con el fin de silenciarla en caso necesario. Ya lo había delatado en una ocasión anterior, y no permitiría que eso volviera a ocurrir. El gemido se apagó con un ligero gorgoteo que podría haber sido una palabra, tal vez sangre o alguna otra cosa, y la boca guardó silencio. Él se relajó. En más de una ocasión había pensado en cortarle la lengua, y lo habría hecho si no hubiese temido que la sangre le inundara a él los pulmones y lo ahogara, o que la lengua pudiese volver a crecer, tal vez como algo peor.

Concluido el lavado, enjuagó en el agua la mordaza de madera y la venda, y las extendió para que se secaran. Era un ritual nocturno. Luego, buscó en el zurrón para sacar la caja de piel donde tenía la tinta, las plumas y el pergamino. La aurora estaba aún muy distante, y hacía semanas que no dormía. Escribir le ayudaría a pasar el tiempo.

Cuando salió de la habitación, por la mañana, el paquete de ropa estaba ante su puerta, y la carta, donde Stahl había dicho que la encontraría. La parte exterior era de pergamino, sin letras, ya había sido sellada con tres goterones de lacre. Karl los estudió. Sería cosa de un momento abrirlos —en la habitación tenía una vela y un cuchillo afilado—, y casi imposible de detectar tal manipulación. Pero la finalidad de la misión era inspirar confianza. Resultaba improbable que en la carta hubiese nada de importancia, e incluso en ese caso, el texto estaría codificado. Y si advertían que los sellos habían sido retirados y vueltos a poner, jamás volverían a confiar en él. No merecía la pena correr el riesgo.

Mientras la yegua de varios colores trotaba hacia el sur y salía de la ciudad para seguir el antiguo camino Reman, Karl no pudo resistir la tentación de sacar la carta de la alforja y sostenerla ante el débil sol, con la esperanza de que la luz la atravesara y dejara a la vista las palabras escritas en el interior. El pergamino era demasiado grueso, pero su curiosidad se había despertado. La organización de herr Stahl había iniciado el lento proceso de aceptarlo, y Karl quería saber más acerca de ellos y del papel que él podía desempeñar en su obra. Se preguntó si aceptarían a un mutante, y durante cuánto tiempo podría ocultarles ese hecho.

El sol ascendía en el cielo, el tráfico del camino era fluido, y Karl contaba las encrucijadas que iba dejando atrás. Poco antes de mediodía, llegó a una señalada por el viejo santuario cubierto de musgo de algún santo o mártir olvidado, y giró a la izquierda por una senda abierta entre los retorcidos troncos de viejos árboles dispersos. Dos millas más adelante, el camino se bifurcaba junto a una laguna de aguas oscuras, cuya mitad quedaba debajo de un dosel de desnudas ramas de árbol. Ésta, según las instrucciones que había recibido, era la laguna del Muerto.

Un caballo grande, de color de castaño, enjaezado y ensillado, olisqueaba entre las hierbas de la orilla. Un hombre se encontraba recostado contra un viejo olmo situado cerca del camino, limpiando el mecanismo de una pistola con la punta de un cuchillo. Vestía el uniforme de los mensajeros imperiales. Karl tiró de las riendas de su montura para detenerla y bajó al suelo, sin saber bien qué hacer a continuación. No había esperado a un funcionario del Imperio, y las instrucciones recibidas no habían incluido contraseña alguna, ni otra manera de identificarse ni de comprobar que le entregaba la carta a la persona correcta.

Pero cuando el hombre avanzó hacia él, levantó la mano derecha y se tocó suavemente la oreja izquierda. Karl reconoció el gesto que había hecho Stahl la noche anterior. Debía de ser una de las señales secretas del grupo, lo cual significaba que tenía que tratarse del hombre indicado. Tal vez había algo que él debía hacer a modo de respuesta, con el fin de dar a entender que era el contacto. Stahl no le había dicho nada al respecto.

—Tengo la carta —dijo, y metió la mano en la alforja y la sacó.

El pergamino estaba ligeramente ajado a causa del viaje. El desconocido la cogió, retrocedió uno o dos pasos y la examinó con atención. Fue evidente que le satisfizo lo que veía, porque sorbió por la nariz y se alejó en dirección a su caballo.

—Tengo una pregunta —dijo Karl.

De hecho, tenía muchas preguntas, y no podía formulárselas a herr Stahl, pero ese hombre no sabía que él era externo a la organización. Aunque tal vez resultaba algo obvio, pues no había sido capaz de replicar a la señal de la mano. No obstante, valía la pena intentarlo.

El hombre giró para encararlo.

—¿Nos hemos visto antes? —dijo el otro.

—No.

—En ese caso, no deberíamos haber hablado. Si os atrapan y torturan, ahora podréis decirles cómo es el sonido de mi voz. La discreción lo es todo.

Chasqueó la lengua, y el caballo se apartó de la orilla de la laguna para avanzar hasta él. El hombre montó y se dispuso a marcharse. Luego se detuvo, hizo girar la montura y le lanzó un paquete pequeño a Karl.

—Para vuestro contacto —dijo.

El lanzamiento fue alto. Karl extendió los brazos para cogerlo, pero el paquete, envuelto en cuero, rozó las puntas de sus dedos y continuó volando. Él intentó desesperadamente atraparlo, falló, y observó cómo caía en las oscuras aguas de la laguna, donde las burbujas se impusieron sobre las ondas.

El jinete profirió un bufido de diversión, trotó hasta el sendero y se alejó en dirección al camino principal. Karl observó su marcha durante un segundo, y luego miró en torno con el fin de buscar una rama lo bastante larga como para recuperar el paquete antes de que se hundiera. No había ninguna: era evidente que alguien había recogido leña en la zona recientemente. Suspiró y se metió en el agua, sintiendo que sus botas chapoteaban en el fango del fondo.

El agua era muy fría y sorprendentemente profunda, y al cabo de pocos pasos ya le llegaba a los muslos. De su cuerpo se alejaban círculos de ondas que agitaban la calmada superficie y empujaban el paquete hacia el centro de la laguna. Continuó adelante, pero moviéndose más lentamente, hasta que tuvo el paquete casi al alcance de la mano. En ese momento, algo que había en el fondo de la laguna se desplazó bajo uno de sus pies, de modo que, tambaleándose, se fue a un lado, con lo que se empapó la mitad del cuerpo. Maldijo en voz alta y acaloradamente.

A poco más de un metro de él, algo rozó la superficie del agua y desapareció para volver a hundirse en la oscuridad. Probablemente se trataba de algo que estaba sujeto a lo que él había pisado y desplazado. Karl contempló el remolino de sedimentos formado en el lugar donde había estado aquello. Lo que había visto era blanco, ramificado y curvado. Se parecía mucho a una mano.

Cogió el paquete, le sacudió el agua y lo lanzó hacia la orilla, para luego atravesar lentamente la laguna, palpando el lecho mediante las suelas de las botas. Pateó un tocón de árbol, pero no era eso.

Sabía con espantosa certeza que estaba buscando un cuerpo.

Su pie derecho chocó contra algo blando y lo desplazó tres o cuatro centímetros fuera de una grieta del fondo. Era algo grande y pesado, pero logró empujarlo lentamente hacia la orilla. Entonces, sintió que se movía y rodaba, y uno de los brazos ascendió a la superficie. Lo aferró. La carne era suave y fría, y sintió que se deslizaba del hueso, pero estaba dentro de una chaqueta de cuero, de manga larga, que cuando la aferró no se desgarró.

Arrastró el cuerpo hasta el margen y lo sacó del agua.

Era un hombre de pelo oscuro. Calculó que había permanecido algún tiempo dentro del agua, pero el clima frío había retardado la descomposición, y los diminutos peces y las larvas de insecto que se habían alimentado de la carne no habían tenido tiempo de causar demasiados daños. A pesar de todo, tenía un aspecto horroroso. Le faltaban los ojos y la mayor parte de la nariz. La piel, hinchada, presentaba un color blanco verdoso; el cuerpo se había inflado y tenía el vientre distendido a causa de los gases. Los bolsillos estaban llenos de piedras para lastrar el cuerpo, y en medio de la frente había un agujero de bordes desiguales, vagamente circular. El hombre había muerto a causa de una bala de mosquete, ya que el agujero era demasiado pequeño para que se tratara de un arcabuz. Era el tipo de herida que causaría una pistola de pedernal.

Karl contempló el cadáver, intentando extraer información de él. El hombre era ligeramente mayor que Karl, y un poco más pesado. Tenía el cabello corto y ralo. La piel del cuello presentaba una textura extraña, como si estuviese quemada o cubierta de tejido cicatricial. Karl no lo reconoció. Entonces, vio el colgante de plata que había dentro de la camisa del hombre, y algo le trajo a la memoria la voz y las palabras de frau Farber. Otro agente, había dicho ella, más bajo y pesado que Karl, y había mencionado una cicatriz y un talismán de plata. Y también él había viajado a Nuln en busca de la Untersuchung o de sus herederos.

Eso no podía ser una coincidencia.

El cadáver no tenía ninguna otra identificación. Karl lo registró; luego sacó el colgante del interior de la camisa y contempló el diminuto martillo de Sigmar. Tal vez tuviera la marca del joyero, y podría usar eso para descubrir quién era el hombre, quién había sido, conocer su historia.

No. El pasado de ese hombre era irrelevante. Su presente le había contado a Karl todo lo que podía, y su futuro era oscuro y no reservaba nada bueno. Karl hizo rodar el cuerpo de vuelta al agua y lo observó mientras se hundía y desaparecía de la vista; murmuró una breve plegaria. Ya sabía bastante más acerca de la gente con la que trataba, y eso no lo hacía sentir cómodo.

Recogió el paquete envuelto en cuero del lugar donde había caído en la orilla. Estaba atado por una cinta sellada con un goterón de lacre. Se sintió tentado de abrirlo, pero sabía que, cualesquiera que fuesen las implicaciones de su descubrimiento, aún estaban poniéndolo a prueba. Stahl estaría esperándolo en Nuln. Era hora de volver, y el viaje le daría tiempo para pensar.

Recuperó el caballo, montó y dejó que caminara. Parecía conocer el rumbo. El sol, situado detrás, proyectaba su sombra hacia adelante, como si él persiguiera una parte de sí mismo que ya había recorrido antes esa senda. La imagen le pareció un presagio. Debajo del cuello alto, aquella cosa luchaba contra la mordaza, mordisqueando la dura madera. Algo la había trastornado. Karl no le hizo caso, y se puso a pensar.

El hombre de la laguna había muerto a causa de un disparo, probablemente efectuado por el mensajero imperial o uno de sus colegas, pero la pregunta clave era «¿por qué?», y sobre eso Karl sólo podía especular. Tal vez no había sido lo que parecía: un infiltrado de otra secta, de un grupo rival. Quizá su curiosidad se había impuesto sobre el sentido común, y había roto los sellos de lo que le habían dado. Quizá había sido un informador, o había reconocido a su contacto como antiguo adversario. O quizá había contado demasiado de sí mismo o de su pasado, y eso no había sido del agrado de sus nuevos amigos.

Era todo material de reflexión.

El viaje de vuelta fue tan largo como el de ida, aunque el camino estaba más transitado: a lo largo de las millas que conducían hasta las murallas de Nuln, había, dispersos, comerciantes, peregrinos y miembros del clero; todos ellos se alejaban de la ciudad. Ninguno parecía alegre. Un par salmodiaba antiguas plegarias cuyo ritmo y familiaridad resultaban más consoladores que las propias palabras. Karl se detuvo para comer unas rodajas de carne de cerdo con patatas en una posada situada a unas ocho millas de la ciudad, y escuchó los rumores de los otros viajeros: al parecer, esa mañana había habido redadas y arresto de herejes y extremistas religiosos. Muchos de los que simpatizaban con Luthor Huss aprovechaban la oportunidad de huir a poblaciones más seguras, o incluso para buscar a Huss y su pandilla de agitadores, y unirse a la misión inspirada por Sigmar. Escuchó las historias y se marchó en silencio. Esperaba que Stahl y sus hombres estuviesen hechos de un material más duro.

Estaba oscureciendo cuando llegó a la puerta sur de la ciudad. La media luna aparecía ya alta en el cielo, y también se veían unas pocas estrellas. Iba a ser una noche fría, y las calles ya estaban desiertas. Era demasiado tarde para los comerciantes, pero aún temprano para que los universitarios salieran a buscar diversión nocturna. Incluso los gatos perdidos y las bandadas de palomas que solían plagar la urbe parecían haberse marchado o escondido.

Karl devolvió el caballo a los establos de Preminger, recobró las monedas que había dejado en depósito y cruzó a pie el río hasta la taberna El Perro y el Poni, pegada a la muralla oeste de la ciudad, en el límite del distrito universitario. El local estaba más concurrido que la vez anterior, pero parecía haber una gente distinta y no reconoció ningún rostro, ni siquiera entre el personal de servicio.

Había esperado que Stahl pudiese estar allí, o que contactara con él algún otro miembro del grupo, pero tras unos minutos de permanecer de pie ante la barra con una jarra de cerveza ligera, se hizo evidente que eso no sucedería. Vació la jarra y se abrió paso a través de los parroquianos hasta el retrete situado en la parte trasera, una habitación bastante grande para un solo ocupante, con una tabla colocada sobre una zanja hedionda. Alguien había colgado ajos en la pared, ya fuese para suavizar el olor o para proteger el local contra cualquier cosa que pudiese emerger de la porquería de abajo.

Karl alzó los ojos hacia el techo; luego se puso de pie sobre la tabla y empujó el artesonado hacia arriba. Una de las piezas de madera se movió y dejó a la vista un hueco. Siguiendo las instrucciones que había recibido esa mañana, deslizó el húmedo paquete de cuero dentro del oscuro espacio, volvió a colocar la pieza de madera en su sitio y bajó de la tabla. Supuestamente, alguien vendría a recogerlo, pero no pensaba pasarse toda la noche vigilando la puerta del retrete. Recorrió la taberna con la mirada una última vez y salió a la noche.

La caminata hasta El Grifo Caído casi hizo que atravesara la ciudad; fue un paseo de cerca de veinte minutos. Las losas de piedra de la calle, puestas en tiempos Reman y probablemente intactas desde entonces, producían una sensación extraña bajo zapatos habituados a pisar los adoquines de ciudades septentrionales más modernas. Nuln tenía algo que le daba dentera, algo más que el peligro de tratar con gente cuya lealtad y afiliación le eran desconocidas. La ciudad había sido capital del Imperio hasta hacía apenas cien años, y daba la impresión de que aún guardaba un silencioso resentimiento contra cualquiera que fuese leal al nuevo emperador de Altdorf, situada a muchas millas de distancia, junto al río Reik.

El Grifo Caído estaba en silencio, aunque la taberna de enfrente se encontraba muy concurrida, y el olor a carnero asado y cerveza derramada atravesaba la calle. Karl podía oír a los ruidosos parroquianos mientras estaba de pie en la vacía sala de entrada de la casa de huéspedes, a la espera de ver al portero para preguntarle si había habido algún mensaje o paquete para él, y conseguir una vela para recorrer la oscura escalera y alumbrar su habitación. No había ni rastro de persona alguna. Dio unos golpecitos sobre el mostrador con los dedos, buscó la llave en el bolsillo y comenzó a subir la escalera.

La habitación estaba en el piso más alto, bajo el inclinado techo del tejado a dos aguas. El corredor era de paredes encaladas, con el piso desnudo, y estaba iluminado por la débil luz de las farolas que penetraba a través de los postigos semicerrados de la ventana situada en el otro extremo. A tientas, metió la llave en la cerradura, la giró y abrió la puerta.

La luz irrumpió en el exterior a través de la abertura, y supo que algo iba mal. En la habitación había un hombre de pie, con la espada desnuda. Uniforme de cazador de brujas. Lámpara en una mano. Sombrero sobre la cama. Karl lo reconoció.

—Karl Hoche, quedáis arrestado —dijo Theo Kratz.


CAPÍTULO 3





Karl cerró la puerta de golpe. Ya podía oír los pasos que ascendían por la estrecha escalera que tenía detrás para cortarle la retirada, y percibió movimiento en una de las otras habitaciones. Una emboscada. Dedujo que lo querían vivo, pero sospechaba que no se sentirían muy trastornados ante la alternativa. Corrió pasillo abajo.

—¡Alto! —gritó Kratz.

Otra puerta se abrió, pero Karl ya había pasado de largo. Bajó un hombro para derribar los postigos de madera que protegían la ventana de cristales emplomados del final del pasillo. El impacto le magulló todo el antebrazo. Las débiles bisagras cedieron, y los postigos salieron despedidos hacia fuera y se estrellaron contra los vitrales de diseño en forma de diamante. Las hojas de la ventana se rompieron a medias, lanzando hacia el exterior una cascada de trozos de plomo y esquirlas de vidrio que se deslizaron por la pendiente de tejas.

Karl se aferró al borde superior del marco y se balanceó para golpear con los pies los restos de la ventana, que se desplomaron y le permitieron salir. Rodó entre los añicos que cubrían las tejas. Al extender los brazos para dejar de rodar hacia el borde, sintió que los fragmentos le cortaban las manos y la ropa. Se debatió intentando hallar un asidero o un punto de apoyo antes de llegar al canalón y luego, pocos segundos después, a la calle. Las tejas se soltaban bajo él. En un rincón de su mente tomó nota de que, la próxima vez, debía planificar más detalladamente las rutas de huida.

Uno de sus pies chocó contra el extremo de madera de un aguilón, y la caída se detuvo lo bastante como para que pudiera meter los dedos por debajo de una teja y sujetarse. Sintió que se deslizaba hasta detenerse. Durante un segundo, codo permaneció inmóvil y en silencio. Luego, oyó cómo las lejas sueltas se hacían pedazos sobre el empedrado de la calle.

—… arrestado por confraternizar con las fuerzas del Caos, conspirar contra el Imperio, por subvertir a inocentes… —La cara de Kratz estaba en la ventana, tres metros más arriba, contemplándolo con expresión divertida. Junto a él, apareció otro cazador de brujas armado con una ballesta—. No tenéis ninguna posibilidad de escapar —dijo Kratz—. No hagáis nada precipitado.

Un recuerdo de un tejado de Altdorf, iluminado por el claro de luna, las figuras de los cazadores de brujas que lo miraban desde lo alto, la amenaza de arresto, y esas palabras. Lo sintió como un martillazo. No permitiría que eso volviera a suceder. No podía. Levantó los ojos hacia Kratz.

—No puedo trepar yo solo —dijo—. Lanzadme una cuerda.

Kratz dio una orden, y el otro cazador de brujas se marchó de la ventana. Karl permaneció tendido allí, oyendo voces, trazando planes. Un momento después, el extremo de una cuerda comenzó a deslizarse tejado abajo, hacia él, y se detuvo junto a su mano izquierda. No llegaba a los tres metros. No bastaría para que pudiera descolgarse por el borde del tejado, fuera del alcance del arco que describirían las saetas de ballesta.

—Atadla allí —le dijo Kratz al otro cazador de brujas.

Karl aguardó un segundo, y luego cogió la cuerda y tironeó de ella para probarla. Parecía sólida. La aferró con fuerza, la enrolló alrededor de la muñeca y la usó para izarse hasta ponerse de pie, equilibrándose sobre la empinada pendiente. Miró en torno. Entre él y la ventana, las tejas estaban partidas y desplazadas, y dejaban a la vista el entramado y las vigas.

Sujeto a la cuerda y consciente de la ballesta que lo apuntaba sin vacilar, dio dos pasos hacia la izquierda, fijándose en dónde ponía los pies, y después volvió la cabeza para mirar los tejados de las casas de ambos lados.

—Intentad cualquier cosa, y os mataremos donde estáis —dijo Kratz.

Karl tiró de la cuerda mientras pensaba en ángulos y arcos, y dio otro paso hacia la izquierda. Luego, corriendo hacia la derecha, describió un semicírculo sobre la superficie empinada, usando la cuerda para evitar una caída. Las tejas se rajaban y partían bajo sus pies. Oyó el chasquido del disparo de ballesta, pero no sintió nada. A continuación, se abrió ante sus pies el espacio que mediaba entre los dos edificios, dejando a la vista la calle de abajo y la suave pendiente del tejado del edificio contiguo, al otro lado. Soltó la cuerda y saltó.

Cuatro tejados más adelante, encontró una claraboya; entró y la cerró. La vacía habitación era una buhardilla para sirvientes y daba a un pasillo por el que se accedía a una escalera posterior. Segundos después, ya se encontraba en un callejón que desembocaba en la calle principal, tras haber conseguido una capa y un sombrero por el camino. Había actividad calle abajo, y él miró atrás como podría haberlo hecho un preocupado ciudadano antes de salir del callejón.

El fugitivo Karl Hoche, obviamente, no se encaminaría en dirección a la plaza de la catedral. Sin embargo, hacia allí se dirigió, caminando tan rápidamente como pudo sin llamar la atención; mientras, intentó extraer algo coherente del confuso torrente de sus pensamientos.

Habían estado esperándolo. Habían sabido dónde se alojaba. O bien le habían seguido el rastro hasta allí, lo que significaba que tenían que haberlo estado siguiendo desde el día anterior, o bien lo había reconocido alguien que se alojaba en El Grifo Caído o que vivía cerca, y se lo había dicho a los cazadores de brujas, lo que resultaba improbable porque nunca antes había estado en Nuln, y los carteles que solicitaban su arresto no daban una descripción lo bastante detallada como para identificarlo. También podía ser cosa de herr Stahl.

Detestaba admitirlo, pero la última opción parecía la más probable. Se obligó a ahogar su desesperación, a no hacer caso de ella, a recordar el entrenamiento de la Untersuchung: «Considera todas las opciones, sopésalas, aplica el Espadón de Occam para eliminar las improbables y traza planes basándote en las otras». Estrategia básica. Pero requería objetividad y una cabeza clara, no a alguien ya colmado por una sensación de pesar y justo castigo, y pánico por saber que los cazadores de brujas lo seguían tan de cerca.

Inspiró profundamente varias veces y expulsó los otros pensamientos de su mente. El Karl Hoche que sentía pánico, el que experimentaba pesar y lástima, que era humano, esa parte de él estaba muerta. La había ahogado, fría y deliberadamente, en el bosque de Reikwald un año antes. Al convertirse en menos, se había transformado en más. ¿Por qué, entonces, le resultaba tan difícil recuperar aquella fortaleza interior? La parte difícil ya estaba hecha: había escapado, con lo que había ganado tiempo para respirar y pensar.

Él aire frío se le clavó en los pulmones y lo obligó a concentrarse. Herr Stahl. Karl se había identificado ante el hombre como Hans Frei, el mismo nombre que había usado cuando habló con los tres cazadores de brujas de Altdorf, hacía bastante tiempo. Stahl podría haber adivinado que él era, en realidad, Karl Hoche, pero Kratz había sabido que lo era desde el momento en que había comenzado a abrir la puerta. Por otro lado, si Stahl lo había descrito, Kratz podría haberlo reconocido por la descripción. Pero Kratz sólo lo había visto en una ocasión anterior, hacía dieciocho meses, disfrazado.

Podría no ser Stahl. Tal vez en su organización había infiltrados o agentes corruptos que trabajaban para los cazadores de brujas, grupos rivales, cultos del Caos o algún oportunista. Muchos adoradores del Caos denunciarían alegremente a un agente de otro grupo de tener la oportunidad, y doscientas coronas de oro era mucho dinero.

¿Quién más sabía dónde se alojaba? La respuesta se le ocurrió de inmediato: quienquiera que lo hubiese seguido el día anterior desde la taberna El Perro y el Poni, y en caso de que no fuese la misma persona, quienquiera que hubiese dejado el paquete ante su puerta esa mañana. Ambos parecían más probables que Stahl. Stahl le había caído bien. Había querido confiar en él.

La plaza de la catedral estaba desierta; las puertas del templo se cerraban durante la noche. Avanzó hacia la entrada, y percibió el suave aroma a resina y serrín: el archilector de Nuln había ordenado que se reemplazaran las puertas, después de que Huss las profanó con la efigie del Gran Teogonista. Tenían un aspecto fantasmal bajo la luz lunar, con su madera aún pálida y nueva, sin huellas por el desgaste de los elementos. «Gomo el propio GranTeogonista», pensó Karl.

A un lado, bajo los porches columnados, había tablones de madera en una pared; estaban cubiertos por notificaciones y anuncios oficiales. Muchos hacían referencia a los horarios del templo, las órdenes de servicio, las plegarias que debían rezarse por los enfermos y moribundos. Él buscaba otros, y el tablón no fue difícil de encontrar.

Luthor Huss estaba en lo más alto, por supuesto, con un grabado de su rostro. La impresión era estridente, con tinta negra sobre papel amarillo, pero no se especificaba ningún crimen ni se ofrecía recompensa alguna. Se trataba de un anuncio de excomunión. Huss había huido del rebaño por propia voluntad, pero la Iglesia de Sigmar estaba decidida a hacer que el golpe de la puerta del corral al cerrarse tras él resonara por todo el Imperio.

Karl encontró el cartel que hacía referencia a él en quinto lugar, y lo arrancó para estudiarlo. Era una impresión revisada, que aportaba poca información; resultaba evidente que el odio que el hermano Karin sentía hacia él era implacable. No había retrato, pero su nombre figuraba en letras de dos centímetros y medio de alto, y el precio de su cabeza había aumentado en cincuenta coronas. Ya había reparado en que su descripción se hacía más hiperbólica con cada anuncio que publicaba el hermano Karin; esa vez, al parecer, era «sutil, traicionero y vil», sus «miembros hinchados con el poder de los Señores del Caos», su cara «como la de un halcón, rapaz y malévola». Al pie, figuraba una lista de los alias que se sabía que utilizaba. Hans Frei estaba entre ellos.

Arrugó el anuncio con una mano, y tachó ese nombre de su lista mental. Había disfrutado siendo Hans Frei, el jovial comerciante de Carroburgo, temeroso de los dioses, con una esposa y dos hijos en casa. Había resultado relajante deslizarse dentro de esa personalidad de vez en cuando, fingir tener, aunque fuese por unos minutos, las cosas que Karl Hoche no tendría jamás: un hogar, estabilidad, felicidad y paz.

Podía crear otra personalidad en cuanto pensara en ello, pero herr Frei casi se había convertido en una parte de él. En fin, sólo era una cosa más que el Caos y sus obras le habían arrebatado. Se despidió mentalmente de herr Frei, su historia, su familia y su existencia satisfecha. La vida continuaba. Ésa sería una noche atareada, y no había tiempo para lamentar la pérdida de amigos imaginarios.

Sin que mediaran evocación o voluntad, un desfile de rostros de su pasado se abrió paso de regreso a su memoria. Allí estaba Gottfried Braubach, su mentor en la Untersuchung, quemado por los cazadores de brujas; Schulze, su ordenanza en el antiguo regimiento, asesinado por los adoradores del Caos; el sargento Braun y Tobias Kurtz, buenos soldados y camaradas, a quienes él había conducido inadvertidamente hacia la muerte; Erasmus Pronk, a quien había intentado mantener a salvo sin éxito. Sus progenitores, el respetuoso sacerdote y su fiel esposa, residentes en Grünburgo, aún estaban vivos, pero creían que su hijo era un traidor al Imperio y a su dios, que se había vuelto contra ellos y todo lo que defendían, un delincuente imperial cuya cabeza tenía puesto precio. También estaba Marie, la muchacha a la que había amado y con la que había soñado casarse. Esperaba estar muerto para ella. Esperaba que no pensara siquiera en él. Deseaba que fuese feliz en brazos de otro hombre. Cualquier otra cosa resultaba demasiado dolorosa de considerar.

Apartó esos pensamientos. Durante sus viajes, ya tendría tiempo que dedicarles, cuando abandonara la ciudad; entonces había demasiadas cosas que hacer antes de la partida.

Levantó los ojos hacia el cielo para orientarse por las estrellas, los campanarios y las agujas de los edificios que reconocía. Los muelles se encontraban al sureste de allí. Se alejó, manteniéndose en las sombras.

Los muelles estaban concurridos esa noche. Había anclado una cadena de gabarras cargadas con telas, mercancías de latón y frutos secos de Estalia, y las cuadrillas de estibadores sudaban para ganarse el jornal, alumbrados por flamantes cestas llenas de madera, montadas en el extremo de altos postes, en un aire cargado de humo, órdenes y juramentos. Las gabarras estarían descargadas al amanecer, la mercancía se habría vendido ya a mediodía, y sería vuelta a cargar en carros y otras embarcaciones al anochecer. Con independencia de la dirección en que avanzaba el Imperio, quién fuera su jefe y el destino que le aguardara, el comercio no se detenía nunca.

Karl avanzó entre las filas de hombres que acarreaban cajones, cajas, barriles, sacos y balas, esquivando cargas y juramentos. El otro extremo de los muelles estaba más silencioso y oscuro, y allí las sombras eran más densas y largas. Avanzó hasta el final del embarcadero y miró al otro lado de las lóbregas aguas. El río estaba salpicado de barcas, y la fuerte corriente tironeaba de las cuerdas que las retenían. El esquife de las velas negras no se encontraba allí.

Sondeó el largo del río desde el puente Altmarkt, remontando la corriente hasta el meandro donde el Reik giraba al norte, ya en las afueras de la ciudad, y estudió la silueta de cada embarcación amarrada. El esquife tenía una forma característica, baja y ancha, con un estilo y una gracia muy diferente de las gabarras que transitaban los caminos fluviales del Imperio. De haber estado en ese tramo del río, la habría reconocido. No la vio.

«¿Qué posibilidades hay? —se preguntó—. ¿Qué puede haber sucedido?» Stahl y sus hombres se lo habían llevado de allí. Los cazadores de brujas lo habían capturado y se lo habían llevado. Se había apoderado de él algún otro. Estaba ahí pero no podía verlo. Se había hundido. Posiblemente, ni siquiera pertenecía a Stahl; tal vez sabía que la noche anterior estaba vacío y que se marcharía al día siguiente, cosa que lo convertía en un lugar perfecto para celebrar una reunión secreta cuya pista no podría seguirse.

Se preguntó si el jefe del puerto estaría cerca y, en caso de ser así, si alguien le habría advertido que desconfiara de cualquiera que preguntase por el esquife.

Sólo había una manera de averiguarlo.

Vio un guardia sentado en un taburete plegable, cerca de la puerta del almacén Oldenhaller, calentándose las manos ante un brasero. Un pequeño terrier, blanco, yacía junto a él, con una oreja tiesa. Ambos lo observaron ociosamente mientras se aproximaba.

—Es una noche fría para estar de guardia —dijo Karl.

Desapasionadamente, el hombre estudió el rostro de Karl, y no replicó.

—Un hombre necesita algo para calentarse durante las largas horas —dijo Karl, y le tendió un puñado de monedas de plata, suficiente para comprar una botella de licor barato.

El hombre lo miró a él, luego las monedas, y de vuelta a él.

—Y mucho que me calentarán esta noche. No puedo abandonar mi puesto hasta que den las seis campanadas —respondió, pero tendió la mano de todos modos.

Karl le dio las monedas.

—Anoche había anclado ahí fuera un esquife de velas negras… —Señaló hacia el lugar—. ¿Sabéis quién es el dueño, o dónde está ahora?

El guardia alzó la mirada lentamente con ojos burlones.

—Una cosa que tiene esto de las barcas por la noche —dijo— es que está oscuro. El cielo está oscuro y el agua está oscura. Las otras barcas, las cuerdas de amarre, los bajíos y bancos de arena del agua están a oscuras. Es fácil estrellarse contra las cosas, encallar o hundirse. Así que si uno mueve una barca, lo hace a la luz del día, y al llegar la noche echa el ancla.

—Sí —dijo Karl—, y el esquife estaba allí anoche, pero…

—Y yo lo vi anoche, como no podía ser de otro modo, siendo como he sido el guardia nocturno de estos almacenes desde hace doce años. Y al llegar el alba me marché a casa, y cuando bajó el sol regresé aquí y ya no estaba. —Miró alrededor y se frotó las manos ante el fuego—. Y ahora vuelve a ser de noche, otra noche fría, pero si quiero conservar este empleo durante otros doce años, para pasárselo a mi hijo Bertold cuando tenga la edad, no puedo abandonar mi puesto para calentarme un poco.

Karl se metió la mano en el bolsillo pectoral, sacó una petaca plana de plata y se la pasó al hombre, que la destapó y bebió un largo trago. El padre de Karl le había regalado la petaca cuando se enroló en el ejército, cinco años atrás. En esos tiempos no le recordaba mucho a su familia, y cuando lo hacía, se bebía el contenido e intentaba olvidar otra vez.

El guardia le devolvió la petaca, se lamió los labios con aire contemplativo durante un segundo, y luego se levantó y se volvió a mirar a los trabajadores portuarios que descargaban las gabarras.

—¡Heinrich! —bramó—. El Eider… , ¿cuándo se marchó?

Un hombre que tenía los hombros tan anchos como el cajón que llevaba se volvió al mismo tiempo que impulsaba el cajón hacia arriba con el fin de sujetarlo más cómodamente.

—Alrededor de las tres campanadas de esta tarde —respondió a gritos—. Se marchó corriente abajo, sin carga. ¿Quién pregunta ahora por él?

El «ahora» captó la atención de Karl.

—Haced que venga aquí —dijo.

Los sardónicos ojos del guardia se volvieron a mirarlo, para luego girar hacia el estibador a la vez que alzaba ambas manos para hacer bocina con ellas.

—El tipo quiere hablar contigo —gritó—. Tiene brandy.

Heinrich avanzó hacia ellos con sus piernas estevadas y el cajón sobre el hombro izquierdo, sujeto con una sola mano. Hablaba con el acento local, pero llevaba el bigote largo al estilo de Kislev. Karl presintió una mezcla de sangres en aquel hombre.

—¿Qué pasa con el Eider? —preguntó Heinrich.

Karl le pasó la petaca de plata.

—¿Quién es el dueño? ¿Quién estaba a bordo cuando partió? ¿Hacia dónde iba? ¿Quién más ha estado preguntando por él?

Heinrich sacudió la petaca.

—No es mucho el brandy para toda esa información. —Desenroscó el tapón y olió el licor—. Pero es un brandy decente, lo reconozco. Ésta ha sido una noche de sed. El Eider es una embarcación de la Oldenhaller, un poco pequeña y ya vieja, pero es briosa si lo que uno quiere es velocidad. La usan, sobre todo, para cargas especiales, perecederas o valiosas.

—¿Para personas? —preguntó Karl.

—En ocasiones. Ha pasado un invierno tranquilo. Ha estado amarrada en ese lugar durante las últimas dos semanas. No tiene una tripulación fija.

—¿Quién se la llevó hoy?

—No lo reconocí, pero la Oldenhaller se la alquila a toda clase de gente. En cualquier caso, se dirigía a Grissenwald, dijeron. Y se marchó con prisas. —Acomodó mejor el cajón que tenía sobre el hombro, y bebió el resto del brandy de la petaca.

—¿El capitán?

—Pieter Finkel.

Así que no era Stahl. Tal vez el misterioso herr Scharlach. A fin de cuentas, se recordó Karl a sí mismo, él no era el único hombre del Imperio que usaba muchos nombres diferentes.

—¿Conocéis a un hombre bajo, elegante, de pelo gris, de alrededor de cuarenta años? —preguntó.

El guardia rió entre dientes.

—¿Os referís al tipo con el que os encontrasteis aquí anoche?

Karl se contuvo. No se había dado cuenta de que lo habían visto en compañía de Stahl, y se sintió furioso y aterrorizado. Se obligó a conservar la calma. Sin duda, Stahl sabía que los veían, ¿no? Tal vez era su intención.

—Sí, ese hombre. ¿Quién es? ¿Habéis vuelto a verlo?

El guardia se encogió de hombros.

—Lo había visto una o dos veces antes. No sé su nombre. ¿Había alguien así a bordo del Eider cuando se marchó, Heinrich?

El corpulento hombre gruñó con tono neutral, y Karl lo interpretó como que no lo sabía.

—¿Quién más ha estado preguntando por el esquife? —preguntó Karl.

Heinrich desplazó los pies para adoptar una postura más firme, equilibrándose.

—¡Ah, bueno! —Dijo—, alguna información es peligrosa para quien la da. Eso vale más que el brandy Y el silencio tampoco es barato. —Alzó la petaca vacía y la estudió a la luz del brasero—. Es una bonita artesanía de plata, ésta.

—El conocimiento no vale tanto —respondió Karl al mismo tiempo que tendía una mano. La reacción de Heinrich le había dicho lo que necesitaba saber: los cazadores de brujas habían estado allí antes que él.

Heinrich retiró la mano bruscamente para poner la petaca fuera de su alcance.

—El conocimiento va en dos direcciones. ¿Qué pasaría si yo les contara a ciertas personas que un hombre ha estado preguntando por el Eider? Les interesaría saberlo. ¿Mi silencio vale esta baratija?

Karl lanzó un puñetazo rápido con la mano derecha y, cuando Heinrich se echaba a la izquierda para esquivarlo, en-lentecido por el cajón que tenía sobre el hombro, le agarró el largo bigote con la mano izquierda y tiró hacia abajo. El peso del cajón arrastró a Heinrich hacia adelante y hacia abajo. Karl levantó con fuerza una rodilla, y el impacto partió la nariz del oponente. Heinrich gritó, el cajón se estrelló contra el suelo y se rompió; paja y cazuelas de latón quedaron desparramadas por el muelle de piedra.

Karl cogió la mano de Heinrich, le estiró los dedos para que dejara libre la petaca de brandy y se los dobló hacia atrás; se escuchó el crujido de los huesos. Heinrich estaba de rodillas y lanzaba ahogados gritos de dolor. Karl le dio una patada en la boca, y el hombre calló y se desplomó. La sangre manaba sobre las piedras. Más allá, los estibadores habían oído la conmoción. Algunos habían dejado su carga y se encaminaban hacia ellos.

El terrier estaba de pie, ladrando y lanzando mordiscos. Karl cogió la petaca de la destrozada mano de Heinrich, se apartó a un lado para esquivar el puño del hombre que se sacudía salvajemente y le propinó una patada al perro. La bota le dio de pleno y lanzó al aire al animal, que salió volando a lo ancho del muelle en una aullante y pataleante trayectoria. Cayó sobre la piedra, rebotó y se fue al agua.

Los estibadores corrieron, pero lo mismo hizo Karl, que desapareció en la oscuridad del callejón más cercano. Ya tenía lo que había ido a buscar, y se marchaba con lo mismo que había llegado. Miró por encima del hombro para controlar a sus perseguidores, pero éstos parecían haber retrocedido. Lo último que vio fue al guardia, que continuaba sentado junto al brasero, contemplando las llamas mientras el perro, empapado, cojeaba hacia él por el muelle. No se había movido. Era un hombre que conocía el valor de no implicarse.

Mientras corría, se maldijo a sí mismo. Había bajado la guardia un momento, y la bestia de su interior había quedado en libertad y se había precipitado a poseerlo, lo que lo había convertido en salvaje y peligroso. Esa vez había logrado dominarla antes de que alguien acabase muerto, pero podría haber resuelto la situación sin derramamiento de sangre. Cuando la nariz de Heinrich se había partido contra su rodilla, cuando los dedos se habían torcido y quebrado, había sentido que algo se alzaba y regocijaba en su interior, y se odiaba por eso. Si hubiese habido alguna manera de extirparse eso con un cuchillo, lo habría hecho, pero el único modo de hacerlo era cortarse el cuello… , y tal vez ni siquiera eso bastase. La única forma segura de conseguirlo era decapitarlo y quemarlo, como había hecho él con los mutantes de las afueras de Oberwil. Sin vacilación. Sin misericordia.

Sabía que, un día, las cosas llegarían a ese punto.

La ventana delantera de la taberna El Perro y el Poni proyectaba a la calle un abanico de luz. Karl pasó de largo tres veces por la acera opuesta, antes de estar seguro de que no había cazadores de brujas dentro del local. No era insólito que se vistieran de paisano para llevar a cabo un arresto, pero nunca bebían cuando estaban de servicio, y Karl tenía la certidumbre de que tampoco lo haría nadie que estuviese a las órdenes de Theo Kratz.

La taberna no estaba muy concurrida ni había mucho ruido. Un par de personas alzaron hacia él miradas suspicaces, pero nadie hizo otro movimiento que el de coger su jarra de cerveza. Karl se aproximó a la barra, donde había otro mozo al que no reconoció, y le tendió la petaca.

—Echadle cuatro chelines de brandy bretoniano, y no escatiméis la medida. Voy al retrete.

Dejó las monedas de plata sobre la barra y se deslizó a través de la mugrienta puerta contigua.

La hedionda habitación estaba igual que él la había dejado esa tarde. Subió al tablón y empujó el panel suelto. El hueco estaba vacío. El paquete de cuero que había dejado allí ya no estaba.

Maldición, maldición, maldición. O lo había recogido alguien de la organización de Stahl, o bien los cazadores de brujas habían averiguado cuál era el punto de entrega y habían llegado antes. En cualquiera de los dos casos, la información del paquete, mediante la cual había esperado averiguar algo más, estaba ya fuera de su alcance.

Heinrich había dicho que el Eider había partido con las tres campanadas. Karl no había regresado a la ciudad hasta pasadas las cuatro. Así pues, si Stahl y sus agentes tenían el paquete, no se habían marchado de la ciudad en aquella embarcación. Eso no significaba que el paquete no hubiese salido de la ciudad, pero… No, había demasiadas opciones para que se pusiera a conjeturar qué podía haber sucedido. Necesitaba información más concreta.

Movió la cabeza atrás y adelante, intentando ver si había algo dentro de la cavidad que quedaba entre el cielo raso y el piso de arriba. No pudo ver nada, salvo una débil luz que se filtraba entre las rendijas de las tablas del piso.

¡Rendijas en las tablas del piso!

Extendió un brazo, empujó una tabla desde abajo, y ésta se movió. Así que era de ese modo como retiraban los paquetes: ni siquiera entraban en el retrete por si acaso estaba vigilado, sino que los cogían desde arriba. Pero El Perro y el Poni era una taberna, no una posada, así que la estancia superior no era un dormitorio privado ni colectivo. Se preguntó qué habría allí, y supo que tenía que averiguarlo.

Volvió a colocar la tabla y el panel, bajó del tablón y regresó al salón. Su petaca estaba al final de la barra. La recogió, se la metió en el bolsillo y se volvió hacia el mozo.

—¿No tenéis habitaciones? ¿Cualquier lugar donde pueda dormir? —preguntó.

El hombre levantó la mirada: cara larga, expresión aburrida.

—No —respondió.

—¿Un sitio que podáis alquilarme arriba? Puedo pagar.

El hombre no respondió y su expresión no cambió. Karl se encogió de hombros y salió. Sabía que, por ese lado, no lograría nada más.

Ya fuera, en la calle oscura, se volvió a mirar la taberna. Un estrecho pasaje corría por un lado del edificio, donde había una pequeña puerta algo retirada de la calle principal. La puerta parecía demasiado sólida para entrar por la fuerza con facilidad y además estaba demasiado a la vista, por no mencionar que el ruido sería audible para cualquiera que estuviese dentro. Por ahí no se podía.

Desde más abajo de la calle le llegó el resonar de duras suelas de cuero sobre el empedrado, y reconoció el sonido: botas de soldado, altas y negras, diseñadas para la caballería, pero calzadas como símbolo de autoridad. Botas de cazador de brujas. Se agachó dentro del oscuro pasaje y escuchó.

Tres hombres que avanzaban en grupo y se detenían. Oyó una voz conocida: Kratz.

—Jan, espera aquí; Marcus por detrás. Si alguien intenta salir, prendedlo. Si oís ruidos de lucha, venid a ayudarme. Si no he salido en quince minutos, id a buscar refuerzos.

El momento de llegada de sus adversarios era desafortunado, pero al menos significaba que él había llegado a la taberna antes que ellos. Karl corrió pasaje abajo y llegó a un pequeño patio donde se apilaban barriles de madera vacíos. Una estrecha escalera ascendía por la pared trasera de la taberna y giraba en ángulo recto para acabar en una puerta de madera desnuda. De la pared situada encima, sobresalía un torno, del que colgaba, a unos cuatro metros y medio del suelo, un arnés de cuerda. En ese muro del edificio no había ventanas. Karl subió por la escalera mientras oía que el cazador de brujas llamado Marcus entraba en el pasaje.

Empujó la puerta al mismo tiempo que le rezaba a Sigmar una plegaria sobre los lugares demasiado pobres para permitirse tener una cerradura, y los goznes cedieron sin oposición alguna. Se escabulló a través de la abertura y cerró la puerta con toda la lentitud posible; luego posó una oreja sobre la hoja. No le llegó ningún sonido del exterior, nada que indicara que Marcus lo había visto. Dejó escapar el aliento antes de que pudiera darse cuenta de que lo contenía.

La habitación estaba iluminada por dos gruesas velas encendidas sobre una mesa situada en un lateral, la misma luz suave que había visto filtrarse entre las tablas del piso. En la sala había hileras de barriles y barriletes puestos de lado sobre toscos armazones de madera. Evidentemente, la taberna El Perro y el Poni no tenía bodega en la que almacenar las existencias. Sobre la mesa estaban las habituales herramientas del vinatero: martillos, bitoques de recambio, gruesas barras de hierro para hacer palanca con el fin de alzar los barriles hasta su sitio. Una de ellas la habían usado para golpearle la cabeza a un hombre que yacía en el centro del piso. El gran charco de sangre estaba frío, pero aún mojado. Asesinado ahí, pues, y muerto hacía no más de un par de horas.

Otra persona que había perdido la barca que salía de la ciudad. ¿Aquel cadáver había sido enviado a recoger el paquete, o había intentado arrebatárselo al legítimo encargado de la misión? Tenía cabello oscuro entrecano y llevaba ropa que podría haber pertenecido a un comerciante, pero estaba gastada y su corte correspondía a la moda del año anterior. Las palmas de las manos eran suaves, sin los callos propios del trabajador manual, y sin embargo tenía las palabras Karl Franz tatuadas en los nudillos. Karl no lo reconoció. Registró los húmedos bolsillos del cadáver para ver si podía averiguar algo más, pero estaban vacíos.

En el suelo, junto al muerto, alguien había dejado una marca: la impresión de una mano hecha con sangre, los dedos ligeramente separados, de color escarlata bajo la tenue luz. Correspondía a la mano derecha de una mujer que no estaba acostumbrada al trabajo duro, ya que ninguna callosidad ni ampolla había dejado su rastro. Quienquiera que fuese, llevaba anillos en los dedos anular y meñique. La huella era demasiado clara, demasiado precisa para constituir un accidente. Eso significaba algo, pero no tenía ni idea de qué.

Karl estudió la huella durante un segundo más, y luego se inclinó y presionó la corta tabla del suelo que había al lado. Se movió. Al menos en eso había acertado, pero ¿por qué dejar una marca junto a un punto de recogida seguro y vacío? ¿Estaba intentando alguien decirle a alguna otra persona que su mensaje había sido interceptado, o indicarle que lo había recogido la persona adecuada, o incluso que ya no era seguro continuar usándolo? Karl se sintió mareado por los detalles. Cada nueva pista no hacía más que aumentar la incertidumbre y añadir más posibilidades al ya confuso tejido de información. Necesitaba algunos hechos claros que lo ayudaran a desenredar las hebras. Necesitaba información.

Levantó la tabla de su sitio y miró el hueco que quedaba entre ésta y el cielo raso del retrete. No había nada dentro, pero podía ver algo a través de las rendijas que quedaban entre los paneles del techo. Podía determinar que había alguien sentado dentro. Alguien con blusa negra y sin pantalones.

Levantó silenciosamente el panel inferior y contempló al temido cazador de brujas, Theo Kratz, con los pantalones alrededor de los tobillos, haciendo fuerza. Miraba fijamente ante sí, sin reparar en nada que no fuesen sus intestinos.

—Moveos y moriréis —dijo Karl—. Tengo una ballesta que os apunta a la cabeza.

Kratz quedó petrificado. Movió una mano de modo instintivo para cubrirse la entrepierna. Karl no se lo impidió; podía ver que el hombre no tenía arma alguna allí.

—No lograréis salir de Nuln —dijo Kratz, que mantenía los ojos clavados en la puerta cerrada que tenía delante—. Sabemos…

—¿Quién os dijo dónde encontrarme? —preguntó Karl.

Kratz no dijo nada.

—¿Qué os ha traído a esta taberna?

La mirada de Kratz estaba fija hacia el frente.

—¿Quiénes son las personas…?

Karl se interrumpió. Si preguntaba eso, le demostraría a Kratz que él no sabía casi nada sobre herr Stahl y su organización, y además, estaba claro que el cazador de brujas no iba a decirle nada. Probó otra estrategia.

—¿Quién os ha enviado tras mi rastro? ¿El hermano Karin? —Sí.

La respuesta de Kratz salió a través de sus dientes apretados.

—Karin me quiere muerto porque conozco la verdad acerca de ella y de lord Gamow. Es seguidora del Dios de la Sangre.

—Basura hereje —gruñó Kratz—. Mutante. No escucharé vuestras inmundas mentiras. Tengo hombres rodeando este edificio.

—Jan, en el frente, y Marcus, en la parte trasera; lo sé.

La obstinación del cazador de brujas era tediosa, pero Karl comenzaba a disfrutar de la sensación de control y de la obvia incomodidad del otro.

—Y si no me decís lo que quiero saber, os mataré ahí sentado.

—No me sacaréis ni una pizca de información. Os seguiré y destruiré en el nombre de Sigmar. No debe permitirse vivir a ningún servidor del Caos.

—Tal vez no lo creáis, pero mi credo es el mismo —dijo Karl—. Sabéis de mí lo bastante como para estar seguro de que es verdad. Y yo mataré al hermano Karin por la misma razón: el Caos y sus servidores deben ser destruidos.

—Entonces, suicidaos —dijo Kratz.

Karl se quedó inmóvil.

—A menudo pienso en eso —dijo—, pero prefiero morir luchando contra mis enemigos.

—Sois un hombre implacable —dijo Kratz—. Un celo semejante sería admirado entre los piadosos, pero vos sois una abominación. Sois la causa contra la que yo lucho.

—Los dos luchamos por la misma causa —insistió Karl—, pero vos aún no lo sabéis porque no os habéis dado cuenta de quiénes son vuestros auténticos enemigos. Cuando lo hagáis…

Alguien golpeó la puerta del retrete; fueron tres pesados puñetazos. Karl dio un respingo, sobresaltado. Kratz se lanzó hacia adelante, golpeando la puerta con los brazos extendidos, la abrió de un empujón y rodó a través de ella, fuera de la vista. Lo último que Karl vio de él fue su peludo trasero embadurnado de mierda.

La mayoría de los hombres se habrían detenido a limpiarse, pero Karl sabía que haría falta algo más que suciedad y hedor para detener a Kratz.

Se puso en pie de un salto y corrió hasta la puerta.

—¡Hermano Marcus, aquí arriba! —gritó.

Unos pesados pasos atravesaron el patio exterior y subieron los escalones de dos en dos. Los cazadores de brujas eran famosos por su celo y por lo sumaria que era la justicia que impartían, pero no poseían la mente de los grandes estrategas. Como un perro fiel, Marcus respondía a su nombre, no a la voz que lo llamaba.

Cuando el hermano Marcus llegaba a lo alto de la escalera, Karl pateó con todas sus fuerzas la puerta, que se abrió bruscamente y golpeó al cazador de brujas, al que lanzó de espaldas desde el borde de la plataforma. Se oyó un grito ahogado y un estruendo de barriles que caían. Karl lo siguió, cogiéndose a las cuerdas que pendían del torno de encima de la entrada, y se balanceó hasta el suelo.

Marcus yacía semienterrado entre barriles rotos, inmóvil. Karl cogió la capa del hombre, sacándola de debajo de los barriles, y se la echó sobre los hombros. Luego, se apoderó de su alto sombrero, quitó las abolladuras del fieltro y se lo puso.

Kratz y el otro cazador de brujas aparecieron en la entrada del pasaje. Karl se inclinó y señaló la figura que yacía bajo la pila de barriles.

—Buen trabajo, hermano —dijo Kratz, que aún olía a mierda.

Los dos cazadores de brujas se aproximaron a la figura caída. Karl se deslizó alrededor de ellos y se marchó por el pasaje. Pasarían pocos segundos antes de que descubrieran que los había engañado, pero bastaría con eso.

Tenía que salir de la ciudad. Dejaría muchas preguntas sin respuesta, pero prefería estar vivo y con dudas antes que informado y muerto. Podría quedarse y matar a Kratz —podía sentir que una parte ajena de su espíritu despertaba con sed de sangre ante ese pensamiento—, ya que, después de esa noche, el cazador de brujas sería un enemigo implacable y despiadado; pero cuando él había dicho que ambos estaban en el mismo bando, lo había dicho en serio. Era difícil encontrar aliados. Tal vez podría lograr, finalmente, que Kratz se diera cuenta de que no todo era tan negro y blanco como quería hacerle creer el hermano Karin.

La puerta oeste de la ciudad se encumbraba ante él. «Durante las próximas horas —pensó Karl—, seré un cazador de brujas.» Luego buscaría una posada de camino en el exterior de la ciudad, cogería prestado un caballo de los establos y seguiría el río a favor de la corriente. El Eider se había marchado hacia Grissenwald con una tripulación y una carga desconocidas. No era mucho en lo que basarse, pero no tenía nada más, y al menos el viaje le daría tiempo para pensar.


Hermano Karin:

Vuestros perros me han expulsado de Nuln, aunque no estoy seguro de que en la ciudad quedara nada para mí. Theo Kratz es un hombre diferente del que conocí en Altdorf. No lo castiguéis por perder mi rastro. Su celo y determinación son impresionantes, pero también son sus puntos débiles. En eso me recuerda a mí mismo en la época en que ingresé en la Untersuchung. Dadle tiempo, y tal vez adquiera entendimiento y se convierta en un auténtico guerrero contra las fuerzas del Caos, como me sucedió a mí. Y si lo logra, vos deberéis vivir con miedo.

He percibido que existe una red que cruza el Imperio y crece día a día. Es la señal exterior de algo que madura dentro de nuestros corazones: la resistencia del propio Imperio contra los insultos e infecciones arrojados sobre él por sus enemigos exteriores, como el ejército de Archaon en el norte, y por aquellos que, como vos, carcomen su corazón como gusanos o parásitos. Yo formo parte de ella. Por lo que he oído, lo mismo sucede con luthor Huss. Theo Kratz podría percibirla y, en ese caso, tal vez unirse a nosotros.

No aumenta debido a la planificación, la intención o los subterfugios que los cultos del Caos emplean para extender sus tentáculos, sino que lo hace cada vez que un hombre o una mujer se dan cuenta de que el único medio de detener la destrucción y la corrupción es sumar sus fuerzas a la lucha. La percibo más fuerte cada día. Debéis temerla porque un día se alzará y os estrangulará a vos y a todos los de vuestra clase.

Si pensáis que la falta de misericordia que le demostrasteis a la Untersuchung, o que la sed de sangre con que vuestros guerreros de Khorne masacraron al ejército del duque Heller el pasado verano, son una muestra de vuestro poder, entonces os digo que cuando nuestra fortaleza se ponga de manifiesto, dejará a la vuestra como la cosa lastimosa y risible que es.

Espero estar presente para veros morir.

Karl Hoche



Karin volvió a doblar el pergamino, lo acercó a la llama de una vela y dejó que se quemara hasta chamuscarle los dedos.

—Se ha marchado de Nuln —dijo.


CAPÍTULO 4





Se tardaba una noche y un día en llegar a Grissenwald. La noche había sido fría, el día estaba siendo asolado por una deprimente llovizna, y el caballo que había cogido de la posada de camino de Mattersheim había perdido una herradura a apenas una milla de la aldea, cosa que lo había obligado a caminar junto al animal hasta encontrar un herrero que pudiera volver a clavársela. Karl no permitió que todas esas cosas lo distrajeran de sus pensamientos.

«¿En cuánta de la información que he obtenido en Nuln puedo confiar?», se preguntaba, y la respuesta surgía casi de inmediato: «Sólo en lo que he visto, oído, olido y tocado por mí mismo». No podía fiarse de la palabra de ninguna de las personas con las que había hablado: ni en la de herr Stahl, en quien tanto había querido confiar, ni en la de Theo Kratz, que de todos modos no le había dicho casi nada; ciertamente, no en lo dicho por los hombres de los muelles; ni siquiera en frau Farber, de Oberwil. La gente era poco fiable. Podía corrompérsela con demasiada facilidad. No confiaba en la gente.

«No —se corrigió—, hay dos personas de Nuln en cuya información confío: el muerto de la laguna y el muerto del piso superior de la taberna.» Los cadáveres no mentían. Luego, pensó en la nueva boca del mutante que había mordido la muñeca del padre Darius, y corrigió su propia réplica: al menos no solían hacerlo.

El primer cadáver pertenecía casi con total seguridad al hombre que le había descrito frau Farber, que había asegurado ser un agente de la Untersuchung que seguía la misma pista que Karl; buscaba a antiguos miembros con la intención de reiniciar la obra. Le habían disparado en la cabeza. Si le hubiesen tendido una emboscada en la laguna del Muerto, o incluso en caso de que el encuentro hubiese sido interrumpido, cualquier grupo clandestino merecedor de tal nombre —y por lo que Karl había visto de las acciones de la organización de Stahl, se trataba de algo bien estructurado e inteligentemente dirigido— jamás habría regresado al lugar. Así pues, o bien no tenían ni idea de que el hombre estaba en la laguna, o bien eran ellos quienes lo habían dejado allí.

Lo primero no era imposible. Una tercera persona podría haber interceptado y asesinado al correo en el camino de vuelta. Pero Karl pensó en el mensajero imperial que lo había estado esperando a él, y en la expresión de sus ojos, y supo que esos hombres habían estado detrás de la suerte corrida por aquel cadáver anónimo.

De todas formas, eso no le indicaba nada, salvo el hecho de que trataba con hombres implacables, que operaban al margen de la ley —cosa que había esperado—, y que los dones de frau Farber para leer el futuro no debían subestimarse. Había echado los palillos para el muerto, y no había visto nada bueno en ellos, y había acertado.

El segundo cadáver, el del piso superior de la taberna, era más desconcertante. Podría haber sido alguien que retiraba un mensaje del escondite situado sobre el retrete, pero ¿formaba parte del grupo de herr Stahl, y lo había sorprendido y asesinado un miembro de otra organización en el momento en que controlaba el punto de entrega? ¿O se trataba de alguien extraño al grupo, que había encontrado el punto de entrega y, por ello, lo habían matado? Era posible, aunque no probable, que fuese un agente traidor, tal vez incluso el agente que había denunciado al grupo ante los cazadores de brujas; matarlo de ese modo inutilizaría el punto de entrega. Tal vez era lo que se pretendía. El hombre había sido asesinado mientras el grupo huía de la ciudad; siempre era un buen momento para ajustar viejas cuentas y atar cabos sueltos.

Lo único que podía despejar el enigma era la huella de la mano. Cuanto más pensaba en ello, más se convencía de que se trataba de una señal deliberada, un símbolo, no algo dejado por un asesino descuidado. Una mano escarlata. ¿Hacía referencia al muerto, a la persona que lo había matado o al punto de entrega? ¿Qué significaba? ¿Por qué dejar una huella de la propia mano con la sangre del hombre que uno acaba de matar? ¿Y quién era la asesina que la había dejado?

No por primera vez, deseó que hubiese alguien a quien preguntarle, o alguna biblioteca en la que consultar. La Untersuchung había empleado a algunos de los mejores expertos del Imperio en conspiración y grupos secretos del mundo entero relacionados o no con el Caos. Era su especialidad, la razón de su existencia: estudiar esas organizaciones clandestinas, observar sus movimientos y, si se convertían en una amenaza para el Imperio o eran infiltradas por seguidores de los Poderes Oscuros, destruirlas. Lo más frecuente era que acabaran por informar a la casa capitular de los cazadores de brujas, y dejaran que éstos hicieran el trabajo sucio y la quema en las piras, además de llevarse el mérito. Cuando los cazadores de brujas se habían vuelto contra ellos, la biblioteca había ascendido hacia el cielo en forma de humo, junto con los expertos.

Así pues, ¿qué había sucedido a lo largo de los dos últimos días? Por alguna razón, Kratz había decidido arrestarlo el mismo día en que los cazadores de brujas habían emprendido la acción contra la organización de Stahl. ¿Acaso alguien, tal vez un confidente, había establecido una relación entre ellos dos? ¿O Kratz simplemente había supuesto que estaban relacionados? ¿Le había dicho alguien a Kratz que él estaba buscando a un grupo como la Untersuchung, donde posiblemente había antiguos miembros de la organización?

Karl detuvo bruscamente el caballo y permaneció sentado sobre él, contemplando las nubes grises del horizonte. Había otra posibilidad que no había considerado, que ni siquiera había advertido: no sabía si los cazadores de brujas iban, de hecho, tras el grupo de Stahl. Habían aparecido en los muelles y en la taberna El Perro y el Poni, pero también Karl había sido visto en ambos sitios, así que podrían haber estado siguiendo su rastro y nada más. No tenía ninguna prueba de que Stahl y sus compañeros hubiesen huido de la ciudad al comenzar las redadas de los cazadores de brujas; de hecho, no tenía nada que relacionara a Stahl con el Eider, salvo que sabía que la embarcación estaría vacía aquella noche.

Incluso cabía la posibilidad de que Kratz no hubiese entrado en la taberna El Perro y el Poni para registrarla o interrogar a los parroquianos, sino sólo para usar el retrete. Stahl y su gente podían estar todavía en Nuln, donde permanecerían inactivos hasta que los cazadores de brujas dejaran de cazar.

Bien pensado, no era una razón de mucho peso para perseguir a un veloz esquife río abajo. Pero Nuln se había vuelto demasiado peligrosa para él, y no daba la impresión de que herr Stahl pudiera estar ansioso por emplear a alguien que tenía puesto precio a su cabeza y que había conducido a los cazadores de brujas hasta dos de sus puntos de encuentro.

La llovizna era constante, fría y fina. ¿Cómo podía algo tan implacable ser a la vez tan desganado? Su caballo comía hierba del margen del camino. Decidió dejarlo suelto en las afueras de Grissenwald e ir andando las últimas dos millas hasta la ciudad-mercado. Tal vez sus dueños lo encontrarían y recuperarían. Esperaba que así fuera.

En los listados campos de cultivo que había a su izquierda, un campesino le dirigió un saludo. No, el hombre no estaba labrando, sino corriendo hacia el camino y gritando.

Al acercarse más, Karl vio que vestía ropas largas y andrajosas, o lo que llevaría un campesino para trabajar en los campos en un día como ése, y que estaba sin resuello.

El hombre, trastornado, se aproximó dando traspiés, con los zapatos cubiertos de barro.

—Señor, necesitamos ayuda —jadeó.

Cabello largo, barba larga, capa andrajosa sobre ropas oscuras, delgado, sin sombrero, de mediana edad. Asustado.

—¿En qué puedo ayudaros? —preguntó Karl.

—Cabalgad en busca de ayuda. La aldea está siendo atacada. —Señaló en la dirección de la que venía, allende los campos.

—¿Atacada?

Karl se fijó en la aldea. Espirales de humo ascendían más allá de la linde del bosque, y un campanario de piedra de un templo se alzaba, cuadrado, contra el cielo.

—¡Atacada por un demonio del Caos! ¡Traed soldados y cazadores de brujas! ¡Por favor, cabalgad!

Karl le dedicó una ancha sonrisa. Había necesitado algo que lo sacara de su ensimismamiento, y ese hombre rústico, presa del pánico, bastaría para lograrlo.

—Guiadme —dijo—. Yo os haré el trabajo sucio.

Se encaminaron hacia la aldea. Karl iba a caballo, conducido a pie por el hombre que lo había avisado y que se volvía cada pocos pasos para comprobar que lo seguía y explicar una parte de su historia con mayor detalle. «Ya son demasiados detalles —pensaba Karl—, y la mayoría, biográficos.» El nombre del campesino era Oswald Maurer, y se definió como un viajero al servicio de Sigmar, lo que parecía significar que iba de un lado a otro visitando santuarios y lugares sagrados, predicando en aldeas y posadas, viviendo de las limosnas de los generosos y durmiendo en templos o bajo setos.

Hacía menos de un día que estaba en Haldedorf, que era el nombre de la aldea, cuando la criatura del Caos había atacado. La descripción de Oswald se convertía en un galimatías confuso en ese punto: la cosa era de tres metros y medio de alto, peluda por todo el cuerpo, o con escamas, con una o posiblemente tres cabezas, que podrían o no tener cuernos, o presentar el aspecto de un macho cabrío, un oso o un dragón. Karl se dio cuenta de que Oswald no había visto a la criatura. De la cháchara del hombre pudo deducir que el invasor era casi como un hombre bestia, una criatura del Caos de segunda o tercera generación, con cuerpo vagamente humano, cabeza ligeramente animal, e inteligencia e instintos a medio camino entre ambos, más o menos.

Había atacado la aldea por primera vez durante la noche; había roto la puerta de una choza, había matado a un hombre y había huido con el cuerpo. Hacía una hora que había regresado a plena luz del día. Tras matar a tres campesinos y dos vacas, había arrastrado el cuerpo de uno de los animales hacia el bosque.

Cualquier cosa que pudiera arrastrar una vaca muerta una cierta distancia, merecía respeto, pero Karl ya había luchado antes contra hombres bestia: eran adversarios duros y beligerantes, que creían en la fuerza de su propia agresividad. Podía hacerlo, y necesitaba recordar que había cosas en las que aún era bueno.

Llegaron a Haldedorf. Apenas merecía el nombre de aldea: sólo unas pocas casas apiñadas en torno a un templo muy necesitado de reparaciones, y un edificio situado junto al arroyo, que hacía las funciones de molino y herrería. Oswald quería presentarle al sacerdote del templo, y al herrero y a la esposa del herrero, pero Karl levantó una mano y le entregó las riendas del caballo.

—Acomodadlo en un establo, frotadlo y abrevadlo —dijo. Cuando Oswald se disponía a protestar, añadió—: Bueno, pues buscad a alguien que sepa cómo hacerlo. Si no regreso en un día, vended el caballo y contratad mercenarios.

Unos pocos aldeanos asustados y perplejos lo observaron mientras inspeccionaba las removidas pasturas donde habían estado las vacas. Luego se alejó tras las huellas de los cascos del hombre bestia, entre las casuchas exteriores, hacia el bosque. Las habilidades rastreadoras de Karl no eran las mejores, pero el rastro dejado por el arrastre de la vaca no resultaba difícil de seguir.

El bosque no era espeso, y las hojas de primavera aún eran pequeñas, de color verde pálido y delicado. Las gotas de lluvia caían con fuerza sobre las hojas putrefactas del suelo y salpicaban. Karl desenvainó su pesada espada y se adentró, usando los árboles más gruesos para ponerse a cubierto. Quería acercarse lo suficiente para pillar por sorpresa a la bestia.

Pasados veinte minutos, supo que había acertado: no había podido arrastrar el cadáver más lejos y, a juzgar por los huesos desnudos y la carne desgarrada de la vaca, tenía mucha hambre. Era lo que había esperado, ya que los hombres bestia solitarios no atacaban comunidades humanas a menos que estuvieran hambrientos o locos. Podía ver a la criatura arrodillada sobre los restos de la vaca, arrancándole órganos y metiéndoselos dentro de la boca. Se acercó más. ¿Cuál sería la historia de ese monstruo? ¿Cómo había llegado a encontrarse solo y hambriento tan cerca de asentamientos humanos? La mayoría de los hombres bestia moraban en las profundidades de los grandes bosques del Imperio, o en el gélido norte, en dirección a Kislev, donde los ejércitos del Caos estaban reuniéndose. Tal vez la tribu de ése había sido aniquilada, o habían muerto todos. ¿Quizá estaba siguiendo algún raro instinto del Caos, cruzando el mundo para cumplir con algún extraño destino?

Pero ¿quién entendía las acciones de los hombres bestia, y a quién le importaban? Karl sujetaba el destino de aquél en la mano derecha. Alzó la espada y sintió el perfecto equilibrio de la hoja. Sendero abajo, el hombre bestia levantó el hocico al aire, olfateó y se volvió, y entonces Karl vio que era una hembra, joven, con las costillas visibles y las mamas arrugadas por el hambre. Lo miró y se puso de pie, gruñendo, con el rostro y el cuerpo cubiertos de sangre y pelo. Las manos eran enormes, las uñas engarfiadas, los dientes descomunales.

Karl cargó y realizó un barrido con la espada.

La bestia se apartó a un lado y se agachó, al mismo tiempo que intentaba herirlo con sus salvajes garras.

Karl dio un paso atrás, dejó pasar un zarpazo y le atravesó el corazón con la punta de la espada. La bestia se tambaleó. Él retiró el arma y, cuando la bestia alzó las manos para cubrirse la herida y contener los primeros borbotones fatales de sangre, la decapitó.

Eso había sido patéticamente fácil.

Estaba todo demasiado mojado para quemar el cuerpo. Cogió la cabeza por uno de los retorcidos cuernos, desanduvo sus pasos por la senda, salió del bosque y atravesó las pasturas para entrar en la plaza de fangosa tierra situada ante el molino. Los aldeanos comenzaron a reunirse, aunque se mantenían alejados de él y de la fea cosa que llevaba, y hablaban en susurros.

Karl arrojó la cabeza al suelo, por el que rodó hasta detenerse con los ciegos ojos rojos y bovinos, y la lengua colgando por entre las alargadas fauces. «Principalmente con forma de cabra», pensó Karl. Se hizo el silencio entre los aldeanos; en parte, hastiados, y en parte, expectantes. Karl aguardó las primeras palabras de agradecimiento y elogio.

Frente a él, un hombre grande, vestido con una blusa tosca, frunció los labios e hizo un sonido de succión.

—No —dijo—, no es ése. El que se llevó la vaca se parecía más a un oso. Y era más grande.

Un bramido sacudió Haldedorf. En la linde del bosque, algo cargaba a través de las pasturas, y sus brazos eran tan gruesos como la rama de árbol de un metro y medio de largo que llevaba a modo de garrote. Cada paso de su carga sacudía la tierra. Karl tuvo que admitir que, en efecto, se parecía más a un oso. Y era más grande.

De repente, se dio cuenta de que se encontraba solo junto a la cabeza de la hembra bestia. Los aldeanos habían desaparecido.

«Unos dos metros setenta de alto», calculó. Sus brazos eran largos; tenían un alcance de tal vez un metro y medio, a lo que había que sumar el arma. Ésa era una distancia endemoniadamente grande, demasiado grande como para que pudiera atacarlo con la espada, por lo que resultaría muy difícil acercarse. Era el momento de pensar en alguna táctica nueva.

Desenvainó el cuchillo que llevaba en el cinturón, lo equilibró en la mano y, cuando la bestia estuvo a su alcance, lo lanzó. Iba dirigido al ojo o la boca, pero lo hirió en el hombro derecho, y la hoja produjo un sonido audible al penetrar y atascarse.

La bestia no se dio cuenta. Blandió el tosco garrote, cuya punta rajada silbó en el aire hacia él. Karl retrocedió con paso elegante, pero recibió el golpe en un costado; el impacto lo desplazó lateralmente y lo derribó. Cayó al suelo, rodó y volvió a ponerse de pie, un movimiento imposible para la mayoría de los hombres, pero él, al igual que su monstruoso oponente, era más que humano. Calculó que le había partido dos costillas.

Era rápido, el maldito. La rama del árbol se estrelló contra el suelo, justo en el lugar donde él había estado un instante antes. Era como si el garrote no tuviese inercia; se movía y giraba con la misma facilidad que la espada de Karl, recuperando un barrido y retorciéndose en el aire para retroceder y asestar otro golpe. Toda la energía de Karl y toda su mente estaban concentradas en esquivar y defenderse: sabía que si dedicaba un segundo a pensar en parar o atacar, moriría. El garrote lo atacó de punta, y él saltó hacia un lado para evitarlo. La madera era demasiado gruesa para cortarla con la espada; demasiado verde para partirla.

Retrocedió y permaneció inmóvil durante un segundo, retando al hombre bestia para que le lanzara su mejor golpe. Y así lo hizo. Giró y levantó el garrote para descargar desde lo alto un tremendo golpe, que hizo estremecer la tierra al impactar. Karl se desplazó hacia la izquierda y ligeramente hacia adelante para acercarse más al enemigo, y cuando la bestia comenzó a levantar la rama del fango para descargar otro garrotazo, él avanzó de un salto, le asestó una estocada en la mano y desplazó la punta de la hoja hacia arriba para atravesarle la muñeca. Un reguero de brillante sangre se abrió paso a través de la peluda piel, y la bestia aulló de dolor y creciente furia. Dejó caer el garrote.

Karl retrocedió de un salto, mientras el corazón le latía de emoción por el éxito del ataque. Preparó la espada para asestar otro golpe…

La criatura cargó hacia él con la cabeza baja y los brazos extendidos. Las enormes y vigorosas piernas corrían por la plaza de la aldea con una velocidad y una fuerza increíbles.

La criatura chocó de lleno con Karl, a quien el golpe le arrebató la espada de la mano y lo lanzó volando de espaldas hasta caer en el suelo. Un puño lo golpeó a la altura del corazón, y él sintió que se le partían más costillas. El otro manoteó en busca de su cabeza para apretársela hasta que le estallaran los ojos y le saliera sangre de los oídos. Lo tenía encima, empujándolo contra el suelo, ahogándolo con su peso.

Empujó contra él con las fuerzas que le quedaban, y sintió que las costillas partidas frotaban unas contra otras y le desgarraban la carne. Sus manos palparon contra los duros contornos del grueso cuerpo de la bestia. Una de ellas, la izquierda, encontró algo. Suave y metálico. Lo cogió. Era la daga.

Se quedaba sin aire. Sentía que el cráneo estaba a punto de partírsele. Su corazón vibraba, y la mente comenzaba a desvanecerse a causa del dolor y la asfixia.

Tiró de la daga y sintió que la corta hoja quedaba libre del músculo del hombro de la bestia; la retorció para sacarla y notó que la criatura reaccionaba al dolor con un ligero movimiento, lo que le dejó un poco más de espacio para mover el brazo. Percibió en la cara el caliente aliento del enemigo, que hedía a sangre fresca y carne podrida, y supo dónde tenía la garganta.

Le clavó la daga.

Lo bañó un flujo de líquido caliente que le cayó sobre los ojos y la boca. La bestia se debatía, y el peso lo estaba aplastando. Ya no podía respirar ni pensar.

Se desmayó.

Estaba tendido de espaldas. La luz le llegaba a través de los párpados, pero no podía abrirlos. Levantó un brazo, que notó pesado, y las costillas partidas le recordaron su presencia con un colérico dolor. Tenía la cara cubierta de un residuo costroso. Sangre seca.

Se frotó la cara para quitarse la sangre todo lo posible, al mismo tiempo que advertía que estaba tendido sobre algo mojado y frío. A continuación, abrió los ojos y se encontró con que aún estaba en la plaza de la aldea, donde había caído. La sangre de la bestia teñía el suelo a su alrededor y le había empapado la ropa, que estaba acartonada; pero no había ni rastro del cadáver. La llovizna había cesado. Desde algún lugar situado más allá de la hilera de cabañas, se alzaba un humo gris hacia el cielo.

Se levantó con paso tambaleante y miró el fango revuelto de la plaza de la aldea. Vio a una sola persona, que estaba acuclillada junto a los toscos restos de un muro que rodeaba el patio del templo. Se trataba de Oswald. El hombre se incorporó con lentitud, como si soportara un gran peso y estuviera cansado. Karl lo contempló desde el otro lado del fangoso y ensangrentado espacio que los separaba.

—¿Está muerto? —preguntó.

Oswald señaló con un pulgar hacia los campos y la columna de humo.

—Han arrastrado el cuerpo hasta las pasturas, para quemarlo.

—¿Iba a ser yo el siguiente?

—No. Bueno, tal vez. —Oswald parecía confuso e incómodo—. Quedasteis cubierto por su sangre. Nadie quería tocaros, aunque estuvieseis vivo. Alguien quería mataros antes de que mutarais.

—¿Mutara? —dijo Karl, sobresaltado por la palabra. ¿Acaso la venda se le había soltado? ¿Habrían visto su infernal deformidad?

Los labios de Oswald se separaron en una sonrisa, pero en ella había poco humor y menos dientes.

—Pensaban que acabaríais convertido en un hombre bestia como ése. Pero si os laváis la sangre, verán que estáis bien. —Hizo un gesto hacia el arroyo que corría junto al molino.

Karl se metió en la corriente de agua fría, que le llegaba hasta las rodillas, y se acuclilló para lavarse la sangre de la cara y el pelo. A continuación se quitó el justillo y la camisa, los sumergió y frotó la tela para quitarle la sangre seca, que se alejó en forma de hilos rojos. El frío le entumecía las piernas y le amortecía el dolor, de magulladuras y tajos. Las costillas aún le causaban un agudo dolor, pero, como se recordó, siempre y cuando se tomara las cosas con calma, las tendría soldadas y fuertes en una semana. Era una de las ventajas de su maldición. No se quitó la venda que le rodeaba el cuello.

Retorció las prendas para escurrirlas, salió de la corriente y se vistió. La ropa mojada le resultaba incómoda, pero el calor del cuerpo la secaría con bastante rapidez. Oswald lo observaba.

—¿Qué sucede? —preguntó Karl.

Oswald guardaba silencio, con los ojos fijos en él.

—¿Por qué lo hicisteis? —inquirió.

—Era la bestia o yo.

Karl recogió la espada del lugar en que había caído, y se puso a limpiar la sangre y el fango de la hoja. No había ni rastro de la daga. Era probable que también la hubiesen quemado.

—No, lo que pregunto es por qué acudisteis en nuestro auxilio. ¿Por qué entrasteis solo en el bosque?

Karl encontró la daga medio enterrada en el fango, y la recogió.

—Alguien tenía que hacerlo. No había tiempo para ir en busca de ayuda.

—¿Por qué vos?

—Porque ya he tenido suficiente. —Karl envainó la espada—. He visto al Caos ganar demasiadas batallas, destruir demasiadas vidas. Llega un momento en que un hombre ya ha alcanzado el límite, y yo no soportaré nada más. Vos pedisteis ayuda. Yo estaba allí. Agradecédselo a Sigmar, y no le deis más importancia.

—Se lo agradeceremos a Sigmar —dijo una voz, detrás de Karl.

Oswald se sobresaltó, pero Karl no se volvió a mirar.

—Sois el sacerdote —dijo.

—Soy el sacerdote —asintió el que hablaba al mismo tiempo que avanzaba para situarse en su campo visual. Hábito negro, cabeza calva, barba rala con hebras grises. Karl había visto un centenar de hombres como él—. Esta noche daremos gracias a Sigmar, así como en el servicio de Festag, y siempre que nos reunamos para alabar a los dioses. Y esta noche os demostraremos nuestra hospitalidad. Nos habéis prestado un gran servicio.

—Y vosotros me dejasteis en el fango, donde podría haber muerto desangrado a causa de vuestras presunciones —respondió Karl—. Vuestra idea de la gratitud me desconcierta.

El sacerdote sonrió con aire de disculpa. «Deben de enseñarles esta postura», pensó Karl.

—Es la naturaleza del Caos. Fuisteis aplastado por la bestia y quedasteis cubierto por su sangre. Su veneno podría haber estado dentro de vos. Nunca se toman demasiadas precauciones.

Karl hizo un gesto hacia su camisa mojada.

—Pero un poco de agua me ha librado de toda sospecha, al parecer —dijo—. Y ahora vuelvo a ser puro y me daréis un banquete y me agradeceréis mi altruismo. Bueno, reverendo padre, permitid que el hijo de un sacerdote os dé un consejo.

La próxima vez que un hombre arriesgue la vida por vuestro pueblo, podréis guardaros vuestras carnes saladas y frascos de ron llenos con las frutas del verano anterior. Se volverían ceniza en mi boca, ofrecidos por obligación y no por gratitud. Dadle las gracias a un hombre cuando lo necesita, cuando yace medio muerto, con las costillas partidas. La próxima vez, tendréis un héroe muerto.

El sacerdote aparentaba compasión, pero Karl sabía que no era así.

—Pero ¿os quedaréis esta noche?

—No. Debo estar en Grissenwald al anochecer. Tengo que coger una barca.

Oswald avanzó.

—Yo me dirijo a Grissenwald. Puedo mostraros el camino.

Karl señaló hacia el norte.

—Sigo el camino hasta que llegue a la ciudad. No es una ciencia arcana.

—Pero podría haber otros hombres bestia…

—Si los hay, no puede decirse que yo esté en condiciones para rechazarlos. —Las costillas rozaron unas con otras, y Karl hizo una mueca—. Pero en mi caballo hay sitio para un viejo peregrino huesudo, si es lo que estáis pidiéndome. Id a buscarlo si queréis acompañarme.

Oswald se marchó. El sacerdote permaneció allí, estudiando a Karl y haciendo pequeños movimientos nerviosos.

—Lo lamento de verdad —dijo—, pero no podía… —Hizo una pausa.

—¿Qué no podíais?

El sacerdote inspiró.

—Si os hubieseis infectado —dijo hablando con rapidez—, si la sangre de la bestia del Caos se hubiese metido en vuestras venas y se hubiera mezclado con la vuestra, ¿habríais querido vivir? ¿No habríais preferido desangraros y morir como hombre y servidor de Sigmar en lugar de perder vuestra alma para cambiar y convertiros en algún vil engendro?

Karl avanzó tres pasos por la plaza, hasta quedar cara a cara con el sacerdote.

—Rezad para no tener que formularos a vos mismo esa pregunta, hombre de Sigmar —dijo.

Se produjo un desagradable silencio, hasta que llegó Oswald con el caballo. Karl ayudó al flaco peregrino a subir a la silla, luego montó delante de él, puso el caballo en movimiento con una exclamación y se alejó. No miró atrás.

«Fortuitos actos de heroísmo espontáneo», pensó. Había realizado una buena obra y, aunque detestaba la actitud santurrona del sacerdote, sabía que el hombre sólo había intentado proteger a su comunidad. No le cabía duda alguna de que sería recordado muchas veces en las plegarias de la aldea. Y cuando los cazadores de brujas siguieran su pista hasta allí, pocos días más tarde o semanas después, y le dijeran a la gente que el hombre que había arriesgado su vida para salvarlos de las dos criaturas era Karl Hoche, traidor, mutante y servidor del Caos, ¿cómo cambiaría eso la opinión que tenían de él?

No lo sabía, y no quería pensar en el asunto. Eran corderos, algas de río que se dejaban inclinar hacia un lado u otro por la corriente de los tiempos, sin hacer jamás un movimiento para tomar el destino en sus propias manos, incapaces de pensar siquiera en la posibilidad de hacerlo. Estaban demasiado asustados incluso para ayudar a alguien que les había salvado la vida; estaban demasiado asustados y eran demasiado despectivos. Había mucha gente así, gente que pensaba que la inactividad era una forma de protesta o de defensa. Ni siquiera se trataba de negación, sino de estupidez o miedo, y por ello los odiaba.

—Bueno, ¿y por qué vais a Grissenwald? —le preguntó a Oswald, y notó que este se removía sobre la silla, tras él.

—Allí hay un templo —replicó—. Tienen un trozo de la capa de Sigmar, y yo no lo he visto.

—¿De la capa de Sigmar? —Preguntó Karl—. Mi padre dijo una vez que son tantos los templos que tienen uno que, si los cosieran todos juntos, la capa sería tan grande como un jardín, y de todos los colores.

Oswald sorbió por la nariz.

—Sigmar tuvo que haber llevado varias capas a lo largo de su vida. Deseo ver ese trozo. Soñaba con él cuando estaba en Ruhfort, y me llamaba. Considero que es prudente hacer caso de los sueños. ¿Vos no?

—Yo no sueño —replicó Karl—. Y no tengo el hábito de mentirle a la gente, en especial si me ha salvado la vida.

Oswald se quedó petrificado.

—Sois peregrino y predicador, y debéis de haber subido y bajado por el Reik veinte o treinta veces. ¿Pensasteis que yo creería que nunca habíais visto el templo de Grissenwald? Todas las barcas hacen una parada allí.

Oswald guardaba silencio.

—No tenéis por qué decirme la verdad —prosiguió Karl—, pero sería cortés, por vuestra parte, hacerlo. Y podríamos tener la posibilidad de ayudarnos el uno al otro.

Oswald se removió.

—Tengo que encontrarme con una gente.

—¿En Grissenwald? —El corazón de Karl dio un salto, reaccionando un segundo antes que su cabeza. Luego se dio cuenta de que no se refería a los mismos hombres a los que él iba a buscar—. Tiene relación con Luthor Huss, ¿verdad? —preguntó.

—Sí. ¿Cómo lo habéis sabido? —El hombre se tensó detrás de él—. ¿Quién sois? Ni siquiera sé vuestro nombre.

—Hans Fr… —Karl se interrumpió—. Leo Deistadt, un viajero que lleva noticias de Nuln.

—No tenéis por qué decirme la verdad —dijo Oswald a sus espaldas—, pero sería cortés, por vuestra parte, hacerlo.

Karl guardó silencio. El caballo continuaba avanzando. El sol descendía hacia el boscoso horizonte como un círculo de luz, un agujero que condujera a otro universo, a un lugar y tiempo diferentes, una existencia mejor. En una hora habría desaparecido.

—Soy Karl Hoche —dijo Karl—. El Imperio ha declarado que soy un enemigo, pero es un error.

—Lo mismo me sucede a mí, y a muchos que creen lo que yo creo. Bien hallado, Karl Hoche —dijo Oswald—. ¿Por qué vais hacia Grissenwald?

—Ya se han desvelado bastantes secretos por ahora —replicó Karl, y clavó los tacones en los flancos del caballo para que acelerara el paso.

El sol se había puesto, y la última luz se desvanecía en el cielo. Karl se encontraba de pie en el extremo este de los embarcaderos de madera que se adentraban en el río. Corriente abajo, más allá de las barcas amarradas, las aguas del río Grissen fluían hacia el este para desembocar en el Reik, que proseguía su ininterrumpida carrera hacia el norte. Los ríos eran negros bajo el resplandor del crepúsculo, y las luces de Grissenwald se reflejaban, mortecinas, en la ondulada superficie.

Los embarcaderos estaban abarrotados de gente, pero no había mucho tráfico en la zona de los muelles de carga y descarga. Grissenwald era una popular escala del tráfico fluvial, aunque no un importante puerto o centro comercial. Cuando no era temporada de cosecha, tenía pocas mercancías que ofrecer, salvo lo que habían traído los comerciantes desde Dunkelburgo y otras comunidades situadas más al oeste, hacia las Montañas Grises, y muchas de esas mercancías iban destinadas a lugares más lejanos, o al caserío de cabañas de enanos que se apiñaban contra la muralla sur de la ciudad. Los enanos eran reservados tanto consigo mismos como con su comercio.

No se veía ni rastro del Eider. Aunque la lógica le había dicho que el esquife no estaría allí, una parte de él había esperado encontrarlo; había creído en la posibilidad de que herr Stahl estuviera en la ciudad, o a bordo de la embarcación, dispuesto a responder a sus preguntas, a explicarse, a dejar claro que todo había sido un malentendido. Pero el esquife no estaba allí, y en ese momento se encontraba de pie ante el último de los almacenes, deseando obtener algunas respuestas.

Un par de estibadores estaban sentados sobre balas de tosco envoltorio, situadas en el exterior de las anchas puertas, y los puntos rojos del tabaco que ardía en las pipas de arcilla que tenían en la mano relumbraban y se movían como los ojos de algún sinuoso reptil fluvial cuando ellos gesticulaban para dar fuerza a algún argumento de la conversación. Karl se encaminó hacia ellos con una mano sobre el puño de la espada.

—¿Es éste el edificio de la Oldenhaller? —preguntó.

Callaron para mirarlo, con los ojos ocultos en sombras.

—Estoy buscando una barca —dijo—. Un esquife, el Eider, procedente de Nuln. Tengo noticias urgentes para ellos.

El hombre de la derecha se rascó las pelotas.

—Lo habéis perdido —dijo el otro, y chupó la pipa cuya brasa se hizo más brillante.

—¿Cuándo partió?

—A mediodía.

—¿Bajó alguien a tierra? ¿Algún pasajero?

El fumador se encogió de hombros. Su amigo dijo algo en voz baja, pero Karl no pudo oírlo. Estaba a punto de decir algo más, declarar que tenía que hablar con los hombres del Eider, pero se dio cuenta de que no lograría averiguar nada más allí. Posiblemente un soborno ayudaría. O quizá algo más.

Apartó la mano derecha de la empuñadura de la espada y la desplazó lenta y deliberadamente, cruzándola sobre su pecho, para rascarse la oreja izquierda con el dedo meñique, como habían hecho Stahl y el mensajero imperial. Se sintió cohibido y un poco tonto.

El estibador que había hablado se levantó con lentitud y, con la misma deliberación, se pasó los dedos de la mano izquierda por el cabello. Karl observó el gesto con un nudo de tensión en el estómago. ¿Era ésa la respuesta correcta? ¿Se habría delatado a sí mismo?

A continuación, el hombre se aclaró la garganta.

—Ahora que lo mencionáis, amigo —dijo—, recuerdo que dos hombres bajaron de la embarcación. Si aún están en la ciudad, es probable que se alojen con el amo.

—¿El amo?

—Karsten Oldenhaller.

Karl digirió la información.

—Gracias —dijo, y regresó andando a la ciudad.

Grissenwald le recordaba a su ciudad natal. Grünburgo, donde se había criado, era más o menos del mismo tamaño; estaba más cerca de Altdorf, pero en las orillas del Teufel, un río más pequeño y menos importante que el Reik. La mezcla de muelles, mayoristas, tiendas y comerciantes, tabernas y gente itinerante le causaba una sensación de familiaridad; esa mezcla de ricos y pobres, orientales y occidentales, humanos, elfos y enanos. Y como telón de fondo, estaba la constante corriente del río, el mundo que llegaba y se alejaba de la ciudad.

Todas las personas a las que preguntó sabían dónde estaba la casa de Oldenhaller: hacia la periferia oeste de la ciudad, a dos calles de la plaza del mercado central. Se alzaba dentro de su propio jardín ornamental, casi arrogante en su aislamiento y modernidad. «Nosotros —decía— somos una estirpe aparte.»

Karl avanzó por el sendero de losas de piedra hasta la puerta principal y llamó con fuertes golpes. Pasados pocos minutos, abrió un lacayo ataviado con librea roja y negra, que estudió a Karl con el mismo aire arrogante que tenía la casa. Detrás de él, había un vestíbulo cuyas paredes estaban decoradas con colgaduras de seda de Arabia, que contrastaban incongruentemente con las oscuras vigas de madera del techo. «Nuevos ricos —pensó Karl—, y no lo bastante como para gastarse demasiado dinero. O tal vez no habían podido vender un cargamento de telas y habían decidido sacar el mejor partido de ello.

—¿Sí? —preguntó el lacayo.

—Tengo noticias urgentes de Nuln para un hombre que creo que se aloja aquí —dijo Karl—. Llegó ayer, en el esquife Eider.

Se produjo una pausa imperceptible.

—¿Cómo se llama esa persona? —inquirió el lacayo.

Karl vaciló. No tenía ni idea de si los nombres que le habían dado eran reales, aunque en caso de no serlo, al menos existía una buena probabilidad de que se tratara de nombres de clandestinidad y fueran reconocidos; además, a juzgar por la reacción del hombre de los almacenes, los Oldenhaller estaban de algún modo implicados también en la organización.

—Herr Stahl —dijo— o, si está en la casa, herr Scharlach.

—Esperad aquí.

El lacayo giró sobre sus talones y, al alejarse, empujó la puerta, que se cerró en las narices de Karl. Éste masculló una maldición contra los sirvientes presuntuosos, y luego se inclinó para apoyar la oreja contra la húmeda madera de olmo, con el fin de oír algo.

El sonido le llegaba amortiguado, pero los pasos del lacayo atravesaron el suelo de piedra y cambiaron de ritmo al llegar al final del corredor y pisar tablas de madera. Pasado un momento, oyó voces. No pudo identificar las palabras, pero reconoció el acento local del lacayo, seguido de una voz más educada y refinada que se alzaba en la inflexión de una pregunta. Habló otra vez el lacayo y después el más educado; a continuación, el lacayo, y luego una tercera voz. El timbre de ésta era angustiosamente familiar. ¿Pertenecía a herr Stahl? Sin distinguir las palabras, resultaba imposible estar seguro. Volvió a hablar el más educado, luego el lacayo, y seguidamente los pasos regresaron. Se apartó. La puerta volvió a abrirse.

—Herr Scharlach no se encuentra aquí en este momento —dijo el lacayo—, aunque esperamos su regreso para esta noche. Si el mensaje es un paquete o una carta, yo lo entregaré…

—Es algo para que lo oiga él —replicó Karl—, y sólo él —concluyó, intentando que su voz sonara firme.

Creyó detectar una momentánea mueca en una comisura de la boca del hombre, un diminuto gesto de verdadera irritación. Bien.

—Enviaremos un mensajero a buscaros cuando herr Scharlach regrese —dijo el lacayo—. ¿Dónde puede encontraros?

Karl mantuvo su rostro calmo e inmóvil mientras intentaba recordar el nombre de una de las posadas ante las que había pasado de camino hacia la casa. ¿Cómo se llamaba el lugar donde se alojaba Oswald Maurer?

—El Predicador Perdido —respondió.

La cerveza de la posada El Predicador Perdido estaba aguada, la compañía del salón delantero era silenciosa y las conversaciones se realizaban en voz baja. Karl aplazó la comida con la esperanza de recibir una invitación para cenar con los Oldenhaller, pero al fin el hambre pudo con él y pidió una costilla. Cuando le sirvieron, se dio cuenta de que debería haber especificado el animal, pues lo que acababan de dejar sobre la mesa podría haber sido de cerdo o carnero, pero él sospechaba que pertenecía a algo imposible de identificar que el posadero había encontrado flotando en el río.

Oswald se mostraba hosco y retraído. Karl intentó trabar conversaciones sobre su historia, los lugares que había visto, sobre Luthor Huss y su cruzada, pero ante cada intento, el hombre alzaba ojos cansados y sacudía la cabeza, o respondía con monosílabos, hasta que Karl se desanimó y dejó de intentarlo. Al otro lado del salón, un grupo de hombres vestidos con hábitos sacerdotales permanecían sentados en silencio. ¿Era con esos hombres con los que tenía que reunirse Oswald y, de ser así, por qué no se retiraban a una habitación privada para hablar de sus asuntos? ¿O era importante que los vieran en público comportándose como si no se conocieran? Karl sólo había estado unos pocos meses al servicio de la Untersuchung, pero en ese tiempo había visto gente que hacía cosas más extrañas, gente paranoica acerca de la seguridad y aterrorizada ante la posibilidad de que hubiese personas escuchando o espías por todas partes. En algunas ocasiones, habían estado en lo cierto.

Lentamente, los otros se retiraron a las habitaciones de la planta superior para dormir. Karl se quedó allí hasta medianoche, mientras el mozo fregaba el piso por debajo de sus pies. Nadie vino a buscarlo. No tenía necesidad de meterse en la cama, pero lo hizo de todos modos, ya que el silencio y la quietud le darían la oportunidad de pensar, y además tenía que limpiarse la venda que cubría la mordaza que le tapaba la mutación.

No durmió, pero se tumbó en la cama para dar descanso a sus costillas fracturadas y dejar que su mente vagara. Habían pasado dos años extraños desde su primer encuentro con los seguidores de los Dioses del Caos, y el camino de su vida se había torcido y había girado tantas veces desde entonces que si intentaba reseguir mentalmente su curso, acababa sintiéndose perdido y confuso. No tenía sentido mirar atrás. El pasado estaba tan muerto como la mayoría de la gente que había conocido en otro tiempo. Concentrarse en el futuro le ayudaba a aclararse la mente, tener un claro sentido del yo y un odio agudizado.

Si al menos supiera qué dirección debía seguir… Había muchas maneras mediante las cuales podía combatir al Caos.

La organización de herr Stahl era sólo una opción, y de momento parecía estar planteando más preguntas de las que respondía. Matar a los hombres bestia, esa tarde, había sido algo bueno, casi purificador. Su corazón aún era el de un soldado que disfrutaba con la táctica y la búsqueda de conflictos. La intriga y la confusión que parecían comenzar cada vez que entraba en una ciudad constituían una distracción de su verdadera tarea. El Caos también vivía allí, pero resultaba más difícil desterrarlo.

—Es difícil arrancar malas hierbas de la tierra dura, y a ellas les resulta más fácil volver a crecer —citó para sí mismo.

Era una frase de los Testamentos de Sigmar, y originalmente hacía referencia a los pieles verdes de las Montañas del Fin del Mundo, pero parecía adecuada para el caso presente.

Un sonido suave, que se produjo en el corredor al que daba su habitación, lo distrajo. Un ratón, probablemente, o el gato de la posada que perseguía a un roedor. Clavó los ojos en la puerta, que era poco más que un rectángulo negro contra las paredes blancas del dormitorio, pero entonces algo se movió en la oscuridad, y él percibió que el pestillo se levantaba sin hacer el más leve ruido.

Permaneció tendido y quieto, observando por debajo de los párpados semicerrados, con las manos sobre el cuchillo que guardaba bajo la almohada. El contorno de la puerta cambió al ser ésta empujada por alguien que la abría desde fuera. Los goznes no crujieron ni rasparon. Durante un largo momento no se movió nada, y luego apareció una cabeza en la abertura, ladeada, escuchando. Karl respiraba lenta, tranquilizadoramente. El resto de la silenciosa figura se escabulló al interior del dormitorio, moviéndose como una sombra.

«¿Quién es?», se preguntó Karl. La figura no era más que una silueta. No se trataba de Oswald, ya que ese hombre era demasiado bajo. ¿Podría ser herr Stahl? El ángulo era peligroso; si apartaba la almohada y lanzaba el cuchillo, el otro hombre tendría tiempo de agacharse o sacar un arma. El instinto de Karl le decía que el hombre constituía una amenaza, y su mente le decía que podría no serlo. Era mejor esperar.

La figura atravesó la habitación y se transformó en un borrón en la periferia visual de Karl. Se encontraba junto a la cómoda de madera, moviéndose. ¿Dejaba algo sobre el mueble? Resultaba difícil saberlo, pero si se movía, delataría el hecho de que no estaba dormido.

Se produjo una agitación, algún tipo de gesto. Algo ligero cayó sobre la cama como si la salpicara. ¿Qué demonios? Volvió a hacerlo. El olor llegó hasta Karl un momento más tarde. Aceite de lámpara.

Se arrojó fuera del lecho cuando una tercera lluvia de gotas salía volando de la mano del hombre. Entonces buscaba a tientas una caja, una caja de yesca. Karl lo acometió con el cuchillo, pero estaba oscuro y el otro pudo esquivarlo y alejarse contra la pared, hacia la puerta. Karl saltó sobre la cama y de allí al suelo con la intención de cortarle la retirada.

No estaba seguro de lo que había sucedido a continuación. Oyó un sonido, la habitación se incendió, y él se encontró en llamas. La ropa que llevaba puesta ardía. Un instante después sintió que el calor le llegaba a la piel.

En la repentina luz vio la cara del intruso, y lo reconoció. No era herr Stahl, sino el estibador al que había visto en el exterior del almacén Oldenhaller, el que había respondido a su gesto. ¿Qué había provocado el ataque? ¿Qué error había cometido? Se lanzó desesperadamente hacia el hombre, pero erró. La brillantez del aceite que ardía en una de sus mangas lo distrajo. Sobre la cómoda había una jofaina llena de agua. Fue a buscarla, la cogió con ambas manos y se la vertió sobre la parte frontal del cuerpo; empapada la ropa, intentó apagar a manotazos las llamas restantes. Eran demasiadas. Le ardían las manos: debían de tener aceite. Estaba propagando el fuego sobre su cuerpo.

La puerta se abrió de golpe y se oyó un grito.

—¡Karl!

Se volvió. Su rostro recibió el impacto del agua, y luego más líquido se estrelló contra su pecho. En la puerta, Oswald estaba salmodiando, con los brazos en un ángulo extraño y aferrando entre los dedos el martillo de plata que llevaba en torno al cuello. ¿Otro ataque? Se lanzó hacia el peregrino, y la habitación se sumió en la oscuridad. Todas las llamas se habían extinguido. Él dio unos traspiés en la repentina oscuridad, y se estrelló contra el piso. Oswald estaba allí, y lo ayudaba a incorporarse.

—Vamos —dijo—. Regresarán. Tenemos que salir de aquí.

Karl alzó la mirada.

—¿Qué ha sucedido con el otro hombre?

—Salió por la ventana.

Karl miró hacia las abiertas hojas de la ventana y el área de terrado plano situada al otro lado. No se veía ni rastro del aspirante a asesino. Se levantó con lentitud, intentando que las costillas fracturadas no se le movieran, y lentamente reparó en el acre olor del aire.

—¿Qué me echasteis encima?

—El contenido de mi orinal —replicó Oswald con cierta alegría en la voz—. La orina humana es sorprendentemente eficaz como componente de emergencia para algunos hechizos.

¿El peregrino era un hechicero? Algunos sacerdotes tenían habilidades mágicas, pero Oswald no parecía ser de ese tipo.

—¿Quién sois? —preguntó Karl.

—Después. Vos necesitáis salir de la ciudad, y yo sé cómo.

—¿Cómo?

—Confiad en mí.

—La confianza es escasa y valiosa por aquí —dijo Karl.

—Confiasteis en mí para darme vuestro nombre. Ahora puedo corresponder a esa confianza.

Karl lo miró a los ojos y vio algo que reconoció, algo que le resultaba familiar. Recogió el zurrón y la espada.

—Después de vos.

La posaba estaba en calma cuando se escabulleron escalera abajo; o nadie había oído la conmoción, o nadie le había dado la más mínima importancia. En el exterior, la ciudad estaba a oscuras, pero las patrullas de la guardia recorrían las calles, y había guardias en las puertas de la ciudad y sobre la muralla. Estaban buscando a alguien, y no resultaba difícil adivinar a quién.

Oswald llevó a Karl por las calles secundarias y callejones de la ciudad, camino de las sombras que proporcionaba la muralla. El viejo predicador parecía saber lo que hacía, o al menos adónde iba, y Karl no hizo comentarios.

Se detuvieron junto a una casa pequeña, hecha de madera, cuya pared trasera estaba pegada a la muralla, a unos cien metros al oeste de la puerta de la ciudad. Karl se mantuvo alerta mientras Oswald llamaba a la puerta, que se abrió un poco. Oswald dijo algo en Reman antiguo, y el paso quedó franco. Los dos hombres se escabulleron al interior, donde una sola vela iluminaba una única estancia llena de muebles viejos, y cuyas paredes estaban decoradas con gastados tapices. Un anciano de ojos reumáticos y soñolientos cerró la puerta tras ellos, y su camisa de dormir fue brevemente agitada por la brisa del exterior.

—Regresad a la cama, padre —dijo Oswald—. No os molestaremos durante un buen rato.

—Decidme qué está sucediendo —pidió Karl—. Vos acudisteis aquí para encontraros con una gente, y sin embargo, ahora me ayudáis a escapar.

Oswald suspiró.

—No tenemos tiempo.

—Hay un asesino que me sigue el rastro. Convencedme de que esto no es una trampa.

—En ese caso, os daré la versión condensada. Tengo la información que he venido a buscar. La gente con la que me encontré esta tarde nos ayudará a escapar. No sé quién ha intentado mataros; simplemente oí la conmoción en vuestro dormitorio. No sé si estamos en el mismo bando, pero vuestros enemigos son los míos.

—¿Con quién os encontrasteis? ¿Quién nos ayudará? —exigió saber Karl.

Oswald levantó una punta de un tapiz de pared para dejar a la vista una puerta de madera de un metro veinte de alto y situada en la piedra de la muralla de la ciudad.

—La gente que ha hecho este túnel. Enanos.

Gatearon a través del túnel y salieron, con las manos y las rodillas llenas de polvo, a una tosca choza del otro lado de la muralla. Se intercambiaron saludos con los durmientes que habían despertado, se estrecharon manos, se llenaron cantimploras de agua y se guardaron paquetes de provisiones en los zurrones de ambos. Despertaron a un barquero para que los llevara al otro lado del río desde un punto situado a unos pocos centenares de metros de la ciudad, corriente arriba, y emprendieron la marcha hacia el norte a lo largo de un camino de tierra desnuda cuando Mannslieb descendía hacia el horizonte para alumbrarles la senda.

—Lamento que no hayamos podido llevarnos vuestro caballo —comentó Oswald.

Karl se encogió de hombros.

—No tiene importancia. No era mi caballo.

—No, me refería a que podríamos haber cabalgado sobre él.

Continuaron avanzando penosamente.

—¿Nos seguirán?

—Es posible. A fin de cuentas, vos sois un criminal del Imperio, y es casi seguro que dirán que anoche quisisteis quemar la posada. ¿Conocíais al hombre que intentó mataros? —Sí.

—¿Es de la ciudad? —Sí.

—En ese caso, se pondrán de parte de él y en contra de vos. Y deduzco que tiene amigos poderosos. ¿Así que vuestros asuntos no fueron bien?

Karl guardó silencio. Había viajado hasta Grissenwald para obtener respuestas, y en cambio habían aumentado sus preguntas. Lo habían atraído hacia una trampa. ¿Significaba eso que había sido herr Stahl quien lo había denunciado a los cazadores de brujas de Nuln? De ser así, tanto si Stahl sabía quién era él como si no, significaba que el ingreso de Karl en su organización estaba cerrado para siempre. Pero si eran el tipo de gente que enviaba asesinos para matar a otros quemándolos mientras dormían, cabía la posibilidad de que no fuesen la clase de organización que Karl había previsto.

Incendios provocados. Un interesante estilo de asesinato. Resultaba fácil lograr que pareciese un accidente; nada de inconvenientes saetas de ballesta ni heridas de espada en el cadáver, y casi silencioso hasta el momento de la ignición. Pero ¿por qué el hombre no lo había atravesado para quemar luego el cadáver? ¿Y por qué no limitarse a denunciarlo a las autoridades y recoger la recompensa?

Porque él era un mutante, y a los mutantes había que quemarlos. Pero ¿cuánto sabían Stahl, Scharlach y los estibadores acerca de él?

Grissenwald y los ríos habían desaparecido tras ellos, en la noche.

—¿Donde vamos? —le preguntó a Oswald.

—Hacia el oeste.

—¿Donde?

—Hacia dondequiera que Luthor Huss haya conducido su cruzada. Tengo información para él, que me han dado los aliados que tenemos entre los enanos.

—¿Podéis contármela?

Oswald lo miró.

—Supongo que sí. Poco cambiará las cosas ahora. Son malas noticias. Se refieren al cumplimiento de una profecía.

—¿Qué profecía?

Oswald inspiró profundamente.

—No sé lo que habréis oído, pero Huss no ronda por el Imperio buscando sacerdotes corruptos, ni está reuniendo una cruzada para meterle el miedo de los dioses en el cuerpo al Gran Teogonista. Él cree que la época anunciada en los Testamentos de Sigmar ya ha llegado, y que nos enfrentamos a una amenaza peor que cualquiera de las que haya afrontado antes el Imperio.

Karl miró la luna.

—Y que en una época semejante, Sigmar volverá junto a su pueblo para salvarlo.

—En verdad sois el hijo de un sacerdote. Sí. Y en el cielo se ha visto el cometa de las colas gemelas, el signo de Sigmar. ¿Lo sabíais?

Karl guardó silencio. Él mismo había visto la estrella de dos colas, hacía poco menos de un año, en el día más duro de su vida. Por ella había decidido el rumbo de su vida. Sabía qué significaba.

—Huss está buscando al Sigmar renacido —dijo Oswald—. Si el cometa señaló su nacimiento, será mayor de edad este año. Nos llegó una historia procedente de las Montañas del Fin del Mundo sobre un joven enano, nacido de un linaje de grandiosa historia, que tenía poderes extraordinarios. Se pensó que podría tratarse de él, y les pedimos a los aliados que tenemos entre los enanos que averiguaran algo más.

—¿Sigmar ha renacido como enano? —Constituía un pensamiento extraordinario.

—No lo era; al menos, no ese enano. El sumo sacerdote de Grungni que hay en la fortaleza lo examinó. Es un guerrero temible, un futuro jefe de ejércitos, posiblemente quien reconquistará las fortalezas perdidas y cumplirá profecías por derecho propio, pero no es Sigmar.

—¿Y dónde deja eso a Luthor Huss? —preguntó Karl.

—No lo sé. —Oswald cerró los ojos y continuó avanzando a ciegas por el camino—. No lo sé.
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Continuaron hacia el oeste, y vieron pruebas de la existencia de la cruzada antes de encontrarse con ella: campos con la hierba aplastada, toscos santuarios erigidos junto a los caminos, zanjas someras que habían hecho las veces de letrina junto a pasturas que habían sido usadas para acampar durante la noche, aldeas donde los niños salían corriendo y gritando al ver a un hombre con hábito de sacerdote. Desde que había salido de Grissenwald —de hecho, desde Nuln, Óberwil o Schoppendorf el otoño anterior—, Karl había reparado en que había un creciente número de predicadores, peregrinos, monjes, declamadores, fanáticos y flagelantes vagabundos que recorrían los caminos del Imperio; pero al continuar él y Oswald avanzando a través del territorio, encontraron a un número aún mayor que iba a reunirse con Huss, a escuchar sus prédicas o recibir sus instrucciones.

Algunos afirmaban que Huss era un mesías; otros, que era el heraldo y profeta del mesías. Había quien declaraba que era Volkmar, el anterior Gran Teogonista, desposeído por el usurpador Johann Esmer, que aseguraba que estaba muerto; otros decían que Volkmar había muerto y que había sido resucitado por un mago oscuro, y que Luthor Huss había sido enviado para enfrentarse con él. También estaban los que confesaban que les habían ordenado reunirse con él mediante un sueño. Un hombre declaraba que Huss era el propio Sigmar reencarnado, pero presentaba las costras y la nariz podrida de un sifilítico de segunda generación, y babeaba al hablar. De aquellos a los que interrogaron, nadie tenía noticia de Huss ni sabía dónde estaba.

Los aldeanos fueron de mayor ayuda. Sí, la cruzada había pasado por allí hacía un mes, o unas cuantas semanas, o una semana, o dos o tres días. Habían visto a Luthor Huss en cabeza, montado sobre un gran caballo de guerra, con su martillo sobre el hombro. Había hablado con el alcalde o se había situado en el centro de la aldea para predicar su mensaje de cambio y destrucción para los incautos y los que no se reformaran. Muchos habían rezado, cantado, gemido o hablado en lenguas desconocidas. Algunos de sus seguidores habían comprado comida; otros habían mendigado para conseguirla o habían pedido limosna. Algunos habían predicado. Uno o dos habían robado algunas cosas. El templo había estado abarrotado; el sacerdote local, aterrorizado. Los aldeanos se habían sentido intimidados por los Poderes del Caos, por la corrupción de la Iglesia de Altdorf, por que la cruzada pudiese regresar.

En un par de poblados, la historia era diferente. Dos semanas antes, los cruzados habían llegado a Kemperbad y habían plantado el campamento fuera de las murallas. Era un día terrible y frío. Huss había entrado en la ciudad con la intención de mantener una reunión con el hermano Florian Eggers, muy conocido en la zona por exigir elevados diezmos y tarifas a los comerciantes de la localidad, y por vender indulgencias y otros documentos de dudoso origen religioso.

Se habían reunido en privado durante dos horas. Luego, Huss había salido a los escalones del templo para proclamar que el hermano Eggers había visto lo erróneo de sus obras y estaba rezando para implorar perdón, pero que aparecería en breve. Después comenzó una prédica de condenación y azufre contra aquellos que utilizaban a la Santa Iglesia para beneficiarse personalmente. Cuando llegaba al punto culminante, el hermano Eggers apareció en lo alto del campanario de la iglesia y saltó al vacío. Algunos decían que había intentado caer sobre Huss, que tuvo que retroceder para evitar el impacto del suicida. Otros comentaban que los seguidores de Huss lo habían arrojado desde el campanario. No podía demostrarse nada. El cruzado se marchó a la mañana siguiente, en dirección norte a lo largo del Reik, hacia Altdorf.

Las historias también hablaban de los seguidores del cruzado. Entre pocos minutos y varias horas después de instalado el campamento, llegaban granjeros y sacerdotes de la localidad que les llevaban donaciones de grano, avena y, a veces, carne y cerveza; comerciantes con carros de comida para vender; sacerdotes de otras sectas y dioses, con la intención de propagar su evangelio entre los desencantados; los tristes parientes de cruzados con la esperanza de persuadir a sus seres queridos para que volvieran a casa, y siempre, siempre era mencionada, una figura solitaria, ataviada con las ropas de un cazador de brujas y a lomos de un caballo negro, que no le decía nada a nadie.

Karl había marchado con ejércitos en el pasado. Reconocía los signos de uno de ellos en marcha, podía determinar cuánto tiempo hacía que había pasado por un lugar y sabía que sólo avanzaría a la velocidad del más lento de sus miembros. Por los indicios dejados, la de ése no era una velocidad considerable. Dos hombres fuertes, aunque viajaran a pie, deberían haber sido capaces de seguir el rastro de los cruzados, alcanzarlos y reunirse con ellos en pocos días. En una o dos ocasiones vieron el humo de los fuegos del campamento en el horizonte, o se encontraron con rezagados que se habían quedado atrás, enfermos o heridos, y que los informaron del avance de Huss. Pero los cruzados continuaban estando fuera de su alcance.

—¿Conocéis a un hombre llamado herr Stahl? —preguntó Karl al quinto día.

Oswald se quedó pensativo.

—En Weissbruck conocí a un sacerdote gordo llamado padre Josef Stahl. ¿Se trata de él?

Karl negó con la cabeza.

—Para ser honrado —dijo—, ni siquiera sé si se llama Stahl, realmente. Es el jefe de un grupo de agentes con metas similares a las de mis antiguos patrones de la Untersuchung y, según parece, con los mismos enemigos.

—Contadme más.

Karl se lo contó todo: la descripción que le había hecho frau Farber, su llegada a Nuln, el cadáver de la laguna, la trampa que le tendieron los cazadores de brujas, su huida y búsqueda por la ciudad. Cuando llegó a la descripción del cadáver que había encontrado en el piso superior de la taberna, y de la huella de la mano que había visto al lado, Oswald lo interrumpió.

—¿Una huella dejada con sangre? ¿Como ésta? —Alzó una mano con los dedos ligeramente separados.

Karl asintió con la cabeza.

—La mano de una mujer. Llevaba anillos.

Oswald bajó la mano y desvió la mirada, sacudiendo la cabeza.

—Quienesquiera que sean Stahl y su grupo, tienen enemigos poderosos. La Mano Púrpura.

—¿Quién?

—Un culto de adoradores del Caos. Son seguidores de Tzeentch, el Señor del Cambio. Se dice que están extendidos por todo el Imperio y más allá. No tienen pactos con las bandas criminales ni con partidas de mutantes y hombres bestia, como sucede con muchos otros cultos, ni desean aplastar al Imperio mediante la fuerza de las armas. Por el contrario, se infiltran y corrompen, situando a los suyos en puestos de responsabilidad dentro de… , bueno, en cualquier parte. Templarios, gremios de comerciantes, regimientos; incluso entre los cazadores de brujas, según se dice.

Karl profirió una carcajada.

—No lo creo.

—¿No?

—Son los seguidores de Khorne quienes se han infiltrado entre los cazadores de brujas.

—Tenéis un extraño sentido del humor. —Oswald lo miró—. ¿Nunca habéis oído hablar de esa gente? ¿Ni siquiera cuando estabais en la Untersuchung? Son un culto antiguo.

—No, nunca. —Karl estaba absorto pensando en Nuln—. Así pues, ¿la huella de la mano junto al cadáver significaría que el muerto había sido un miembro de la Mano Púrpura, o que lo era la persona que lo mató?

—Eso sería en caso de que el asesino hubiese dejado la huella para indicar su lealtad. —Oswald se mordió el labio inferior con aire pensativo—. La señal podría haber sido dejada allí antes del asesinato. O después, para indicar que el culto estaba al corriente de la muerte, o que el punto de entrega ya no era seguro.

—Es posible —dijo Karl—, pero apliquemos a este asunto el Espadón de Occam para eliminar lo improbable.

—¿Habéis leído los escritos de Occam? —Preguntó Oswald, y Karl negó con la cabeza—. Un hombre interesante, uno de los primeros sacerdotes guerreros de Sigmar. Quiso predicar en el templo de Altdorf, pero los obispos, temerosos de lo que podría decir, cerraron la puerta y la ataron con un nudo de gran complejidad. Si Occam podía deshacerlo, dijeron, se le permitiría entrar. Occam estudió el nudo, luego desenvainó la espada, lo cortó en dos, abrió las puertas y entró. De aquí el principio: el camino recto hacia una solución es, muy probablemente, el mejor. En caso contrario, uno pierde tiempo desenredando hebras.

Karl asintió con aire ausente. Su padre le había contado la historia muchas veces y allí, en medio de aquellas tierras boscosas y de su propia incertidumbre, oírla otra vez le proporcionaba consuelo. Tocó el puño de la espada. La solución de Occam parecía simple, pero a Occam le habían mostrado dónde estaba el nudo. Él aún estaba intentando hallar los extremos de la cuerda.

En la mañana del decimoctavo día, encontraron el campamento de los cruzados. Se extendía alrededor de un cruce del camino de Altdorf, a pocas millas al norte de un santuario de Sigmar. Había pocas tiendas o carros a la vista, y el campamento no tenía estructura alguna; sólo era un laberinto de lechos de viaje y hogueras, altares improvisados, estandartes clavados en el duro suelo, algún caballo o burro atados, y grupos de hombres y mujeres que salmodiaban, cantaban himnos, predicaban, deliraban, hablaban en voz baja, rezaban en silencio, cocinaban, comían, mendigaban. Amplios campos de labradío se extendían a ambos lados, y el Reik, de aguas transparentes y fondo oscuro, fluía por su curso a media milla de distancia.

Karl estimó que habría unas mil setecientas o mil ochocientas personas en aquella agrupación humana, y muchas eran viejos, enfermos o gente debilitada por el hambre. Bastaban para asustar aldeanos, pero difícilmente podía decirse que conformaran un ejército capaz de hacer frente a las hordas del Caos o a los caballeros templarios de la Iglesia de Sigmar, en caso de un enfrentamiento directo.

Atravesaron en un curso sinuoso el laberíntico panal que formaban los distintos grupos, mientras les llegaban sonidos de conversaciones y plegarias, olores de trozos de carne barata hervida, pan rancio, cuerpos sucios, orina y porquería. Un lento desfile de gente se encaminaba hacia el arroyo situado al final del campo, para beber, lavarse y hacer sus necesidades. Los ojos de Karl recorrían la muchedumbre en busca de un rostro que le resultara conocido, o de alguien que lo reconociera a él, entre las ropas enfangadas, cabellos sucios, cabezas afeitadas y rostros mugrientos, pero no vio a nadie.

Habiendo crecido en una iglesia y pasado una parte tan grande de su vida rodeado por las cosas de Sigmar, le resultaba extraño que allí lo hicieran sentir tan profundamente incómodo. Pero aquello no era la iglesia. Esa gente era sigmarita, pero procedía de las periferias más remotas de la fe: eran extremistas, herejes, fanáticos que vivían para sus creencias y estaban dispuestos a morir por ellas si era necesario. Sabía que si alguien se enteraba de quién era él, si uno solo llegaba a gritar su nombre o a declarar que era un mutante, los cruzados lo harían pedazos en pocos segundos.

De repente, Oswald le tocó a Karl las costillas con un codo. Pocos días antes, aquel contacto lo habría hecho doblarse por la mitad de dolor, pero entonces se limitó a hacer una mueca y echarle una mirada feroz al hombre. Oswald no pareció advertirlo.

—¡Sssch! —le siseó.

Karl, que hacía varios minutos que no decía nada, necesitó unos segundos para darse cuenta de que era algo más que una afectación o un llamado a la reverencia. Estaban en el centro de la muchedumbre, bajo el primaveral cielo azul grisáceo, y era como si hubiesen entrado en la quietud y el silencio de una bóveda de mármol. El ruido de la multitud aún se percibía, pero, de algún modo, detrás de ellos y amortiguado.

Delante, ante un altar hecho de troncos apilados sobre el que descansaba un pesado martillo de guerra, había un hombre arrodillado; mantenía la cabeza, calva y con cicatrices, mientras oraba. Un pesado hábito, desgastado por el uso y los elementos, le cubría los hombros y la espalda, y pendía de modo extraño sobre las piezas de la armadura. Llevaba la cabeza ceñida por una banda de metal tachonada, que estaba a medio camino entre una corona y un grillete. Sus enormes manos, cada una lo bastante grande como para triturar la cabeza de un perro, estaban unidas ante él en un gesto de paz y poder mientras el hombre elevaba súplicas a su dios. Otros dos hombres con armaduras se encontraban arrodillados a ambos lados del personaje; las poses de plegaria eran reflejo de la del otro, como si una estructura de calma radiara a su alrededor para tocar a todos los integrantes del campamento.

«Eso no es un hombre», pensó Karl. Era una fuerza de la naturaleza, un poder elemental, una tormenta, una inundación con figura humana. Su fortaleza era la de las rocas: inamovible en reposo, imparable en movimiento. Ese hombre podía dar nueva forma al mundo.

Entonces, la figura arrodillada separó las manos, se puso de pie y giró sobre sí misma, y el momento se rompió. Luthor Huss era sólo un hombre, un hombre alto —Karl superaba a la mayoría de los hombres en varios centímetros, pero tenía que alzar los ojos para mirar a Huss—, y no precisamente guapo, aunque innegablemente humano, y conocido. Karl lo había visto antes.

—Hermano Oswald —dijo—. Me alegro de ver que estáis a salvo. ¿Ya conocéis a mis tenientes, Dominic y Martinus? —dijo, señalando a los dos hombres acorazados que lo flanqueaban.

Dominic era musculoso, llevaba la cabeza afeitada, sus ojos azules eran impasibles y penetrantes, y en el cráneo tenía extrañas cicatrices. Martinus era delgado y huesudo, y sus ojos destacaban como pozos oscuros en su cetrina complexión; cejas hirsutas y una mata de grueso pelo en el dorso de las manos completaban la estampa.

Oswald los saludó con un asentimiento de cabeza.

—Hermano Luthor, os traigo noticias de las Montañas del Fin del Mundo. Hay mucho…

—Hay una sola palabra. —La voz de Luthor era como el tronar de una avalancha—. Decídmela.

—La palabra es no. Lo siento.

Karl reparó en que la pausa que siguió no estaba destinada a pensar, sino que era producto de la tristeza.

—También yo lo siento —dijo Huss—, pero una parte de mí se regocija, porque si Sigmar no ha renacido, tal vez el peligro que corre el Imperio no puede ser tan grave como creemos. —Unió las manos con una palmada para frotárselas, y el ruido resonó por todo el campamento—. ¿Habéis comido?

—No, hermano.

—En ese caso, desayunad conmigo y contadme noticias del este del Reik. —Se detuvo y bajó los ojos hacia Karl—. ¿Éste es compañero vuestro? Parece que haya visto un fantasma.

Karl se dio cuenta de que tenía la mirada fija, perdido en los recuerdos. Luthor Huss era un fantasma, eco de un pasado que Karl creía haber dejado atrás y que intentaba no recordar. Diez años antes, cuando era un púber, un sacerdote guerrero itinerante había pasado por Grünburgo. Su padre, Magnus, sacerdote titular del templo de Sigmar de la ciudad, había invitado al hombre a alojarse en su casa y predicar en el templo. Karl no recordaba nada del sermón, pero sí la cena que había tenido lugar después, con su padre y ese hombre alto trabados en una feroz discusión, que se había prolongado hasta muy avanzada la noche, acerca de la voluntad del hombre y la voluntad de Sigmar. El apasionamiento del visitante, la fuerza de sus emociones y su fe estaban vividas en el recuerdo, aunque el joven Karl se había sentido más interesado en su martillo de guerra. Entonces, la misma arma yacía sobre el altar, a poca distancia de ellos.

La coincidencia había sido inesperada y dolorosa. Tanto Grünburgo como su familia habían quedado muy atrás. El antiguo Karl Hoche le habría recordado a Luthor la historia que los relacionaba, y Luthor le habría preguntado cómo estaba su padre, pero Karl ya no podía responder a eso. ¿Cómo habría recibido el padre la noticia de que su hijo era un traidor, un hereje, un mutante y un servidor del Caos? El propio Karl no quería saberlo.

—Lo siento —murmuró, apartando los ojos de Huss y volviéndolos, con esfuerzo, hacia Oswald—. Yo no tengo hambre. Hablaré con vos más tarde —dijo, y se alejó.

Karl estaba sentado junto a un fuego, contemplando las llamas, cuando Oswald llegó a buscarlo una hora más tarde. Alzó los ojos cuando el hombre de más edad se le acercó y se sentó junto a él. Tenía la mente llena de confusión y angustia. No había esperado que le arrojaran a la cara su pasado, y no estaba preparado para eso. Podía defenderse contra adoradores y criaturas del Caos, pero los recuerdos eran otra cosa. Una vez más, se había convertido en su propio enemigo.

Oswald se metió la mano en un bolsillo y sacó un trozo de pan negro con algo de queso duro dentro. Karl lo aceptó y se puso a mordisquearlo con aire ausente. Estaba demasiado sumido en sus pensamientos como para sentir hambre.

—Disculpadme —comentó Oswald—, pero parecíais un poco abrumado por el hermano Luthor.

Karl levantó los ojos hacia el cielo color piedra para seguir la trayectoria de un cuervo solitario que planeaba de una corriente a otra con sus anchas alas negras extendidas. No podía mirar a Oswald ni encontrarse con sus ojos.

—No estaba abrumado —dijo—. Estaba… Me recordó a alguien.

—No hay muchos que digan eso —comentó Oswald—. Es único en su especie.

—¿Le habéis informado? —preguntó Karl, y mordió un buen bocado de pan para no poder hablar durante un rato, dejando que Oswald cargara con el peso de la conversación. Oswald, al parecer, se alegró de aceptar la responsabilidad.

—Él ya conoce mis noticias y yo estoy al corriente de las suyas, y en ninguno de los dos casos son buenas. Dice que está corriendo la voz y que la cruzada aumenta a diario, pero eso hace que resulte más difícil avanzar y alimentarlos a todos… ., así como controlarlos. Teme que aquí haya infiltrados de otras sectas y cismas que propaguen sus propias doctrinas, pues se corre el riesgo de que haya una división. Las noticias de Altdorf son deprimentes: Huss ha sido excomulgado, declarado enemigo de la Iglesia, se le ha prohibido la entrada en cualquier templo de Sigmar, y corren rumores de que los templarios, caballeros santos, están en camino, y que se ofrece una recompensa al hombre que acabe con Huss.

Suspiró y se sentó en una postura más cómoda.

—Y no se sabe nada acerca del Sigmar renacido, sólo informes falsos. El más gran temor de Huss es que alguien llegue antes hasta él y lo conduzca por un camino diferente del que está destinado a seguir. O algo peor.

—¿Así que cree que Sigmar ha renacido?

—Lo sabe. No habla de ello, pero ha tenido una visión. Sigmar está aquí, en el Imperio.

Oswald miró a Karl de soslayo, como si esperase una reacción por su parte. Karl le dio otro mordisco al pan, y Oswald asintió ante algún pensamiento silencioso.

—En cualquier caso —dijo—, he venido a buscaros. Quiere hablar con vos.

De la boca de Karl salieron disparados el pan y el queso a medio masticar a causa de la conmoción.

—No puedo —declaró—. No puedo reunirme con él.

—Él quiere reunirse con vos.

—¿No le habéis dicho quién soy?

—No, pero le conté lo que hicisteis, y ahora quiere hablar con vos.

—Oswald… —Karl dejó caer el pan, cuyo sabor se había vuelto ceniza en su boda—. Vos sabéis quién soy. Sabéis lo que soy. ¿Cómo puedo reunirme con Luthor Huss? Soy una cosa de… de…

—¿Del otro lado? No, Karl. Vos os miráis a vos mismo y veis vuestra tragedia y vuestra deshonra. Yo os miro y veo a un hombre que fue a luchar contra dos hombres bestia en solitario y salvó a una aldea porque un desconocido le imploró auxilio. He estado en todo el Imperio, y pocos hombres habrían hecho eso, incluso por gloria o por dinero. Vos no lo hicisteis por ninguna de esas cosas, sino porque era lo correcto.

Karl tenía ganas de negarlo, de explicar las complejas razones que había tenido para tomar aquella decisión, pero se encontró con que se había quedado sin habla. ¿Cómo podía describir la profundidad de su odio hacia las cosas del Caos, y las raíces de ese odio hundidas en la aversión que sentía hacia la cosa en que el Caos lo había convertido a él, su sensación de aislamiento, su frustración por el modo como habían sucedido las cosas en Nuln?

¿Podía explicar los extraños estados anímicos que experimentaba, y su confusión a medida que le resultaba cada vez más difícil determinar cuáles eran sus pensamientos y sentimientos, y cuáles eran inspirados por las semillas del Caos que tenía en la sangre? ¿Podía admitir que la razón por la que había respondido a la súplica del viejo predicador era que había sentido el impulso de matar, librarse un poco del dolor y el sufrimiento haciéndole sentir lo mismo a otro ser?

Volvió los ojos hacia Oswald; la confusión se reflejaba en su cara.

—No lo hice porque fuera lo correcto —dijo.

—¿Y por qué lo hicisteis, entonces?

—No puedo decirlo.

—Bueno, si lo habéis olvidado, Luthor Huss es el hombre que puede ayudaros a recordar. —Oswald se puso de pie—. Os está esperando en el cruce de caminos.

Karl acudió a su encuentro.

Una de las cosas que Karl recordaba sobre la visita de Huss a su casa era lo grande que a él, un chico de trece años, le había parecido aquel sacerdote guerrero. Había sido como ver un gigante. El resto del mundo se había encogido desde entonces, pero Luthor Huss continuaba siendo un gigante. La mano que le tendió a Karl era del tamaño de un guantelete. Tras un segundo, Karl la aceptó y se la estrechó. Era como aferrar un aro de hierro forjado que ha sido entibiado por el sol, y el tamaño lo hizo sentir otra vez como un niño que le da la mano a un adulto. ¿Cuánto tiempo había pasado desde que había tocado por última vez a otro ser humano? Su temor a contagiarle la infección a otra persona era demasiado grande. La piel de Huss tenía el tacto del cuero viejo, y le recordó a Karl muchas cosas que creía haber olvidado.

Los ojos de Huss eran oscuros y penetrantes.

—Oswald me ha contado muchas cosas de vos —dijo—. Hijo de un sacerdote, soldado, guerrero y salvador. Pero no quiso decirme vuestro nombre.

Karl miró en torno. El cruce de caminos quedaba apartado del campamento principal, fuera del alcance auditivo, aunque no del alcance de las flechas de un arco. Los cuatro ramales del camino que se extendían alejándose de ellos se unían sobre el terreno plano. Cuatro cuerdas que se enlazaban en un nudo allí, en ese momento. Karl se preguntó qué madejas estarían atando, y de quién sería el espadón que las separaría.

—Mi nombre es peligroso —dijo—. Los cazadores de brujas afirman que soy un criminal, y cosas peores. Si supieran que habéis hablado conmigo, eso les daría la excusa que necesitan para arrestaros. Mi presencia os pone en peligro.

Huss gruñó.

—Hay muchísimos que querrían verme muerto sin necesidad de la más mínima excusa. Soy capaz de apañármelas con mis peligros, aunque otra cuestión es que lo sean mis cruzados. Pero primero, si no puedo usar vuestro nombre, ¿cómo debo llamaros?

Karl pensó en todos los nombres que había utilizado y después había descartado, junto con los disfraces, maneras y actitudes mentales correspondientes. Ninguno de ellos era él.

—Por el momento, Magnusson será suficiente —dijo—. Cuando sepa el resto, os lo diré.

—Magnusson —dijo Huss—. Bueno, Magnusson, quería hablar con vos acerca de ejércitos. Oswald dice que en otros tiempos fuisteis soldado, oficial. Decidme, ¿qué opináis de mis cruzados?

Karl contempló el desordenado campamento, los desastrados componentes, olió el humo de la leña y la inmundicia, escuchó las salmodias y discusiones. No sintió más que desesperación.

—Su fe es fuerte —dijo.

—Magnusson, decís mucho con pocas palabras, una rara capacidad en este mundo de habladores y ociosos. Sí, su fe es fuerte. Creen con tal intensidad en la causa que defienden que están dispuestos a morir por ella. Y si los templarios vienen contra nosotros, o si nos encontramos con uno de los ejércitos de Archaon, morir es lo único que harán.

Karl asintió con la cabeza. Huss apoyó el extremo del mango de su martillo en el suelo, usándolo como taburete improvisado, y descansó el trasero.

—Yo nunca quise esto —dijo—. No lo planeé. Abandoné Nuln para seguir los pasos de Sigmar, para recorrer el Imperio y propagar la palabra de los testamentos verdaderos. Cuando dos o tres me pidieron que los dejara caminar conmigo, no dije que no. Cuando me lo pidieron otros más, no pude despedirlos porque había aceptado a los primeros. Unos pocos seguidores aquí, unos pocos allá, y me entero de que estoy encabezando una cruzada destinada a derrocar a la Iglesia ortodoxa y colgar al Gran Teogonista del alto campanario de la catedral de Altdorf. —Suspiró—. No es una carga que yo quisiera, pero creo que tengo que llevarla. No obstante, necesito hombres que me ayuden.

—Yo soy menos que un hombre —respondió Karl con amargura.

Los oscuros ojos de Huss lo inmovilizaron con la mirada.

—Ahora lo recuerdo —dijo—. Oswald me ha dicho que habéis pasado un infierno y que creéis haber perdido el alma. — ¿Qué?

—La parte de vos que os hace humano. Vos creéis haberla perdido, no sé cómo. —Huss posó una pesada mano en un hombro de Karl—. Magnusson, nos encontramos en el cruce de caminos y desearía con todo mi corazón poder devolveros el alma. No puedo. Pero si juráis caminar conmigo en esta cruzada, os daré poder sobre hombres, y poder para salvar sus almas.

—¿Qué estáis diciendo? —preguntó Karl.

Huss alzó un brazo para señalar el campamento.

—Con independencia de lo que puedan decir en Altdorf, esto no es una cruzada. Es un peregrinaje sin destino, encabezado por un hombre que podría haberse lanzado tontamente en busca del Sigmar renacido. Pero nosotros tenemos enemigos poderosos y el Imperio tiene enemigos poderosos, y la sagrada fe necesita todos los soldados que pueda reunir. Quiero que los entrenéis.

—¿Entrenarlos?

—No a todos. Buscad entre ellos a los que tengan la fuerza y la voluntad para manejar un arma. Enseñadles a luchar en batalla, a defender a sus camaradas y a confiar en que ellos harán otro tanto. No espero que forméis templarios —dijo—, pero si quieren una cruzada, les daremos una cruzada.

Karl vaciló. La oferta era atractiva. Se encontró con que creía y confiaba en Huss, pues el hombre poseía una honradez sencilla que complementaba su fe. No obstante, a eso se oponía la incomodidad que sentía por estar allí, entre aquellos fanáticos, y el hecho de saber que su presencia los ponía en peligro. Y ya antes había confiado en hombres de los dioses, y lo había lamentado. Pero eso de ser capaz de formar un ejército de hombres que pudieran luchar contra el Caos y los impíos… Huss acababa de tentarlo enormemente.

—Necesito tiempo para pensarlo —respondió.

—No, no lo necesitáis —lo contradijo Huss—. Dejad de escuchar a vuestra cabeza. ¿Qué os dicen vuestras entrañas sobre lo que debéis hacer?

—Me dicen que escuche a mi cabeza —respondió Karl.

—Entonces, ¿qué os dice vuestro corazón?

—Mi corazón… —Karl hizo una pausa para meditar la pregunta—. Mi corazón quiere estar en paz.

—Lo mismo nos sucede a todos. —Huss se incorporó y recogió su martillo, le sacudió del mango el fango del camino, y luego se lo echó sobre el hombro—. Pero cuando la vida nos da guerra, lo mejor es formar guerreros.

Durante un momento, no se oyó más sonido que el graznar de los cuervos. Karl no decía nada; tenía la vista clavada en la lejanía, al fondo del camino norte, donde veía una silueta negra en el horizonte, un hombre a caballo. Huss siguió su mirada.

—Continúa allí —dijo.

—¿Quién?

—El cazador de brujas. Hace un mes que nos sigue, que observa adónde vamos y lo que hacemos. Le hemos enviado emisarios para pedirle que cabalgue a nuestro lado y se reúna con nosotros en el campamento, garantizándole que no sufrirá daño alguno; pero ni tan sólo quiere hablar con ellos.

Karl entrecerró los ojos para enfocar a la silueta contra el cielo gris.

—Dejadme un caballo —dijo— Hablará conmigo.

Mientras buscaban un caballo y lo ensillaban, Karl volvió junto a Oswald para recuperar su zurrón y coger lo que necesitaba: sombrero, capa y cuchillo de afeitar. Bajó hasta el arroyuelo que corría al fondo del campo y avanzó varios centenares de metros por la orilla, a contracorriente, hasta dejar atrás una maraña de sauces y zarzas, con el fin de que no pudieran verlo. Necesitaba un poco de intimidad para lo que iba a hacer.

La corriente fluía rápida y carente de algas sobre el lecho de grava y arena de unos tres metros de ancho. El agua era fría y transparente, y el cielo estaba lo bastante despejado como para que pudiera ver un claro reflejo de sí mismo en la ondulada superficie. Su cabello había crecido y había adquirido un aspecto descuidado, el vello de su cara tenía casi el largo de una barba, y el polvo del viaje aún estaba pegado a su piel. Se lavó y afeitó, para luego comprobar los resultados. Tenía la cara irritada, pero limpia.

Luego se mojó el pelo, se lo alisó y estudió su reflejo. La forma del cabello le recordó a las alas de una ave oscura; demasiado largo y salvaje para una persona con autoridad. Ladeó la cabeza para determinar el aspecto que debería tener. Cogió un mechón con una mano y se puso a darle forma cuidadosamente con el cuchillo, cortándolo con un solo movimiento.

Tardó un momento en percibir un curioso dolor que nunca antes había sentido, sordo y abstracto. Algo húmedo le goteó sobre los dedos. Bajó el cuchillo, perplejo, y vio que estaba manchado de sangre. «Tal vez me he hecho un corte en el cuero cabelludo», pensó. No, se trataba de un dolor diferente. Y había bastante sangre.

Llevó los ojos hasta el agua y vio que en ella se formaban pequeños remolinos de color rojo, que eran arrastrados por la corriente.

Se miró la mano izquierda, que aún sujetaba el mechón de pelo que había cortado. También estaba manchada de sangre. La sangre estaba en el pelo. No, era el pelo. Su pelo sangraba. Podía ver la sangre que manaba de los extremos cercenados, como savia de brotes primaverales cortados, y corría por sus manos.

«Esta sensación de dolor…» , pensó. Era como cuando uno se corta un dedo dentro de agua fría, un dolor sordo hasta que uno se da cuenta de lo sucedido. Levantó una mano y se tocó el cabello cortado. Los dedos rozaron los extremos cercenados, y él echó atrás la cabeza con un gesto involuntario. Era como tocar una herida abierta. Al retirar la mano, vio que la tenía cubierta de sangre.

«El Caos continúa cambiándome —pensó—. Al azar, sin propósito ni sentido, pero aumentando desesperación con cada nuevo cambio, recordándome que mi cuerpo y mi vida no me pertenecen, que no están bajo mi control. Ni siquiera en este lugar sagrado, rodeado de fieles, se niega a dejarme. Estoy solo en el infierno. Con un mal corte de pelo.»

Se presionó el lado de la cabeza con el paño que usaba para limpiar la espada, y esperó a que cesara la hemorragia para lavarse las costras secas del pelo y continuar con su plan. La primera vez que había descubierto las marcas de la condenación en su cuerpo se había vuelto loco durante una semana. Con cada nuevo cambio había ido habituándose al horror de la mutación, pero la ausencia de miedo no disminuía el odio que sentía hacia las fuerzas que estaban cambiándolo, ni hacia sí mismo.

Se alejó por el camino sur. El mortecino sol estaba alto en el encapotado cielo gris. Cuando se hubo distanciado lo suficiente del campamento y llegado a una depresión del camino, se puso el sombrero y la capa de cazador de brujas que había robado en Nuln. El sombrero estaba arrugado en los sitios por los que lo había plegado para meterlo en la mochila, pero no podía hacer nada al respecto. Tuvo buen cuidado de meterse el pelo bajo la copa, de modo que no se vieran el corte desigual y las costras que estaban formándose en los extremos cercenados.

La figura negra y su caballo permanecieron en el camino, inmóviles, mientras Karl se aproximaba. El cazador de brujas era de mediana estatura, e iba envuelto en una capa de invierno que ocultaba su uniforme y ascendía hasta cubrirle la parte inferior del rostro. Su cabeza se volvió lentamente para observar la aproximación de Karl, que levantó una mano enguantada para saludarlo.

—Salve, hermano. Bien hallado —dijo—. Me dijeron que os encontraría aquí.

El cazador de brujas alzó lentamente una mano y bajó el borde de la capa para dejar a la vista la boca y el mentón. Tenía la piel pálida, y su semblante era conocido para Karl.

—Salve, hermano —respondió—. ¿Tenéis algo de brandy o vino fuerte?

—Tengo un poco de kvas —replicó Karl al mismo tiempo que sacaba la petaca.

El cazador de brujas extendió un brazo para cogerla y bebió un largo sorbo. Le devolvió la petaca de plata, y se puso a toser convulsivamente.

—Estáis enfermo, hermano —dijo Karl.

—Hace tres días que estoy enfermo —respondió—. Tengo dolor de cabeza, sudores y debilidad en las extremidades. Pero mientras los cruzados no se muevan, yo no puedo moverme.

—Regresad a Alfwald y descansad en la posada. Ocuparé vuestro puesto hasta que os recuperéis.

El cazador de brujas negó con la cabeza.

—Vuestra oferta es bondadosa, pero mis órdenes proceden del hermano Karin, del Capítulo, y debo obedecerlas: tengo que observar a los cruzados. Además, esta mañana me ha parecido que comenzaba a mejorar. ¿Por qué habéis venido?

Karl cuadró los hombros.

—Soy el hermano Adolfus Schrader, de la casa capitular de Kemperbad. ¿Tenéis alguna noticia?

—¿Sois de Kemperbad? Os envié una carta al pasar por Diesdorf. ¿No la recibisteis?

—Debo de haberme marchado antes de que llegara.

—¿Desde Diesdorf? Hay sólo un día a caballo.

—Me encontré con algunos problemas por el camino. —Karl señaló su maltrecho sombrero.

Se produjo un silencio mientras ambos esperaban a que el otro dijera algo. El cazador de brujas entrecerró los ojos con aire pensativo.

—¿Os conozco? —preguntó.

—Vuestro rostro me resulta familiar —dijo Karl—. Tal vez nos hayamos cruzado en Altdorf. ¿O nos hemos encontrado en alguna ocasión en Kemperbad?

—Sólo he estado allí una vez, de camino entre Talabheim y Altdorf —respondió Rhinehart—, y no me detuve.

—¿Tenéis noticias que deba llevar de vuelta? ¿U órdenes?

—Ninguna noticia. Cuando tenga alguna, os la comunicaré por el medio habitual.

«¿Cuál será?», se preguntó Karl. Había muchas preguntas similares que deseaba formular, pero si lo hacía, delataría su impostura.

Rhinehart alzó la mirada, y Karl siguió la dirección de sus ojos. Una figura negra describía círculos en el cielo; era el cuervo que había visto antes, o posiblemente otro. Rhinehart hizo un movimiento por debajo de la capa, y de repente tuvo en las manos una ballesta, ya cargada, dirigida hacia el ave. La apuntó con la mira.

—Fuera del alcance —comentó—. Siempre está un poco demasiado lejos. Pero un día se volverá incauto, curioso o valiente, y le atravesaré la cabeza con una saeta —concluyó, y bajó el arma.

El caballo hizo un ruido con la nariz y se desplazó de lado, inquieto.

Karl se sentía frustrado. Si preguntaba demasiado, se arriesgaba a revelar su identidad; si preguntaba poco, de nada serviría que estuviera allí. El sentido común le decía que la segunda línea de acción era mejor que la primera, pero en los últimos tiempos sentía poco respeto por el sentido común.

—¿Qué me decís de las órdenes especiales que os dio el hermano Karin? —preguntó.

—¿Qué sabéis de eso? —exigió saber Rhinehart.

—¿Habéis averiguado algo? —volvió a preguntar Karl.

Rhinehart ladeó la cabeza.

—Sé quién sois —dijo, y alzó la ballesta.

Karl se llevó una mano a la espada, aunque sabía que era un gesto fútil: Rhinehart dispararía antes de que la hoja hubiese salido de la vaina, y el cazador de brujas estaba fuera del alcance de su arma. Dejó que la espada volviese a deslizarse dentro de la funda, mientras observaba con desesperanza a Rhinehart.

Rhinehart hizo que su caballo avanzara unos pasos y girara para apoyar la ballesta sobre la misma mano con que sujetaba las riendas. El arma no dejó de apuntar al corazón de Karl en ningún momento.

«Ya está —pensó Karl—. Ha llegado mi fin. ¿Va a arrestarme o a matarme aquí mismo? Está enfermo; si cabalgáramos hasta la ciudad más cercana donde haya una casa capitular, me resultaría fácil sorprenderlo y derrotarlo por el camino. Si yo fuera él, me mataría ahora mismo.»

—¡Bastardos! —dijo Rhinehart, y tosió con fuerza.

Hubo una fracción de segundo en que Karl podía haber saltado de su caballo y, tal vez, dominarlo, pero en el uso del plural de Rhinehart había algo que lo hizo vacilar. No dijo nada.

—No conseguiréis nada de mí —declaró Rhinehart—. He perdido a demasiados buenos hermanos a causa de vuestros ardides y engaños. No os escucharé y no os diré una sola palabra más.

—No tengo ni idea de lo que… —comenzó Karl.

—¡Callad! —Rhinehart agitó la ballesta—. Parecéis un travestido con ese uniforme. Él hombre que fuisteis en el pasado se avergonzaría de ver en qué os habéis convertido. Escabulléndoos, acechando, escuchando y observando sin orgullo ni propósito. He informado a Altdorf de que estabais aquí, entre los cruzados, y supongo que era inevitable que intentarais reclutarme también a mí. —El caballo estaba agitado, y él se esforzaba por mantenerlo bajo control—. Marchad, regresad junto a vuestros Hermanos del Secreto. Decidles que no obtendrán nada de mí. Si vuelvo a veros, os dispararé.

—Me marcho —respondió Karl, que hizo girar al caballo y se alejó.

La diatriba de Rhinehart le había proporcionado la información que necesitaba, no acerca de los planes y conspiraciones del hermano Karin, sino sobre quién había pensado el cazador de brujas que era él.

«Regresad junto a vuestros Hermanos del Secreto», había dicho. Karl había conocido a uno de los Hermanos del Secreto, hacía tiempo, Andreas Reisefertig, un hombre dedicado al engaño y la infiltración, un ser implacable, interesado y amoral. Los Hermanos del Secreto, según le había contado Reisefertig, eran una secta clandestina de antiguos cazadores de brujas que habían acabado por sentir indiferencia y frustración ante el conservadurismo de su orden, y la dogmática sumisión a reglas y pautas pasadas de moda. No eran una organización criminal ni un culto del Caos, pero las fuerzas del Imperio no los reconocían, y eso les daba la capacidad de infiltrarse en otros grupos para sondearlos en busca de señales de corrupción o fuentes de conocimientos ocultos. Eran recolectores de información que reunían las piezas para conformar la imagen general. Hasta donde Karl sabía, no llevaban a cabo arrestos, ni les pasaban datos a otros grupos, ni usaban esa información para eliminar a agentes de los Poderes Oscuros ni cortarles el paso. Entonces sabía qué juego se traían entre manos, pero era un juego de larga duración, y no le gustaba.

Rhinehart había dicho que los Hermanos del Secreto estaban infiltrados en la cruzada. No había considerado tal posibilidad, pero encajaba con sus métodos de trabajo. Era probable que estuviesen situados cerca de Huss, tal vez incluso que fuesen sus consejeros, pues era su pauta habitual de trabajo. Había que poner a Huss sobre aviso.

¿Herr Stahl y sus hombres podrían ser Hermanos del Secreto?

Rhinehart había dicho algo más. «El hombre que fuisteis en el pasado se avergonzaría de ver en qué os habéis convertido.» Había pensado que Karl era otra persona, un antiguo cazador de brujas, pero a pesar de eso las palabras sonaban a verdad. El antiguo Karl Hoche se sentiría consternado ante la cosa del Caos en que se había convertido. ¿O no? Las palabras de Oswald volvieron a su memoria. «Vos no lo hicisteis por gloria o dinero, sino porque era lo correcto.» ¿A cuántos servidores del Caos había matado durante el último año? ¿A cuántos inocentes había salvado? Había rechazado su agradecimiento por creerse indigno de él. Tal vez estaba equivocado. Quizá podía hallarse sentido del honor y orgullo en lo que estaba haciendo. Era posible que Oswald y Huss tuviesen razón. Debía averiguarlo, y ése era un lugar tan bueno como cualquier otro, para hacerlo.

Además, siempre le había gustado la vida del ejército.

El campamento de los cruzados apareció en el paisaje, y Karl se apresuró a quitarse el sombrero y la capa, y meterlos en la mochila. No había manera de saber lo que supondría la visión de un cazador de brujas a caballo que se mostrara ante aquella gente.

Era media tarde. Aún no había prisa para hablar con Huss, y todavía quedaba mucho por hacer. Entró en el campamento, por el que el caballo avanzó con cuidado entre pilas de mochilas y mantas, hogueras, exhaustos flagelantes, charcos, altares, perros.

—Todos los que puedan empuñar una arma —gritaba él—, todos los que hayan hecho servicio militar o tengan entrenamiento de la Guardia, cualquiera que haya servido como guardia de templo o como templario, cualquiera que sepa luchar, reuníos en el campo cercano al arroyo, al otro lado del cruce de caminos. —«Fuera de la vista de Rhinehart», añadió mentalmente.

Continuó a caballo entre los desaliñados cruzados. Las cabezas se volvían a mirarlo con curiosidad. Unas pocas personas comenzaron a ponerse de pie.

—Todos los que puedan empuñar un arma, todos los que hayan hecho servicio militar…

El campo, ancho y abierto, cubierto de baja hierba verde primaveral y salpicado por algunos árboles, se extendía hasta el arroyo que corría por el fondo del valle. Calculó que habría unas doscientas personas reunidas allí en grupos sueltos, que lo miraban. Tal vez la mitad llevaba armas. A caballo, atravesó dos veces el campo para estudiarlos; luego detuvo el animal, se puso de pie sobre los estribos y dio las primeras órdenes.

Los hizo formar en filas y en cuadros mientras observaba para ver quién se movía con presteza y quién holgazaneaba o parecía confuso. A continuación, desmontó y recorrió las filas de hombres, mujeres y niños, mirándolos a cada uno por turno, y palmeó a algunos en el hombro. Luego, a las personas a las que había palmeado les dijo que debían marcharse; no estaban preparados. Eso dejó ciento treinta.

Cogió prestado el martillo de guerra a dos manos que llevaba un sacerdote, y les mostró cómo sujetarlo, cómo blandido, cómo usarlo para defenderse y parar golpes. Cargó contra un sólido roble situado a veinte metros de distancia, balanceando el martillo mientras corría; golpeó velozmente el tronco tres veces, y lo hizo con tal fuerza que la madera resonó con los impactos.

Le pasó el martillo al primer hombre.

—Haced lo mismo, y luego dadle el martillo al siguiente —dijo, y se puso a observar.

Ante cualquiera que dejara caer el martillo, se golpeara con él, no corriera a toda velocidad, intentara un movimiento elegante o no siguiera sus órdenes al pie de la letra, Karl gritaba: «¡Tres!». Si la persona parecía insegura, golpeaba el árbol pero Karl no podía oír los tres impactos desde donde estaba, o parecía incómoda, gritaba: «¡Dos!». En el caso de todos los demás, gritaba: «¡Uno!». Luego les dijo a los números tres que se marcharan. Eso dejó poco menos de noventa.

Preguntó si alguien no estaba dispuesto a morir por su fe. Nadie se marchó. Preguntó si alguien no estaba dispuesto a morir, destripado como un cerdo, contemplando cómo sus intestinos cercenados caían fuera de su vientre, ahogándose mientras los pulmones se le llenaban de su propia sangre, con las extremidades aplastadas y partidas, presa de un dolor inimaginable, posiblemente durante horas o días, oyendo los alaridos de sus camaradas, agonizando en la soledad y sin bendición. Eso dejó menos de ochenta.

Finalmente, dijo que cualquiera que antes hubiese desobedecido la orden de marcharse debía hacerlo entonces. Nadie lo hizo. Se acercó a un muchacho de apenas quince años que continuaba de pie entre las filas.

—A ti te palmeé el hombro y —añadió para los hombres situados a ambos lados de él— vosotros visteis que lo palmeaba. Ninguno de los dos hizo nada. Marchaos los tres. Aquí no hay sitio para vosotros.

En ese momento, se fueron otras cinco personas.

Karl hizo un recuento de cabezas. Setenta y una. La guardia de la ciudad de Grünburgo era más numerosa.

—Formad dos grupos —dijo—. Toda la gente a la que le asigné el número uno formará el primer pelotón y luchará con martillos de guerra. ¿Alguno de vosotros sabe montar a caballo? —Se alzaron ocho manos—. Expropiad caballos de los otros cruzados. Reclutad a los dueños como ordenanzas y escuderos. Seréis la sección de caballería. El resto de vosotros, los que tenéis asignado el número dos, formaréis el segundo pelotón y lucharéis con picas.

«Cualquier idiota puede aprender a usar una pica, siempre y cuando sea capaz de pensar como un soldado —se dijo—, y si vamos a defendernos contra hombres montados, necesitaremos algo con un poco de alcance. Sería bueno tener arqueros o ballesteros, pero hace falta dinero para comprar esas armas, o tiempo y arte para construirlas y más de lo mismo para aprender a usarlas.»

—¿Hay alguien que haya trabajado de carpintero o armero, o haya usado antes una pica? —Se levantaron algunas manos—. Primera misión: llevad a los hombres hasta aquel soto. Antes vi allí algunos fresnos desmochados. Coged madera hasta que todos tengan una pica. El resto, alineaos.

Los entrenó hasta la puesta de sol. Cuando los piqueros regresaron del grupo de árboles provistos de largas ramas, también los entrenó a ellos. Eran todos muy malos.

Karl avanzaba con cuidado entre los fuegos de campamento, hablando con un hombre aquí o allá, felicitándolos por su buen trabajo, alentándolos, ofreciéndoles consejos. Estaba buscando a dos hombres en particular: jóvenes, fuertes y silenciosos; uno, con corto cabello rubio, y el otro, con revueltos rizos como los de las orejas de un spaniel, y un bigote que no le quedaba bien. Los encontró juntos.

—Hermanos —dijo.

Ellos alzaron los ojos hacia él desde los cuencos de sopa.

—¿Tomáis asiento, hermano? —preguntó el de la cabeza de rizos.

—No —respondió Karl—. Sólo quiero haceros una o dos preguntas. Esta tarde acudisteis al campo y actuasteis bien, aunque me parece que estáis más familiarizados con las espadas que con los martillos. Cuando dejé claro que estaba formando una fuerza defensiva, ambos os marchasteis, pero permanecisteis al borde de las pasturas y observasteis el entrenamiento.

—¿Y qué pasa con eso? —preguntó el rubio.

—Es un pensamiento ocioso —respondió Karl—, pero ¿alguno de vosotros ha sido cazador de brujas en el pasado?

—¿Y qué pasa con eso? —repitió el otro.

—¿A las órdenes de quién estáis ahora? —Preguntó Karl— ¿dónde va a parar la información que reunís? ¿Por qué no debería decirle a Luthor Huss que os expulsara de la cruzada esta misma noche?

—Cuatro preguntas en total —dijo el rubio—. Sois un hombre con una curiosidad vigorosa.

—Pero no es un hombre, ¿verdad? —dijo el otro—. Sí, somos la gente que vos creéis que somos. Y en cuanto a la pregunta que no queréis hacer, también sabemos quién sois vos.

—Dejadnos en paz —dijo el rubio—, y nosotros os dejaremos en paz a vos. Tal vez incluso podremos ayudarnos unos a otros.

Karl bajó la mirada y notó que se ruborizaba. Se sentía abrumado. Aquellos dos le traían a la memoria al único miembro de los Hermanos del Secreto que había conocido, Andreas Reisefertig, y recordaba lo mucho que le había desagradado.

—Lo dudo —respondió, y se marchó.

—La cruzada está llena de espías —reconoció Huss— pero nunca había oído hablar de los Hermanos del Secreto. ¿Estáis seguro de que son una amenaza?

«Para mí más que para vos», pensó Karl, pero no lo dijo.

—Pensé que debíais saberlo —replicó—. Parece que, en este momento, podríais tener más que temer de los enemigos que hay dentro de la cruzada que de los que hay fuera.

Huss se encogió de hombros y se envolvió más apretadamente en la capa. La noche se había vuelto fría.

—Es necesario que estemos preparados para defendernos contra ambos —dijo—. ¿Qué tal va nuestro ejército?

—Mal —replicó Karl—, pero si me dais un poco de tiempo, creo que puedo convertirlos en soldados. Mañana quiero comenzar a entrenarlos en la práctica con armas.

—Eso no será posible —dijo Huss—. Nos pondremos en marcha mañana por la mañana.

—¿En marcha? ¿Hacia dónde?

—Hacia Stimmigen —respondió Huss—. He oído historias acerca de uno de sus pueblos, Lachenbad, y parece que son ciertas. Quiero averiguar más sobre ellas.

—¿Creéis que esas historias merecen tanto la pena como para desplazar a casi mil hombres a lo largo de un centenar de millas? —preguntó Karl.

Huss asintió con la cabeza.

—La cruzada es mi protección y, además, ellos creen en la cruzada con tanto fervor como yo. Es un viaje de dos semanas, probablemente más. Podréis entrenarlos al anochecer, cuando hayamos plantado el campamento.

—Podría tratarse de una trampa para alejaros de Altdorf —dijo Karl.

Huss lo contempló con ojos graníticos.

—En ese caso, entrenad bien a vuestros hombres.

—Stimmigen.

Mentalmente, Karl trazó el mapa de ruta entre la posición que ocupaban entonces y la ciudad comercial. Ciento cuarenta millas a vuelo de pájaro, más probablemente doscientas, y buscó lugares adecuados para emboscadas, posibles campos de batalla a lo largo del camino. Lo que concluyó no le resultaba consolador.

—¿Nos dirigiremos hacia el sur a través del bosque?

—No hay camino que atraviese el bosque hacia el sur. Remontaremos el río corriente arriba a lo largo de unas cuantas millas, hasta Worlitz, y luego cogeremos el camino de Carro-burgo hacia el oeste, a través del bosque, hasta llegar al río Teufel, que seguiremos luego en dirección sur.

—Esa ruta nos llevará cerca de Grünburgo.

—Nos llevará a través de Grünburgo —asintió Huss—. ¿Por qué parecéis preocupado?

Karl intentó serenar su expresión.

—Por nada. Tengo alguna historia allí.

Huss levantó una ceja.

—¿Historia reciente?

—Ha pasado toda una vida desde entonces.

—«El pasado es un país extranjero —citó Huss—, lleno de mentirosos, traidores y cosas que hemos desterrado.»

Karl asintió con un gesto de cabeza. «El desterrado soy yo», pensó, pero no podía decirlo.


CAPÍTULO 6





Al amanecer, Karl despertó a sus reclutas y los sometió a una hora de práctica con las armas, antes de que se marcharan a desayunar, empaquetar y rezar. La cruzada se puso en marcha a eso de media mañana, entre salmodias e himnos, una masa humana que arrastraba los pies cargada con el peso de sus mochilas y sus problemas. Karl calculaba que muchos, mal nutridos, tenían una tremenda necesidad de tomar una comida decente o sufrían de disentería. Todos los ejércitos con los que él había marchado alguna vez contaban con un adecuado sistema de apoyo: un tren de carretas para el equipaje, cocineros, provisiones y fondos para comprar más alimentos si tenían escasez. Pero aquello no era un ejército.

Se alegró de ver que sus hombres se comportaban como soldados: marchaban con las armas preparadas, vigilaban el camino por delante y detrás, mantenían en movimiento a los rezagados. Los observó con atención, reprendió a dos que estaban tratando mal a un sacerdote anciano y cojo, y cuando vio que un piquero le dirigía un insulto a uno de los miembros de la caballería y el jinete le lanzaba un golpe al infante, les retiró las armas a los dos y les dijo que no estaban en condiciones de luchar por Sigmar. Alguna gente, cuando se le daba autoridad, abusaba de los demás. Subió al anciano sacerdote al caballo que había quedado libre, y lo dejó cabalgar.

Esa noche, los cruzados acamparon junto a la linde de un bosque. Karl reunió a su destacamento y preguntó si alguien estaba cansado. Unos pocos alzaron la mano, y los dejó descansar mientras los otros hacían prácticas de combate en grupos de dos y de tres. Karl caminaba entre ellos para darles consejos, demostrarles la manera de coger el arma y de lanzar estocadas, y adoptar la postura correcta de ataque y defensa. Tomó nota de quiénes presentaban una aptitud natural y quiénes enseñaban a sus compañeros cómo golpear, hacer fintas y paradas, situándose de modo natural en los puestos de liderazgo. Más tarde, hablaría con ellos y les daría cargos de oficial, así como sus primeras órdenes.

Luego se encaminó hacia los hombres que habían solicitado descansar y les dijo que formaran turnos de guardia para la noche.

—La cruzada no necesita guardias. Sigmar nos guarda —dijo uno.

—Yo vi cómo barrían un ejército por no haber apostado guardias —replicó Karl—. Si encontramos a Sigmar, podrá ocupar su sitio en los turnos de guardia. Hasta entonces, lo haréis vosotros.

Después de la puesta de sol, cuando se habían tomado las comidas y rezado las plegarias, se escabulló bajando por un camino cada vez más oscuro y describió un amplio círculo en torno al campamento para adentrarse entre los árboles. Se sentó entre las oscuras ramas y contempló la lenta travesía de las lunas por el cielo estrellado, mientras escuchaba los rumores de la vida salvaje nocturna y los sonidos bajos procedentes del campamento. A intervalos, se acercaba desde diferentes direcciones, sin tomar precaución alguna para no hacer ruido.

En toda la noche, sólo tres de los guardias le dieron el alto. Uno estaba distraído o demasiado asustado para moverse, y los otros se habían quedado dormidos en su puesto. Karl avanzó hasta cada uno de ellos por turno y les dio un golpe-cito en la frente, de modo que lo primero que vieron al despertar fue un rostro, untado de barro, con los dientes desnudos, a treinta centímetros de su cara. Dos gritaron, uno se orinó encima, y nadie volvió a dormirse. Era un comienzo mediocre, pero al menos ninguno había huido presa del terror. Cuando llegaran a Worlitz, comenzaría a enseñarles a construir fortificaciones básicas del tipo que podía erigir, en una hora o dos, un ejército itinerante.

Para pasar lo poco que quedaba de la noche, cerró los ojos y pensó en Grünburgo. Era la pequeña ciudad donde él había crecido; el lugar que, en sus primeros años, había constituido rodo su mundo. Durante los últimos tiempos había parecido muy pequeña y distante, y entonces, de repente, se alzaba como un gigante en el horizonte.

«Debe de estar muy cambiada», pensó. Probablemente los muelles habían vuelto a ampliarse. Sus amigos y contemporáneos serían mayores, y tendrían esposas, maridos, hijos; habrían comenzado un negocio, tal vez se habrían marchado a otro sitio. ¿Quién sería el alcalde en ese momento? ¿Quién estaría en el consejo? ¿Quién sería el jefe de la guardia de la ciudad? Alguna gente habría muerto.

¿Y qué habría sido de su familia? ¿Sus padres estarían aún vivos? ¿Su padre sería todavía el sacerdote titular del templo, o se habría retirado? Estaría haciéndose viejo. Tal vez había sido deshonrado, obligado a abandonar por la vergüenza del hijo que se había convertido en mutante y traidor, y cuyo nombre era ultrajado en todo el Imperio. Y su madre también, ¿cómo habría recibido la noticia? Y Marie, la mujer a la que había amado y a la que aún entonces amaba desde un rincón de su corazón. ¿Qué habría sido de ella? ¿Cómo estaría? ¿Todavía pensaba en él y, de ser así, cómo lo hacía? ¿Con cariño, tristeza, odio? ¿Y averiguaría él las respuestas a esas preguntas, y de verdad quería conocerlas?

No era la primera vez que Karl se interrogaba sobre cosas semejantes, pero cuando esos pensamientos acudían a su cabeza, prefería apartarlos a un lado. Y eso volvió a hacer, pues prefería recordar a sus antiguos amigos jugando en la plaza del mercado, pescando en los muelles, bebiendo en las tabernas de la ciudad, celebrando cumpleaños y días de fiesta; buen humor y recuerdos felices.

Sospechaba que, en su retorno, no hallaría nada de eso.

Al llegar el alba, regresó al campamento y volvió a perderse en la tarea de entrenar a sus hombres en la lucha. Quizá no fuese una reconstrucción de la Untersuchung ni estuviese entrenando agentes para la organización de herr Stahl, pero estaba formando un destacamento de soldados contrarios al Caos y a sus obras, y con eso le bastaba por el momento. Y era una distracción.

Los dos días siguientes transcurrieron según las mismas pautas. Al anochecer del segundo día, cuando se había acabado la sesión de entrenamiento, el sol ya se había puesto y los cruzados habían alzado juntos sus voces en la plegaria, Karl se aseguró de que los guardias estuvieran en sus puestos y luego se marchó en busca de Luthor Huss. Lo encontró en el centro del campamento, sentado ante el fuego, con Oswald y otros dos junto a él. Lo saludaron y se sentó. La conversación era intermitente y sin trascendencia.

—¿Qué pensáis hacer en Grünburgo? —le preguntó Karl a Huss.

—Lo que Sigmar me mande —replicó Huss, y luego rió—. No debéis estar preocupado, Magnusson. No tengo intención de defenestrar a ningún sacerdote allí. Pasaremos de largo, eso es todo. Predicaré en la plaza del mercado acerca de la iniquidad de la Iglesia, recogeré los donativos y tal vez me reuniré con los sacerdotes locales y escucharé sus noticias. Nos marcharemos hacia media tarde.

—Podríamos haber llegado a Grünburgo este atardecer —dijo Karl—. ¿Por qué no lo hemos hecho?

Huss se inclinó hacia adelante para atizar el fuego con la cabeza de su martillo de guerra; llamas y chispas danzaron hacia el cielo.

—Para darles tiempo —respondió—. Saben que nos acercamos. Debemos permitirles preparar las cosas.

—¿Preparar qué?

—Los donativos, espero. No tenemos ningún protector rico, ni cofres de oro para financiarnos y alimentarnos. Dependemos de la caridad de los habitantes de cada ciudad por la que pasamos. Granjeros, molineros, carniceros, panaderos, a veces también los templos: saben que vamos a pedirles a todos que nos den comida, y a menudo lo hacen. El hecho de que seamos novecientos locos famosos tal vez ayude, pero me temo que recogeremos poca cosa en Grünburgo.

—¿Por qué? ¿No son gente generosa?

—Lo son, pero no tienen ningún problema con la Iglesia. Sus sacerdotes los sirven bien y los mantienen contentos.

—Me alegro de oír eso —dijo Karl.

Huss lo miró con atención, como si dijera: «¿De verdad?».

Oswald los contemplaba a ambos, pero guardaba silencio. La conversación se apagó. El fuego disminuyó hasta ser sólo ascuas.

—He estado pensando —dijo Karl—. Hay unas pasturas comunes al norte de la ciudad. Mientras vos predicáis y recogéis los donativos, mis hombres podrían pasar varias horas entrenándose allí. Sería bueno para ellos.

—No —respondió Huss—. Necesitamos que vos y los hombres armados estéis con nosotros cuando entremos en la ciudad.

—¿Por qué?

—Porque podrían no ser donativos lo que están preparando para nuestra llegada. Como ya he dicho, allí no tienen desacuerdos con la Iglesia ortodoxa. Un grupo de renegados, herejes, heraldos apocalípticos y predicadores de una fe nueva podría encontrarse con una fría recepción.

«No fue así para vos la última vez», pensó Karl. Se hizo un nuevo silencio. Huss lo contemplaba con ojos que reflejaban el resplandor del fuego, llenos de luces saltarinas y oscuridad.

—Debéis encararos con vuestro temor, Magnusson —dijo—. No hay ningún otro modo de vencerlo. No puedo obligaros a entrar en Grünburgo, pero creo que deberíais hacerlo. ¿De qué tenéis miedo?

«De todo —pensó Karl—. De mí mismo. De las viejas heridas del tipo que el Caos no cura, sino que abre más.»

—Me preocupa que no sepáis lo que nos aguarda en la ciudad. ¿No habéis enviado exploradores? —dijo, en cambio.

Huss se echó a reír.

—¿Exploradores? No, los dejamos para los ejércitos. Con independencia de lo que haya allí, nos enfrentaremos mañana con ello.

—¿Ni un explorador? | —Ni uno.

Karl se quedó muy quieto. Volvieron a su memoria las palabras pronunciadas dos días antes por el guardia. «Sigmar nos guarda», había dicho, y podría haber ido hacia la muerte con la convicción de que así era.

—Hermano Huss —comenzó—, me dijisteis que si Altdorf esperaba una cruzada, vos le daríais una cruzada. Yo estoy formando cruzados para vos; soldados de Sigmar, para que defiendan la fe y luchen por sus creencias. Pero los soldados necesitan que los apoye algo más que la fe: necesitan un entrenamiento adecuado, un equipo apropiado y tener conocimientos acerca de aquellos contra los que van a luchar, la fuerza de que dispone el enemigo, la disposición del campo de batalla y otras cosas. Sin eso, habréis tullido a vuestro ejército antes de que aseste un solo golpe.

—Tenéis razón, por supuesto. —Huss se desperezó—. Pero somos un ejército que aún tiene que mendigar la comida en todas las ciudades y aldeas por las que pasa. Armas, armaduras, exploradores y el resto llegarán con el tiempo. Por ahora, todo cuanto pido es que me proporcionéis hombres capaces de luchar.

Un tizón se desplomó, y al hacerlo, envió una larga cascada de chispas hacia el cielo nocturno.

—Por supuesto —respondió Karl, y se puso de pie—. Hermanos, si me excusáis, necesito dormir. Habrá mucho que hacer, mañana. —Los otros asintieron para despedirlo, y él se adentró en el campamento.

Había una hora de marcha a pie hasta Grünburgo, pero el camino estaba alumbrado por una brillante luz lunar y, aunque hubiese estado oscuro como la brea, habría hallado la senda de todas formas: conocía su campiña mejor que nadie en el mundo. Lo invadió una sensación familiar y atemoriza-dora: los listados campos de cultivo de rotación, los rebaños de ovejas y la arruinada casa señorial de los Amsels, abandonada hacía setenta años, después de que la plaga hubiese acabado con la vida de sus propietarios, aún un poco más derrumbada y ganada por la maleza, pero con la misma forma que había tenido durante su infancia, cuando él y otros chiquillos de Grünburgo se habían desafiado a entrar los unos a los otros.

Las fortificaciones de Grünburgo se alzaban ante él, la fosa y las escarpas de tierra coronadas por una muralla baja, de piedra, guardada por dos torres. Las escarpas descendían hasta el nivel del suelo en dos puntos, donde estaban las dos puertas de la ciudad, pero él conocía demasiado bien esas pendientes de tierra para dejarse engañar: allí era donde estaban los guardias, calentándose en torno a los braseros y chismorreando acerca de las muchachas de la localidad. Había otras dos vías de entrada a la población, vías que él había usado muchas veces durante su adolescencia para escabullirse al exterior a altas horas de la noche y encontrarse con amigos en los almiares de finales del verano, donde bebían, hablaban y pasaban el rato con las hijas de los granjeros.

Descendió a la fosa y avanzó por el fango del fondo, que le cubría hasta los tobillos, para subir en línea diagonal por la contraescarpa del otro lado. Bajo la hierba, los antiguos apoyos para los pies continuaban en su sitio, y en la base de la muralla, junto a una de las torres, estaban las piedras salientes y los agujeros del mortero que servían para que los trepadores ágiles pudieran agarrarse y apoyar los pies. Él ya no era tan joven como en su adolescencia, pero la ruta era tan vieja como la muralla, e igualmente sólida y familiar. Un segundo para rememorarla, y ya había franqueado la muralla y se encontraba sobre el adarve de madera del otro lado, agachado, espiando los alrededores para saber si lo habían visto. Más allá, las familiares formas de los tejados y las calles de Grünburgo se extendían descendiendo hacia el río.

Bajó sigilosamente por la escalera de piedra hasta llegar a la calle, y luego sacó el sombrero de cazador de brujas que llevaba doblado dentro de la capa, lo alisó y se lo puso una vez más. El callejón estaba a oscuras y era estrecho. A cien metros más al sur, se encontraba la escuela donde había aprendido a leer y escribir, y donde había jugado a damas y caballeros durante el descanso del almuerzo. A cincuenta metros al oeste, los padres de su amigo de infancia, Fritz. Al suroeste, el templo y, allende éste, la casa de sus padres. Al sur, tan cerca como un suspiro, Marie.

Todo aquello se había presentado tan enorme en su mente durante tanto tiempo que entonces que volvía a verlo parecía curiosamente empequeñecido, disminuido por la realidad. Descendió por el callejón, atento para no bajar la guardia: en ningún lugar del Imperio era más probable que la gente lo reconociera, y en ningún sitio podían estar más al corriente de su historia y del precio de su cabeza.

Cogió una travesía, y giró a la izquierda para dirigirse al centro de la población. Ahí era donde Franz Beyer había recibido la coz de un caballo y había volado seis metros sin partirse un solo hueso. En aquella esquina, estaba la panadería de frau Sommer, maestra en la pastelería de Altdorf. Habían pasado dos años desde la última vez que había estado allí, tiempo suficiente para que los detalles hubiesen cambiado, pero no lo bastante como para que él no lo recordara todo. Las farolas estaban encendidas, pero las calles parecían desiertas, y las ventanas de las casas se veían cerradas. ¿Dónde estaba la gente?

Sonido de pasos detrás de él, y una voz.

—¡Hermano!

Continuó caminando.

—¡Hermano cazador de brujas! —dijo de nuevo la voz.

Lo habían visto. Ya no tenía elección. Se volvió al mismo tiempo que inclinaba la cabeza hacia adelante para que la sombra del ala del sombrero le cubriese la cara.

Dos guardias. Los reconoció, aunque no recordaba sus nombres. Uno llevaba un farol, y ambos tenían porras y silbatos.

—¿Sí? —preguntó con tono hosco.

—¿Estáis perdido? —preguntó uno de ellos.

No admitas nada; no delates ningún hecho.

—¿Dónde están todos? —inquirió.

—En el templo. Vuestro colega también está allí. —Uno de ellos señaló hacia el suroeste—. La calle siguiente lleva hasta él.

—Gracias —respondió, tras lo cual les volvió la espalda y se alejó.

Forzosamente, los cazadores de brujas llamaban la atención en la ciudad; Grünburgo, aunque grande, no lo era lo bastante como para tener una casa capitular propia. ¿Qué habían querido decir los hombres con eso de «vuestro colega»? ¿Otro cazador de brujas? ¿Por qué iba a acudir un cazador de brujas a Grünburgo?

El templo no había cambiado. La silueta blanca de la estructura de piedra caliza aparecía fantasmal bajo el claro de luna, con todas las ventanas iluminadas desde el interior. Las puertas estaban abiertas, aunque era demasiado tarde para celebrar un servicio religioso. No obstante, se trataba del espacio más grande de la población, más aún que la cámara del consejo de la ciudad. Estaban celebrando una reunión ciudadana. Todos se encontrarían allí. Eso significaba dos cosas: tenía que enterarse de qué estaban discutiendo, y no podía entrar.

Habría hombres esperando junto a la puerta. Pudo verlos al aproximarse: aquellos que preferían estar de pie, o preferían el helor del aire nocturno, o habían llegado tarde. La entrada posterior estaría cerrada con llave, como era habitual. No obstante, había otra vía de acceso, menos secreta que la usada para atravesar la muralla, pero igualmente poco visible para los ciudadanos. Al otro lado del edificio, estaba la entrada para sacerdotes, la que siempre usaba su padre. Giró en una calle lateral y avanzó por el largo pasaje oculto hasta la pequeña puerta de madera.

Aparentemente estaba cerrada. Cualquiera habría supuesto que tenía el cerrojo echado, pero Karl sabía que, mientras hubiera alguien dentro del templo, no sería así. Miró a ambos lados de la calle, no vio a nadie y se adentró a toda velocidad en las profundas sombras de la base del blanco muro. El gastado bronce del pomo de la puerta le resultaba tan familiar como la empuñadura de su espada, y giró sin oponer resistencia. El corredor se hallaba brillantemente iluminado y vacío. Entró y cerró la puerta a su espalda.

Más allá de las puertas del almacén, la sacristía y las escaleras que descendían hasta la cripta, el interior del templo estaba iluminado por una deslumbrante luz. Había alguien de pie junto al elevado altar, y hablaba con una voz bien modulada, que resonaba sin esfuerzo en la abovedada nave. Karl la reconoció, y avanzó con sigilo hasta el pie de la corta escalera que, partiendo del pasillo, desembocaba detrás del pulpito, fuera de la vista de la congregación.

Espió por encima del último escalón. Había cuatro sillas situadas ante el altar. En una se sentaba Barthold Meyer, el alcalde, que estaba exactamente como Karl lo recordaba. A su lado se encontraba Odo Rothstein, capitán de la guardia de la ciudad. En la tercera silla había un hombre al que Karl no quiso reconocer.

En los dos años transcurridos desde la marcha de Karl, su padre había envejecido, se había encorvado, tenía aspecto cansado y el cabello blanco. Presentaba la apariencia de un hombre que después de haberlo perdido todo, se había perdido él mismo. Karl se obligó a apartar la mirada.

La cuarta silla se hallaba vacía, pues su ocupante se encontraba de pie, hablando. Era evidente que el hermano Erwin Rhinehart se había recuperado de su enfermedad y, a diferencia de Luthor Huss, no había esperado hasta la mañana para entrar en Grünburgo.

—… Cada día se vuelven más fanáticos, a medida que todos los locos y heraldos apocalípticos del Imperio van llegando en bandadas para reunirse con ellos. He visto con mis propios ojos que están entrenándose con armas para convertirse en un ejército. La cuestión ya no es si Luthor Huss es un hombre de paz, sino si es capaz de controlar a sus seguidores, y me temo que no lo es. Lo más prudente que podéis hacer es cerrarles las puertas de la ciudad a esos hombres. Hay poco daño en pedirles que rodeen vuestra población, y puede derivarse mucho bien de ello…

Karl ya había oído lo suficiente. Se escabulló corredor abajo y regresó a la silenciosa ciudad intentando no hacer caso de los muchos recuerdos que pasaban por su mente mientras volvía a la muralla, atravesaba la campiña y llegaba al campamento. Los guardias estaban dormidos y los despertó con fuertes bofetadas nacidas de la frustración. ¿Cómo era posible que Huss hubiese estado tan desprevenido?

Al amanecer, despertó a sus tres oficiales y los llamó a consulta durante el desayuno de gachas y hierbas.

—¿Huss no sabe esto? —preguntó Gottschalk.

Antiguo sacerdote de un pueblo situado justo al sur de Nuln, era un hombre alto, lúgubre y dogmático que quería asimilar cada dato antes de tomar una decisión; había pocas probabilidades de que sacara conclusiones precipitadas o tramara inspirados planes tácticos de modo impulsivo. Por eso, Karl lo había puesto a cargo de los piqueros, cuya finalidad era obedecer órdenes y reaccionar ante las cosas. También tenía un cuerpo musculoso como una estatua de Sigmar; presentaba el aspecto de un líder, aunque no siempre le gustara serlo ni actuara como tal. Gottschalk se apartó el pelo largo y sucio de delante de los ojos.

—¿Le hablaréis de esto? —dijo.

—Sí —respondió Karl con paciencia—, aunque no sé si me escuchará y, si lo hace, no sé si aceptará mi propuesta. Es tozudo.

—¿Y qué hacemos, entonces? —preguntó Lars Kuster, avanzando un paso.

En otros tiempos, Kuster había sido templario de la Orden del Corazón Llameante, pero se había marchado por razones que no quería comentar con nadie. Karl sospechaba que también su cabeza podría tener puesto precio. Kuster parecía inquieto, aunque no nervioso. Probablemente estaba ansioso por luchar. Era alto, de piernas largas, presentaba cicatrices, y sobre la silla de montar se encontraba tan cómodo como en casa. Al principio, Karl se había preguntado por qué Huss no le había encargado el entrenamiento de los soldados a ese experimentado guerrero y servidor de Sigmar, pero pronto se dio cuenta de que el hombre necesitaba tener un superior que lo frenara.

—Esperaremos a ver qué pasa —respondió Karl—. Nuestro cometido es defender la cruzada, y a Huss en particular. No atacamos bajo ninguna circunstancia. Incluso si somos atacados y los rechazamos, nos reagruparemos y nos atrincheraremos. De momento, nos movemos en el límite de la ley. Si les damos cualquier excusa, los cazadores de brujas o la milicia nos declararán enemigos del Imperio, y llamarán al ejército más cercano para que acabe con nosotros.

—¿Y si Huss nos dice que ataquemos? —preguntó Otto Pabst, acariciando el mango de su martillo de guerra.

De los tres oficiales, Karl tenía que admitir que Pabst constituía el error: buen soldado, líder fuerte y estratega razonable, pero fanático agresivo y seguidor de la Herejía Malleun, que creía que Sigmar sólo debía ser recordado como el Portador del Martillo místico Ghal-Maraz, que contenía el verdadero espíritu de la deidad. Los herejes Malleun creían que el verdadero Ghal-Maraz no había sido recuperado tras la muerte de Sigmar, y que el que entonces empuñaba el Emperador era una réplica. Por supuesto, Pabst sería un espléndido portador de martillo. Por supuesto, también, era un loco larvado y fanático.

—Huss no dará una orden semejante —dijo Karl—. No es estúpido, ni suicida, ni desea ser mártir. Los hombres, simplemente, no están preparados para librar combate contra una fuerza que tenga entrenamiento o experiencia; caerían como trigo durante la cosecha. Si nos atacan, nos defenderemos y nada más. Y vosotros recibís órdenes de mí, no de Luthor Huss.

Pabst y Kuster intercambiaron una mirada. Karl la captó y experimentó una sensación de desánimo. Cuando era teniente del Imperio, estaba habituado a comandar hombres acostumbrados a que los mandaran. Ese puesto de mando era diferente, y mucho más difícil. Las únicas personas a las que respetaba aquella gente eran sacerdotes, visionarios, el propio Sigmar o los héroes muertos. Si tenían que obedecerle a él en el ardor de la batalla… Ahí detuvo sus pensamientos. Rogaba a los dioses para no tener que conducir jamás a aquella chusma hacia la batalla.

Huss había recibido las noticias de Karl con un gruñido, sin preguntar cómo las había averiguado ni si eran fiables. Mientras los cruzados caminaban lentamente hacia la distante silueta de Grünburgo, y Karl y sus hombres avanzaban a pie a unos pocos metros detrás de Huss y sus consejeros, que encabezaban la columna, Hoche esperaba haberse equivocado. Desde esa distancia, las puertas parecían estar abiertas, como una brecha en la continuidad de las murallas, aunque no veía ningún viajero en el camino.

El camino se ensanchaba a medida que se acercaban. Karl estudió las murallas. Sobre ellas había gente, demasiada para que se tratara de una patrulla de guardia ordinaria. Muchos vestían uniforme. Pensó en avanzar y comentárselo a Huss, pero eso sólo habría provocado miradas extrañas de los demás; su vista era más aguda de lo habitual, así que ellos sólo habrían puesto en tela de juicio su informe o habrían preguntado cómo lo sabía.

Calculó el alcance que tendrían las flechas de arco y ballesta al ser disparadas desde la muralla, y se preguntó si no estarían encaminándose hacia una trampa. Los cruzados continuaban avanzando lentamente hacia las puertas de la ciudad.

Cuando se hallaban a unos doscientos metros, el límite del alcance de las ballestas, una figura ataviada de negro salió por la abertura, y las pesadas puertas de roble se cerraron tras ella. Karl oyó el estruendo de las pesadas barras de madera que deslizaron en las abrazaderas por dentro. La ciudad estaba cerrada para ellos. Huss alzó una mano, y la cruzada se detuvo con lentitud e incomodidad, en un silencio expectante.

—¡Magnusson! —gritó.

Karl avanzó.

—¿Señor?

Huss no se volvió a mirarlo.

—¿Análisis?

—El hombre vestido de negro es Erwin Rhinehart —respondió Karl—, el cazador de brujas que ha estado siguiéndonos. No hay rastro de soldados, salvo los que defienden la muralla. —Se hizo sombra en los ojos con una mano—. La milicia de Grünburgo es diestra con la ballesta, pero estamos fuera de su alcance. No van a atacarnos; sólo quieren que pasemos de largo de la ciudad. —«Como ya os dije hace dos horas», añadió para sus adentros.

—¿No cabe la posibilidad de que estén formando los soldados detrás de las puertas?

—Es muy improbable. No disponen de fuerzas militares.

No obstante, si no estáis de acuerdo, puedo ordenar que los piqueros avancen para resistir ante una carga.

Sospechaba que si se encaraban con galopantes caballos y jinetes armados con lanza, los piqueros romperían filas y correrían hasta que se les reventaran los pulmones, y sospechaba que Huss también lo sabía.

Huss sacudió la cabeza.

—No, pero vamos a pasar a través de la ciudad. Vos sois el estratega. ¿Cómo lo hacemos?

Karl sintió que la furia ascendía por su garganta. Un insignificante destacamento de hombres con unos pocos días de entrenamiento y armados con armas que se habían hecho ellos mismos, ¿y Huss le preguntaba cómo traspasar por la fuerza las puertas de su ciudad natal? Abrió la boca para responder, para explicarle a Huss algunas de las realidades del arte de la guerra; pero antes de que pudiera hablar oyó una voz, lejana pero decidida e imponente, que pertenecía a la figura que había en el exterior de la fortificación.

—¡Luthor Huss! —Proclamó Rhinehart—. Grünburgo está cerrada para vos. Coged a vuestro séquito y pasad rodeando la ciudad.

Séquito. Un bonito detalle: preciso, y aun así despectivo.

Huss avanzó un paso.

—Vos no habláis en nombre de Grünburgo —declaró, y su voz resonó a través de los campos y rebotó en las murallas distantes—. Vos sois un lacayo, el perro faldero del perro faldero de un Gran Teogonista idólatra que engorda en Altdorf. Si Grünburgo está cerrada para mí y mis hermanos, que sea el alcalde de Grünburgo quien me lo diga. O su sumo sacerdote, Magnus Hoche.

—Yo hablo en nombre de ellos. —La voz de Rhinehart era fuerte y serena, con una pizca de nobleza en el acento—. Hablo en nombre de la ciudad. Nada tenéis que hacer aquí. Rodeadla.

Huss inspiró.

—Ningún hombre controla los templos de Sigmar: ni vos, ni el sumo sacerdote, ni el Gran Teogonista. Somos hombres de Sigmar y deseamos rezar, agradecer y loar en el lugar sagrado de esta ciudad, así como contemplar sus sagradas reliquias. —Vaciló, y luego, susurrando, preguntó—: ¿Qué reliquias tiene el templo, Magnusson?

—El anillo de Sigmar, la quijada de san Florian y la cabeza del grifo que mató san Karl el Invicto. —Este último era el santo de su nombre.

—El anillo de Sigmar, la quijada de san Florian y la cabeza del grifo de Karl el Invicto —declaró Huss.

Karl sonrió ante la perfecta oportunidad del hombre; fue como si la pausa la hubiese hecho por reverencia a los objetos que estaba a punto de mencionar.

—Pasad alrededor de la ciudad. No podéis entrar.

—No podéis negarle la entrada a un sacerdote de Sigmar. Es la ley.

—Vos sois un excomulgado, no un sacerdote. Rodead la ciudad.

—Vos no sois un legislador, sino la boca por la que habla un falso líder. Si oigo esto de boca del alcalde o del sumo sacerdote, pasaré de largo. Pero no porque vos lo digáis.

—Yo hablo en nombre de ellos.

—Y cuando suban los impuestos, ¿hablaréis en su nombre? —Tronó la voz de Huss—. Cuando las reliquias sean trasladadas a las más grandes catedrales y se cierren los santuarios del pueblo, ¿continuaréis hablando en su nombre? Cuando el templo no pueda repararse porque el oro se haya ido hacia Altdorf, ¿continuaréis hablando en su nombre? Y cuando vuestro líder quede al descubierto como el farsante idólatra que es, ¿os permitirán ellos que habléis en su nombre? Apartaos, Erwin Rhinehart. Abrid las puertas. Los guardianes de la verdadera fe entrarán.

Las palabras fueron como una lenta explosión, una ola que se propagara hacia fuera y dejara detrás una extraña calma, frágil y conmocionada. Karl sintió su poder, reconoció la potencia que había percibido la primera vez que se había encontrado con Huss junto al improvisado altar del campamento situado al sur de Wórlitz. Captó la fuerza que los cruzados recibían de las palabras de su líder, y pudo imaginar la reacción que tenía lugar al otro lado de las murallas: incertidumbre, intimidación y miedo.

—Permaneced aquí —susurró Huss—. Cuando se abran las puertas, haced avanzar a los hombres al paso.

Echó a andar deliberadamente hacia la ciudad, con el martillo sujeto a dos manos, y cada zancada resonaba como un lento latido de corazón.

Se produjo un ligero movimiento en lo alto de la muralla. Karl no pudo determinar qué atrajo su atención hacia él, pero ¿qué atrae los ojos de un búho hacia un ratón de campo que se escabulle entre las ondulantes pasturas, o los de un lucio hacia las sombreadas escamas de un pez espinoso que se oculta en la grava del lecho de un río? No lo sabía, y carecía de importancia. Pero lo vio. Alguien se había movido sobre la muralla. Alguien había disparado una ballesta.

Karl se lanzó al frente mientras sentía el recorrido de la saeta por el aire, cuyo blanco conocía. No había tiempo para análisis, ni siquiera para los pensamientos o el instinto: sólo la certidumbre de lo que tenía que hacer. Huss estaba más adelante. La flecha en pleno vuelo. Se arrojó hacia el sacerdote guerrero y lo derribó a un lado para apartarlo de la trayectoria de la saeta.

Huss cayó. Karl, no.

La flecha lo hirió justo por debajo del corazón. En una fracción de segundo sintió que golpeaba contra la petaca de plata que llevaba en el bolsillo pectoral y que el metal tallado absorbía y suavizaba el impacto; a continuación, experimentó la conmoción del acero, que atravesó la petaca y se clavó en su cuerpo.

Se desplomó. El suelo era frío y duro, y la caída hundió la saeta un poco más. Permaneció tendido, preso de la conmoción física, incapaz de moverse. Sonaron gritos en alguna parte. ¿Habría dado Pabst o Kuster la orden de cargar?

Un segundo más tarde sintió que unos brazos fuertes lo cogían y lo levantaban en el aire.

—Una estrategia interesante —le dijo Huss al oído—, pero creo que ha conseguido su objetivo. Vamos, hijo de Magnus. Es hora de que veáis a vuestro padre.

Karl se dejó llevar, sintiendo la fortaleza de los brazos del sacerdote guerrero y el latido del corazón de Huss a través de la coraza de la armadura. ¿O era el de su propio corazón? ¿El calor que sentía era el de su sangre? Contra él, el pecho de Huss se hinchó.

—¡Abrid las puertas! —gritó el sacerdote—. ¡Llevo a un hijo de Grünburgo! ¡Abrid las puertas y dejadlo entrar!

Transportaba a Karl por el camino hacia la ciudad. Ante ellos, las anchas puertas de roble se abrieron.

Había un carro justo al otro lado de las puertas. Las tablas del suelo raspaban la espalda de Karl mientras el vehículo se bamboleaba por las calles. Huss iba sentado junto a él. De vez en cuando, atisbaba el borde de un edificio, una fachada que se encumbraba sobre la calle, y supuso que lo llevaban al templo de Shallya. Tenía sentido: necesitaba que lo curasen. El templo de Shallya era pequeño y contaba con un solo sacerdote. Tal vez nadie lo reconocería allí. Quizá su padre no tendría por qué saber que había estado en la ciudad. Huss había dejado entrever que sabía quién era Karl, pero ¿entendía el peligro que Karl corría allí?

Una mano de Huss se posaba tranquilizadoramente sobre su hombro. El sol de la mañana le entibiaba los ojos, y la sangre corría, tibia, por encima de su pecho, le chorreaba por las costillas y le empapaba la ropa. Tuvo la vaga conciencia de que Huss se inclinaba hacia adelante para decirle algo al conductor, pero el estrépito de las ruedas de hierro sobre el empedrado ahogó sus palabras. Un momento después, el carro viró para cambiar de dirección.

Huss se inclinó hacia él.

—Iban a llevaros al santuario de Shallya —dijo—, pero les he dicho que, como servidor de Sigmar, vuestro destino estaba en sus manos. Lucháis para ser un verdadero guerrero, pero tenéis el corazón demasiado cargado. Purificaos en el templo.

Karl cerró los ojos y continuó tendido, aceptando su destino.

Sacerdotes y guardias de la ciudad lo llevaron al interior del templo, hasta un área de bancos de mármol, separada mediante cortinas, donde acudían los enfermos y heridos para recibir los cuidados de los sacerdotes y las bendiciones del dios. Algunos de los sacerdotes murmuraban salmodias y plegarias en voz baja.

Karl se sentía mareado y débil. Los brazos y las piernas le pesaban cada vez más, y tenía los dedos de las manos entumecidos. Apenas podía moverse, y no quería hacerlo.

Unas manos lo despojaron de la ropa, cortando correas, lazos y botones para dejarle a la vista el pecho y las cicatrices. Sintió un cuchillo en el vendaje que llevaba en torno al cuello, sobre la mutación, y pensó: «Sí, cortadlo, contemplad mi vergüenza y acabad con mi vida aquí, en este lugar sagrado de mi padre. Así debe ser».

—No —dijo la voz de Huss—. Dejad eso. Es un símbolo de su devoción.

El cuchillo se apartó. Karl tuvo la sensación de que debería importarle, pero no sabía en qué sentido.

Alguien movió la flecha dentro de la herida para sondear la profundidad a la que había penetrado, y él sintió que manaba sangre nueva.

—¿Preparados? —preguntó alguien.

—Sí —dijo otro.

Las plegarias se hicieron más sonoras, y la voz de Huss se oyó entre ellas. Alguien tiró con fuerza. La saeta resistió. Otro la aferró.

—¡Oh, Sigmar! —Dijo Huss—: in excelsisgloria Sigmar.

La flecha fue arrancada, lo que le provocó un sufrimiento atroz. Karl intentó doblarse de dolor, pero las manos que tenía sobre los hombros y las piernas se lo impidieron. Las plegarias alcanzaron un punto álgido. Karl cerró los ojos con todas sus fuerzas e inhaló con ahínco para llenarse los pulmones y contener el alarido. Se sentía débil, exhausto, pero sabía que iba a sobrevivir.

Alguien presionó una venda sobre la herida.

—No os mováis —dijo alguien.

—Esa petaca de plata le salvó la vida —observó una voz.

—El licor que había dentro debió contribuir a mantener limpia la herida —comentó un tercero.

—Es como si la herida ya estuviese cicatrizando. ¡Alabado sea Sigmar! —escuchó.

Alguien se detuvo a su lado y no dijo nada en absoluto.

Karl abrió los ojos. Su padre posaba una mirada cargada de amor y horror sobre él.

Le acercaron a los labios una taza de algo dulce y salado, a la vez.

—Bebed esto —dijo Huss—, para reponer la sangre que habéis perdido. Todos los demás, dejadlo con el padre Hoche. Y yo debo hablar con el alcalde y el capitán de la guardia.

Mantuvo las cortinas separadas mientras los sacerdotes salían uno a uno. Karl quedó a solas con su padre.

Ninguno de los dos habló. Karl intentó moverse, pero sintió sobre el pecho el fresco aire del templo y el vendaje de tela que lo cubría, pesado a causa de la sangre que había absorbido. Las salmodias de los sacerdotes y el poder de Sigmar habían curado una buena parte de la lesión; su cuerpo y la mutación harían el resto. Resultaba extraño cómo dos poderes tan opuestos podían obrar juntos de ese modo.

Su padre hizo un ruido. Karl realizó un esfuerzo para volver la cabeza y mirarlo; había envejecido mucho desde que se habían visto por última vez. Había lágrimas en sus ojos.

—¿Has reconocido la petaca que me regalaste? —preguntó Karl.

—Te reconocí a ti. ¿Cómo podría no haberlo hecho?

—¿No estoy tan cambiado, entonces?

Su padre no respondió, pero Karl sabía la respuesta.

—He cambiado. En cuerpo y alma, y contra mi voluntad. Lo que dicen de mí no es verdad, pero soy un hombre diferente del hijo que tú criaste. Viajo con Luthor Huss, lucho contra el Caos, pero… Perdóname, padre. Tu Karl yace, muerto, en el bosque de Reikwald. Yo simplemente ocupo su cuerpo.

—Tú sabes que eso no es verdad. —La voz de su padre era un susurro—. Lo veo en tu cara. Todavía eres mi hijo.

—Y tú eres todavía mi padre. Pero por el bien de ambos, debes olvidarme. Dile a mamá que también ella me olvide. Pensad en mí como en alguien que ha muerto.

Los ojos del anciano sacerdote se llenaron de lágrimas, y apartó la mirada.

—¿Mamá? —preguntó Karl.

—Murió —respondió el padre—. Murió de congoja al cabo de dos semanas de que se colgara el primer cartel. No podía entender por qué no regresabas, no escribías ni enviabas mensajes. Y entonces se enteró del porqué, y eso la mató.

Karl estaba insensible. La sangre que había perdido lo hacía sentir débil y distante, y en la conversación había una calidad de irrealidad que hacía que resultase difícil creer en ella. ¿Su madre, muerta? Hacía meses que estaba muerta para él. Su muerte física no parecía cambiar las cosas en lo más mínimo. Ése no era momento de considerar su muerte ni de llorarla. Ya habría tiempo para esos pensamientos más adelante.

—¿YMarie? —Karl no quería saberlo, pero tenía que preguntarlo—. ¿Qué ha sido de Marie?

—Se marchó dos días después del funeral de tu madre. No había nada para ella aquí, siendo la novia abandonada de un traidor y un… , un…

—¿Adonde fue?

—No lo dijo. Nadie lo sabe.

Detestaba pensar en la mujer a la que amaba porque le resultaba demasiado doloroso. Había huido por el Imperio, sola, aterrorizada, con la reputación destruida, temerosa de estar, a su vez, infectada. Había sido atrapada por la avalancha que había provocado la caída de él, y también ella había caído. Y entonces andaba por ahí, en alguna parte.

¿Se cruzarían sus caminos? Esperaba que nunca lo hicieran. Él no podría soportarlo.

—Karl —dijo su padre—, ¿es verdad lo que dicen los carteles?

La pregunta que le inspiraba horror, y que durante tanto tiempo había temido que se le formulase, estaba allí; la respuesta parecía sencilla: la verdad.

—Fui miembro de la Untersuchung; eso es verdad. No éramos adoradores del Caos, sino que lo eran quienes ordenaron nuestra destrucción. Ahora los persigo a ellos y a los de su calaña, pero tienen amigos poderosos, incluso entre los cazadores de brujas.

Miró el rostro de su padre, temiendo ver incredulidad, pero sólo halló confianza.

—¿Estás… mutado? —preguntó Magnus.

Karl bajó la mirada, incapaz de contemplar los ojos de su padre, el cabello blanco, la piel cetrina y las facciones frágiles que él había provocado.

—Lo estoy. Es algo que infecta mi cuerpo como las malas hierbas infestan los maizales. El Caos me ha dado fuerza, pero yo uso esa fuerza para luchar contra él. Un día me vencerá. Padre, yo… —Apenas podía admitirlo ante sí mismo, pero ése era su padre—. Temo que estoy debilitándome.

—Hijo mío.

Magnus le tendió una mano, y Karl intentó apartarse.

—¡No! ¡No me toques! ¡Por favor!

Su padre retrocedió con expresión conmocionada.

—No debes tocarme —dijo Karl—. Soy una cosa del Caos, y me odio por eso. —Hizo una pausa—. Perdóname, padre. Estoy fuera de la ley, aunque no más allá de la justicia, y lo sé. Algún día responderé ante ella, pero ruego que no sea antes de haber concluido mi obra. Padre, ¿no me denunciarás?

—Ya lo ha hecho —dijo una voz.

Las pesadas cortinas de terciopelo se apartaron, y Erwin Rhinehart apareció enmarcado por los bordes de brocado, con la espada desnuda, aunque baja.

—A despecho de vuestras cicatrices, el parecido familiar es grande. Sólo tuve que ver a vuestro padre para darme cuenta de quién erais. Karl Hoche, quedáis arrestado. No os mováis. —Se echó a reír—. Y ahora podremos apresar a Huss por dar cobijo a un conocido seguidor del Caos. Debería daros las gracias por esto.

Magnus inició un movimiento como para apartarse a un lado, y Rhinehart le hizo un gesto con la espada.

—Vos también, Magnus. Os he oído hablando amistosamente con esta abominación. Demostrad vuestra lealtad a la Santa Iglesia, y puede que no ordene que os quemen en la hoguera. —Le arrojó un trozo de cuerda—. Atadle las manos.

Karl miró a los implorantes ojos de su padre. El anciano no sabía qué hacer; probablemente no había sabido qué hacer desde que los cazadores de brujas llamaron a su puerta, dieciocho meses antes, preguntando dónde estaba su hijo. Al igual que Karl, tenía que haber imaginado mil veces ese encuentro y, como Karl, ahora que estaba sucediendo, continuaba si saber cómo reaccionar.

Karl permaneció tendido sobre el banco de mármol y observó mientras su padre recogía la cuerda del suelo. Estaba débil, desnudo salvo por los calzones y el vendaje, y carecía de armas. La espada y las dagas arrojadizas yacían sobre un montón de ropa colocado sobre un banco lateral, a varios metros de distancia. Sus manos se movieron sobre la fría piedra, buscando algo que pudiese usar.

Sus dedos tocaron algo. Un pequeño cuchillo de hoja corta usado para cortar ropa y abrir venas que se habían descuidado estaba pegado a uno de sus muslos. Lo cogió y, con un esfuerzo titánico, se incorporó hasta quedar sentado.

Rhinehart rió. Karl le lanzó el cuchillo, pero como no estaba equilibrado para ser arrojado, se torció indebidamente. Rhinehart blandió la espada y lo hizo caer de un golpe al suelo, donde repiqueteó. Pero eso lo había distraído por un segundo, y en ese tiempo Karl ya se había puesto de pie y había cogido la tela empapada de sangre que le cubría el pecho; entonces la estaba desplegando y retorciendo. Se sentía mareado e inestable. «Sigmar, ayúdame —imploró—. Todos los dioses. Todos los poderes del universo. Todo lo que hay en mi interior que me ayude. Ayudadme a salvar a mi padre.»

Las tragedias nacen de las buenas intenciones como ésa.

—Patético —dijo Rhinehart.

Karl hizo restallar la tela en dirección a él. Una lluvia de gotitas atravesó el espacio para caer, rojas y mojadas, sobre las losas de mármol.

—Sangre contaminada —dijo Karl—. Sangre maldita. Sangre del Caos.

Volvió a hacer que restallara. Rhinehart lo miró con expresión conmocionada, y se volvió para protegerse la cara de las gotas.

En las piernas de Karl había la fuerza suficiente para correr unos pocos pasos, y la usó para atravesar la habitación. Rhinehart alzó la espada con gesto defensivo y retrocedió. Karl cargó hacia él, sacudiendo la tela con la mano derecha. Rhinehart retiró la muñeca y la espada, y Karl continuó acercándosele, empujándolo contra las pesadas cortinas. La tela se rasgó cuando ambos cayeron sobre el duro suelo de piedra.

Karl presionó la tela mojada de sangre contra el rostro de Rhinehart y frotó dejándole grandes manchas rojas en la piel. Éste se debatía contra él, movía la cabeza de un lado a otro para evitar el contagio, pateaba, pero el peso de Karl lo mantenía sujeto contra el suelo.

La tela estaba desplegándose. Karl la cogió por los extremos y la apretó con fuerza sobre el rostro de Rhinehart, de modo que las facciones del cazador de brujas se dibujaron en relieve, como las de un cadáver amortajado. El hombre tenía la respiración acelerada, profería sonidos sollozantes, y sus movimientos eran de pánico y desesperación. Resultó fácil dominarlo.

Karl apoyó el rostro contra la tela empapada, de forma que su boca quedase junto a un oído de Rhinehart.

—Mi sangre está sobre vos —dijo—. Mi sangre infecciosa. ¿Qué os harían vuestros colegas si se enteraran de esto? ¿Poneros en cuarentena? ¿Purgaros? ¿Quemaros? Dejad de retorceros.

Desplazó las piernas con el fin de quedar a horcajadas sobre el aterrorizado cazador de brujas, con las rodillas sobre los brazos del hombre para sujetárselos contra el piso.

—Vos no sois un hombre como Theo Kratz, que aceptaría su suerte como un servidor de Sigmar y cantaría mientras encienden la pira bajo él. Vos sois un pragmático. Vos creéis en las bondades mayores, y no queréis morir aún.

Rhinehart se debatió. Karl le hincó las rodillas en los brazos con más fuerza.

—Basta ya —dijo—. No voy a mataros. No mataría a un hombre inocente, y no mataré dentro del templo de Sigmar.

»Así que os dejaré vivir. Contadles lo que queráis sobre mí, pero si decís una sola palabra en contra de mi padre, le escribiré al hermano Karin para contarle exactamente qué ha sucedido aquí. Puede ser que ella me odie, pero sabe que soy un hombre sincero.

Karl tensó más la tela, que comenzaba a presionar la garganta del hombre.

—¿Me habéis entendido?

Rhinehart asintió con rapidez, atemorizado.

—Os vendaré los ojos y os amordazaré. Cuando os encuentren, decid que la sangre es vuestra. Dejad que los cruzados salgan con bien de la ciudad. Después de eso, quedaréis otra vez en libertad de acción. Pero nunca olvidéis esto.

Rhinehart asintió otra vez con un movimiento de cabeza, y Karl apartó la tela empapada en sangre. Debajo, los ojos de Rhinehart resaltaban como agujeros blancos sobre el rojo vivo que le manchaba la piel.

—Padre, lánzame la cuerda —dijo Karl sin volverse a mirarlo.

Cuando cayó junto a él, la cortó por la mitad y ató las manos de Rhinehart; envolvió apretadamente las muñecas con un trozo, y los dedos, con el otro.

Una mordaza. Miró por la habitación. Su padre permanecía apartado, de pie contra la pared, desconcertado e impotente. Tenía las prendas de ropa, pero necesitaba algo mejor. Entonces, recordó que ya llevaba encima una mordaza.

Desató la venda que tenía alrededor del cuello, se la quitó y soltó las sujeciones de cuero de la mordaza de madera que mantenía silenciosa y quieta a su segunda boca. Los ojos de Rhinehart se salieron aún más de sus órbitas. La segunda boca se movió; se flexionó en libertad, se lamió los labios.

—No vais a meterme eso en la… —dijo, y Karl lo hizo.

La madera estaba baboseada y acribillada de marcas de dientes que se habían clavado en el duro trozo de madera de haya que Karl había usado para confeccionarla. Rhinehart se resistió. Karl presionó, la deslizó entre sus dientes, y Karl ató las cuerdas en la nuca del cazador de brujas. Rhinehart cerró los ojos con fuerza. Una lágrima, nacida de la cólera o el miedo, se deslizó por debajo de uno de sus párpados, resbaló por su piel y abrió un surco claro en la sangre que comenzaba a secarse.

«Los cazadores de brujas me infectaron a mí», pensó Karl. Eso sólo era justicia: ojo por ojo, diente por diente. Dejó a Rhinehart, indefenso y debatiéndose en el piso, se puso de pie y se volvió para mirar a su padre.

El anciano sacerdote lo contemplaba con ojos fijos mientras su boca formaba frenéticamente sílabas de plegarias y conjuros infra vocalizados. Antes su padre parecía asustado, pero ahora estaba aterrado. Sintió un tremendo deseo de correr hacia aquel hombre y abrazarlo, asegurarle que aún era su hijo, que con independencia de lo que hubiese cambiado, siempre sería así. Pero no era cierto. Él era Karl Hoche, el traidor y criminal, el ser del Caos, también conocido como Hans Frei, Leo Deistadt, Magnusson y muchos otros nombres, un hombre con tantas identidades que ni siquiera él podía recordarlas todas. La única identidad que deseaba desesperadamente por encima de todas las demás, el hijo de su padre, quedaba ya para siempre fuera de sus posibilidades.

—Padre, debemos marcharnos —dijo.

Magnus Hoche sacudió la cabeza.

—Éste es mi templo. Mi lugar está aquí.

—Padre, ven conmigo. No conviene que estés aquí cuando encuentren al cazador de brujas. Harán preguntas.

—No puedo ir contigo. —El anciano se sentó pesadamente en uno de los desnudos bancos de madera—. Había aprendido a vivir con los recuerdos, los miedos y las historias. Y ahora sé que son todas verdades.

—No todas son verdad.

—La peor sí lo es. Antes no lo creía, pero eres… Tienes eso… —Señaló el cuello de Karl—. Ya he soportado demasiado. No puedo soportar nada más. Vete. Por favor, Karl, vete.

Karl bajó los ojos hacia su cuerpo.

—Estoy desnudo, padre.

En silencio, su padre se quitó el hábito sacerdotal, cuya oscura tela colgó floja y fina en sus manos, y se lo entregó. Karl se lo puso. No le quedaba bien; era demasiado estrecho y corto. Se ajustó el cinturón y se subió el cuello al máximo, abotonándolo para ocultar la deformidad. Necesitaría otra mordaza y una nueva chaqueta de cuello alto.

—Vete —dijo Magnus—. No puedo hacer nada más por ti.

—Puedes rezar por mí —dijo Karl, mientras rebuscaba entre la pila de ropa empapada de sangre para recuperar sus pertenencias.

Su padre no respondió nada, y cuando Karl alzó los ojos para mirarlo, el anciano le había vuelto la espalda. Deseaba acercársele, consolarlo, tocarlo por última vez, pero sabía que no podía hacerlo.

Se marchó dando una zancada para pasar por encima de Rhinehart. Cerró las desgarradas cortinas y fue en busca de Luthor Huss.


CAPÍTULO 7





Huss estaba en el exterior del ayuntamiento, en la soleada calle, hablando con el alcalde y dos concejales. Al aproximarse, Karl pudo oír que la conversación era apasionada pero no hostil. El cierre de las puertas tenía por objeto ser una muestra de resistencia pacífica. No se había dado ninguna orden de disparar. El asunto estaba siendo investigado. El tono de voz del alcalde era casi de disculpa.

Huss vio acercarse a Karl, y se volvió para presentárselo al alcalde.

—Gracias a la bondad de Sigmar y la destreza de vuestro sumo sacerdote, la herida no fue grave y mi maestro de armas ya está en vías de recuperación. Hermano Magnusson, éste es herr Meyer, el alcalde…

Karl se volvió para que el alcalde no pudiese verle la cara.

—Hermano Luthor, debemos marcharnos.

Huss lo miró, sorprendido.

—Magnusson, hay mucho que hacer aquí. La gente de Grünburgo ha abierto las puertas para nosotros, no debemos marcharnos tan pronto.

—Tenemos asuntos urgentes en Lachenbad.

—Nada es más urgente que propagar la palabra de Sigmar entre los piadosos.

Karl apartó a Huss a un lado, cogiéndolo por un brazo.

—Confiasteis en mí para que formara un ejército para vos —susurró—. Ahora tenedme confianza en este asunto de menos importancia. Debemos marcharnos de inmediato.

Huss lo miró a los ojos.

—Muy bien. Podréis explicaros mientras caminamos.

No fue ni tan sencillo ni tan rápido, pero el núcleo de la cruzada se marchó al cabo de media hora, y los rezagados fueron uniéndose a ellos hasta bien entrada la noche. No se vio rastro alguno de Rhinehart ni los persiguieron los guardias de la ciudad, así que, si se había dado la alarma, eso había sucedido mucho después de que salieran por la puerta sur. Tal vez su padre había contribuido a mantener oculto al cazador de brujas, atado y amordazado.

Karl caminaba a la cabeza de la cruzada, junto a Huss, ambos silenciosos y contemplativos. Karl rememoraba cada uno de los momentos pasados en otro tiempo con su padre. El encuentro le había dejado una sensación de agotamiento y desdicha. Su padre parecía una fracción muy pequeña del hombre que recordaba, y sabía que era por causa de él. ¿Acaso Magnus aún lo quería, lo odiaba, o ambas cosas? ¿Cómo era posible tener tantos sentimientos distintos hacia una misma persona?

La conocida campiña pasaba ante sus ojos e iba quedando atrás paso a paso. Huss guardó silencio durante la primera milla o dos, y luego se echó el martillo sobre el hombro y suspiró.

—¿Podéis decirme, ahora, por qué nos marchamos con tanta prisa? —preguntó.

Karl no respondió de inmediato; pensaba en cómo explicárselo.

—Debo deciros quién soy —dijo.

—Ya sé quién sois —le aseguró Huss.

—¿De verdad? ¿Desde cuándo?

—Desde ayer. Cuando me di cuenta de por qué habíais adoptado el nombre de Magnusson.

—¿Oswald no os lo dijo?

—Oswald no lo hizo, y yo no se lo pregunté, juzgo a los hombres por sus actos, no por su nombre ni por su rango… , ni por el número de carteles que ofrecen una recompensa por su cabeza. —Huss hizo una pausa—. Así que tuvimos que marcharnos por eso. ¿Os reconocieron?

—Sí —asintió Karl—. Pero no la gente de la ciudad. La última vez que estuve en Grünburgo, yo tenía un aspecto muy distinto. No, me reconoció otra persona. Erwin Rhinehart oyó a hurtadillas la conversación que tuve con mi padre e intentó arrestarme.

Huss adoptó una expresión conmocionada.

—¿Lo matasteis?

—No, pero lo retrasé. Vendrá detrás de nosotros… , detrás de mí en particular, pero mi presencia en la cruzada os convierte a todos en objetivos.

—¿Y qué será de vuestro padre?

Karl pensó en el rostro embadurnado de sangre de Rhineliart. Enfriado ya el ardor de la pelea, se preguntaba si el castigo que le había infligido al cazador de brujas era justo u honorable. El hombre estaba asustado de los efectos del Caos, eso lo sabía; pero las probabilidades de que se convirtiera en un mutante eran muy escasas. Y él tenía necesidad de ejercer influencia sobre el cazador de brujas para impedir que le hiciera daño a Magnus.

—No le pasará nada —dijo.

Huss clavó los ojos en el horizonte. Había ovejas pastando en los herbosos montículos de las pasturas comunales, y los vellones de invierno estaban muy espesos y preparados para la esquila.

—Tal vez nos pongáis en peligro —dijo—, pero deberíais permanecer con nosotros al menos hasta llegar a Lachenbad. Ya veremos qué sucede allí. —Suspiró y alzó la mirada hacia el cielo— Ésta es una época extraña: los mutantes trabajan para combatir al Caos y el Gran Teogonista mina a su propia Iglesia. El mundo está patas arriba —añadió—. Hacemos lo que podemos. Es la única posibilidad que tenemos.

—¿Podemos realmente cambiarlo? —Preguntó Karl—. ¿Podemos hacer algo para alterar el rumbo del mundo?

—Ya veremos —replicó Huss—. Lo veremos en Lachenbad.

Cuando al atardecer Karl dio la orden de que sus reclutas formaran según sus secciones, hubo vacíos en las filas y falta de entusiasmo. Tal vez el enfrentamiento que había tenido lugar en el exterior de la ciudad había hecho que algunos de los hombres se diesen cuenta de que su entrenamiento no era sólo decorativo, que existía la casi seguridad de que pronto tendrían que luchar de verdad. Pocos fueron los hombres que se presentaron con actitud entusiasta y ansiosos por practicar más, dispuestos para su primera batalla; los otros, según lo percibía Karl, estaban allí principalmente para ver si era verdad que él estaba ya caminando y hablando medio día después de que le dispararan en el corazón.

La comida de aquella noche fue de mejor calidad que la habitual: resultaba evidente que los comerciantes de Grünburgo se habían mostrado generosos con sus reservas. Karl devoró la porción a toda velocidad, ya que la capacidad de curación sobrenatural de su cuerpo le provocaba siempre un hambre voraz, no sólo en su boca natural, sino también en el segundo orificio maldito del cuello. Las punzadas del hambre eran difíciles de soportar, pero había aprendido a resistirlas. Algunas noches, se hacían tan insoportables que acababa teniendo que alimentarse de cosas horribles para no quedar impedido por el dolor, pero ese día no era una de tales ocasiones.

Había algo más que lo inquietaba. La saeta de ballesta disparada desde la muralla de Grünburgo no había sido un accidente, un disparo accidental ni un caso de nerviosismo. La flecha había sido disparada para matar a Luthor Huss y, dada la distancia, por alguien de gran destreza. No obstante, ¿quién en Grünburgo podría querer hacer eso? Incluso Erwin Rhinehart se había limitado a convencerlos con palabras para que cerraran las puertas y no dejaran entrar a los cruzados. ¿Y por qué alguien querría matar a Huss? ¿Para convertirlo en un mártir, tal vez, y provocar un levantamiento más masivo? No era una idea descabellada.

Pero se trataba sólo de otra de esas preguntas que quedarían sin respuesta; otra para ponerla en el montón. Y luego pensó: «No. Hay Hermanos del Secreto en el campamento, los recopiladores de información, que reúnen verdades, informes y rumores en igual medida para intentar compilar su gran teoría sobre la naturaleza del Caos. Pueden saberlo y, de ser así, tal vez me lo digan. Tal vez».

Antes, tenía que hacer otra cosa. Cerca del campamento había un soto de árboles, y aunque la mayoría ya habían sido talados para hacer leña —el olor de la savia quemada cargaba el aire del anochecer—, allí encontraría lo que necesitaba. Se escabulló hacia el lugar.

Entre la maleza, alguien estaba azotándose; se flagelaba la piel con zarzas para dejársela en carne viva. Contra un árbol vio un sacerdote maduro que recibía socorro de un discípulo más joven. Karl pasó de largo, en silencio, y no lo vieron.

¿Por qué siempre estaba todo relacionado con la carne? Sus pecados, sus placeres, sus mortificaciones, en un ciclo interminable. Se suponía que ésos eran hombres de fe, llenos del espíritu de Sigmar, ocupados sólo en pensamientos santos. La realidad de la carne los arrastraba a todos hasta los niveles inferiores de la corporeidad y la tierra, del mismo modo que arrastraba a Karl. La carne siempre le ganaba la partida al espíritu o a la voluntad: los filósofos decían que no podía matarse un ideal con una espada, pero era fácil matar a todos los hombres que creían en ese ideal. Y entonces, él estaba entrenando a hombres piadosos, gentes de palabras, credos y almas, todas las cosas de la mente y el corazón, para que lucharan.

Encontró un fresno y rompió un trozo de rama más grueso que su pulgar; le quitó la corteza y rebajó los extremos hasta ahusados, para luego abrirle dos agujeros con la punta del cuchillo. Debía enhebrar a través de ellos un tiento de cuero o un cordel con el que pudiera atar la mordaza, pero no tenía ninguna de esas cosas. Cuando llegaran a Auerswald, buscaría un zapatero, un sastre o un cerero y compraría lo necesario. Hasta entonces, si no se quitaba la venda del cuello, la mordaza de madera se mantendría sujeta.

Levantó una mano hasta el costado izquierdo del cuello y separó los labios de su segunda boca. Los dientes estaban apretados y de la garganta salió un débil sonido gruñente… , de la garganta de él. Con una mano obligó a los dientes a abrirse, y con la otra metió la rama entre ellos. Fue una lucha, pero lo logró. Cuando iba a apoyar una mano sobre la boca, ésta había escupido la madera, que cayó al suelo, entre sombras. La boca profirió un sonido susurrante entre los dientes apretados.

—Sssssigmar —dijo.

Karl quedó petrificado. En el pasado había dicho muchas cosas, y sus obscenidades susurradas le habían invadido los oídos y la mente durante las largas noches de insomnio, pero nunca antes había pronunciado el nombre de un dios, ni siquiera el de uno de los que formaban el espantoso cuarteto de los Señores del Caos. Una parte de él deseaba hacerla callar, pero sabía que si había escogido ese momento para pronunciar una palabra de tal importancia, tenía que haber una razón para ello.

Se acuclilló entre los arbustos, apretando en la mano el trozo de madera verde de fresno, cuyo aroma, parecido al de las peras maduras, era muy penetrante para su fino olfato, y escuchó.

—Sssigmar —volvió a decir—. Sigmarrr… essstá aquí.

¿Aquí? ¿En la cruzada? ¿Se refería al mismísimo Sigmar, a los agentes de los dioses, o se trataba sólo de balbuceos sin sentido?

Recordaba que Huss había dicho las mismas palabras unos días antes. En el pasado, la boca había repetido cosas dichas por él, o cosas que la gente le había dicho.

—Lleeeva palabra a Altdorf —dijo.

¿Alguien le había dicho eso a él? Le parecía que no. Nunca antes había hablado de manera coherente, ni había hecho profecías, ni había mantenido diálogos con él como lo hacían las múltiples bocas de las bestias del Caos en las narraciones. Principalmente hablaba por medio de galimatías, torrentes de abominaciones y obscenidades, viles pero incoherentes. Si podía pensar mínimamente, era una cosa lastimosa e idiota. Rezaba para que nunca le infectara la mente.

—¿Qué palabra? —preguntó en voz alta.

—Njawrr'thakh 'Lzimbarr Tzeentch!—escupió.

Se trataba de un galimatías y del nombre de su inmundo dios. Pero le había respondido. ¿O él estaba perdiendo el juicio? ¿Estaba volviéndose loco?

Esperó, acuclillado, a que dijera algo más. Podía sentir cómo la punta de la lengua pasaba sobre los labios; era una sensación ajena que aún lo trastornaba. Parecía estar tranquilizándose. Tal vez sería mejor para él que volviera a colocarle la mordaza y regresara al campamento. Se puso de pie y alzó la rama hacia el cuello.

—Unnna se dobbblará y dos se rrromperán —dijo con repentina decisión, y mordió la madera.

El la empujó para encajarla en su sitio, la apretó con la mano y regresó a través de los campos de cultivo; el aire nocturno estaba cargado de aroma a hierba primaveral, rocío y hombres santos sin lavar.

Uno de los centinelas le dio el alto, alzándose desde la oscuridad con el martillo de guerra preparado.

—Identificaos —dijo.

Exactamente como él les había enseñado. Karl sonrió.

—Magnusson —dijo.

—Entrad, hermano —dijo el guardia. Y luego añadió—: ¿Os habéis herido en el cuello?

—Me ha mordido una ardilla —replicó Karl.

—¿Una ardilla? —El hombre parecía desconcertado—. ¿Por qué lo habrá hecho?

—Debe haber pensado que aquí tengo una nuez —replicó Karl, y pasó junto a él para adentrarse en el campamento.

Las últimas plegarias de la noche se habían apagado, y la mayoría de los cruzados se habían instalado para dormir. Aún había unos pocos fuegos encendidos, con pequeños grupos de hombres reunidos alrededor, hablando del tipo de cosas que los hombres comentan en lugares y horas semejantes: detalles doctrinales de los escritos del Gran Teogonista Yorri VII, los grandes mártires de la historia, qué santo les gustaba más, si Sigmar había renacido realmente, y cuánto tiempo pasaría antes de que los arrestaran y ejecutaran por herejes. Karl avanzó entre ellos, recorriendo cada grupo con los ojos para buscar los rostros que quería ver. Algo le decía que no estarían dormidos; estarían moviéndose entre la gente, mezclándose con ella, escuchando y absorbiendo información. Era lo que se dedicaban a hacer.

Los halló en un grupo que estaba cerca de la última hoguera grande, donde se hablaba de cruzados y herejes. Tocó en un hombro al más cercano de los dos, y el hombre volvió su cabeza de perro de lanas para alzar los ojos hacia él.

—Necesito una palabra —dijo Karl.

—Adelante —replicó el hombre.

—Aquí, no.

Karl los condujo hasta uno de los límites del campamento donde no había guardias apostados y donde nadie podría oírlos. Allí había un fuego apagado, cuyas brasas y puntas de ramas aún relumbraban en la brisa que soplaba de vez en cuando. Se sentaron alrededor, sobre el suelo pisoteado.

—Preciso información —dijo Karl—. Estoy dispuesto a pagar por ella.

—No necesitamos vuestro dinero —respondió el rubio—. Además, no podríais pagar nuestro precio.

Su compañero profirió una risotada que casi era un ladrido.

—Dicen que una palabra puede valer mil coronas —dijo—, si es la palabra adecuada. Y vos dijisteis que sólo necesitabais una.

—Para empezar, me gustaría conocer vuestro nombre —dijo Karl.

—¡Ay! —exclamó el hombre de pelo rizado—. No comencéis pidiéndonos que os mintamos.

—Estoy seguro de que vuestro trato con Andreas Reisefertig os enseñó eso —añadió el rubio.

—Muy cierto. —Karl sonrió con tristeza.

Esos dos le recordaban a Reisefertig, el hermano del Secreto que había conocido el año anterior, cuyos trucos durante una conversación retorcían las palabras y el idioma, y jugaban con la confianza; actuaba siempre para mantener la ventaja, enseñando un atisbo de algo para luego hacer que desapareciera. Era un arte que a Karl le costaba seguir sin perderse, y esos dos, con su estrategia de decir frases alternativamente, demostraban a las claras que tenían mucha práctica. El truco consistía en absorber el flujo de todo y filtrarlo después, con el fin de dilucidar qué tenía sustancia y qué era tan claro y vacío como el agua.

—¿Cómo os llaman vuestros compañeros de viaje? —preguntó.

—Eso está mejor —dijo el rubio—. Mis amigos me llaman Lutz, y a él lo llaman Dagobert.

—Bueno, Lutz —comenzó Karl—, ¿podéis decirme quién disparó contra Luthor Huss desde las murallas de Grünburgo?

—¿Puedo decíroslo? —Preguntó Lutz, y de inmediato Karl lamentó las palabras que había empleado—. Por supuesto que puedo decíroslo. La pregunta es si será la verdad lo que os diga. Es posible que conozca la respuesta, pero os mienta por mis propias razones, o es posible que no la sepa, pero invente algo.

—Incluso podría inventar algo y acertar por accidente —intervino Dagobert—, cosa que podría ser muy divertida bajo una mirada retrospectiva, si es que cualquiera de nosotros vive lo bastante como para tener la posibilidad de retrospección.

—Más precisamente —retomó Lutz la conversación—, ¿por qué tendríamos que decíroslo? La última vez que nos encontramos, os sugerí que podríamos trabajar juntos, y vos rechazasteis la idea. Ahora volvéis a nosotros. ¿Qué obtendremos a cambio?

Karl se echó atrás con los brazos cruzados, pues sabía lo que se avecinaba.

—No formularíais esa pregunta si no tuvierais ya una respuesta para ella.

Lutz rió sonoramente.

—¡Ah, así es como debe jugarse! —dijo—. Sí. También nosotros tenemos preguntas. Respuesta a cambio de respuesta, entonces, y nada de engaños ni disimulos. ¿De acuerdo?

—De acuerdo —asintió Karl—. ¿Quién disparó contra Luthor Huss?

Dagobert miró a Lutz.

—Eso podríais habérselo preguntado al propio Huss. Él lo sabe.

—Puede ser que Huss conozca su nombre, pero vosotros conocéis las razones por las que lo hizo.

—¿Qué sospecháis vos?

Karl escogió cuidadosamente las palabras.

—Hay sectas que piensan que si Huss muere, su cruzada desaparecerá. Otros creen que, convertido en mártir, Huss será más poderoso y menos falible que vivo. Algunos quieren impedir que Huss encuentre al Sigmar renacido, si ese hombre existe. Todo cuanto sé es que, quienquiera que haya disparado a Huss, apuntó para matarlo.

Lutz asintió con un gesto de cabeza.

—Fue un hombre llamado Friedo Baum. Aseguró que su ballesta se había disparado por accidente, y el capitán de la guardia de Grünburgo creyó la declaración.

—Pero vosotros sabéis que no fue así —dijo Karl.

—Así es. El hermano de Baum vive en Kemperbad, donde trabaja para la familia de comerciantes Oldenhaller…

—¡Oldenhaller! —Exclamó Karl—. Habladme de los Oldenhaller.

—El trato era una respuesta a cambio de una respuesta —le recordó Dagobert—. Ahora nos toca preguntar a nosotros.

Karl hizo una mueca.

—Muy bien —asintió.

—Decidnos por qué queréis información acerca de los Oldenhaller —pidió Lutz.

Karl les contó lo que había sucedido en Grissenwald, poniendo buen cuidado en saltarse los detalles oscuros, y sin mencionar a Oswald, los enanos, el Eider o a herr Stahl.

—Esos gestos peculiares que vos hicisteis y observasteis —intervino Dagobert—, ¿qué eran?

—Una respuesta a cambio de una respuesta —lo detuvo Karl—. Primero los Oldenhaller.

—¡Ah, los Oldenhaller! —Dijo Lutz—. Una antigua familia de comerciantes con puestos avanzados y primos a todo lo largo del Reik. Son… ¿Cuál sería la mejor palabra? Son inescrupulosos. No son adoradores del Caos, al menos por lo que nosotros sabemos, ni tienen relación directa con ninguno de los cultos principales. Por otro lado, están encantados de hacer cualquier negocio que les caiga en las manos, particularmente si con ello ganan el favor de personas importantes y poderosas. A veces, eso significa hacer un negocio sucio para el Imperio; otras, para extranjeros; en ocasiones, para gente con intenciones más turbias. Los Oldenhaller juegan con dos barajas.

Karl no tenía ni idea de lo que eso significaba, pero no pensaba interrumpir la exposición. Lutz hizo una pausa e intercambió una mirada con Dagobert.

—Hará unas dos semanas —intervino Dagobert—, a través de la red Oldenhaller llegó, río arriba, probablemente desde Altdorf, la noticia de que Luthor Huss estaba convirtiéndose en una molestia. Era claro lo que eso implicaba. Suponemos que Baum recibió la noticia a través de su hermano.

—Así que se dio orden de asesinarlo —dijo Karl—, pero no podéis decirme quién dio la orden ni por qué motivo.

—No hemos dicho eso —replicó Dagobert.

—Pero lo haremos —intervino Lutz—. Esta respuesta os la damos gratis: no lo sabemos. Y no es algo que admitamos a menudo. Ahora nos toca preguntar a nosotros: mostradnos los gestos que habéis mencionado.

Karl alzó la mano derecha y se tocó la oreja izquierda con el dedo meñique. Luego, levantó la mano izquierda y se alisó el pelo hacia atrás. Tenía un tacto áspero y aceitoso. Lutz lo observó; después miró a Dagobert y alzó las cejas. Dagobert hizo un casi imperceptible gesto de asentimiento con la cabeza.

—¿Qué? —preguntó Karl.

—¿Es una pregunta, eso? —inquirió Lutz.

—Sí. No —se corrigió Karl.

Se sentía frustrado; quería una respuesta directa, pero tenía la sensación de que estaba dando más información de la que recibía y, a despecho de sus promesas de verdad, continuaba sin estar seguro de poder confiar en esos Hermanos del Secreto. Parecían muy pagados de sí mismos y seguros, como si ya conocieran las respuestas de las preguntas que formulaban, mientras que él continuaba perdido en la oscuridad. Para ellos, la información era la única moneda que importaba; si daba a entender demasiado mediante las preguntas, no le quedaría nada con que dar respuestas. Pero necesitaba saber, y pronto.

—Estoy buscando a un hombre llamado herr Stahl —repuso—. Lo conocí en Nuln, donde era el jefe de una secta secreta. Me dijeron que se había marchado de la ciudad en una embarcación de la Oldenhaller, llamada Eider. Era la persona que fui a buscar a Grissenwald. Podría estar viajando con un hombre al que llaman herr Scharlach. ¿Sabéis quiénes son, o dónde están?

Lutz y Dagobert lo miraron de hito en hito, con los semblantes inmóviles y los ojos fijos. Karl suponía que estaban esforzándose mucho para presentar aquella aparente calma, y deseaba desesperadamente saber por qué.

—¿Herr Stahl o herr Scharlach? —preguntó Dagobert.

—Cualquiera de ellos.

—Herr Stahl está en Altdorf, y ése no es su verdadero nombre —dijo Lutz.

—Herr Scharlach no existe —añadió Dagobert.

—¿Cómo podéis saber estas cosas? —inquirió Karl.

—Estáis preguntando cuando no es vuestro turno —lo detuvo Lutz—, y ésa no es una pregunta que podamos responderos; no, aquí y ahora. Pero sé que, el año pasado, Andreas Reisefertig os pidió que considerarais la posibilidad de uniros a los Hermanos del Secreto. La invitación continúa abierta. Hay un lugar para vos entre nosotros, Karl. Sois un buen hombre, y os arriesgáis a que os conduzcan por el camino equivocado. Unid vuestra fuerza con la nuestra, y entenderéis cómo sabemos lo que sabemos.

—Os agradezco la invitación, pero no pensamos igual —respondió Karl—, y no trabajamos del mismo modo. Andreas era un hombre retorcido, que habría dejado que todo un ejército fuese masacrado si eso lo hubiese ayudado en su investigación. Yo no podría hacer eso.

—Y todos sabemos cómo acabó —dijo Dagobert. Se produjo una pausa mientras bebía agua de una cantimplora—. Karl, ¿se os ha ocurrido pensar que la mayoría de la gente del Imperio cree lo que está impreso en los carteles, o sea que los miembros de la Untersuchung eran seguidores de los Dioses del Caos?

—Eso ya lo sé. Por supuesto.

Karl pensó con intensidad. ¿Por qué habían mencionado algo así, y por qué en ese momento? ¿Acaso procuraban distraerlo para que no llegara a una verdad mayor? Intentó entresacar las hebras de ideas para incluirlas en la trama y la urdimbre de lo que ya sabía, pero Lutz lo interrumpió.

—Nuestra pregunta. Cuando estuvisteis en Nuln, ¿os tropezasteis con un cadáver?

—Con dos —respondió Karl.

Se produjo un silencio, y tanto Dagobert como Lutz le dedicaron miradas de reproche. Él cedió.

—Uno era el cuerpo de un antiguo agente de la Untersuchung; le habían disparado y lo habían arrojado a una laguna. El otro era un hombre a quien no reconocí y al que le habían hundido el cráneo a golpes.

—¿De mediana estatura, con el pelo entrecano y las palabras KarlFranztn los nudillos?

Karl asintió con la cabeza.

—¡Maldición! —dijo Lutz— ¡Maldición y condenación!

—¿Uno de los vuestros? —inquirió Karl.

Dagobert le lanzó una mirada penetrante.

—¿Eso es una pregunta?

—Sólo retórica. —Podía adivinar la respuesta—. Mi turno. ¿Cómo sabéis que Stahl está en Altdorf?

—Porque nos habéis dicho que bajó en barca por el Reik.

Karl frunció el entrecejo.

—Intentadlo otra vez.

—Muy bien. —Dagobert cambió de postura y flexionó las piernas—. Habéis dicho que Stahl era el jefe de una organización de Nuln. Puede ser que no sepáis que el Emperador ha convocado una gran reunión en Altdorf. Se la conoce como la Convocatoria de la Luz. Todos sus generales, todos los condes electores, los directores de todos los colegios de magia, jefes de gobierno de otros países, incluso los reyes de los enanos y los elfos, están allí. Están hablando de la amenaza de Archaon y de los ejércitos del Caos que se reúnen en el norte.

—Parece improbable que Stahl esté en la lista de invitados.

—Escuchadme hasta el final. Al mismo tiempo, muchos otros grupos han convocado reuniones similares. Nuestra propia hermandad, por ejemplo, también se reúne en Altdorf para hablar y decidir cómo debemos reaccionar ante la decisión de la convocatoria.

—Y también hay movimiento —intervino Lutz— entre los cultos del Caos. Se ha declarado una tregua. Facciones y sectas que han estado echándose las unas al cuello de las otras durante siglos, adoradores de Slaanesh y discípulos de Nurgle, seguidores de Tzeentch y fanáticos de Khorne, han acordado reunirse bajo el más grande estandarte del Caos. Sus representantes, sus sumos sacerdotes y jefes van camino de Altdorf. No sabemos qué planes tienen. Suponemos que se trata de una reunión, una Convocatoria de la Oscuridad para rivalizar con la del Emperador; pero los datos que tenemos son escasos. —Hizo una pausa para humedecerse los labios con la lengua. Karl percibió signos de nerviosismo en la cara y el cuerpo, y no parecían falsos—. Con Archaon al norte y los cultos como un cáncer en el corazón de la capital, ésta es la amenaza más grande con la que el Imperio se ha enfrentado desde la última Incursión del Caos; tal vez, más grande.

—¿Así pues, lo que me estáis diciendo es que herr Stahl ha acudido a Altdorf para asistir a una reunión de su organización, o para infiltrarse en esta segunda convocatoria? —preguntó Karl.

—Algo así —replicó Dagobert. En el tono de su voz había una nota que a Karl no le gustó. La archivó para un futuro examen—. Karl… —prosiguió Dagobert, y el interpelado alzó los ojos. El timbre de voz del hombre había vuelto a cambiar, como si el tono arrogante y desdeñoso de sus preguntas y respuestas hubiese caído como una costra para dejar a la vista piel nueva y rosácea—. Karl, esto es importante, vitalmente importante para nuestra causa, y también para la vuestra. Si oís cualquier cosa acerca de la Convocatoria de la Oscuridad, si os enteráis de cualquier cosa que parezca estar relacionada con esto en uno u otro sentido… , por favor, contádnosla.

—Sólo si me prometéis compartir vuestra información del mismo modo conmigo —respondió Karl—, y tengo la sensación de que no me liaréis esa promesa.

Se produjo un silencio, que Karl interpretó como un asentimiento.

—¿Sois un adorador del Caos? —preguntó Lutz, de repente.

—No —replicó Karl—. ¿Ha renacido Sigmar?

—No lo sabemos —le aseguró Dagobert—, pero algunos grupos, incluidos los alineados con el Caos, creen que sí y lo están buscando. Esta cruzada es el movimiento más visible, pero está lejos de ser el único.

Se produjo otro silencio.

—Creo que casi hemos acabado —dijo Lutz—. Tenemos una sola pregunta más, y con eso quedaremos en paz.

—¿Fuisteis el responsable de la muerte de Andreas Reisefertig? —inquirió Dagobert.

Karl lo miró fijamente. La noche era oscura, no había luna e incluso las estrellas estaban cubiertas por las nubes, y tampoco la hoguera despedía luz, pero podía ver cada detalle del rostro del hombre: su expresión tensa, los ojos fijos y atentos, la boca apretada de expectación. La muerte de Reisefertig era historia para Karl, pero estaba claro que aún tenía importancia para sus interlocutores.

—Él mismo la provocó —dijo.

—Ésa no es la respuesta.

—Es la única respuesta que os daré. Una última pregunta, si me lo permitís.

Lutz gruñó.

—Escucharemos la pregunta. Que vayamos a responderla es otra cuestión.

—¿Cuántas mentiras me habéis dicho esta noche? —inquirió Karl.

Dagobert sonrió.

—Una, si contáis esta respuesta.

Una mentira y una paradoja. Karl los odiaba.

—Yo he contado tres —dijo.

—¿Y vos? —inquirió Lutz.

Karl sonrió.

—Buenas noches, caballeros. Vosotros marchaos en el sentido de las agujas del reloj. Yo lo haré en el contrario.

Dio media vuelta y avanzó dando un rodeo al perímetro del campamento y pensando en la conversación mantenida. La noticia referente a las dos grandes convocatorias de Altdorf era inquietante, pero había otra cosa que le resultaba más preocupante.

¿Por qué habían mencionado que los integrantes de la Untersuchung eran considerados como adoradores del Caos? De repente, se dio cuenta: frau Farber había dicho que la carta que había recibido de Nuln le preguntaba si quería continuar la obra de su antigua organización. Tal vez el remitente no se refería a la caza y exterminio de cultos, herejes y traidores, sino a algo más siniestro. Tal vez el remitente había creído la propaganda de los cazadores de brujas. Quizá era una invitación para ingresar en un culto.

Por otro lado, Dagobert y Lutz prácticamente habían admitido que le habían mentido durante la conversación. Algunas cosas que habían dicho encajaban con lo que él sabía, pero la mayor parte de la información había estado llena de agujeros y omisiones deliberadas. En un punto se habían mostrado muy terminantes, aunque él no podía entender la lógica empleada en llegar a esa conclusión: Stahl se encontraba en Altdorf. Karl ya no estaba seguro de querer ingresar en la organización de aquel hombre, al menos no hasta saber más, pero tenía preguntas que quería que herr Stahl respondiera.

Una figura surgió ante él desde la noche. Karl desenvainó la espada antes de que pudiera pensarlo conscientemente. La figura saltó atrás, tropezó y dio un traspié, y Karl reconoció el desgarbado paso.

—¡Oswald! —dijo.

Oswald no logró recobrar el equilibrio y cayó sentado. Karl se situó junto a él y lo apuntó con la espada.

—¿Cuánto habéis oído? —preguntó.

Oswald contempló la punta de la espada, suspendida cerca de su cara, y Karl vio cómo se le movía la nuez de Adán al tragar. No dijo nada.

—Vamos. Puedo darme cuenta de si me mentís —dijo Karl—. Estuve en la Untersuchung, recordadlo.

«Aunque los Hermanos del Secreto eran buenos en enmascarar su duplicidad interna», pensó. Sólo los había pillado en dos mentiras directas, pero se movían entre medias verdades, estrategias elusivas y de evitación. Posó una mirada feroz en Oswald. Lo último que necesitaba era otra facción en el campamento, con alianzas y lealtades desconocidas.

—¿Por qué estabais escuchando? —exigió saber.

Oswald intentó alejarse a rastras de la espada.

—El hermano Huss —susurró.

Karl bajó el arma. Eso tenía sentido: a pesar de que ese día le había salvado la vida a Huss, el hombre continuaba queriendo estar seguro de él. Si Karl se hubiese encontrado en el lugar de Luthor, habría querido hacer lo mismo.

—¿Así que lo habéis oído todo? —preguntó.

Oswald asintió con la cabeza.

—Venid a dar un paseo conmigo —dijo Karl al mismo tiempo que envainaba la espada. Oswald se puso de pie y se sacudió la tierra mojada de la ropa—. ¿Así que habéis oído lo referente a la Convocatoria de la Luz?

—He oído que había sido convocada y obtenido respuesta. Nada más que eso. Caminad más despacio, por favor.

Oswald estaba quedándose atrás porque daba pasos cuidadosos, atentos, como si no pudiese ver con claridad. Karl se detuvo y se volvió a mirarlo, y luego bajó los ojos al suelo. Había mucha luz, y él podía ver cada huella y matojo. No había reparado en que el sacerdote, mayor que él, fuera tan corto de vista.

—¿Creéis en lo que han dicho los hermanos acerca de la Convocatoria de la Oscuridad?

Oswald se encogió de hombros.

—No sé mucho de las cosas del Caos, pero me parece que si los Hermanos del Secreto quisieran que vos abandonarais la cruzada, deciros que herr Stahl estaba en Altdorf sería un buen comienzo.

—Cierto. Pero también me han pedido que me una a ellos. Cualquiera de las dos cosas podría ser una falsedad. Son gente difícil de entender.

—¿Tal vez tengan alguna otra razón para pediros que vayáis a Altdorf? —sugirió Oswald.

Karl se detuvo al recordar las palabras que había pronunciado su boca condenada cuando estaba entre los árboles. «Lleva palabra a Altdorf», había dicho. Pero ¿qué palabra? ¿Y adonde o a quién? ¿Acaso estaba instándolo a que se uniera a la Convocatoria de la Oscuridad? Le inspiraba horror la idea de regresar a Altdorf. Para él, era un lugar donde sólo había recuerdos malos: amigos muertos, sueños destrozados, encarcelamiento, traición y dolor.

—Dejadme. Necesito pensar en eso —dijo, y Oswald asintió con la cabeza—. Y no volváis a espiarme. Entiendo las razones que tiene Huss, pero soy proclive a reaccionar en exceso cuando se me sorprende. —Dio unos golpecitos en la empuñadura de la espada; iba a decir algo más pero se contuvo.

Oswald estaba mirándolo atentamente a la cara, con expresión perpleja y atemorizada.

—Karl —dijo—, ¿os pasa algo en los ojos?

Karl sacudió la cabeza.

—Nada. Tengo la vista clara. ¿Por qué?

—Es sólo que… —Oswald apartó la mirada—. Tenéis algo en los ojos.

—¿Qué? ¿Sangre?

—Fuego —replicó Oswald—. Un débil resplandor, como ascuas o como el brillo de los ojos de los animales cuando reflejan la luz del fuego. La primera vez que lo vi, pensé que se trataba de eso, pero ahora que os veo aquí, sé que se trata de algo más. Deberíais tener cuidado por la noche, Karl. Este campamento está lleno de hombres suspicaces y fanáticos. Yo puedo convivir con vuestros secretos porque sé qué clase de hombre sois en el fondo, pero otros…

Karl guardó silencio. Que el pelo sangrara era una cosa, pero esto era otra, y mucho más peligrosa. Sabía que sus sentidos habían estado agudizándose, y se maldijo por no darse cuenta de que ningún don del Caos llegaba sin que se pagara un precio por él.

—No se lo digáis a nadie. Pronto volveremos a hablar.

Oswald asintió con la cabeza y se marchó, atento a sus pasos en la oscuridad, entre hogueras apagadas y cruzados dormidos, hacia el vivac donde dormían Luthor Huss y sus tenientes. Karl lo observó mientras se alejaba y se escabulló a través del campamento, bizqueando con los ojos semicerrados para encontrar el camino hasta donde tenía la manta. Se tendió de espaldas y fijó los ojos en el firmamento. Por debajo de las nubes, las siluetas de unos pájaros oscuros planeaban sobre el campamento con anchas alas silenciosas. Se posó las manos sobre los ojos, y una radiación roja inundó su campo visual, como si mirase el sol de la mañana a través de los párpados cerrados.

Los pensamientos pasaban a toda velocidad por su cabeza: demasiados para que los considerara su mente racional. Durante ese día, había visto y oído muchas cosas, y eran muchos los viejos recuerdos que habían despertado. Deseó poder dormir: unas pocas horas de huida hacia la seguridad del olvido serían muy eficaces para restablecer el equilibrio de sus alterados sentidos. Pero no podía.


CAPÍTULO 8





Habían marchado durante otros tres días, y el tiempo, empeorando cada vez más, se había vuelto más lluvioso y nublado. Las flores primaverales salpicaban los oscuros márgenes del viejo camino con pinceladas de blanco, amarillo y púrpura, y las albas flores del espino blanco ocultaban sus largas espinas. De vez en cuando, aparecía junto al camino un alto castaño al que comenzaban a brotarle las varas de flores como velas. El Imperio debería haber sido hermoso en esa época del año, pero la lluvia lo oscurecía y empapaba todo, incluso el ánimo de los caminantes, cuyo avance enlentecía, y convertía sus noches en insomnes y penosas.

Tras el primer día, cuando uno de los tenientes de Huss echó un augurio y declaró que el clima no iba a mejorar durante el resto de la semana, la comandancia les hizo saber a todos que cada noche se detendrían en un poblado y buscarían alojamiento y sitio donde dormir en templos, ayuntamientos, graneros, cabañas y cualquier lugar donde hubiese un techo y habitantes amables. Cualquier cosa era mejor que dormir a la intemperie.

A despecho de las condiciones, la cruzada continuaba creciendo: un puñado de hombres y mujeres desaliñados llegaba cada día, algunos fanáticos, algunos desesperados y otros claramente dementes. No se rechazaba a nadie. Karl calculaba que ya eran más de mil. Su destacamento defensivo también había aumentado en número, aunque aún contaba con menos de ochenta soldados mal equipados y escasamente preparados para la lucha. El resto de los cruzados se habían habituado a verlos, y ya no los trataban con hostilidad o miedo. A fin de cuentas, Sigmar era un dios marcial, y era correcto que sus seguidores llegaran blandiendo martillos de guerra en lugar de paz.

En la tercera noche desde su salida de Grünburgo, se detuvieron en el pueblo de Rottfurt, situado en un punto donde el camino vadeaba el río Rott, un afluente menor del Teufel. Los campos de cultivo y las granjas del poblado se extendían por el valle, y la comunidad parecía próspera, satisfecha y razonablemente acogedora. El millar de cansados cruzados había entrado por la puerta de la empalizada de madera y, mientras Huss negociaba con los terratenientes y el sacerdote, se dejó que los otros buscaran un sitio donde comer y dormir entre las apiñadas casas del interior. Karl llamó a Kuster y le ordenó que requisara los edificios anexos de una granja que había visto al otro lado del estrecho río, en el fondo del valle, a unos pocos centenares de metros del pueblo. Eso le proporcionaría a la guardia un lugar donde apacentar a los caballos y practicar con las armas hasta el anochecer y el momento de las plegarias de vísperas.

Kuster aceptó las órdenes y se alejó a caballo con los otros jinetes, que chapotearon al atravesar el río hacia la casa de la granja. Karl lo observó mientras partía. El hombre era un buen oficial y, de las tres divisiones, la de caballería era la que estaba poniéndose en forma con mayor rapidez. Los piqueros también estaban dando buenos resultados, trabajando como una unidad y comprendiendo que, a menos que luchasen juntos, no eran nada. También ellos comenzaban a parecer soldados si se pasaba por alto la falta de uniformes y su hábito de ponerse a entonar cantos gregorianos en pleno entrenamiento.

La única gente que le preocupaba era la brigada de Pabst. Los había observado entrenar una noche tras otra, y su sensación de intranquilidad había ido aumentando. Su moral era alta y habían dado en llamarse a sí mismos Martillos de Sigmar. Su celo y su apetito por el combate eran fuertes, pero su coherencia como unidad no aumentaba como debería haberlo hecho en una unidad joven. Karl había hablado dos veces con Pabst sobre el asunto, pero se habían producido escasos cambios. Como si esto fuese poco, Pabst parecía disfrutar demasiado con su puesto de mando.

Últimamente, Karl se había dado cuenta de que, en el momento de seleccionar a los soldados, debería haber preguntado si alguno de ellos quería morir como mártir al servicio de Sigmar, y haber retirado también a ésos. Los posibles suicidas y la gente que deseaba la muerte solían ser luchadores frenéticos, pero resultaban muy malos como soldados. Pabst no era sólo un mal oficial, sino que era un oficial peligroso. La fortaleza de un ejército residía en su capacidad de trabajar en conjunto. Sin eso, con Pabst al mando, los soldados no eran nada.

«Y yo —pensó Karl—, ¿soy también parte de este ejército?» No se sentía como si lo fuera. Aunque disfrutaba con la tarea que Huss le había encomendado, con el entrenamiento de los hombres y el ordenamiento de sus vidas, sabía que era debido a un vestigio del pasado, el oficial militar que había sido en otros tiempos, cómodo en la vieja familiaridad de esa vida. No formaba parte de quien él era entonces, y nada tenía que ver con la tarea que se había jurado a sí mismo que llevaría a cabo. Luchar por Sigmar, estar entre hombres que creían apasionadamente en su causa y en la corrupción del Imperio que él sabía cierta, era algo gratificante, pero la vocación de ellos no era la de él.

Continuar con la cruzada no formaba parte de su destino. Sentía el deseo de morir, y sabía que era una muerte que tendría que buscar en solitario. Magnusson, el comandante de los soldados de Luthor Huss, era un personaje tan falso como lo había sido Hans Frei. Debía ser honrado consigo mismo, y eso significaba abandonar a los cruzados.

Además, sabía que quedarse con Huss era peligroso. Había allí gente que sabía quién era él, y también lo sabía Erwin Rhinehart. Aunque tal vez Rhinehart supondría que él era lo bastante inteligente como para darse cuenta de eso, y que por tanto ya habría abandonado la cruzada… Karl se detuvo y sacudió la cabeza. Ése era un juego de farol y doble farol digno de los Hermanos del Secreto, y él tenía cosas más importantes en las que pensar. Como el hermano Pabst.

Una vez que se hubieron instalado en los edificios anexos de la granja, la caballería en el granero principal con las mantas cerca de los caballos, y el resto de los hombres dispersos por los pesebres de vacas, corrales de ovejas, pequeños graneros vacíos y cobertizos en ruinas, Karl convocó a los tres oficiales. Se sentaron en la amplia entrada del granero y observaron a los hombres que practicaban bajo la lluvia.

—¿Qué sucederá cuando lleguemos a Lachenbad? —preguntó Gottschalk.

—¿Lachenbad? —inquirió Karl.

Gottschalk sacudió la cabeza, y gotas de lluvia salpicaron a su alrededor.

—Todos lo saben. Huss nos lleva hacia allí. Cree que allí está Sigmar.

—Si lo cree así —replicó Karl—, no me lo ha dicho.

—¿Y qué pasará si Sigmar está allí? ¿Liderará él la cruzada? ¿Nos conducirá a la batalla contra las fuerzas del Gran Teogonista? ¿O contra los ejércitos del Caos?

—El hermano Huss no cree que Sigmar esté en Lachenbad —dijo Karl—. Y es un líder lo bastante prudente como para no hacer planes basándose en suposiciones y rumores. El Sigmar renacido podría ser aún un bebé. Si es que existe.

Kuster hizo un sonido como de carraspeo con la garganta, que podría haber sido una tos.

—No os he convocado por eso —prosiguió Karl—. Hermano Pabst, os pido que renunciéis al puesto de líder de los Martillos de Sigmar. El hermano Kuster os reemplazará. Él tiene la experiencia y la comprensión militares que necesitamos para unir a los hombres.

Se produjo un silencio de asombro, que sólo interrumpía el golpeteo de las gotas de lluvia.

—No podéis hacer eso —declaró Pabst.

—Os lo ordenaré si es necesario.

—Escúchame, cachorro —dijo Pabst con los dientes apretados—, no tienes ninguna autoridad. Soy un guerrero y un sacerdote de Sigmar con once años de servicio, desde que cumplí los dieciséis. ¿Quién eres tú? Nada. Ni siquiera llevas su símbolo, y utilizas una espada, no un martillo. No eres un servidor de Sigmar, y yo no te sigo a ti.

—Mi autoridad procede de Luthor Huss —replicó Karl.

Pabst escupió sobre el suelo del granero.

—Yo no le he hecho ningún juramento a Huss —declaró—. Los hombres me sirven porque comparten mi fe y mi ardor. Intenta hacerte con el mando, y veremos a quién siguen, si a ti o a mí.

Karl desvió los ojos hacia Kuster, y vio una callada aprensión en la cara del jefe de caballería. Sabía que tenía un aliado en él. Gottschalk estaba esperando a ver qué camino tomaba la discusión antes de decir nada.

—Muy bien —dijo—. Lo veremos. Llamadlos.

Pabst se puso de pie y se echó el martillo de guerra sobre el hombro con un movimiento que a Karl le recordó a Luthor Huss, y se preguntó si era algo deliberado. Sin esperar, Pabst salió a la lluvia.

—¡Martillos de Sigmar! —gritó—. ¡Formad!

Los treinta portadores de martillo abandonaron sus asaltos y barridos de práctica, y avanzaron para formar en cuadro. Tenían aspecto de engreídos y seguros de sí mismos, pero la formación era descuidada. Karl se situó detrás de Pabst y desenfundó un cuchillo arrojadizo de su cinturón.

—¡Martillos de Sigmar! —comenzó Pabst.

Karl lo pinchó en la cintura con la punta del cuchillo, con fuerza pero sin penetrar profundamente. El dolor lo acalló y comenzó a volverse, furioso. Karl estaba preparado.

—Martillos, ¿a quién servís? —gritó—. ¿A Pabst o a Sigmar?

—¡A Sigmar! —fue el grito que sonó.

Tres o cuatro blandieron sus armas en el aire.

—En ese caso, Kuster es vuestro nuevo comandante. Él os enseñará a luchar como auténticos guerreros de Sigmar. Eso es todo. —Karl desvió los ojos hacia Kuster por un breve instante—. Ocupad vuestro puesto.

Pabst lo miró, furioso.

—Eres escoria, Magnusson —dijo—. Eres algo vil. Sigmar no te conoce.

Karl hizo caso omiso del comentario.

—Tenéis una posibilidad —dijo—. Uníos a los Martillos de Sigmar como soldado raso, volved a formar parte de la cruzada, o marchaos.

Los ojos de Pabst eran feroces; tenía el rostro contraído y los nudillos blancos a fuerza de apretar el mango de su martillo. Por un momento, Karl pensó que lo atacaría.

—Lucharé —dijo—. Por Sigmar, lucharé.

Se marchó a grandes zancadas para unirse a sus compañeros en el campo, donde Kuster ya estaba sometiéndolos a un entrenamiento básico. Karl lo observó mientras se alejaba. Gottschalk se acercó desde donde había estado contemplando la escena, dentro del granero, protegido de la lluvia.

—¿Ha sido prudente hacer eso? —preguntó—. Intentará propagar el descontento.

—Necesitamos a todos los soldados que podamos conseguir —replicó Karl—. No ha sido prudente, pero es más seguro que la alternativa. Es una bala perdida, y debemos asegurarnos de que no vaya muy lejos o alguien resultará herido.

Karl estaba tumbado en el altillo del granero, escuchando la respiración de los caballos y los ronquidos de los hombres, y contemplando el cielo iluminado a través de las rendijas que había entre las tablas de las paredes. La lluvia parecía haber amainado durante la noche, que él había pasado principalmente pensando en Marie; en su rostro, su voz, su risa, el dolor y la confusión que él le había hecho pasar sin quererlo, y preguntándose qué habría sido de ella, dónde podría estar y lo que podría haber sido. No había llegado a ninguna respuesta, y eso no había tranquilizado su mente, pero le había ayudado a pasar la noche.

Oyó ruido de cascos de caballo. El sonido era muy débil, apenas audible por encima de la lluvia que tamborileaba sobre el tejado y la crecida del rio.

Varios caballos avanzaban por el camino y se aproximaban al trote. Eran más que varios.

Dentro del granero aún estaba oscuro, y se aseguró de cubrirse los ojos con una mano mientras se arrastraba hacia una pared entre los cuerpos de sus camaradas dormidos, para espiar a través de uno de los intersticios más anchos. Lo que vio le heló los huesos.

Reconoció a la columna de hombres que iban a caballo, sus armaduras y postura, y la insignia que llevaba el portaestandarte, y el símbolo que lucían sobre el escudo. Se trataba de un gran gato dorado a punto de saltar, con los dientes y las garras a la vista.

Treinta miembros de los Caballeros Pantera avanzaban por el camino hacia Rottfurt. El acero de las medias corazas y las armas destellaba a la luz del amanecer; el esplendor de los caballos y los rostros resultaba magnífico. Los Caballeros Pantera: uno de los regimientos templarios más antiguos y elitistas del Imperio, que habían jurado lealtad al Emperador y a la Iglesia de Sigmar por igual. Dos años atrás, Karl había dejado al descubierto como adoradores del Dios de la Sangre, Khorne, a unos miembros de los Caballeros Pantera, haciendo caer el oprobio sobre la buena reputación de que el regimiento había gozado durante dos siglos. Los Caballeros Pantera tenían razones para odiar a Karl Hoche.

Karl regresó arrastrándose por la paja, cogió a Kuster por un hombro y lo sacudió. El corpulento hombre despertó en un segundo, con ojos asustados, y manoteando en busca de una arma.

—¿Qué? —dijo.

—Despertad a vuestros hombres y que se armen. Los que tengan armadura, que se la pongan. Enviad a alguien para que despierte a los que están en los otros edificios. Decidles que se mantengan a la espera, fuera de la vista, y aguarden órdenes.

—¿Qué sucede?

—La situación para la que hemos estado entrenándonos —replicó Karl.

Karl se situó en la parte interior de la puerta del granero, que estaba semiabierta, y observó a los templarios, que recorrían los últimos cien metros que los separaban de las cerradas puertas de Rottfurt. Dentro del poblado no había habido espacio para todos los miembros de la cruzada, y muchos estaban durmiendo bajo cobijos improvisados en el exterior de la tosca empalizada, pero los caballeros montados no les prestaron la más mínima atención. Algunos de los seguidores de Huss habían despertado y advertido su presencia.

Kuster se encontraba junto a Karl. Detrás de ellos, los hombres se vestían y preparaban sus caballos con aprensivo cuidado.

—¿Qué están haciendo aquí? —susurró Gottschalk.

Karl no respondió y continuó observando mientras dos caballeros desmontaban y se acercaban a la puerta de la empalizada. Se inclinó hacia adelante y se esforzó para oír por encima del ruido de los hombres que se movían detrás de él, y de los trescientos metros de río y pasturas empapadas que separaban la granja del pueblo. Parecían estar preguntando por el alcalde. Pasado un rato, éste acudió. Por el modo como se movía y la postura de su cuerpo, Karl se daba cuenta de que estaba cansado y al borde del pánico.

Uno de los Caballeros Pantera dijo algo, pero estaba de espaldas y Karl no logró oírlo. El alcalde asintió con la cabeza. El segundo caballero replicó, y aunque el sonido de las palabras era débil y los movimientos de su boca lejanos, Karl pudo entenderle.

—Abrid las puertas. Hemos venido para arrestar a Luthor Huss y a dos de su cohorte. Entregádnoslos y os dejaremos en paz a vosotros y al resto de los cruzados.

—Luthor Huss es dueño de sí mismo —replicó el alcalde, y Karl pensó que era valiente o, posiblemente, estúpido—. Hablaré con él y os enviaré respuesta.

Se retiró atravesando las puertas, y unas manos, invisibles desde el exterior, las cerraron ante los caballeros.

—Mirad —dijo Kuster—. Detrás.

La voz arrancó a Karl de su concentración, y por un momento se sintió confuso. Luego vio a qué se refería el viejo templario. En la retaguardia de la columna, había dos figuras que parecían estar fuera de lugar. Sus monturas no eran pesados caballos de guerra, y llevaban sombríos uniformes negros y altos sombreros del mismo color.

Erwin Rhinehart y Theo Kratz.

—¿De dónde han salido? —preguntó Kuster.

—De Auerswald, probablemente —respondió Gottschalk, que se reunió con ellos—. Está a un par de horas de camino, pero es probable que se hayan puesto en marcha antes del amanecer.

—No, venían desde el norte. —Kuster calló por un instante—. ¿Cómo sabían que estábamos aquí?

—Rhinehart conocía el rumbo que seguiríamos. Hay espías en la cruzada —dijo Karl—, y renegados entre nosotros. Conozco a un hombre que está aquí, y cuya cabeza tiene un precio de doscientas cincuenta coronas.

—¿Quién será? —preguntó Gottschalk.

Karl le echó una mirada de soslayo con el entrecejo fruncido, y el hombre calló.

—¿Qué están haciendo aquí? —volvió a preguntar Kuster.

«Más importante que eso —pensó Karl—: ¿qué estamos haciendo nosotros aquí? Deberíamos estar en el pueblo, dentro de la empalizada, protegiendo el corazón de la cruzada, y no aquí fuera. En cambio, he bajado la guardia, y ahora somos inútiles como defensores. Hay un solo vado por el que cruzar el río, y los Caballeros Pantera pueden bloquearlo con un simple puñado de hombres.»

Se maldijo por estúpido.

Detrás de ellos, los hombres, ya armados, comenzaban a entrar en el granero por la puerta trasera. Karl se volvió a mirarlos.

—Jinetes, montad en el patio de atrás —dijo—. El resto de vosotros, formad según vuestros grupos, aquí dentro. No sabemos qué va a suceder, así que debemos estar preparados para cualquier cosa. No permitáis que os vean y no hagáis ningún movimiento hasta que yo dé la orden.

Se giró para volver a mirar a través de la lluvia.

—¿Cómo sabréis lo que está ocurriendo? —preguntó Kuster.

—Cuando suceda, todos lo sabremos —replicó Karl.

Observó mientras los caballeros aguardaban. Si estaban impacientes, si la fría lluvia que se les colaba por dentro de la armadura los inquietaba, no lo demostraron en lo más mínimo. Pasados unos pocos minutos, las puertas de la empalizada volvieron a abrirse y apareció un sacerdote, vestido con su hábito completo y armado con un martillo de guerra. Karl lo reconoció como uno de los tenientes de Huss, el hermano Martinus. Habló con los dos caballeros, que continuaban de pie ante la entrada.

—El hermano Luthor os envía sus saludos, y desea saber por orden de quién y con qué cargos está arrestado —dijo.

Uno de los caballeros guardó momentáneo silencio, y luego caminó lentamente hasta su caballo, abrió una alforja y sacó de ella un documento. Regresó a la puerta y se lo entregó al teniente, que desapareció hacia el interior del pueblo. Las puertas se cerraron, y la espera volvió a comenzar.

—¿Cómo podéis saber qué están haciendo? —preguntó Gottschalk.

—Tengo ojos y oídos de… —comenzó Karl, a punto de decir «halcón», pero luego sus ojos captaron una conocida forma negra que giraba en el cielo, sobre el pueblo, y la reconoció—. Cuervo —concluyó.

La puerta del pueblo volvió a abrirse, y apareció nuevamente el teniente.

—El hermano Luthor no reconoce la veracidad de los cargos que se le imputan ni la autoridad del hombre que los presenta —dijo—. Desea que le concedáis una hora para discutir su posición con sus consejeros.

—¿Y qué me decís de los otros que se mencionan en la orden?

—No están aquí para responder. ¿Una hora?

—Luthor Huss debe entregarse.

—Desea una hora.

—Ahora.

El teniente entró y las puertas se cerraron. Los dos caballeros regresaron a sus corceles y montaron. Las puertas no se movieron. Era evidente que Huss iba a tomarse una hora de tiempo, tanto si se la concedían como si no.

Rhinehart y Kratz hicieron avanzar sus caballos hasta el frente de la columna, y tuvo lugar una breve conversación. La lluvia se hizo más abundante y ahogó las voces de los hombres. El primero de los caballeros hizo que su corcel avanzara unos pasos, hasta el paño desnudo de la empalizada del pueblo, y sacó la espada, que sujetó en alto como un hombre dispuesto para la carga.

—¡Oídme, pueblo de Rottfurt y honrados cruzados! —Declaró, y su voz se oyó con claridad desde la granja situada al otro lado del río—. Buscamos sólo a tres hombres que están entre vosotros. Entregádnoslos y os dejaremos. Negádnoslos, y los tomaremos por la fuerza. —Hizo una pausa para que asimilaran sus palabras.

«Buscamos a Luthor Huss —dijo—, acusado de herejía, de confraternizar con los aliados del Caos y de proteger a un enemigo del Imperio.

»Buscamos a Lars Kuster, acusado de inmundo asesinato y profanación de un lugar sagrado.

«Buscamos a Karl Hoche, el mutante, traidor y servidor del Caos, a quien Huss ha cobijado conscientemente en esta cruzada, atrayendo sobre todos vosotros el peligro de la condenación.

Los tres nombres quedaron flotando en el aire como mortajas. Nadie se movió dentro del granero. Karl escuchó para ver si oía ruido de caballos en el patio trasero, para detectar la reacción de Kuster ante la declaración de sus delitos, pero no oyó nada. No hubo ningún grito, ninguna reacción. La cruzada no entregaba a los suyos.

En el exterior de la empalizada, Erwin Rhinehart se puso de pie sobre los estribos.

—Conozco a Karl Hoche por otro nombre —gritó—. Lo conozco como hermano Magnusson.

—¡Aquí! —Pabst corría por las pasturas hacia el río, con el hábito ondulando a su alrededor—. ¡Magnusson está aquí! ¡En el granero! ¡Y Kuster, también! —Se detuvo y señaló hacia atrás.

El caballero que iba al mando hizo girar el caballo y dio una orden brusca, momento en que quince de los templarios montados se separaron de la columna y comenzaron a cabalgar de dos en fondo hacia el vado del río. Los cuatro de vanguardia llevaban lanzas. Karl los observaba con una sensación de náusea. Llegado el momento, cuando se hallaban en la situación para la que había entrenado a esos soldados, era traicionado. De pronto, corría tanto peligro como los cruzados. No podía pensar de modo abstracto acerca del destino de ellos. También se encontraba involucrado. El objetivo era él, no ellos.

Lo crucial consistía en llegar con sus soldados hasta el pueblo. Allí podían defenderse; disponía de reservas de comida y podía resistir un asedio. Pero ¿cómo lograrlo? Necesitaba una estrategia, y el consejo de Huss y Kuster.

El primero de los caballeros estaba ya en mitad del río.

—¡Atacad! —gritó Kuster en el exterior, y los caballos pasaron atronando junto al granero.

Karl corrió hasta la puerta para observar, mientras el pequeño grupo de caballos galopaba por las pasturas y sus jinetes hacían girar ya los martillos de guerra. Volvió a maldecir. Así que ésa era la manera en que había reaccionado Kuster. Bien por la coherencia y el luchar como una unidad. Era algo indisciplinado, carente de planificación, suicida y desastroso… , pero tuvo que admitir que era glorioso de observar.

Por un momento, pensó que Kuster podría conseguirlo. Los templarios estaban en desventaja, estorbados por el estrecho vado y enlentecidos por el agua y el fango del margen del río, encarados con una pendiente, incapaces de formar ni cargar. Algunos enristraron las lanzas; otros intentaron hacer que sus caballos retrocedieran o giraran.

Los cruzados corrían a galope tendido, y sus gritos resonaban en el aire húmedo; los hábitos, y las crines y las colas de los caballos volaban al viento. Pabst, situado en el camino de los jinetes, se arrojó a un lado para evitar la embestida. No lo logró. Uno de los jinetes le dio un golpe en la cabeza con el martillo, y lo derribó; manó un reguero de sangre. El hombre cayó dando traspiés y se quedó inmóvil.

Las dos fuerzas se aproximaban.

Era una estrategia demencial. Podría funcionar.

Había hecho los cálculos sin contar con los caballos. Eran caballos de sacerdotes, habituados a tirar de carros o transportar hombres de Sigmar de uno a otro poblado. No estaban acostumbrados a enfrentarse con murallas de jinetes acorazados que los apuntaban al cuello con sus lanzas. No supieron cómo reaccionar.

Dos giraron hacia un lado. Dos se detuvieron en seco. Otro lo intentó y cayó, y el jinete, arrojado, llegó hasta la primera línea de caballeros convertido en un remolino de brazos y piernas. Uno se alzó de manos e hizo caer al suelo al hombre que lo montaba. Dos continuaron la carga.

Uno de los caballos que lo intentó fue el de Kuster, pero finalmente tropezó, sacudió la cabeza y, desplomándose con una lanza clavada en el pecho y sangrando, murió. Kuster saltó de la silla, con el martillo girando en las manos, y golpeó al hombre que había matado a su montura antes de llegar al suelo. El caballero cayó de lado e impactó con fuerza sobre la tierra. Kuster separó los pies, hizo girar el martillo por encima de la cabeza y le acertó a otro caballero en la espalda; el golpe produjo un estrépito de acero. Los otros templarios retrocedieron, dejaron caer las lanzas y desenvainaron las espadas. Rodearon a Kuster y lo dejaron fuera de la vista de Karl.

El compañero de Kuster gritó, medio aplastado bajo el peso de su caballo agonizante. Los otros jinetes retrocedieron, volvieron a formar y se lanzaron otra vez al ataque con los martillos preparados. Nunca antes habían hecho eso, y se notaba. Las espadas de los templarios destellaban, rápidas y seguras, y caían hombres y caballos.

Kari vio reaparecer a Kuster. Había atravesado el río y había ascendido por la otra orilla para contar con la ventaja de la altura. Dos templarios fueron hacia él, entre las salpicaduras de agua que levantaban los cascos de sus caballos. Kuster lanzó un golpe prematuro hacia el primero, y le acertó al caballo justo por encima de un ojo. El animal cayó y lanzó al jinete hacia adelante, y Kuster volvió a descargar el martillo, que derribó al caballero dentro del río, en medio de una cortina de agua. Volvió a saltar a la parte alta de la orilla, preparado para el segundo caballero, pero tropezó, cayó boca abajo dentro del agua y no volvió a moverse.

Karl alzó la mirada. A medio camino entre el pueblo y el río, Erwin Rhinehart levantó la ballesta y tensó la cuerda para preparar otro disparo.

En el margen más próximo del vado, había caído el último de los cruzados de caballería. Cuatro caballos sin jinete atravesaban las enfangadas pasturas, y un quinto se alejaba galopando con las riendas a rastras. Según las cuentas de Karl, cinco caballeros habían sido desarzonados, tres definitivamente. Dos habían sido victorias de Kuster. Los caballeros formaron y volvieron a ponerse en marcha, pendiente arriba, hacia los edificios de la granja.

—¡Formad! —Gritó Karl con una voz que sonaba ronca—. ¡Los piqueros primero! ¡Formación en punta de flecha! ¡Martillos de Sigmar, formad filas detrás de ellos!

—¿Aquí dentro? —preguntó alguien.

—¡En el exterior! —ordenó Karl.

—¿Vamos a luchar? —preguntó Gottschalk.

—No. Vamos hacia el pueblo para reunimos con el grueso de la cruzada. Pero no nos atacarán. Sois un destacamento de defensa; para eso habéis sido entrenados. Kuster lo olvidó. ¡Y esta vez vamos a trabajar juntos, maldición!

—¿Vos sois…? —comenzó alguien.

—¡No! —Mintió Karl—. ¿Me habría dejado Huss acercarme a la cruzada si lo fuera? ¿Me habría permitido entrenaros? ¿A quién creéis, a Luthor Huss o…? ¿Cuál había sido la frase de Huss? ¿O la boca por la que habla un falso líder?

Entre los hombres se produjo una vacilación general.

—¡Vamos, moveos! —rugió Karl.

Quizá no fuese el mismo entusiasta tono de mando que usaba Luthor Huss, pero se movieron. En el exterior, la lluvia era cada vez más abundante. El cuervo que había visto antes, planeó más bajo sobre el pueblo y fue a posarse sobre las puertas, donde plegó las anchas alas y lanzó un graznido burlón. En la retaguardia de la columna, Erwin Rhinehart levantó la ballesta, apuntó y mató al pájaro.

Cualquiera que estuviese sobre la empalizada de Rottfurt habría visto al destacamento de hombres que ocupaba posiciones en el exterior de la granja situada al otro lado del río.

Los cuarenta piqueros se dispusieron en formación de V, con la punta orientada ladera abajo, y las largas picas alzadas. Detrás de ellos, las filas de portadores de martillos cerraban la retaguardia. Pero no habría visto a Karl Hoche.

Karl se encontraba agachado entre los portadores de martillos, con una gorra de cuero que le habían prestado encasquetada sobre su melena. Espiaba entre los cuerpos apiñados. Los templarios, situados al pie de la cuesta, no se habían movido, pero observaban.

—Marchad —le dijo a Gottschalk, que estaba situado junto a él.

—¡Marchad! —ordenó Gottschalk.

El destacamento de cerradas filas de hombres comenzó a avanzar. Reinaba el silencio, salvo por el lento chapotear de los pies y el tamborileo de la lluvia.

—Hacedles cantar algo —dijo Karl.

¿Qué?

—Algo que sea disuasorio.

Karl rebuscó en su memoria. Había oído muchísimos himnos y plegarias en los últimos días, pero ninguno parecía adecuado. Luego, se le ocurrió.

—El Himno a los Muertos Gloriosos —dijo.

Gottschalk no dio la orden, sino que comenzó a entonar la antigua canción, y los hombres se unieron a él. Los soldados y sacerdotes que estaban entre ellos conocían la antigua letra Reman, y los demás reconocieron el ritmo y acompañaron la tonada. Las extrañas sílabas y la curiosa formación de las notas que salían de las profundidades del pecho de los cantantes ascendían y atravesaban el prado. Era extraño y al mismo tiempo familiar, además de curiosamente plácido. «Descansad ahora —les decía a los caídos—. Vuestro sacrificio es reconocido; vuestro valor, alabado. Honramos a nuestros muertos y a los muertos de nuestros enemigos. Os agradecemos vuestra valentía. Mientras vivamos, no os olvidaremos, y cuando muramos, esperamos yacer junto a vosotros.»

Karl continuó agachado entre los soldados que avanzaban hacia el río, mientras se odiaba por ese subterfugio e intentaba atisbar el exterior. No podía ver a los templarios. ¿Se habían apartado a un lado? Si les bloqueaban el vado, todo estaría perdido: lo encontrarían y lo juzgarían, el pueblo caería, Huss sería arrestado, la cruzada fracasaría, el Sigmar renacido…

«Deja de obsesionarte tanto contigo mismo —le dijo algo desde dentro—. Piensa en la muerte gloriosa. Piensa en Kuster, tendido boca abajo en el río. Piensa en los otros defensores muertos que cayeron por su fe, haciendo lo que tú les enseñaste a hacer: obedecer órdenes. Piensa en Schulze. Piensa en Pabst —que había intentado denunciarlo, pero no merecía morir por eso—. Piensa en Braubach.»

Detuvo sus pensamientos y dejó que el mantra del canto le inundara la mente. Al hacerlo, por encima de las voces de sus hombres, oyó otro coro que las complementaba y aumentaba el sonido. Los Caballeros Pantera se habían unido a la canción, lamentando a sus muertos, encomendando sus espíritus a Morr, acelerando la transición de sus almas hacia el otro mundo. Dos grupos de hombres, enfrentados por la doctrina pero unidos en su devoción hacia el mismo dios y la misma causa, daban gracias, juntos, por la vida de sus camaradas.

Cuando llegaron al río, los templarios se apartaron a un lado para dejarlos pasar. Karl se preguntó brevemente por qué lo hacían, y luego supuso que, probablemente, los caballeros sólo los dejaban pasar para que recuperaran los cuerpos de los soldados de caballería. La formación en punta de flecha se rompió por unos instantes al atravesar el vado: durante la noche la lluvia había hecho crecer el río, y el agua rompía con fuerza contra las piernas de los hombres. Karl se aseguró de mantener el rostro apartado de los soldados del Imperio. Sobre los fangosos bajíos de la otra orilla, vio el cuerpo de Kuster con la saeta de ballesta clavada en la nuca, de la cual aún caían hilos de sangre que se alejaban, arremolinados en la corriente. No podían dejarlo allí.

—Echadme una mano —le dijo Karl al hombre que tenía a su lado.

Levantaron el cadáver cogiéndolo por las manos y los pies, y lo subieron por la pendiente de la orilla. El cuerpo era pesado y estaba laxo, y el agua que chorreaba de sus ropas empapaba el suelo.

Karl levantó la mirada. Los caballeros situados detrás de ellos continuaban cantando, pero comenzaban a seguir a los últimos piqueros a una distancia respetuosa. Delante del grupo, en el exterior de las puertas, el resto de la columna permanecía donde estaba, observando su aproximación. Sus voces también se alzaban en el canto por los muertos, pero aún no se habían movido.

El grupo de cruzados comenzó a ascender lentamente la cuesta hacia la empalizada, sin dejar de cantar las palabras Reman del himno. Karl bajó la cabeza y se concentró en llevar el peso muerto de Kuster. Por encima de ellos, en el camino, oyó cascos de caballo, y la voz de Kratz que se alzaba en un grito.

—¡Cargad contra ellos, malditos! ¡Cargad contra ellos!

—Son sacerdotes y campesinos —replicó alguien.

Karl se arriesgó a echar una mirada: un hombre maduro con una barba oscura y puntiaguda, que se encontraba situado en la segunda fila de la columna. «El comandante templario», supuso.

—¡Están protegiendo a criminales! —insistió Kratz.

—Llevan picas —replicó la voz con serenidad—. No arriesgaré hombres y caballos contra ellos.

—Van a llegar al pueblo.

—Allí los tendremos atrapados. Y os lo recuerdo, tengo órdenes de arresto sólo para tres hombres. Nuestro cometido no es atacar a inocentes.

—¿Qué están diciendo? —preguntó Gottschalk al oído de Karl, y éste sacudió la cabeza y la mantuvo baja.

El pueblo ya estaba cerca. Procedente del interior de la empalizada, Karl oyó un sonido nuevo. También los cruzados se habían unido al himno dedicado a los muertos gloriosos. Y era glorioso.

Kratz gritó algo que se perdió en el creciente sonido del canto, y se oyeron más cascos de caballos que avanzaban por el camino.

Karl miró más allá de los piqueros. Kratz y Rhinehart se habían adelantado y se hallaban ante la puerta del pueblo con las espadas desnudas. La formación en punta de flecha se encontraba a sólo treinta metros de ellos.

—¿Qué hacernos? —preguntó Gottschalk.

—Vos estáis al mando. Si hablo yo, me oirán —respondió Karl en voz baja.

Gottschalk pareció alarmado, y luego resuelto. El destacamento de hombres se aproximó más a los dos cazadores de brujas.

—¡Bajad las picas! —ordenó Gottschalk.

Las dos filas delanteras bajaron las armas, cuyas largas astas y afiladas puntas sobresalieron como los pinchos de la cáscara de una castaña. A la punta de flecha le habían crecido púas. Continuaron avanzando al mismo paso inexorable.

Kratz y Rhinehart no se movieron. Karl podía sentir que sus ojos sondeaban el grupo de soldados en busca de una cara conocida, una nariz partida que les resultara familiar, cualquier cosa que pudiese indicarles dónde estaba él.

—¡Karl Hoche! ¡Mostraos y dejaremos entrar a vuestros camaradas! —oyó que gritaba la voz de Kratz por encima del sonido del himno.

¿Lo denunciaría alguno de sus hombres? Estaba seguro de que algunos debían de tener dudas acerca de él y de que los Martillos de Sigmar estarían resentidos por cómo había tratado a Pabst. ¿La lealtad y confianza de ellos era tan fuerte como su fe?

—¿Dónde estáis, bastardo amante del Caos? —chilló Rhinehart.

La muralla de puntas de pica presionó contra los caballos de los cazadores de brujas.

—¡Hoche! —gritó Rhinehart.

La presión de las armas obligó a la montura de Rhinehart a apartarse de la puerta de la ciudad; él y Kratz eran empujados fuera del camino. Fue algo lento y pacífico, como si los hombres de Sigmar y el canto hubiesen formado una gigantesca mano que desplazaba cuidadosamente a los cazadores de brujas a un lado.

—¡Girad! —Gritó Karl—. ¡Martillos contra la puerta, piqueros hacia fuera!

—¡Os oigo, Fíoche! —gritó Rhinehart.

Su voz tenía un sonido ronco, desencajado y tenso. Alzó la ballesta y disparó hacia la masa de hombres. Dos lugares más allá del que ocupaba Karl, un portador de martillo de cabello oscuro profirió un grito ahogado y cayó; la saeta se le había clavado en un ojo. La canción vaciló por un momento. Rhinehart estaba cargando el arma otra vez. Los templarios permanecían sobre sus caballos, observando. Entonces, se oyó cómo raspaba un travesaño de madera al deslizarse en las abrazaderas de la puerta del pueblo, y ésta se abrió. Los Martillos de Sigmar comenzaron a entrar.

—Yo lo llevaré, hermano —dijo uno de ellos, y cogió los brazos de Kuster de manos de Karl.

—Gracias —respondió Karl.

Después de entrar el último de los portadores de martillos, los piqueros los siguieron. La hilera exterior de piqueros se mantenía firme, como un escudo que rodeara la entrada, impidiendo que Rhinehart y Kratz se acercaran más. Rhinehart había acabado de cargar la ballesta y la tenía levantada.

—¡Retroceded! —gritó Karl.

Rhinehart lo oyó, lo vio y le disparó. Había odio en sus ojos. Karl se lanzó hacia atrás y a un lado a través de las puertas, y rodó hasta el otro extremo de la calle. La flecha se clavó en el fango, junto a él. Cuando el último piquero pasó por la puerta, Rhinehart espoleó el caballo para que cargara y se lanzó hacia la entrada, pero unas manos fuertes cerraron la barrera de madera y atravesaron la tranca por detrás. Sólo los juramentos de Rhinehart traspasaron las tablas de olmo.

Karl alzó la mirada para ver quién era su salvador. Oswald se encontraba de pie junto a él.

—Os es preciso hablar con Huss —dijo.

Karl se puso de pie con paso tambaleante y sacudió la cabeza para intentar librarla de la tensión de los últimos minutos.

—Querréis decir que Huss necesita hablar conmigo.

Oswald sacudió la cabeza. Tenía una expresión grave.

El pequeño edificio estaba muy deteriorado y era poco mejor que un cobertizo. Se alzaba contra la empalizada, a unos quince metros de la puerta. En el exterior de la choza, había cruzados reunidos que hablaban en voz baja y aguardaban noticias. El hermano Dominic estaba de pie a un lado de la puerta, y el hermano Martinus se hallaba al otro; ambos guardaban silencio. Había agujeros en el techo y una floja cortina de lona pendía ante la entrada. Parecía un lugar inhóspito, incómodo, oscuro y deprimente.

—Ha estado aquí desde que vio cómo mataban a Kuster —dijo Oswald en voz baja—. Quería que abriera la puerta y dejara entrar a los templarios. Le dije que esperara hasta que hubieseis hablado con él.

—¿Eso es cuanto podéis decirme? —preguntó Karl.

—He intentado hablarle —respondió Oswald—. Se niega a responderme, al igual que a sus tenientes. —Señaló a Dominic y Martinus, pero ellos no acusaron recibo. Oswald miró a Karl, se encogió de hombros, apartó la cortina de lona, y ambos entraron.

En el interior, el aire era húmedo, olía a tierra y estaba encalmado. Luthor Huss se hallaba acurrucado en un rincón, con el martillo de guerra sobre el regazo. Tenía la cabeza baja y los ojos cerrados, y no dijo nada. Karl se sentó en el suelo de tierra desnuda, ante él.

—Luthor, soy yo —dijo—. He traído al pueblo a los piqueros y a los Martillos de Sigmar.

Huss no alzó los ojos.

—¿Cuántos más murieron? —preguntó con voz cargada de tristeza.

—Uno.

—Uno es demasiado.

—Ahora podremos defendernos si nos asedian.

Oswald le tocó un brazo.

—El pueblo no tiene más reservas de agua que el río —dijo—, y muy poca comida. Tal vez podremos resistir un asedio durante un día, quizá un día y medio.

—Me entregaré —dijo Huss sin moverse—. Karl, entregaos vos también. El hermano Oswald, el hermano Dominic y el hermano Martinus pueden encabezar la cruzada a partir de aquí.

—Podemos luchar contra ellos.

—Yo no puedo luchar. —Continuaba con la vista clavada en el suelo—. Ya no. Yo no pedí esto. No quería una cruzada.

No les pedí a estos hombres que murieran para protegerme. Ya no puedo sobrellevar esta carga.

—Luthor —dijo Karl al mismo tiempo que se inclinaba hacia él—, debéis hacerlo. No podéis abandonar ahora. Estáis demasiado cerca de encontrar a Sigmar.

—Lo encontraré en la otra vida. —Huss alzó unos ojos cargados de desesperanza.

—Él existe, Luthor. Mucha gente lo cree, y no sólo los… —señaló hacia la puerta—, los locos y fanáticos que os siguen. Los adoradores del Caos lo creen, y también están buscándolo. ¡Luthor, imaginad lo que sucederá si ellos lo encuentran primero!

—Valientes palabras —dijo Huss— para venir de un hombre que ha atraído a los cazadores de brujas sobre mí. Se me ha declarado excomulgado, hereje, protector de criminales y amigo de las fuerzas del Caos. Jamás deseé la muerte del mártir, pero parece que ella me ha encontrado.

—Declarad que no sabíais quién era yo —dijo Karl—. Culpad…

—Culpadme a mí —intervino Oswald en voz baja—. Yo lo traje hasta vos. La culpa y el delito son míos.

—Pero sí que lo sabía. Y aunque pudiera convencerlos de que no, la herejía sigue siendo un delito capital —dijo Huss.

Les tendió un trozo de pergamino doblado, cuyo sello estaba roto. Karl lo desplegó y entrecerró los ojos para leer bajo la escasa luz. Era la orden de arresto que los templarios le habían entregado al hermano Martinus. El texto mencionaba a Huss, a Kuster y a él mismo. Se lo metió en el bolsillo.

—Haced caso omiso. Esto es demasiado importante —dijo—. Vos debéis continuar y encontrar a Sigmar.

—¿Cómo? ¿En un lugar rodeado de templarios?

—No lo sé. Dadme diez minutos para explorar la ciudad. Trazaré un plan. —Le hizo un gesto a Oswald con la cabeza, y los dos hombres salieron de la choza.

—¿Qué tenéis en mente? —preguntó Oswald.

—Vos simplemente haced que continúe —dijo Karl—. Hablad de Sigmar, o de Dominic y Martinus. Vos oísteis lo que dijeron los dos miembros de los Hermanos del Secreto.

Huss tiene que encontrar al Sigmar renacido. Regresaré pronto.

Oswald volvió a desaparecer dentro de la choza. Karl se alejó, sacó la orden de arresto del bolsillo y volvió a mirarla; luego, se descolgó el zurrón del hombro y rebuscó dentro hasta hallar un cuadrado de pergamino doblado que estaba en el fondo, donde había permanecido desde Nuln. Lo desplegó y releyó las conocidas palabras: «Acudid al amarradero Oldenhaller, en los muelles, al dar las diez campanadas, y os estaré esperando. Atentamente, herr Scharlach».

La primera impresión que había tenido en el interior de la cabaña era correcta. A la luz del día, no cabía duda alguna: la firma de la orden de arresto le era desconocida y resultaba ilegible, pero la letra era idéntica a la de la nota.

—No existe nadie llamado herr Scharlach —dijo con voz susurrante.

Tenía preguntas que hacerles a los integrantes de los Hermanos del Secreto.

Karl necesitó menos de cuatro minutos para recorrer el perímetro de la empalizada con el fin de examinar las defensas, y lo que vio no fue bueno. Rottfurt no era grande, y sus pocas calles y callejones estaban atestados de cruzados temerosos. Los pobladores se habían retirado a sus casas y habían barrado las puertas, asustados de lo que estaba sucediéndoles a ellos y a su comunidad. La empalizada parecía sólida desde el exterior, pero no resistiría ni un solo ataque de ariete. Tendría que confiar en que el comandante de los templarios mantendría su palabra de no atacar a personas inocentes.

Fue en busca de Lutz y Dagobert. Encontró a los compañeros de viaje de éstos en el santuario del pueblo, pero no habían visto a los dos hombres desde la noche precedente. Tampoco los habían visto las personas que habían estado sentadas con ellos en torno al fuego cuatro noches antes. Los hombres de los Martillos de Sigmar no los habían visto, ni tampoco el hermano Dominic. Karl recorrió el poblado, observando los grupos de viajeros ataviados con hábito negro, en busca de una conocida cabeza de corto pelo rubio, o de un hombre con rizos de spaniel. No halló ni rastro de ellos.

Trepó a la base de un monumento de piedra situado en el centro del pueblo para conmemorar a aquellos que habían caído durante la Gran Incursión del Caos.

—¡Hermano Dagobert! ¡Hermano Lutz! —gritó, pero no hubo respuesta en ningún punto de la aldea.

Se habían marchado. Nadie podía decirle adonde, pero ya no se encontraban entre los cruzados. Por un segundo, Karl se preguntó si habrían encontrado alojamiento en algún lugar de las afueras del pueblo, pero no había ningún lugar posible, aparte de la granja.

¿De qué se habían enterado? ¿Y adonde habían ido?

Apartó a un lado la lona y volvió a entrar en la oscura choza. Huss no se había movido. Oswald estaba acuclillado junto al líder, y levantó la mirada cuando apareció él.

—El plan es el siguiente —dijo—. El pueblo tiene dos puertas. Durante todo el día, tocaremos a avance, abriremos la puerta, saldremos y avanzaremos unos pocos metros; esperaremos a que los templarios rodeen la empalizada para llegar allí, y nos retiraremos. Al caer la noche, estarán agotados y frustrados.

Hizo una pausa. Huss no había reaccionado. «Habla como si ya estuviese decidido —se dijo—. No le des alternativa ni posibilidad de echarse atrás. No estoy pidiéndole permiso, sino diciéndole cómo serán las cosas.»

—Al amanecer, los hermanos Martinus y Dominic abrirán las puertas del pueblo e invitarán a entrar a los templarios, explicándoles que vos y yo hemos huido en medio de la noche. Luego, conducirán la cruzada lentamente hacia el oeste, predicando la palabra de Sigmar. Son bastante fuertes y han aprendido bien de vos.

Huss alzó la cabeza y lo miró con ojos turbios.

—Y mientras tanto, ¿nos esconderemos en una bodega de fruta hasta que los templarios se marchen? ¿Nos convertiremos en fugitivos y malgastaremos nuestra vida huyendo de la justicia?

—No, nos marcharemos en plena noche.

Huss suspiró.

—Puede ser que los templarios se cansen, pero eso no los volverá estúpidos. Estarán vigilando ambas puertas.

—Existe una tercera salida, un sitio por el que podemos arrastrarnos hasta el exterior por debajo de la empalizada y salir bajo una mata de arbustos. Los chiquillos del pueblo la usan para escaparse por la noche. —Había sabido que tenía que existir algo así. Una moneda pequeña entregada a un niño había sido suficiente para enterarse de dónde estaba—. Vos os llevaréis a quince de los Martillos de Sigmar y os dirigiréis a toda velocidad hacia Lachenbad. Id campo a través, a vuelo de pájaro. Haced que a los jinetes les resulte difícil seguiros. Sin que la cruzada os entorpezca la marcha, podréis estar allí antes del anochecer de mañana.

Huss le lanzó una mirada de desesperación. Karl se arrodilló ante él, lo aferró por los hombros y lo sacudió. El hombre estaba laxo.

—¡Encontrad a Sigmar! —Dijo Karl— ¡Los dioses os enviaron la visión a vos, y a nadie más! Si Sigmar ha regresado, lo ha hecho con una finalidad, y vos formáis parte de ella. Y ahora estáis aquí sentado, en la oscuridad, sintiendo compasión de vos mismo. Comportaos como un hombre. Comportaos como un líder. Ocupad vuestro sitio como mano derecha de vuestro dios. En este momento, parecéis alguien patético.

Huss continuó en silencio, pero movió el martillo de guerra sobre el regazo y aferró la empuñadura. Era un movimiento pequeño, pero iba en la buena dirección.

—Y luego, ¿qué?

—Encontrad a Sigmar. Reuníos con la cruzada, que os esperará en Auerswald. Conducidlos a Altdorf, a la Convocatoria de la Luz, hasta el propio Emperador. Y metedle el miedo de Sigmar en el cuerpo al Gran Teogonista.

—Los templarios nos atraparán. Enviarán ejércitos para detenernos.

—Si la voluntad de Sigmar es que vos hagáis esto, no lo harán.

Karl clavó los ojos en Huss sin creer en sus propias palabras, pero con la esperanza de que Huss sí las creyera.

Huss cambió de postura. Parecía repentinamente inquieto. Luego alzó los ojos.

—¿Qué no me estáis contando? —preguntó.

—No os acompañaré —dijo Karl—. Mi destino me llama hacia una dirección diferente. Además, de ese modo, los templarios tendrán que dividir sus efectivos para seguirnos a los dos. Yo tengo que acudir a Altdorf y, si Sigmar así lo quiere, os veré allí.

Huss lo miró.

—Muy bien —dijo lentamente—. Dad las órdenes. Tenemos muchas cosas que preparar. —Se puso de pie y miró al otro lado de la oscura habitación—. Karl, ¿os pasa algo en los ojos? Parece…

—Es sólo un reflejo del fuego de mi alma —respondió Karl, haciendo broma con el tema y deseando que fuese realmente una broma.

Huss alzó una ceja.

—¿Vuestra alma, decís? —preguntó—. ¿Habéis vuelto a encontrarla?

Karl negó con la cabeza.

—No. Pero al igual que os sucede a vos con Sigmar, ahora sé dónde está.

La noche era oscura, pues la luna creciente estaba oculta tras las nubes que corrían por el cielo. Hombres vestidos con ropa oscura se deslizaron al exterior a través del pasadizo que salvaba por debajo la empalizada, a cuya sombra se reunieron, y permanecieron agachados. Al este y al oeste, los fuegos de los templarios ardían en el camino, y unas formas sombrías se movían en la noche.

Se dieron instrucciones en voz susurrante, se señaló una línea de álamos como punto de reencuentro, y Huss y sus guardias se marcharon en grupos de dos y tres. Karl permaneció en las sombras y los observó mientras se alejaban. Les daría unos pocos minutos, y luego partiría hacia el norte.

Se produjo un ruido en el túnel y se oyó una maldición murmurada. Karl reconoció la voz. Era de Oswald. El viejo peregrino salió arrastrándose y se puso torpemente de pie. Llevaba un zurrón.

—Huss se ha marchado —susurró Karl—. Llegáis demasiado tarde.

—Yo os acompaño a vos —declaró Oswald—. Son órdenes de Huss.

—Yo no obedezco órdenes de Huss —respondió Karl.

—Pero yo sí. —Oswald se colgó del hombro el zurrón—. ¿Vais a poneros en marcha, o permaneceréis aquí hasta que los templarios nos oigan?

Karl hizo una mueca, se agachó dentro de la zanja de desagüe que corría entre los campos de cultivo y comenzó el largo camino hacia Altdorf.


Hermano Karin:

Aunque es verdad que he apartado ya dos veces de mi camino a Erwin Rhinehart, no debéis guardarle rencor por ello. No fue culpa suya: simplemente, yo soy el mejor. Siento mucho respeto por él. Es un diligente servidor de Sigmar y un buen miembro de vuestra orden, fiel a su dios y a sus votos. Carece de la resolución fanática de Theo Kratz, pero eso le aporta adaptabilidad, y la capacidad de prever obstáculos que muchos pasarían por alto. ¡Cuánto ha cambiado en el último año y medio! ¡Cuánto hemos cambiado todos!

Envidio la simplicidad de vuestra perspectiva. Como cazador de brujas, veis el mundo en blanco y negro, al igual que les sucede a Kratz y Rhinehart: todo el mundo es inocente o un servidor del Caos. Como seguidora de Khorne, vos veis las cosas en rojo y negro: los fuertes y los débiles, los conquistadores y los vencidos. Ninguno de los puntos de vista deja espacio para nada intermedio. Para aquellos de nosotros cuya comprensión de la vida es más compleja, da la impresión de que el rumbo del mundo está lleno de obstáculos, y son muchos los que intentan remolcarlo para hacerlo pasar entre los obstáculos o lanzarlo contra ellos.

Blanco y negro, rojo y negro. ¿Qué son, entonces, el blanco y el rojo? ¿La perspectiva que no podéis ver, el camino que no podéis reconocer? Os recuerdo que el blanco y el rojo son los colores de Reikland, mi tierra natal y mi antiguo regimiento. Tal vez mi destino sea enseñaros que el sendero del mundo no está plagado de obstáculos, que a veces las alianzas y los compromisos pueden ser valiosos. Aunque admito que preferiría veros muerta.

El año pasado demostrasteis que daríais la vida por Khorne. ¿Continuáis dispuesta a hacerlo?

Karl Hoche



El hermano Karin levantó la mirada. El brillante sol que entraba por la ventana abierta se derramaba sobre su piel y le confería una apariencia insólitamente pálida.

—¿Habéis leído esto? —preguntó.

—No, hermano.

—¿Lo ha hecho algún otro?

—No, hermano.

—Bien. —Se puso de pie mientras arrugaba el pergamino en una mano—. Traedme una llama.


CAPÍTULO 9





Altdorf estaba llena de recuerdos. Karl conocía cada calle por la persona con la que había estado la primera vez que había caminado por ella; se acordaba de qué habían hablado, qué había aprendido. Entonces, todos sus compañeros habían muerto, y no le quedaban amigos en Altdorf.

Oswald también parecía sumido en sus propias evocaciones de la ciudad, pues respondía a las preguntas con gruñidos o sacudidas de cabeza. En dos ocasiones, cogió a Karl por un brazo y lo desvió, sin palabras, para que no entrara en una calle en particular o en una determinada plaza. Karl no preguntó por qué.

La enorme ciudad estaba muy concurrida, y había tensión en el aire. Las calles, mercados y tabernas estaban abarrotados de sirvientes ataviados con las libreas de las grandes casas del Imperio, y los precios eran más altos de lo que él recordaba. La Convocatoria de la Luz había dejado su huella en la ciudad.

Siempre había alboroto en Altdorf, aunque sólo uno o dos de los condes electores del Imperio estuviesen dentro de sus murallas. Que estuvieran allí los quince al mismo tiempo, junto con la realeza de Bretonia, Estalia, Tilea, Norsca y Kislev, era un acontecimiento raro, y todos ellos habían acudido acompañados de su séquito. Era un acontecimiento grandioso, y la capital del más grandioso Imperio que el mundo había visto jamás estaba decidida a sacar el mayor partido de aquello.

La Convocatoria de la Luz había concluido varias semanas antes, y los condes electores, reyes y diversos jefes de gobierno habían regresado a sus respectivos territorios con el fin de reunir ejércitos para la próxima guerra contra las hordas del Caos que se estaban congregando en el norte del mundo. La mayoría de ellos habían dejado a sus esposas y familias en la capital, para que continuaran disfrutando de lo que mucha gente describía como el más grandioso acontecimiento social que había albergado la ciudad desde la coronación del Emperador, veinte años antes. Todos los nobles menores, duques sin derecho de voto o pequeños señores feudales con aspiraciones habían acudido a la capital, arrastrando a su esposa y vástagos casaderos, con la esperanza de aprovechar al máximo la situación.

Allí había también capitanes mercenarios que ofrecían sus servicios, representantes de las familias de comerciantes que pretendían aprovisionar a los soldados y los ejércitos en el campo de batalla, enanos armeros que buscaban cerrar tratos para equipar a los nuevos soldados con lo mejor del armamento moderno, y oportunistas que procuraban comprar, vender, implorar, trocar o estafar lo que pudieran. También los obispos y sacerdotes estaban allí: daba la impresión de que todos los mendicantes, frailes, visionarios y flagelantes vagabundos que no se habían unido a la cruzada de Luthor Huss habían acudido a Altdorf para dormir en la cuneta y gritar sus diversos mensajes de condenación y salvación desde cualquier esquina desocupada, de las cuales quedaban muy pocas. Las calles estaban atestadas de gente en todas direcciones, a lo largo de kilómetros.

Karl y Oswald lograron encontrar una habitación pequeña en el último piso de una pensión encalada de Bremerdamm, casi tocando a los muelles. Era de la mitad del tamaño que esperaban, costaba el doble de lo habitual, y los pocos despojos de muebles que tenía parecían haber sido rescatados del Reik o de una bodega donde la carcoma o algo peor se habían dado un banquete con ellos. Al menos, estaba situada en el extremo este de la ciudad, cerca del mercado de pescado y lejos del palacio, la catedral y las casas de té atestadas de nobles y chismorreos. En los barrios bajos, la vida continuaba más o menos como siempre, y los hombres no miraban con curiosidad los rostros desconocidos que veían por las calles con la esperanza de encontrar a un noble, un potencial negocio, un objetivo o un tonto.

—Así pues, ¿qué planes tenéis? —preguntó Oswald.

Se sentó sobre la cama con las piernas cruzadas. El barato colchón de paja, que crujió con sus movimientos, tenía un extraño olor a caballo.

Karl se tendió de espaldas y miró las vigas desnudas y el entramado del techo. El sol de última hora de la tarde se esforzaba por abrirse paso a través del mugriento cristal de una diminuta ventana.

—Reunir información —replicó.

—¿Cómo?

—Necesito encontrar a herr Stahl, o comoquiera que se llame de verdad. Está relacionado con la Iglesia de Sigmar, probablemente con las conexiones de ésta con los templarios y los cazadores de brujas.

—¿Se os ha ocurrido que él podría ser un cazador de brujas? ¿De una nueva división, quizá? Eso explicaría cómo Theo Kratz os encontró tan rápidamente cuando estabais en Nuln.

Karl lo meditó.

—No se me había ocurrido, pero en caso de ser así, ¿habría estado reclutando nuevos miembros?

—Eso podría haber sido una mentira para haceros salir a la luz. —Oswald sacó una pajita que sobresalía del colchón, y la usó para limpiarse los dientes amarillos—. Ya no queréis uniros a su organización, ¿verdad?

—No.

Karl se sentó y giró para poner los pies en el suelo, se metió la mano en un bolsillo del que sacó un trozo de piedra de afilar que llevaba, escupió sobre ella y se puso a amolar la hoja de su cuchillo arrojadizo.

—Quiero averiguar quién es, qué está haciendo y cuáles son sus metas. Quiero descubrir qué sucedió realmente en Nuln, y en Grissenwald, y en Rottfurt.

Oswald se encogió de hombros.

—¿No sería el momento de que dejarais correr esas cosas y mirarais hacia adelante? Ante nosotros se está desarrollando un drama grandioso. El destino hallará un papel para vos si llamáis a la puerta de actores. — ¿Qué?

—Es una analogía forzada. Os pido disculpas.

—Entiendo vuestra analogía —dijo Karl—, pero la usaré para refutarla. Hay una pauta que rige todas estas cosas; puedo percibirla pero no describirla, ni decir cómo todo encaja con todo. Stahl forma parte de ello, y creo que Huss y Sigmar también, así como los cazadores de brujas que han estado siguiéndonos. Es como si yo estuviese representando un papel en una obra que ya ha sido escrita, y cuyo final ya estuviese decidido. Tengo libre albedrío para hacer lo que quiera, menos para declarar que la obra ha concluido y es hora de que empiece otra.

—¿Como si no fueseis más que un peón de una partida de ajedrez que ha estado jugándose durante siglos? —Sí.

—Y nosotros giramos en círculos —dijo Oswald—, de vuelta a las tramas de Tzeentch, el Señor del Cambio, y a sus seguidores de la Mano Púrpura. Cuidado, Karl. No emprendáis ninguna acción precipitada, y vigilad vuestras espaldas.

Karl se desperezó.

—¿Y qué vais a hacer vos?

—Unas cuantas compras, un té y un poco de charla con alguna gente que conozco, unas cuantas plegarias en la catedral, intentar no ser arrestado y quemado por los cazadores de brujas…

—Si eso es todo —dijo Karl al mismo tiempo que se ponía de pie—, podéis ayudarme con un par de recados.

Habían comprado ropa nueva, sombreros y zapatos, una capa y unos cortes de tela lisa. Karl había escogido dos gruesos pañuelos de cuello y había comprado unos cordeles de cuero para botas. En ese momento, se encontraban en la plaza Kónig, cerca de los pedestales ruinosos y rotos en los que se habían apoyado las estatuas de los emperadores hasta el traicionero ataque con pólvora, en Hexensnacht, algunos meses antes. Karl miró al otro lado del empedrado, hacia la fachada de la posada La Cabra Negra, envuelta en andamios, y recordó tiempos pasados, otros incidentes de la época en que era un oficial novato de los Reiklanders, y La Cabra Negra era la base extraoficial de su regimiento.

Hizo sonar la bolsa de monedas con una mano. Pesaba demasiado poco para que se sintiera consolado.

—Vivir con vos está resultando costoso —dijo—. Me hizo falta un año para llenar esta bolsa, y a este paso me quedaré sin nada hacia el final de la semana. ¿O quizá tenéis intención de cubrir vuestra parte de comida y alquiler?

Oswald adoptó un aire de disculpa.

—Yo dependo de la bondad de los desconocidos. No se saca mucho dinero de la profesión de sacerdote itinerante.

Karl lo miró de soslayo, pero decidió no mencionar la habitación de Oswald y su profusa cena en la posada El Predicador Perdido, de Grissenwald. Si el viejo peregrino prefería guardarse sus secretos y sus recursos monetarios, era asunto suyo. Alzó los ojos al cielo.

—Nos estamos quedando sin luz —dijo—. Debo regresar a la habitación antes de que la gente pueda ver mí… Ya sabéis. —Hizo un gesto hacia sus ojos—. Detesto esto —dijo—. Odio la pérdida de control, la pérdida del sentido de quién soy. ¿Cómo puede saber uno quién es si cambia constantemente?

Oswald frunció los labios.

—¿Cuánto dinero os queda?

—Menos del que tenía esta mañana. Menos de ochenta coronas.

—Seguidme.

Oswald partió hacia el distrito universitario, situado al oeste, y Karl lo siguió de mala gana.

—No podemos gastar el dinero así como así. Lo necesitaremos para pagar gastos, sobornos… —dijo.

—Sigmar proveerá —respondió Oswald.

Guardó silencio mientras avanzaban por las calles que estaban cada vez menos concurridas y eran cada vez menos anchas, hasta que por fin se detuvo.

—Hemos llegado —dijo.

Abrió una puerta estrecha, de pesada madera teñida, decorada con incrustaciones de vidrio de colores que formaban un círculo, y bajó tres escalones hasta la pequeña habitación que había al otro lado.

El primer pensamiento de Karl fue que habían entrado en la tienda de un apotecario o de un comerciante de especias. Dos de las paredes estaban cubiertas por estanterías desde el suelo hasta el alto techo, cada una llena de frascos de vidrio, y en la tercera había un mueble lleno de pequeños cajones. Ante la mesa del centro se inclinaba un hombre calvo con un monóculo, unas pinzas y una pequeña balanza, que pesaba cuidadosamente pizcas de cristales azules y las metía en diferentes bolsitas de seda. Alzó la vista, se quitó el monóculo y dejó las pinzas. La curvatura de la espalda, al parecer, era permanente.

—Praeparus —dijo Oswald como si fuera un título, no un nombre—, tengo necesidad de lentes de cristal espejado que protejan los ojos cuando se quema potasio y magnesio.

El hombre lo contempló durante un largo momento.

—¿Sois estudiante del Colegio Imperial de Magia Dorada? —preguntó—. No me parece que seáis un alquimista ni un estudiante.

—No lo soy, Praeparus. En el templo me ocupo de la llama inmortal, y su brillo me hace daño a los ojos. Un amigo me recomendó…

—Entonces, ¿cómo es que me llamáis Praeparus? —preguntó el hombre con tono cortante.

—Mi amigo me dijo que me dirigiera así a vos —fue la simple respuesta de Oswald.

Durante otro largo momento, el hombre no dijo nada y sólo se limitó a mirarlo.

—¡Sigismund! —llamó—. ¡Gafas espejadas!

Apareció un aprendiz procedente de la trastienda, usó un reposapiés para llegar a un cajón alto y sacó de él una bolsita de seda. Se la entregó a su maestro, que a su vez se la pasó a Oswald.

—Setenta coronas —dijo, y Oswald tocó a Karl con un codo.

—¡Setenta coronas! ¡Por ese precio podría comprar un caballo! ¿No vais a regatear?

—No —replicó Oswald—. Pagad.

Karl pagó. Las pocas monedas restantes, de plata y oro, destellaron ante sus ojos en el fondo de la bolsa. Oswald lo condujo al exterior. EÍ calvo tendero no se movió de la mesa, pero Karl sintió sus ojos clavados en ellos hasta que la puerta que lucía el extraño dibujo se cerró a sus espaldas y volvieron a hallarse en la calle.

—Será mejor que esto haya merecido la pena —dijo Karl.

Oswald abrió la bolsa de seda y una estructura de alambre y vidrio se deslizó en la palma de su mano. Karl había visto a eruditos y enfermos llevar cosas parecidas ante los ojos para mejorar su visión, pero los redondos lentes de cristal de esa montura estaban recubiertos por una película de plata, como si fueran espejos.

—Probáoslas —dijo Oswald.

Karl se encajó las gafas con dificultad sobre su nariz partida y ajustó las patillas en torno a sus orejas. A través de los cristales espejados, la calle y el viejo peregrino se le aparecían más oscuros, pero no menos nítidos.

—¿Podéis ver? —preguntó Oswald.

Karl asintió con la cabeza: veía.

—¿Habéis oído decir que los ojos son el espejo del alma? —Preguntó Oswald—. Con estas gafas, vuestros ojos se convierten en espejos del mundo. Supuse que con los agudos sentidos de los que tanto presumís, podríais ver con claridad a través del azogue.

—Puedo ver, sí. Gracias —dijo Karl.

—Llevadlas puestas cuando oscurezca, y os ocultarán los ojos —dijo Oswald—. Durante el día, son casi tan llamativas como vuestros ojos por la noche. —Miró en torno para recorrer con la vista la calle, que comenzaba a quedar vacía—. ¿Así que vais a comenzar vuestro trabajo esta noche? —preguntó.

—No —replicó Karl—. Vais a hacerlo vos.

—¿Yo?

—Necesitamos encontrar a herr Stahl. Para hacer eso, es preciso averiguar quién emitió la orden de arresto y con qué autoridad. Eso nos conducirá hasta nuestro hombre.

Oswald parecía reacio.

—¿No podéis hacerlo vos?

Karl se echó a reír. El sonido de su risa era cruel, incluso para sus propios oídos.

—Oswald, ¿puedo yo entrar en el palacio del Gran Teogonista, en los barracones de los templarios o en la casa capitular de los cazadores de brujas, y preguntarles si reconocen un sello? Mi cara es demasiado conocida, mi reputación está muy extendida por la ciudad. Debéis hacerlo vos.

—Nunca he hecho esto —dijo Oswald, cuya cara era una mezcla de preocupación y miedo.

—¿Nunca os habéis disfrazado? ¿Nunca habéis trabajado valiéndoos de una tapadera?

—Nunca he mentido.

—No estoy pidiéndoos que mintáis —dijo Karl—; sólo que no les digáis la verdad.

Se metió la mano en el bolsillo del justillo, sacó la arrugada orden de arresto que Huss le había dado en Rottfurt y le arrancó la parte inferior.

—Mostradles esto, con la firma y el sello. Preguntadles si lo reconocen y, si dicen que sí, preguntadles si pueden confirmar la autenticidad de la firma y el sello. Si preguntan de dónde procede, respondedles que vuestro señor sólo os dijo que el asunto es confidencial.

—¿Y si me preguntan quién es mi señor?

—Respondedles que servís a Sigmar. Si os presionan —Karl pensó durante un momento, y sonrió—, decidles que el hermano Karin Schiffer necesita la información para una de sus investigaciones. Id primero al despacho del Gran Teogonista; si allí no lo saben, acudid a los templarios y, en última instancia, a los cazadores de brujas. Os esperaré en la taberna Cabeza de Jabalí, de la calle Marien.

—¿Por qué primero al despacho del Gran Teogonista? —quiso saber Oswald.

—Porque su gente es la que con menos probabilidad os arrestará de inmediato —replicó Karl—. El día está acabando. Adelante.

Oswald echó una última mirada de infelicidad por encima del hombro y penetró en las sombras de la entrada que conducía al ala oeste del palacio del Gran Teogonista, donde tenían residencia y despachos el jefe de la Iglesia de Sigmar y sus funcionarios. Karl, al otro extremo de la calle y más abajo, lo observó mientras desaparecía y esperó un minuto para ver si se volvía atrás. Un sacerdote flaco salió del palacio con un acólito a cada lado; apoyaba una mano sobre el hombro de uno de los jóvenes. Sin embargo, no había ni rastro de Oswald. Karl alzó la vista hacia el cielo cada vez más oscuro, dio media vuelta y echó a andar hacia el este, manteniendo los ojos semicerrados. Poco después oscurecería del todo, y para entonces tendría que estar en un sitio bien iluminado, ponerse las gafas o regresar a la habitación de la posada.

«Malditos sean mis ojos —pensó—. Mis ojos, mi pelo, ni siquiera mi voz está ya bajo mi control. ¿Qué me queda que pueda llamar mío? ¿Me queda algo en lo que pueda confiar? Y si no puedo confiar en mí mismo, ¿cómo puedo confiar en otras personas o pedirles que confíen en mí? Incluso Oswald. Parece un buen hombre y está dispuesto a arriesgar su vida para ayudarme a conseguir la información que necesito. Pero me ha mentido, y no es una mentira que yo haya provocado. Está intentando presentarse como un seguidor de Sigmar bueno y honrado. ¿Quién es en realidad? ¿Acaso está traicionándome en este preciso momento?»

No acudió a la taberna Cabeza de Jabalí. Por el contrario, pasó de largo por la zona iluminada por el farol de la puerta de la taberna y esperó en el otro extremo de la calle Marien, bajo el cartel de un cerrajero. El último rastro de luz diurna se apagó en el horizonte occidental mientras los comerciantes echaban el cerrojo a sus comercios. Karl entornó los ojos e inhaló profundamente, dejando que sus otros sentidos e instintos lo dominaran y le hablaran de la energía que había en la ciudad esa noche.

El taconeo de los zapatos de la gente sobre los adoquines fue disminuyendo, pues los peatones se apresuraban a llegar a sus hogares antes de que una de las famosas nieblas de la urbe ascendiera del río, o se encaminaban más lentamente hacia los templos, locales gremiales, tabernas y salas de banquete que conformaban la vida nocturna de Altdorf. Para aquellos a quienes les desagradaba el alboroto, la desfachatez y los precios de la calle de las Cien Tabernas, Cabeza de Jabalí constituía una alternativa más barata. Ofrecía la misma cerveza aguada e idénticas probabilidades de ser acuchillado o robado, pero sin apiñamiento humano. Atraía a una clientela que sabía qué quería, y sobre todo querían discreción. Sus apartados eran profundos y oscuros, y el sonido se propagaba mal a través de las gruesas separaciones de madera de pino.

Karl podía percibir el olor de la cerveza negra y el guisado de cerdo y col, con algún rastro de tabaco aquí y allá, y el zumbido bajo de las conversaciones. Hizo caso omiso de eso, y extendió sus sentidos para abarcar los edificios circundantes. ¿Qué había en ellos? Cuero curtido en el taller del fabricante de sillas de montar de la calle contigua, aceite y metal del afilador de cuchillos, el humo de los fuegos de carbón y los aromas de veinte cenas diferentes: patatas, carnero, potaje de raíces. No se usaban muchas especias en aquella zona de la ciudad.

En el viento había un perfume más penetrante. Olía a lima y tenía sabor a metal. El aire mismo parecía áspero. Karl respiraba lenta y cuidadosamente, sin moverse, dejando que lo colmara. Unos colores se agitaron detrás de sus párpados: rojos, anaranjados y negros. Sus oídos captaban conversaciones procedentes de todas partes, y aunque era incapaz de distinguir las palabras, percibía el tono que subyacía tras cada una: expectación, ansiedad, tensión. La ciudad estaba esperando que sucediera algo, algo explosivo. No sabía de qué se trataba, pero percibía que tampoco lo sabía nadie. No, alguien en la ciudad tenía que saberlo, incluso estar planificándolo. Su cometido era encontrar a esas personas.

Abrió los ojos y vio que Oswald estaba allí, en el otro extremo de la calle, avanzando hacia la puerta de la taberna Cabeza de Jabalí. Sacó las gafas del bolsillo y se las puso, para luego salir de entre las sombras. Oswald reparó en el movimiento y cambió de dirección. Karl ladeó la cabeza hacia la entrada de la taberna, pero Oswald continuó caminando hacia él. Idiota. Era preferible que entraran por separado; resultaría menos peligroso para ambos. Los separaban unos veinte metros.

—Lo he encontrado —dijo Oswald, a quien podría haber oído cualquiera.

—Bien hallado —dijo Karl en voz alta, y aceleró el paso—. A la taberna.

—Seguro que no lo adivináis —dijo Oswald.

Karl lo cogió por un brazo y lo hizo girar. No creía que alguien estuviese mirándolos, pero se hallaban en Altdorf, y nunca se podía estar seguro.

—¡Chsss! —le chistó, pero las noticias de Oswald no podían esperar.

—Vuestro herr Stahl es un maldito cazador de brujas —dijo.

Se encontraban dentro de la taberna. Oswald había pedido una jarra de vino dulce barato, y Karl, una pinta de cerveza negra. Su sabor le recordaba a la Untersuchung.

—Bajad la voz —dijo por tercera vez.

Oswald asintió con gesto distraído.

—Así que están los tres mirándome con ferocidad, con ojos que exigen saber todo lo que no están preguntando, y yo apenas logro dominarme para no echar a correr…

—¿No reconocisteis a ninguno de ellos? —preguntó Karl.

Las gafas estaban pellizcándole la nariz, y alzó una mano para acomodárselas. Habían provocado un par de miradas de extrañeza entre los clientes de la taberna, pero nadie había dicho nada. Cabeza de Jabalí era el tipo de local donde la gente que formulaba preguntas podía acabar con una boca nueva algunos centímetros por debajo de la propia, abierta en el cuello. Además, no quería que Oswald le viera los ojos.

—No, no —respondió Oswald—. Pero ya conocéis a los cazadores de brujas; el uniforme es suficiente para meterle a uno en el cuerpo el miedo de Sigmar. Pero echan una mirada y lo identifican, y de repente no pueden hacer lo suficiente por mí y preguntan si tengo alguna otra pregunta, si necesito algo más, si quiero concertar una cita para que mi señor se entreviste con lord Bethe.

—¿Quién es lord Bethe? —preguntó Karl.

Oswald hizo girar el vino dentro de la jarra y bebió.

—¿No lo sabéis? Es el Señor Protector, uno de los nombramientos de Johann Esmer tras la muerte de Volkmar, uno de los miembros del concilio de la Orden de Sigmar. Vuestro hombre, Stahl, es su secretario y consejero, pero aquí lo llaman hermano Heilemann. —Hizo una pausa—, ¿Pensáis que lord Bethe también está involucrado? Si lo está, tenemos algunos enemigos serios.

Karl bebió, saboreando la oscura cerveza.

—No creo que lo esté —dijo—. Stahl siempre actuó como si estuviese al mando de algo, no como un secretario. Quizá tenga superiores, pero está habituado a dar órdenes y planificar estrategias. No son las acciones de un lacayo.

—Bueno, ¿y cómo vamos a encontrar a herr Stahl? ¿Entraremos en la casa capitular y pediremos una cita? —Oswald le hizo una señal al mozo de la taberna, para que volviera a llenar su jarra de vino—. Eso sería arriesgado.

—Haré lo que me enseñaron a hacer —replicó Karl—. Esperaré.

—No me da la impresión de que seáis de los que saben esperar.

—Y vos, hermano Oswald, no me da la impresión de que seáis del tipo sacerdotal —dijo Karl.

La reacción de Oswald fue casi imperceptible. Un hombre que no hubiese estado buscándola la habría pasado por alto. Karl la buscaba, y vio cómo se le tensaban los músculos en torno a los ojos y cómo el movimiento natural de una mano se transformó, de repente, en algo deliberado y consciente.

—¿Qué queréis decir? —preguntó el hombre.

El aplomo de la voz fue, en opinión de Karl, un poco demasiado cuidadoso. «Éste es un hombre que tiene práctica en el engaño; tal vez incluso ha sido entrenado para ello.» Esperó hasta que el mozo volvió a llenar la jarra de su amigo y se marchó de vuelta hacia la barra, antes de hablar.

—Quiero decir muchas cosas —respondió—. Misiones secretas en las Montañas del Fin del Mundo, el conocimiento de secretas vías de escape a través de las murallas de las ciudades… esas cosas no suelen ser asunto de un sacerdote de Sigmar. Y luego, esta tarde, la tienda sin cartel no era de un apotecario, ¿verdad? Trata con los estudiantes de los colegios de magia, les vende ingredientes y componentes para hechizos e investigación. Éstas —dijo al tiempo que se daba unos golpecitos en el bolsillo— son gafas de alquimista, ¿verdad? Sin embargo, vos sabíais que la tienda estaba allí, entrasteis en ella sin miedo y os dirigisteis al dueño como Praeparus. Incluso él pensó que era algo notable, para proceder de un sacerdote.

—¿Y qué pasa con eso? —preguntó Oswald, que no había tocado el vino.

—Sólo que existe poco afecto entre el sacerdocio y los que esgrimen magia desde que el elfo Teclis les reveló a los hombres que el poder de los hechizos se deriva de los vientos del Caos que recorren el mundo.

Oswald intentó sonreír, pero no le salió muy bien.

—¿Podemos hablar de esto en alguna otra parte?

Karl negó con la cabeza.

—Aquí estamos lo bastante a salvo. Son muy pocas las palabras que llegan a salir de Cabeza de Jabalí.

—Pero sabéis que los sacerdotes hacen hechizos.

—Algunos hechizos, sí —asintió Karl—. Pero lo hacen mediante encantamiento y fe. Soy hijo de un sacerdote; sé que la magia de Sigmar y los otros dioses no requiere ingredientes, y por eso siento curiosidad ante el hecho de que estéis tan familiarizado con las tiendas de magia. Y eso me hizo recordar lo sucedido en la posada de Grissenwald, donde me bañasteis con vuestros propios orines…

—Lamento eso.

—No lo lamentéis. Me salvasteis la vida. Pero aunque he visto a mi padre usar ese mismo hechizo, vos no lo hicisteis como un sacerdote.

Calló por un instante y dejó que sus ojos recorrieran el salón para comprobar si había alguien observando o escuchando, pero no vio que nadie lo hiciera.

—Hermano Oswald —continuó después—, creo que no soy el único hombre de esta mesa que está sentenciado a muerte.

Oswald no dijo nada. El ruido del resto de la taberna era como una cortina en torno a ellos: los aislaba y les garantizaba el anonimato.

—Aventuraría que Oswald no es vuestro verdadero nombre y que nunca tomasteis los hábitos —expuso Karl—. Habéis llevado a cabo una notable tarea de desaparición. Os felicito. ¿De qué colegio de magia fuisteis aprendiz?

Oswald bajó la cabeza y el fino cabello le cayó sobre el rostro. Karl permaneció sentado e inmóvil, observando, con la sensación de que ya había dicho bastante por el momento. Algo cayó sobre la mesa; era una gota, y luego una segunda dio en la olvidada jarra de vino y produjo una ligera salpicadura. La emoción de haber entrado en el edificio de los cazadores de brujas había pasado, y las palabras de Karl habían empujado al anciano un paso más de la cuenta en la dirección contraria. Silenciosamente, Oswald estaba llorando sobre su vino.

Karl aguardó a que acabara. Tardó un rato. Al fin, Oswald sacó un trapo de dentro de una de sus mangas y se secó la cara con él.

—Lo lamento —dijo. Las palabras parecían estranguladas, y bebió un buen sorbo de vino para aclararse la garganta—. Había… Quiero decir que ha pasado… Había casi olvidado que Oswald no es el nombre que me dieron mis padres. Me he acostumbrado tanto a ser un sacerdote que casi había olvidado que había sido alguna otra cosa.

—¿Qué colegio? —volvió a preguntar Karl.

—El Dorado —replicó Oswald—. El conocimiento del metal.

—Y por tanto, tenéis conocimientos de alquimia —dijo Karl.

—Sí. Bueno, no —respondió Oswald—. Fui aprendiz del Colegio Universitario de Nuln, donde estudié magia de batalla hasta los dieciséis años. Mis profesores tenían de mí una opinión suficientemente buena como para recomendarme para una plaza en Altdorf. Querían que me especializara en las teorías de la magia metalúrgica, y es verdad que tenía una cierta habilidad en esa rama, pero no me interesaba.

Hizo una pausa. Karl no dijo nada; se limitaba a observar y escuchar, dejando que el hombre narrara su historia, y buscando brechas, vacíos y cosas ocultas. Hasta el momento no había detectado ninguna de esas cosas.

—La gente… , bueno, la gente que sabe de estas cosas piensa en la magia dorada del mismo modo que vos, la ciencia de los metales y la alquimia, y es cierto que eso domina el colegio. Pero tiene otra vertiente. Del mismo modo que el oro domina la mente, los deseos, las voluntades y el destino de la humanidad, lo mismo puede hacer la magia dorada si se la canaliza adecuadamente. Era eso lo que a mí me interesaba. Mis profesores cedieron. Aprendí mucho. Mi poder aumentó.

»Pero a medida que aumentaba, me encontré con que estaba convirtiéndome en víctima de los mismos defectos humanos que estudiaba: codicia, arrogancia, deseo de más poder y más conocimiento. Ninguna de estas debilidades es rara entre los hechiceros, así que pasaban inadvertidas. Pero al cabo de poco tiempo, percibí el otro lado de esas cosas.

«Estaba sirviendo en el ejército como se les exige a todos los acólitos del Colegio Dorado. Nos encontrábamos en los alrededores de Erlach, enfrentados contra un regimiento de guerreros del Caos que habían salido de alguna parte de las Tierras Desoladas, aunque nadie sabía de dónde. Los acompañaba un brujo, y mientras se libraba la batalla, nosotros hacíamos nuestra guerra privada; su magia contra la mía. Mientras nos lanzábamos encantamientos e invocaciones el uno al otro, de repente me di cuenta de que estábamos usando el mismo tipo de fuerzas. Y mientras que mi comprensión era más amplia y profunda, la suya resultaba simplemente más clara. La destreza mágica era natural en él porque la magia es una cosa inherente al Caos.

«Esto me lo habían enseñado, por supuesto, pero yo sólo lo había entendido racionalmente, no con el corazón. En esa ocasión, la primera vez que veía usar la magia del Caos, la comprensión me golpeó las entrañas como si fuera un garrote. Después, fui a tenderme en mi tienda para recobrar las fuerzas, temblando de terror. Me di cuenta de que había pasado los últimos años abrazando al Caos sin saberlo. Sus pautas y sus conocimientos habían entrado en mí a través de la magia dorada que había aprendido. Yo no soy —prosiguió Oswald al mismo tiempo que abría las manos— un hombre fuerte. No tengo el poder de autocontrol que tenéis vos. Ya no era cuestión de si caería la primera vez que sintiera la tentación del poder, el ego o el oro. Ya había sido tentado y había caído, y aún continuaba cayendo. Existía una sola cosa que podía hacer para salvarme. Huí aquella misma noche.

—¿Cuánto tiempo hace de eso? —preguntó Karl.

—Veinticinco años. Hará veintiséis este verano —respondió Oswald—. Pero las órdenes contra los magos renegados no prescriben nunca.

Oswald sacudió la cabeza.

—Los recuerdos se desvanecen más rápidamente que el papel impreso —dijo Karl—. Ya quedarán pocos que os recuerden, y aún menos que puedan reconoceros.

Oswald negó con la cabeza.

—Estos son hechiceros. Sus mentes están entrenadas para recordar. No obstante, tenéis razón: me sentí a salvo al entrar en el palacio del Gran Teogonista y en la casa capitular de los cazadores de brujas porque sabía que allí no habría nadie que fuera capaz de recordarme. Aunque teníais razón en una cosa —prosiguió a la vez que le hacía una señal al mozo para que le sirviera más vino—: nunca tomé los hábitos. Sigo a Sigmar y lo alabo en mi corazón, pero no soy sacerdote. No a los ojos de la Iglesia.

—Tampoco lo es Luthor Huss —le recordó Karl—, y está a punto de encontrarse con Sigmar.

Oswald roncó durante toda la noche. Cuando la luz del alba entró a través de la ventana de la habitación de la buhardilla, Karl recogió un atado de ropas holgadas que había preparado la noche anterior, miró su espada pero la dejó donde estaba, salió silenciosamente del dormitorio y se dirigió hacia las aún desiertas calles de la capital del Imperio. Necesitaba encontrar un lugar desde el que observar la entrada de la casa capitular de los cazadores de brujas, y donde pudiese esperar durante algún tiempo, todo el día si era necesario, sin que lo vieran.

La casa capitular de Altdorf se encontraba en un lateral de la plaza de la catedral, situada en el centro de la ciudad; la simplicidad y pureza de su desnuda arquitectura blanca contrastaban con la grandiosidad de granito y agujas de la catedral de Sigmar hacia la que miraba. Vista desde el frente no parecía mucho más grande que algunos de los juzgados, oficinas imperiales y cuarteles generales de los regimientos que ocupaban los lados de la plaza, pero se extendía mucho hacia atrás, y su parte posterior se ensanchaba en dos alas que formaban una T con la parte frontal, como el martillo de guerra del dios cuyo nombre llevaba.

La entrada principal daba a la calle Haupt, una de las que hacían en la plaza para adentrarse en la ciudad como los radios de una rueda. En un costado, había una puerta mucho más pequeña que se abría en la pared que daba a una estrecha calle lateral, y un callejón que rodeaba el edificio por detrás conducía, a través un pasaje de ladrillo, hasta la entrada de servicio. «La cuestión —pensó Karl— es encontrar un lugar desde el que pueda observar las idas y venidas de la entrada principal e, idealmente, también el fondo de la calle lateral, sin que me descubran.»

Repasó las opciones que tenía: alquilar una habitación en una casa que mirara hacia la entrada; comprarle el carretón a un comerciante callejero o a un vendedor ambulante de alimentos frescos, y plantar parada en las proximidades; organizar un sistema de turnos entre él y Oswald, donde cada uno dedicara el tiempo que no estaba de guardia para ponerse un disfraz diferente; pagarles a los golfillos callejeros para que hicieran guardia. Las rechazó todas por requerir demasiado tiempo, ser en exceso costosas, poco fiables o muy arriesgadas. Era una vieja perogrullada, pero, a menudo, el mejor lugar para ocultarse era a plena luz.

Se escabulló dentro de la calle lateral y al interior del desierto pasaje de la entrada de sirvientes, donde se despojó del justillo y se lo cambió por otro que había comprado el día anterior a cambio de unas pocas monedas de cobre, andrajoso y mugriento. Tenía los pantalones aún sucios del fango del camino. Una gorra de cuero mantuvo bajo control su ingobernable cabello. Sus botas eran militares, pero no tenía tiempo para hacer nada al respecto.

Metió la ropa dentro del zurrón y salió cojeando del callejón transformado en otro hombre: más viejo, encorvado, más débil y nervioso, que llevaba puestas las gafas espejadas que había comprado el día anterior. Uno de sus cuchillos arrojadizos estaba oculto dentro de la manga de su brazo izquierdo. Bajó lentamente por la calle hasta llegar a un punto situado a unos veinte metros más allá de la entrada. Desde allí podía ver la calle y la puerta. Dejó su zurrón en el suelo, se sentó encima y extendió delante un pañuelo rojo.

—¡Limosna! —les gritó a algunos peatones que pasaban. Su voz era cascada, con un rastro de acento occidental—. ¡Limosna para un soldado que quedó ciego luchando por el Imperio!

Permaneció sentado allí durante todo el día, y ganó ocho chelines. La primera hora resultó muy interesante, al observar Altdorf como ciudad que despierta, se despereza y cobra vida para emprender el nuevo día. Las dos siguientes fueron aburridas. Después de eso, la espera se volvió contemplativa y meditativa, con interrupciones —insultos de ciudadanos, amenazas de otros mendigos que afirmaban que él estaba en el sitio que les pertenecía, el raro tintinear de una moneda de cobre echada sobre el pañuelo— tan regulares e intrascendentes como olas que rompen contra las rocas. Él permaneció sentado, pensando.

La pasada noche no había descansado. Los ronquidos de Oswald habían distraído sus pensamientos, y bajo el vendaje su boca maldita había mordisqueado y mordisqueado la mordaza, como si tuviese algo urgente que decir. La madera de fresno estaba casi traspasada por los dientes, y pronto tendría que conseguir algo con que sustituirla; tal vez, hierro. Si intentaba cortarlo, quizá se rompería la dentadura. No sentía ningún interés por lo que tuviese que decirle.

Tal vez hierro. Ya podía intentar cortar eso. Quizá se rompería los dientes. No sentía ningún interés por lo que tuviese que decirle.

Así que Oswald era un antiguo hechicero del Colegio Dorado, asustado de sus propios poderes, y un delincuente buscado. El hecho de acudir a Altdorf lo convertía en doblemente valiente, o posiblemente temerario. Karl evocó los días pasados en la cruzada, y las preocupaciones referentes a permitir que su seguridad dependiera de alguien que buscaba la muerte o la condición de mártir. Lo más importante era: ¿las motivaciones de Oswald eran tan claras como él las había expuesto? ¿Era posible que trabajara para alguien más aparte de él o Luthor Huss? Tal vez incluso para la Mano Púrpura. Parecía estar bien informado acerca de esa gente, y un antiguo hechicero no tenía ninguna necesidad de conocer las obras de los cultos del Caos.

Los cazadores de brujas iban y venían. Algunos le resultaban conocidos. A eso de las diez de la mañana, vio al hermano Karin que bajaba por la calle Haupt y entraba en el edificio; las hebillas de plata de su uniforme destellaban bajo la clara luz del sol. La última vez que la había visto, los fuegos de campamento de un ejército se reflejaban en sus ojos. Ella ni siquiera pareció fijarse en él, sino que entró sin detenerse. Karl percibió que la mujer había cambiado, pero su fuerza de carácter no sólo no había disminuido, sino que estaba desatada. Para ella se había acabado eso de ser espejo de la gloria de otro. Si quería sobrevivir y llevarla ante la justicia, ya fuera la imperial o la del propio Sigmar, era de crucial importancia que se mantuviera siempre un paso por delante de ella y sus cazadores de brujas.

La mañana se deslizó hacia el mediodía, y éste se extendió hasta la tarde. Un vendedor de salchichas pasó ante Karl, que sacrificó dos de los chelines que había sobre su pañuelo para comprar una schnitzel dentro de un trozo de pan denso. De vez en cuando, le daba un mordisco y lo masticaba pensativamente. Los paseantes parecían tener objeciones ante la vista de un mendigo que comía, y durante un rato las monedas de cobre dejaron de caer.

«La pregunta —se dijo— es qué va a hacer Huss si localiza a Sigmar.» Mucho dependía de si el dios renacido era un niño o un hombre. ¿Querría Huss usarlo como arma contra la Iglesia organizada, o contra las fuerzas del Caos que estaban en el norte? En el segundo caso, ¿cómo podría convencer al Emperador y al Gran Teogonista de que lo tomaran en serio?

De hecho, bastaría con que Huss anunciara que había encontrado a Sigmar. La naturaleza de la divinidad era indemostrable, y la palabra de Huss sería suficiente para convencer a la mayor parte de la gente. Aunque Huss no cometería conscientemente un fraude de ese tipo contra la gente del Imperio y la Iglesia de Sigmar… , ¿verdad? No, era seguro que no. Pero, por primera vez, Karl entendió por qué Huss había conducido la cruzada en su peripatética ruta a través del Imperio: la gente de los pueblos, las ciudades comerciales y los puertos fluviales lo habían visto, habían oído sus prédicas, habían sentido que lo conocían. Si tenían que escoger entre su palabra y la del remoto, distante e impopular Gran Teogonista, que jamás abandonaba su palacio de Altdorf y que ya había subido los impuestos de ese año, Huss hallaría el apoyo y los creyentes que necesitaba.

Mientras continuara el interés que había despertado la Convocatoria de la Luz, lo más lógico era llevar a Sigmar hasta Altdorf y presentárselo al Emperador. Pero Huss era un excomulgado y un criminal, y sus compañeros estaban condenados por su asociación con él: la aparición de treinta templarios demostraba que el Imperio quería borrar a Huss del mapa, así como eliminar la amenaza que él entrañaba. Las posibilidades de que la Iglesia y el ejército permitieran que Huss y su Sigmar putativo se acercaran a menos de cinco millas de Altdorf eran escasas, y mucho menos probable era que se le concediera una audiencia con el Emperador. Y si estos enemigos no bastaban, Karl temía la atención de los cazadores de brujas y la corrupción que sabía que residía en el corazón de ese cuerpo. No se fiaba de los Hermanos del Secreto, y le preocupaba la mención de la Mano Púrpura. No había visto muchos rastros de su obra, pero eran como las cucarachas: «Si ves una —solía decirle su madre—, sabes que hay veinte más».

La tarde se disolvió en el anochecer. Karl pensó que tal vez su lógica era errónea o habían engañado a Oswald, y herr Stahl no estaba en absoluto relacionado con la persona que había firmado y sellado la orden de arresto. ¿Hasta qué punto se parecía la letra? Esperaría hasta que dieran las siete campanadas, y entonces admitiría que había perdido el día. Tenía hambre: una salchicha en toda la jornada no había sido suficiente, y su estómago protestaba. Le dolían las piernas y tenía la garganta irritada a causa de la repetición de sus súplicas. La mendicidad era un trabajo asombrosamente pesado.

Entonces, herr Stahl salió de la casa capitular ataviado con el hábito de un sacerdote de Sigmar. Karl estuvo a punto de echarse hacia adelante. De un vistazo, tomó nota de la insignia que llevaba cosida en el pecho, que indicaba que formaba parte de la Orden de Sigmar como clérigo y funcionario. Así que, de hecho, no era cazador de brujas. Oswald se había equivocado. Por otra parte, el hermano Karin llevaba el mismo hábito la primera vez que Karl la vio; a pesar de todo, Stahl podría ser un superior de la orden, o tener una considerable influencia aunque su graduación fuese menor. Con otra parte del cerebro, Karl reparó en el hecho de que no había visto al hombre entrar en el edificio, sino sólo salir. O bien pasaba la noche dentro, o había otra entrada oculta. Ninguna de las dos cosas era un buen augurio. Pero lo que más sintió fue una avalancha de emociones, demasiadas para analizarlas, ante la circunstancia de que Stahl estuviese allí.

Stahl miró la calle en ambas direcciones. Por un segundo, fijó los ojos en Karl, pero los apartó sin parpadear, con el gesto cómodo de un hombre seguro de su superioridad. Giró y avanzó hacia el interior de la plaza de la catedral, en dirección norte, camino del río. Karl recogió el pañuelo, le echó los restos de la salchicha a un perro perdido que había estado dando vueltas por la calle desde media tarde, se colgó el zurrón del hombro y lo siguió.


CAPÍTULO 10





A través de las calles crepusculares, Karl siguió al hombre que conocía como herr Stahl. Los tenderos estaban cerrando sus puertas, los comerciantes se encaminaban hacia sus moradas desde el norte de la ciudad, la gente de buena sociedad salía de sus casas o alojamientos para acudir a fiestas, cenas y todos los acontecimientos sociales de la urbe. La mayoría de los mendigos permanecían donde estaban, tendidos en portales y callejones.

Cruzaron el Reik por el puente Altbrug. El tráfico por el río era ligero, pero el agua parecía lenta y pesada; bajando a trompicones hacia el mar, iba cargada de sedimentos y pecios. Karl echó una mirada corriente arriba, preguntándose si tal vez vería al Eider amarrado en alguna parte, aunque era improbable. Había pensado en recorrer la orilla en busca de la embarcación, pero los muelles de Altdorf eran sencillamente demasiado numerosos para que la empresa resultara factible. Ante él, Stahl no miraba ni a derecha ni a izquierda, sino que continuaba avanzando por la ancha calle en dirección a la puerta norte. Mientras caminaba, sacó una capa fina de debajo del hábito, la desplegó y se la echó sobre los hombros. El sacerdote de Sigmar desapareció en el anonimato, para transformarse en un transeúnte más.

Karl se dio cuenta de que iban hacia la plaza Kónig. A esa hora, el mercado diario ya estaría desmontado, con los carros y tenderetes pulcramente apilados, pues buhoneros y vendedores se habrían marchado hacía mucho rato; no obstante, las otras funciones que desempeñaba la plaza continuarían en plena actividad: los puntos donde las diligencias de todo el norte del Imperio dejaban a sus pasajeros y recogían otros. Así pues, ¿Stahl se marchaba o iba a buscar a alguien que llegaba?

Karl se quedó atrás, sin perder a Stahl de vista, pero no lo bastante cerca como para que el hombre pudiese deducir que lo estaban siguiendo. Recorrió la calle con la mirada por si se daba la remota posibilidad de que hubiese alguien más tras los pasos de Stahl o tras los suyos propios, lo que era más probable, pero nadie se destacó entre la muchedumbre de la noche. Se sintió razonablemente confiado.

Stahl entró en la plaza y la atravesó con rapidez hacia el lado norte. Karl lo observó con desánimo cuando se encaminó hacia la fachada cubierta de andamios de la posada La Cabra Negra. En dos ocasiones, ese mismo día, había reparado en que hombres que lucían los colores blanco y rojo de su antiguo regimiento pasaban de largo ante él. Si en la ciudad había hombres de las Picas de Reikland, también sus oficiales se encontrarían allí: oficiales que se alojarían en la posada La Cabra Negra y que reconocerían a Karl a primera vista, disfrazado o no. Se rezagó unos cuantos metros más con respecto a su presa.

Stahl no entró en la posada, sino que avanzó un poco más, hasta donde estaba aparcada una de las diligencias de la empresa Lobo Corredor. Tenía caballos de refresco en el tiro y parecía a punto de partir, rodeada por un grupo de gente que llevaba maletas y baúles, se despedía, ocupaba su sitio en el interior, se recostaba en la pared, observaba. Stahl se volvió de cara al grupo de personas y, con un movimiento lento y deliberado, alzó la mano derecha para tirarse de la oreja izquierda.

Un hombre alto en el que Karl no había reparado se separó del grupo y caminó hacia Stahl mientras se pasaba la mano derecha por el pelo para desordenar sus oscuros mechones. Tenía un aspecto corriente: nada de su vestimenta o apariencia llamaba la atención. Un trabajo muy profesional. Karl recordó por qué se había sentido impresionado, desde el principio, por la organización de Stahl.

Stahl y el desconocido se estrecharon la mano, e intercambiaron saludos y cortesías. El acento del hombre, curiosamente, no era identificable: podría proceder de cualquier parte del Imperio, en la que hubiese clase alta. Se marcharon hacia el este, adentrándose en el distrito mercantil.

Karl no los perdió de vista mientras caminaba rápidamente hasta el muchacho que sujetaba las riendas de los caballos de tiro.

—¿Donde va esta diligencia? —preguntó.

—A Middenheim.

—¿Y ha llegado de allí?

El chico asintió con la cabeza.

Middenheim, la ciudad fortaleza de lo alto de la roca, había sido el lugar escogido por el dios septentrional Ulric, para que sus seguidores construyeran su ciudadela. Situada a más de cuatrocientas millas al norte de Altdorf, se decía que Middenheim era inexpugnable, a prueba de cualquier asedio, y se alzaba justo en el camino de la ruta que seguía Archaon hacia el sur. Karl tomó una nota al margen, en su memoria, le dio al chico unas monedas de cobre y echó a andar tras Stahl.

Los dos hombres parecían sumidos en una conversación discreta, pues hablaban quedamente y bajaban más la voz cuando pasaban junto a alguien. Karl forzó sus sentidos, concentró en ellos su oído y dejó fuera toda distracción. Se dio cuenta de que hablaban de otras personas. Probablemente se ponían al día de noticias y conocidos, aunque percibía una nota de seriedad, casi de ansiedad en el tono de sus voces.

En las profundidades del distrito comercial, los hombres giraron en un callejón sin salida situado entre altas casas. En el fondo de la estrecha calleja había un templo deteriorado cuya blanca fachada se descascarillaba y estaba manchada por líquenes verdes y negros. Las puertas de madera, maltratadas por los elementos, tenían clavados traveseros de hierro de los que descendían largas listas de herrumbre como estalactitas. Habían retirado las marcas distintivas, junto con buena parte de los emplomados del tejado, pero por las crestas de ola que se veían sobre las columnas de la puerta, y por los dibujos de valvas de venera, Karl dedujo que había estado dedicado a Manaan, Dios del Mar y de los Marineros. Era algo extraño encontrar ese templo en medio de Altdorf. Tal vez, el culto había considerado que tendría sentido y sería provechoso construir un templo dedicado a un dios muy invocado por los comerciantes del Reik en una próspera zona mercante como ésa. De ser así, se habían equivocado. Altdorf nunca había sido un hogar de acogida muy cómodo para los forasteros, ni para sus dioses.

Stahl y su compañero ascendieron el corto tramo de escalones que llevaba hasta la puerta y llamaron con unos golpecitos. Karl se quedó atrás, en la bocacalle: cualquier hombre que entrara en la calleja sólo podría dirigirse al mismo lugar y sería saludado, aunque Stahl no lo reconociera de inmediato. Pero observó y escuchó, concentrando toda su atención en el fondo del callejón.

La puerta apenas se abrió. Stahl hizo una pausa momentánea y dijo algo. Karl cerró los ojos, intentando aguzar sus oídos para captar la contraseña. No lo logró. Tenía el sonido de un idioma extranjero, con demasiadas sílabas. Observó, frustrado, cómo se abría la puerta, entraban los dos hombres y la hoja volvía a cerrarse firmemente tras ellos.

Quizá podría llamar a la puerta y acuchillar al guardia en un ojo antes de que pudiera dar la alarma. La sangre del hombre manando… Karl luchó por ahogar el pensamiento. Reconoció su procedencia porque parecía estar teñido de rojo. No procedía de su mente. Debajo del vendaje, bajo la mordaza, su segunda boca se debatía, posiblemente de dolor o júbilo. Recordó que la herida de la cual había crecido esa boca la había sufrido en un lugar no muy diferente de ése, en la ciudad portuaria de Marienburgo, y casi se había ahogado. Manaan no era amigo suyo.

¿Qué clase de gente escogería un templo abandonado como ése, para celebrar una reunión?

La boca rechinó los dientes.

«Lleva palabra a Altdorf», había dicho en los bosques, después de salir de Grünburgo.

Con una sensación parecida a la náusea, al mareo físico, Karl se dio cuenta de que sabía qué había querido decir, para quién trabajaba herr Stahl, y cómo dar el santo y seña.

Avanzó por el callejón, donde sus pasos resonaron en los adoquines húmedos. Los escalones estaban flojos; la piedra caliza, erosionada por años de lluvia y meados de vagabundos. Golpeó la puerta con fuerza, dando los puñetazos en las barras de hierro que la atravesaban. Cada golpe le dolía, y obtenía satisfacción del dolor.

La puerta se abrió, y en los lentos instantes que tardó la rendija en ensancharse, Karl supo que estaba condenado de modo absoluto e irrevocable. Su mente aún le pertenecía, pero su alma era del Caos. El hecho de que estuviese dispuesto a hacer eso lo demostraba.

Una figura apareció de pie al otro lado de la puerta, inmóvil. No dijo nada.

Karl desató la venda que le rodeaba el cuello y rompió con las manos los tientos de cuero de la mordaza para retirarla. Permaneció quieto y callado, cargado de tristeza y del sufrimiento que le causaba su propia impiedad, esperando.

—¡Njawrr'thakh 'Lzimbarr Tzeentch!—dijo la boca.

—Adelante, amigo —respondió el portero.

El interior del templo estaba a oscuras, iluminado por unas pocas lámparas de aceite pequeñas, colocadas en nichos de los muros. Había unas cuarenta personas, de pie entre la doble hilera de bancos cubiertos de polvo, mirando hacia los escalones que ascendían hasta el ábside, donde en otros tiempos se había alzado el altar. Estaban calladas o hablaban con susurros quedos y aprensivos, mientras sus pies se arrastraban, resonando, sobre el piso de baldosas. La mayoría llevaba capucha, pero no había suficiente luz para que se vieran las caras. Karl no captó nada que le dijera que conocía a alguno de los presentes. Habían colgado telas sobre las ventanas para que la luz interior no se viera desde la calle.

Junto al antiguo emplazamiento del altar, ante una mesa cubierta por una tela tosca sobre la que había un cuenco dorado poco profundo y dos velas, se hallaban de pie Stahl y su acompañante, que miraban a los reunidos. A Karl no le parecieron sacerdotes, sino políticos ante una reunión de concejales, u oficiales a punto de dar instrucciones a los soldados. Retrocedió hasta las sombras de la pared del fondo, volvió a deslizar la mordaza dentro de su segunda boca e inclinó la cabeza para resultar menos visible.

Ya había más gente allí. Más que verla, la percibió. Los otros asintieron con la cabeza, y Karl imitó el gesto con la esperanza de que no le hablaran.

—¿Venís de muy lejos? —preguntaron.

Karl se sorprendió al oír una voz de mujer. Su acento de Reikland era suave y familiar, y por un momento pensó: «Marie». No se trataba de ella. Bastante bonita, casi atractiva, pelo oscuro, con suaves rizos que le caían hasta los hombros, pero no era Marie. Apartó la mirada para observar la estancia, y no dijo nada. Podía sentir que ella aún tenía los ojos fijos en él. El silencio que sobrevino resultaba incómodo. Karl comenzó a pensar en cómo iba a salir de allí. Si al menos no hubiese dejado la espada en su habitación…

Ante la mesa, Stahl alzó una pequeña campanilla y la agitó con un tintineo agudo, que se impuso a las conversaciones. Se hizo el silencio. Permaneció un momento callado, recorriendo la estancia con los ojos.

—Hermanos y hermanas —dijo—. Os doy las gracias en nombre de todos los ritos y transmutaciones por las molestias que os habéis tomado para acudir aquí. Estoy seguro de que vuestro viaje ha sido peligroso, y hay un peligro mayor en tener a tantos de los primados de nuestra organización en un mismo lugar al mismo tiempo. Ésta será la primera y última reunión de este tipo. A partir de ahora, ya conocéis vuestros lugares de reunión y contactos, y no debéis alterarlos.

Hubo murmullos de conformidad. Stahl retrocedió un paso, y el recién llegado desde Middenheim ocupó su lugar. Por primera vez, Karl pudo echarle una buena mirada. Tenía alrededor de cuarenta y cinco años, medía poco menos de un metro ochenta, y el rizado cabello castaño comenzaba a encanecer en las sienes. Observaba a la gente que tenía delante con una expresión que Karl no pudo definir, pero que se parecía inquietantemente al apetito. Sin decir una sola palabra, tendió las manos hacia la mesa, cogió un cuchillo y, tras alzar la otra mano, se abrió lentamente un tajo en la palma.

Apretó el puño durante un largo segundo y volvió a abrir la mano para alzarla con los dedos ligeramente separados. Estaba cubierta de sangre.

Una mano púrpura de sangre, como la que Karl había visto junto al cadáver de Nuln. La sangre, que corría libremente desde el corte, chorreaba por la muñeca y caía dentro del cuenco dorado que tenía sobre la mesa.

—En el momento señalado, nos alzaremos de nuestros lugares secretos —dijo.

—En el momento señalado, nos alzaremos de nuestros lugares secretos —respondieron los miembros del culto.

Las palabras eran desconocidas, pero tenían el ritmo y la cadencia de un credo. Karl oyó la voz de la mujer que tenía a su lado, que entonaba las palabras como si las respirara, como si fuesen tan vitales como el aire para su existencia. Él no las conocía, así que guardó silencio.

—El Caos cubrirá la tierra, y nosotros, los servidores elegidos por el Caos, seremos exaltados a sus ojos.

—El Caos cubrirá la tierra, y nosotros, los servidores elegidos por el Caos, seremos exaltados a sus ojos.

La mujer alzó la mirada hacia Karl, y la expresión cuestionó el silencio de él. Por un momento, pensó en quitarle la mordaza a su segunda boca, pero ya en una ocasión lo había delatado ante las fuerzas del Caos y no volvería a cometer ese error. En cambio, se señaló la boca, lo cual podría haber significado cualquier cosa, pero la mujer pareció interpretarlo como una excusa y apartó la vista para concentrar la atención en el hombre que dirigía… ¿La salmodia, la plegaria, el juramento, el hechizo?

—Salve Tzeentch, el que Transmuta las Cosas.

—Salve Tzeentch, el que Transmuta las Cosas.

—¡Njawrr'thakh 'Lzimbarr Tzeentch!

—¡Njawrr'thakh 'Lzimbarr Tzeentch!

—Hermanos y hermanas —dijo—. Éste es un gran día, pero otros más grandes están cerca. Nos encontramos aquí con dos propósitos: para hacer lo que podamos por influir en la Convocatoria de la Luz, y para disponer nuestra propia convocatoria, una reunión que nuestros enemigos llaman la Convocatoria de la Oscuridad.

Aún tenía la mano abierta, y la sangre continuaba cayendo desde su muñeca al interior del cuenco.

—A pesar de lo que podáis pensar todos, el primer propósito está subordinado al segundo. La alianza que hemos venido a forjar debe ser lo bastante fuerte como para sobrevivir al año que nos queda por delante, aunque será tironeada en otras direcciones por los restantes Poderes del Caos.

»Ya sé que tratar con los parientes en el Caos es una perspectiva desagradable, pero debemos unirnos con esa gente porque, juntos, los clanes del Caos son más fuertes. También porque sabemos que, en los temas de tratados, negociaciones, alianzas y planificación, nosotros somos más fuertes que ellos y, por tanto, nosotros los conduciremos tanto si saben que lo hacemos como si no.

»Lo mismo sucede con nuestros hermanos en Tzeentch. Ya sé que en todas las habitaciones y bodegas de taberna, capillas ocultas y callejones oscuros de toda la ciudad, todos los líderes de cultos están diciendo estas mismas cosas ante habitaciones llenas de fieles, pero en nuestro caso yo sé que es verdad. Nosotros somos la Mano Púrpura. —Adelantó bruscamente la mano abierta, y las gotas de sangre salpicaron el piso de madera desnuda—. Nosotros somos la Mano Púrpura, y ya nos hemos infiltrado entre ellos. Conocemos sus planes y ya los hemos desbaratado.

»Aún tenemos un problema que no ha sido resuelto. Durante el viaje me enteré de que los seguidores de Khorne no están con nosotros. No es debido a que no crean que el Sigmar renacido constituya una amenaza. Lo creen. Creen que es el mejor guerrero que el Imperio ha producido en milenios y desean ver sus fuerzas enfrentarse con las de Archaon. Sangre… —dijo, e hizo una pausa para recorrer la habitación con la mirada— para el Dios de la Sangre, y un infierno para el resto de nosotros.

»Por eso, algunos de nuestros miembros no se encuentran aquí. Les he encomendado una tarea más grandiosa, para que les pongan impedimentos a aquellos cuyas cabezas sería mejor usar como parte del trono de cráneos de su señor. Luthor Huss ha encontrado al que llama Sigmar renacido y lo conduce ahora hacia Altdorf. Sabemos que nuestro señor Tzeentch ha planificado estos tiempos durante milenios, y aunque no nos haya explicado sus planes con claridad, sabemos que la historia debe tomar un determinado rumbo y que nosotros debemos remolcarla por ese rumbo. Y lo haremos lo mejor que podamos: mediante la persuasión, el extravío y el asesinato. Conocemos nuestro objetivo, y a él lo convenceremos de que debe seguir nuestro mismo camino.

»Así pues, eso haremos. La historia de la Mano Púrpura es larga y está oculta en sombras, pero nosotros lo sabemos y extraemos fuerza de eso. Los seguidores de Tzeentch liderarán la Convocatoria de la Oscuridad, y la Mano Púrpura liderará a los adoradores de Tzeentch, y cuando el último guerrero de Archaon y el último guerrero de Sigmar se hayan ahogado en su sangre por causa de la espada del otro, nuestro Señor ha predicho que seremos nosotros los que ascenderemos a la gloria y gobernaremos el Imperio en nombre del Señor del Cambio.

»Marchad ahora, hijos míos. Hay mucho por hacer, y poco tiempo. Ya conocéis vuestro cometido, vuestro deber, y la voluntad de nuestro Señor. Nuestro día se avecina. ¡Salve Tzeentch, el que Transmuta las Cosas!

—¡Salve Tzeentch! —respondió la congregación.

El orador retrocedió, y Stahl le entregó un paño con el que se envolvió la mano. Había un ambiente como de algo concluido, un cambio en el estado anímico, y una transición entre dos etapas. Karl supo que corría riesgo. Las únicas personas de allí que podrían reconocerlo sabían que era un enemigo, pero él necesitaba información. Se volvió hacia la mujer que estaba a su lado.

—¿Quién es ése? —preguntó.

Ella giró la cabeza para mirarlo con perplejidad.

—¿Quién, herr Heilemann?

Karl fingió que le hacía gracia.

—No, el que está junto a él.

—Ése es herr doktor Kunstler —respondió con reverencia en la voz.

Kunstler. El nombre no significaba nada para él, pero conocía personas que podrían ayudarlo.

—Así que tiene ese aspecto —dijo Karl, y apartó la mirada para alzarla hacia la parte frontal del templo.

La gente comenzaba a avanzar por la nave en dirección a la mesa, a los dos hombres que estaban allí y al cuenco lleno de sangre que tenían delante. Karl observó.

—Pensaba que no podíais hablar —dijo ella.

—Los dones de Tzeentch funcionan de maneras desconcertantes para nosotros, que sólo somos mortales —respondió, y sintió que la boca de su cuello se torcía con una mueca burlona.

La mujer sonrió.

—¿Ahora podéis hablar?

—Cuando el don me lo permite. Soy Karl.

—Emilie Trautmann. —La sonrisa de ella se ensanchó, y fue agradable que alguien le sonriera así—. Debemos avanzar —dijo ella, cosa que hizo, y él la siguió, reacio.

Otros hacían cola ante la mesa. Si se acercaba demasiado, Stahl lo reconocería. Tal vez, si mantenía la capucha echada sobre la cabeza, evitaría ser reconocido. «Un hombre prudente se marcharía ahora», pensó, pero necesitaba saber más y tenía la impresión de que Emilie podía contárselo. Además, disfrutaba con su compañía. Y si la trampa se cerraba, caería luchando.

—¿De dónde sois? —preguntó Emilie.

—De Nuln.

—¿Habéis viajado con herr Heilemann?

—No, yo vine por tierra.

Así pues, Heilemann era el verdadero nombre de herr Stahl, o al menos su nombre dentro del culto. Karl calló por un momento para mirar el atractivo rostro de ella, y decidió probar con una sospecha remota.

—Tenía información para los agentes que hay en la cruzada de Luthor Huss.

Ella profirió una sonora carcajada de júbilo. Karl sonrió. Así que la Mano Púrpura tenía agentes en la cruzada. Se preguntó quiénes serían.

—Una vez oí predicar a Huss —dijo ella—. ¡Es tan perfecto para nuestras necesidades! ¿Por qué los hombres que creen ser dueños de sí mismos son los más fáciles de manipular?

—No lo sé —replicó Karl.

—¿Sois un negociador, o formáis parte del plan más grandioso? —inquirió ella.

Karl sacudió la cabeza.

—Prefiero no decirlo.

—¿Es el don, otra vez, o acaso tenéis miedo de los infiltrados? —Ella le dedicó una sonrisa seductora—. Aquí estáis entre amigos.

Podía percibirlo. Había esperado experimentar una tensión horrorosa y estar preparado para saltar al combate o la lucha. En cambio, tenía una sensación de empatía con aquella gente y esa mujer. Eran, en un sentido extraño, su familia, retorcidos por las mismas fuerzas que habían deformado su cuerpo y habían destrozado su vida. Existía un lazo común… , pero reconoció el tinte rojo de ese pensamiento, y tensó los músculos para expulsarlo físicamente. Ese camino conducía a una condenación más profunda. Él era un intruso allí, y continuaba en peligro.

Alzó los ojos para mirar hacia adelante, al fondo de la nave. Sin darse cuenta, se había acercado más a la mesa, y de repente vio lo que estaba sucediendo. Cuando cada persona llegaba ante ella, se inclinaba hasta el cuenco dorado que había recogido la sangre de Kunstler, acercaba los labios al oscuro líquido y bebía.

Se sintió colmado de horror y revulsión, y luchó para que no se le notara. En una ocasión anterior, unos adoradores del Caos lo habían obligado a beber sangre humana en contra de su voluntad, pero entonces no había sabido qué era. En este caso, el pensamiento lo aterraba.

La boca de su cuello se movió violentamente, y él la apretó con la mano para dominarla, para que fuese menos evidente. Se le ocurrió que los seguidores de Tzeentch, que adoraban al Señor del Cambio, no se sentirían preocupados por la presencia de mutaciones entre sus miembros, pero continuó luchando para ocultar su deformidad. Entonces, sintió un dolor espantoso en el fondo del estómago, y lo reconoció. La boca había percibido la sangre y exigía que se la alimentara.

—¿Os encontráis bien? —preguntó Emilie.

Él intentó asentir con la cabeza, pero lo acometió una segunda ola de dolor, y todo su cuerpo dio un respingo. En la cola, ante él, quedó espacio libre, y avanzó con paso vacilante. Sólo había unas pocas personas entre él y el cuenco. Stahl —no, Heilemann— lo miraba de modo extraño.

Una nueva ola de dolor ascendió desde su estómago. Jadeó y se aferró a un hombro de Emilie para apoyarse. El hombre que tenía delante advirtió lo que sucedía y se apartó a un lado para dejarlo pasar. La persona que estaba ante el cuenco se incorporó y se alejó. Ya no quedaba nada entre él y la mesa.

Al otro lado, Heilemann y Kunstler lo miraban de hito en hito. Alzó la cabeza para mirar a los ojos al hombre a quien había seguido desde Nuln. La mano de Heilemann estaba sobre la empuñadura de un cuchillo que llevaba al cinturón, pero se detuvo. Ladeó apenas la cabeza como si dijera: «Has llegado hasta aquí. Ahora, ponte a prueba».

Karl avanzó un paso, y otra punzada de tremendo dolor le contrajo el estómago y lo hizo desplomarse sobre las rodillas ante el cuenco dorado. Sintió el terrible impulso de arrojar aquella cosa y su vil contenido contra la pared opuesta del templo. Lo resistió.

Inclinó la cabeza y bajó los labios hasta la superficie del espeso líquido. Olía a muerte, y su tibio olor resultaba empalagoso. Sus labios lo tocaron, él se detuvo por un momento, y luego su lengua se hundió en la sangre.

Tenía un sabor entre salado y dulce, y sabroso. Era lo más repugnante que había probado jamás.

Alzó la cabeza, y un nuevo dolor lo hizo tambalearse y casi caer de lado. Heilemann continuaba observándolo. Y entonces, ¿qué? Había bebido el repugnante líquido, ¿no era suficiente?

La segunda boca volvió a mordisquear la mordaza, y entonces supo qué había omitido. Quitó la venda y la madera de ella, metió los dedos dentro del cuenco y luego los empujó con fuerza dentro del orificio mutante. La boca los chupó con avidez, como un bebé lo haría con un pezón, y sintió que el dolor se le calmaba. Lentamente, su cuerpo fue invadido por una extraña calidez; una sensación de poder, de agudeza mental y perceptiva, de energía y vitalidad. Se sentía entero, pero se trataba de una entereza extraña, una sensación de estar poseído. Resultaba tentadora. Una parte de él quería más. Mucho más.

Se puso de pie y se alejó de la mesa, consciente de que los ojos de Heilemann lo seguían. Detrás de él, Emilie acercó el rostro al cuenco y bebió.

Se reunió con él pocos momentos después. Karl no se había vuelto para mirar a Heilemann.

—¿Estáis bien ahora? —preguntó ella.

—Mejor que bien —replicó él—. Emilie, hace un momento me hicisteis una pregunta. Me gustaría tener la oportunidad de responderos, pero más extensamente. No aquí.

—Me gustaría oír vuestra respuesta —asintió ella, e hizo una pausa—. Admiro vuestra discreción. Tal vez sean complementarios nuestros papeles dentro del plan, y quizá podamos trabajar juntos. Más estrechamente.

Tenía que admitir que la oferta resultaba atractiva y que ella era una mujer atractiva. Miró por encima del hombro de Emilie, y vio que el último de los miembros del culto se incorporaba. Alguien se acercó a la mesa desde un lado para retirar el cuenco y el paño. Heilemann continuaba observándolo, pero mientras Karl lo miraba, se volvió para hablar con Kunstler. Karl podía adivinar el tema de la conversación.

—Aceptaré con mucho gusto la posibilidad de hablar más —dijo—, y de enterarme de cómo hacéis las cosas en Middenheim. Tengo un asunto que atender durante la próxima hora, pero más tarde…

Heilemann se encaminaba hacia él, abriéndose paso entre los miembros del culto que rodeaban la mesa. Aunque se detuvo aquí y allá para hacer algún comentario, se dirigía inequívocamente hacia donde ellos estaban.

Emilie le sonrió.

—La noche es oscura, y yo soy una muchacha del norte que no está familiarizada con estas peligrosas calles de ciudad. Un caballero me acompañaría hasta la posada donde me alojo antes de dedicarse a sus asuntos.

Heilemann se acercaba.

—En ese caso, debemos marcharnos —dijo Karl—, y si por el camino nos encontramos con un caballero, le encomendaré que me sustituya en ese cometido.

Ella profirió una risa entre dientes que sonó como el vino al salir de una botella, y lo cogió del brazo. Karl la condujo a paso vivo hacia la entrada, donde se encontraba el tipo barbudo que la guardaba. Les abrió la puerta y ambos salieron al frío de la noche, dejando atrás a Heilemann y a sus correligionarios.

De inmediato, Karl sintió algo. No fue que percibiera movimiento ni viera presencia alguna entre las sombras del callejón sin salida. Fue una combinación de sus sentidos aguzados, como si oliera y saboreara desde lejos. Le puso los pelos de punta. No podía describirlo ni explicarlo, pero lo reconoció. Alguien a quien conocía se encontraba cerca, observándolo.

Quería hacer algo al respecto, pero no era el momento. Continuó andando, con Emilie a su lado, y salió a la calle principal.

—¿En qué posada os alojáis? —preguntó.

Ella alzó los ojos hacia él. Fue un movimiento deliberadamente hábil, hecho para realzar el modo en que los oscuros cabellos enmarcaban su rostro, la oscuridad de sus ojos, la curvatura de su cuello y el abultamiento de su escote.

—En La Cabra Negra —respondió, y Karl sintió que su corazón, que latía aceleradamente momentos antes, se hundía—. No está lejos —dijo ella— y tienen unos vinos excelentes. Tal vez podáis entrar por unos minutos, antes de atender ese asunto pendiente.

—Es algo que no puede esperar —respondió—, pero deseo que vos sí podáis esperarme.

Ella pareció decepcionada, y sus labios hicieron un medio puchero.

—Una chica necesita dormir —dijo—, pero podéis venir a visitarme hasta que den las once campanadas.

—Si mi cometido se alarga —replicó él—, os presentaré mis disculpas por la mañana, y os compensaré.

—Haced algo mejor que eso —propuso ella—. Aseguraos de que no se alargue.

El paseo hasta La Cabra Negra transcurrió cómodamente, salpicado por charla intrascendente y coquetas insinuaciones de lo que podría suceder más tarde. Cuando llegaron al edificio, ella le apretó la mano durante un segundo, antes de encaminarse lentamente hacia la puerta de la posada. La abrió y se volvió para mirarlo, momento en que la luz de las lámparas del interior iluminó su rostro y se reflejó en sus ojos de un modo muy prometedor.

Karl observó la puerta que se cerraba tras ella, sacudió la cabeza y se alejó de la posada. Volvió a adentrarse en el barrio mercantil, y aceleró el paso en cuanto quedó fuera de la vista de las ventanas de La Cabra Negra. No tenía ninguna intención de regresar a la posada esa noche.

Al aproximarse al callejón sin salida, se metió las gafas espejadas en el bolsillo, sacó una gorra de tela del hatillo y se la encasquetó hasta las cejas. Luego, tras escoger un portal desde el que pudiera ver la entrada de la estrecha calleja, se echó encima del atado de ropa como si fuera un vagabundo dormido. Vigiló la calleja con los párpados semicerrados, y aguardó.

La gente salía en pequeños grupos que se alejaban discretamente y desaparecían en la noche de Altdorf. Supuso que no disponían de carruaje, aunque era probable que unas pocas personas hubiesen dejado uno en alguna posada cercana. Los rostros estaban cuidadosamente ocultos, y nadie llevaba antorcha. Esperaba que la guardia nocturna no pasara por allí y lo expulsara.

Transcurridos unos veinte minutos, dejó de salir gente, y supuso que ya se habían marchado todos. No había reconocido a herr Heilemann ni a herr doktor Kunstler, pero no había esperado poder hacerlo: si no hubiesen sido maestros de la ocultación y el disfraz, ellos y su culto habrían perecido hacía años. Pero aún quedaba una persona por salir. Permaneció quieto y esperó.

Pasó casi media hora antes de que una figura esbelta y vestida de negro se deslizara fuera de las sombras del callejón y echara a andar hacia el sur, con pasos cortos y lentos, como un hombre que ha permanecido varias horas en una postura acuclillada. Karl se incorporó silenciosamente y echó a andar tras él. La figura se volvió bruscamente, con una espada corta en una mano, y la melena de rizos giró alrededor de su cabeza.

—Buenas noches, hermano Dagobert —dijo Karl—. ¿Habéis averiguado mucho?

El hermano del Secreto no bajó la guardia.

—Magnusson —dijo—. Os reconocí cuando salisteis.

—Y yo a vos.

—¿Habéis pasado una velada divertida con vuestros nuevos amigos de la Mano Púrpura?

—Viejos amigos, algunos de ellos —replicó Karl—, pero ha sido instructivo. No os mentí cuando os dije que no era un seguidor del Caos, y continúa siendo verdad. ¿Me teméis porque me he atrevido a entrar donde vos no osasteis hacerlo?

—Los necios entran precipitadamente —respondió Dagobert— donde los hombres cuerdos temen poner los pies.

—Los necios —dijo Karl—, o los que no tienen nada que perder. Os perdisteis lo más emocionante al marcharos de la cruzada.

—El que recibe advertencia anticipada va mejor armado —respondió Dagobert, y Karl suspiró teatralmente.

—¿Habláis sólo con aforismos malos para ocultarme información, o porque sin la otra mitad de vuestra doble actuación no sois capaz de redactar frases propias? —preguntó.

Dagobert le dedicó una ancha sonrisa y bajó la espada.

—También vos os perdisteis algo emocionante —dijo.

—¿Qué?

—¿Intercambiamos respuestas otra vez? —preguntó Dagobert.

Karl frunció el entrecejo, pero asintió, y la sonrisa del hombre se ensanchó más.

—En ese caso, os daré ésta gratuitamente: en Lachenbad, Luthor Huss encontró al hijo de un herrero, llamado Vahen, y proclamó que es el Sigmar renacido. Ahora ya se han reunido con el cuerpo principal de la cruzada, y vienen hacia Altdorf, donde Huss tiene intención de presentar su descubrimiento ante el Emperador.

—Y yo os daré ésta gratuitamente: la Mano Púrpura desea que lo consiga —replicó Karl.

—¿Ah, sí?

—Sí. Su objetivo es la mente de Sigmar, no su vida. —Eso lo había deducido del discurso de Kunstler.

Dagobert vaciló.

—¿A quién reconocisteis en la reunión? —preguntó luego.

—A dos personas. El hombre que conocí en Nuln aquí es conocido como un cazador de brujas llamado hermano Heilemann. Y herr doktor Kunstler está aquí, procedente de Middenheim.

—¿Kunstler está aquí? —Dagobert parecía genuinamente sorprendido, y Karl archivó esa información para uso futuro.

—¿Lo conocíais de antes?

—No, mi compañero me dijo quién era.

Dagobert miró fijamente a Karl.

—Debo interrumpir este juego de las preguntas —dijo, y comenzó a darse la vuelta, pero Karl lo cogió por un hombro.

—Una más —dijo—. Decidme quién, de la Orden de Sigmar, está dirigiendo mi búsqueda en Altdorf.

—El hermano Anders Holger —replicó Dagobert—, que responde ante el hermano Karin. Es un poco demasiado flexible en su modo de pensar. Dejó una mancha terrible en su historial a causa de una misión en Priestlicheim el año pasado, y desde entonces lo han mantenido en Altdorf. Pero a pesar de eso, es consciente y diligente. No lo subestiméis. Ahora debo marcharme.

—¿Cómo puedo contactar con vos? —preguntó Karl.

Dagobert se volvió a mirarlo al mismo tiempo que se quitaba la mano del hombro. En su rostro había una expresión de enojo.

—No lo hagáis —dijo— Estáis metido en profundidades excesivas. Nadad o hundíos. Os ha llevado todo este tiempo descubrir que vuestro precioso herr Stahl es un adorador del Caos. Nosotros podíamos habéroslo dicho en el exterior de Grünburgo.

—¿Y por qué no lo hicisteis?

—No lo preguntasteis.

Karl estuvo a punto de darle un puñetazo. Casi sintió cómo la nariz de Dagobert se desintegraba bajo su puño, casi le asestó un segundo golpe en la garganta, casi le apartó de un golpe la mano de la espada a la vez que cogía el cuchillo que llevaba en el cinturón, casi se lo clavó entre la tercera y la cuarta costilla, casi contempló cómo la sangre de su corazón manaba en un chorro a través de la herida, mientras el hombre se ahogaba en el suelo. Pero no lo hizo. No se movió.

Dagobert suspiró.

—Karl, ya sé que pensáis que los Hermanos del Secreto somos un grupo de recopiladores de información que no hacen nada y están tan cerca del Caos como de las fuerzas del bien. Os lo digo ahora: recogemos información por un motivo, y la crisis que se avecina es, precisamente, ese motivo. Hemos acumulado considerables fuerzas, favores y capacidades, y ahora usaremos todo eso. Es algo que ha estado construyéndose durante décadas, y continuará durante más décadas. No podéis ni comenzar a entender su complejidad. No interfiráis, o las cosas se pondrán feas para vos y vuestros amigos, y posiblemente también para el Imperio.

Karl no dijo nada. Estaba asombrado por la arrogancia del hombre, pero aceptaba que había razón en lo que decía. Eso era una lucha entre bloques de poder, librada en docenas de frentes distintos, entre centenares de agentes. Pero en una guerra semejante, librada entre ejércitos atrincherados, tenía que haber un cometido para un hombre que podía moverse entre los diferentes campos. No sabía cuál era ese cometido, pero tenía intención de averiguarlo. Había llegado tan lejos que no se quedaría al margen mientras sus enemigos amenazaban el Imperio.

—Y no os engañéis pensando que el enemigo de vuestro enemigo es vuestro amigo —añadió Dagobert.

—A veces —le aseguró Karl—, son los únicos amigos que uno tiene. Y vos haríais bien en recordar que los amigos de vuestros amigos también pueden ser enemigos.

El hermano del Secreto sonrió.

—Yo nunca lo olvido.

—Mejor —dijo Karl—. Buenas noches.

Dio media vuelta y se alejó en dirección a los muelles. Oswald estaría esperando, y tal vez tendría más información. Esa noche había averiguado demasiadas cosas, y otra cabeza le ayudaría a ordenarlo todo.

Entonces, veía el mundo de modo diferente. Antes, había sido como un hormiguero o una colmena, cada organización o bloque de poder como algo único, formado por individuos con una causa común, discreto e identificable. En ese momento, se daba cuenta de que había hilos y conexiones entre ellos, superposiciones e intersecciones, áreas grises, áreas de interés común, agentes que podían trabajar para facciones opuestas a un mismo tiempo, personas cuyos objetivos cambiaban con el tiempo, o que trabajaban para otras causas aún más turbias. Cuanto más profundamente miraba, más grupos encontraba y más se enredaban y entretejían las conexiones entre ellos.

Cuando aún se encontraba a dos calles de Bremerdamm, percibió que sucedía algo malo. El aire estaba pesado y quieto, como preñado de expectación. Había ocurrido algo, y el mundo esperaba a que pasara algo más. Los sonidos procedentes de la taberna eran bajos, y la gente no se miraba cuando iba por la calle, ni miraba demasiado alrededor.

Giró en la esquina y dirigió la vista hacia la puerta del edificio donde él y Oswald tenían su habitación. Al otro lado de la calle, había alguien recostado contra la pared. Tenía aspecto de trabajador de los muelles. No, tenía demasiado aspecto de trabajador de los muelles; parecía más una parodia de estibador que un estibador real, alguien a quien le habían dicho que se disfrazara de trabajador de los muelles e hiciera guardia. Karl retrocedió tres pasos, en silencio, dio media vuelta y se alejó.

Dos esquinas más allá encontró una taberna donde no lo conocían; pidió una pinta de cerveza negra e invitó a una al mozo de la barra. Bebió la mitad mientras charlaba de generalidades: los nobles, el Emperador, cómo iba el negocio. Luego pidió un pepinillo escabechado, lo mordió y, con aire distraído, preguntó a qué se había debido el alboroto de Bremerdamm.

El mozo de la barra alzó una ceja.

—Cazadores de brujas —respondió.

—¿Han apresado a alguien? —inquirió.

—No al que querían.

—¿Quién sería?

—Karl Hoche, el soldado mutante que asesinó al Señor Protector el año pasado.

Esperaba oír su propio nombre, pero a pesar de todo le provocó escalofríos.

—¿Quién? —dijo.

El mozo metió una mano debajo del mostrador y sacó una hoja de papel amarillo con gruesas letras negras impresas. Karl asintió a modo de agradecimiento, aunque era un agradecimiento que no sentía.

—¿Así que no lo han pillado? —preguntó.

—No, pero han atrapado a un hechicero.

Karl respondió con un gruñido inquisitivo.

—Un renegado de los colegios. Dicen que ha estado con Luthor Huss.

Karl mordió el pepinillo en escabeche, y el vinagre le llenó la boca. Así pues, habían ido a buscarlo a él y habían encontrado a Oswald. ¿Un subterfugio y una traición, o algún vecino observador? Ya sabía que Altdorf era peligrosa para ambos, pero a pesar de eso había decidido hacerse el valentón, fanfarronear ante el peligro, y a resultas de eso, había perdido habitación, espada, equipo y dinero, además de a su consejero y amigo. Cuando estaba en la cruzada, había degradado a Pabst por desear la muerte, y entonces su propia estupidez había condenado a Oswald a un juicio sumario y a la muerte en la hoguera.

El papel había sido impreso recientemente, y tenía una esquina manchada de cerveza. En él figuraba su nombre, y una recompensa de trescientas coronas. En circunstancias normales, Karl se habría sentido halagado por el aumento de su valor, pero en ese momento sólo le hizo sentir cansancio. La lista de alias había aumentado en tres nombres, incluido el de Magnusson: «Llamado por algunos el Cazador del Caos». Eso era nuevo, y no tenía ni idea de qué significaba. «Ladrón de caballos» había sido añadido a la lista de delitos. Al pie, en letra grande, habían agregado una línea: «Por la noche se ven relumbrar sus ojos en color rojo, como los de un demonio».

¿Cómo se habían enterado de eso?

Se paseó el resto de la cerveza por la boca mientras pensaba. En esa ciudad tenía demasiados enemigos, muchos de ellos, poderosos. Recordó el consejo que Dagobert le había dado pocos minutos antes. Estaba bastante seguro de dónde se encontraba aquel enemigo de su enemigo en términos de amistad, pero en ese momento se sentía muy solo, muy estúpido y muy, muy necesitado de alguien que pudiese librarlo de una parte del dolor que sentía en el cuerpo y la mente, o al menos que lo ayudara a olvidar durante un rato.

Dejó caer el pepinillo dentro de la jarra de cerveza vacía, salió por la puerta abierta a la calle, dedicó un momento a comprobar si lo vigilaban o seguían, y se alejó hacia el norte para regresar a La Cabra Negra.

Ella lo estaba esperando en el salón posterior, a solas ante una mesa sobre la que había una botella de vino y dos jarras. El lugar estaba lleno a medias, pero oscuro, iluminado con velas, y los demás quedaban semiocultos en la penumbra y la conversación en voz baja. Karl descubrió que le recordaba la atmósfera del abandonado templo de Manaan, y se preguntó cuántas de las personas del salón habían estado también reunidas allí. Atisbó un uniforme de gala del Reik, y mantuvo la espada cuidadosamente vuelta hacia quien lo llevaba al atravesar la estancia hacia la mujer, que sonrió al verlo acercarse.

—Habéis venido —dijo—. ¿Qué tal ha ido vuestro asunto?

—Sucio y deshonroso —replicó él—, pero está concluido.

—¿Provechoso? —inquirió ella—. Dicen que el provecho se obtiene sin honor.

—Informativo.

—Pero ¿está acabado por esta noche? —preguntó ella, y sus ojos destellaron, cargados de esperanza.

—Por esta noche —asintió él—. Ahora debemos comer, beber y alegrarnos, porque nuestra dieta de mañana será de gusanos.

Ella rió y cogió la botella para escanciar, pero Karl posó un dedo sobre la boca del recipiente y lo enderezó.

—Aquí no —dijo—. En algún sitio privado, donde podamos hablar.

Los ojos de ella se encontraron con los de él. No eran los ojos de Marie. Los de Marie habían sido oscuros como el endrino y lo bastante profundos como para ahogarse en ellos; los de Emilie eran brillantes y vivaces. Los de Marie habían sido alargados, mientras que los de Emilie eran más redondeados, con pestañas largas y pesados párpados. No eran los ojos de Marie, pero él ya no era el hombre que había amado a Marie. Emilie no era Marie, pero le serviría para esa noche.

Ella abrió la marcha hacia la habitación, subiendo la estrecha escalera y avanzando por el largo corredor, y Karl la siguió con la botella y las jarras. La mujer se detenía para volver los ojos hacia él, y entonces intercambiaban largas miradas, disfrutando con el lento ardor de la expectación. Ambos sabían adonde los conduciría esa velada, y Karl no vio ningún sentido en precipitarse hacia el punto de destino cuando el viaje aún tenía muchos placeres que ofrecer.

Ella cogió una vela de un candelabro de pared y abrió la puerta. Al otro lado, la habitación estaba tibia y a oscuras, con las ascuas de un fuego relumbrando en la chimenea. Él dejó el vino sobre una consola situada junto a la entrada. La cama tenía cuatro postes, con almohadas y colcha bordadas y fastuosas, y un espejo destellaba sobre un tocador, al otro lado de la estancia. Y entonces se le vino encima, rodeándolo con los brazos, y la abrazó y se inclinó para responder a sus ansiosos besos. Era algo carente de sentido, banal, infructífero. Era maravilloso. Era algo que le recordaba lo que era ser humano.

—Enséñamelo —susurró ella—. Enséñame tu don.

Él intentó no quedar petrificado. Ya había atravesado varios límites para llegar hasta este punto; ¿qué más daba si atravesaba uno o dos más? Necesitaba información. Necesitaba relajarse. Ella era una mujer muy hermosa. Levantó las manos y se abrió el cuello, para luego desatar los tientos de cuero de la mordaza y retirarla. La boca no se movió ni parloteó; permaneció inmóvil. Ella la contempló con sus ojos oscuros y sus rojos labios muy abiertos; luego se puso de puntillas y la besó con brusca pasión.

Él sentía los labios y la lengua de ella acariciando su mutación, y deseó sentir náuseas porque la sensación era demasiado agradable, demasiado sensual, demasiado orgánica y antinatural. Sintió que los afilados dientes de la boca se separaban, y que la lengua de ella penetraba y acariciaba con rápidos movimientos la punta de la lengua de la mutación; sintió que ésta respondía por propia voluntad e instinto, apretándose contra la boca de ella, con movimientos que se hacían más apremiantes. Emilie gimió con voz ronca. Esa vil perversión no era lo que él quería. Lo invadió la repulsión y la empujó para apartarla. Ella cayó sobre la cama y se quedó mirándolo fijamente mientras se enjugaba la boca. No parecía disgustada.

—Tomemos las cosas con calma —dijo ella.

—Es lo mismo que pienso yo. Tenemos toda la noche. ¿Por qué darse prisa? —Se encaminó hacia la mesa donde estaba el vino y llenó las jarras—. Quiero conocerte mejor —dijo.

—Y yo quiero conocerte a ti —replicó ella—. ¿Qué más te ha dado Tzeentch? Cuéntamelo. O enséñamelo. —En su voz había una nota de coquetería—. Quiero verlo. Quiero saborearlo.

—Tengo sorpresas —respondió él mientras le daba una jarra de vino—, pero un mago guarda sus mejores trucos para el final.

Los ojos de ella destellaron.

—¡Ah, bueno! —convino, y bebió un largo trago.

—Así que, cuéntame —dijo él—. ¿Tú has venido desde Middenheim, pero no con herr doktor Kunstler?

Ella asintió con la cabeza.

—No desde Middenheim. La ciudad aún es muy peligrosa para que él regrese, aunque hayan pasado diez años. Ahora vive en las afueras de Jagerhausen. He estado trabajando con él durante el último año, haciendo preparativos.

¿Un año? La misión de Huss para encontrar al Sigmar renacido había comenzado hacía sólo cuatro meses. ¿Cómo podía hacer tanto tiempo que los cultos del Caos estaban enterados del renacimiento del dios? Pero si formulaba esa pregunta, delataría su ignorancia, y había cosas más importantes que necesitaba averiguar. Se sentó en una silla situada en las sombras del otro lado de la habitación y miró a la muchacha que estaba sobre el lecho. Ella se pasó una mano por el escote, con gesto sugerente.

—¿Así que estás aquí para aconsejarlo? —preguntó.

—Demasiadas preguntas —dijo ella.

—Podríamos intercambiar respuestas.

Ella suspiró.

—¿Tienes miedo de que sea una infiltrada del culto de Slaanesh, o de uno de los otros? Podemos hablar cuando estemos demasiado cansados para otra cosa. - —A cambio de cada respuesta te enseñaré un don —respondió él con lentitud.

Era lo único que se le había ocurrido, aparte de atarla y sacarle la información a golpes. Pero aún no quería dinamitar su impostura, y había demasiadas cosas que desconocía: ella podría dominar la magia, y era casi seguro que en la posada había otros adoradores. Tenían toda la noche por delante, y era una mujer muy atractiva.

—En ese caso, no soy consejera de Kunstler —dijo ella—. No voy a permanecer mucho tiempo en Altdorf. Mi sitio está en la cruzada.

—¿En la cruzada? ¿La cruzada de Huss?

Ella le dedicó una sonrisa insinuante y se lamió los labios con un movimiento francamente lascivo, y Karl se dio cuenta de que formaba parte del grupo al que Kunstler había aludido en el templo, cuyo propósito era retorcer la mente del hombre que, según Huss, era Sigmar, para desviarlo hacia los caminos del Caos. Había supuesto que usarían drogas o rituales de brujería para conseguirlo. Entonces lo comprendía: iban a usar un tipo diferente de trampa para hombres.

—Ahora, enséñame —dijo ella.

Él se quitó las gafas espejadas, y para él la habitación quedó iluminada como si fuese pleno día. El rostro de ella se inundó de reverencia y deleite.

—¿Qué puedes ver con ellos? ¿Maravillas? ¿Horrores?

—Lo veo todo —replicó—, pero calma. ¿Cuándo te marchas de la ciudad?

—Mañana —replicó ella—. Así que, ya lo ves, tenemos poco tiempo que perder.

—¿Y Kunstler? ¿Se aloja aquí?

—¿Eres siempre así? ¿Nunca te relajas? —preguntó ella—. Muy bien: no se aloja aquí pero está en la ciudad, con sus amigos del Colegio imperial de Magia Dorada. Y ahora, ¿qué me vas a dar a cambio de eso?

Él se desabotonó la camisa y señaló la cicatriz que tenía en el pecho.

—Me dispararon aquí, una herida mortal, pero no he muerto —dijo.

Ella se inclinó hacia adelante.

—No puedo verla —dijo—. Acércate y déjame mirarla bien.

Karl se puso de pie y atravesó la habitación para detenerse junto a la cama.

—Más cerca —dijo ella, y él se sentó a su lado—. Más cerca aún —insistió ella, y él se tumbó.

Emilie tendió una mano y tocó el abultamiento de la piel que señalaba el lugar en que lo había herido la flecha de ballesta, para luego acariciarlo con las yemas de los dedos como si fuese un pezón.

—¿Y el poder de Tzeentch te salvó? —preguntó la mujer.

—¿Qué obtendré yo a cambio de la respuesta? —inquirió él.

Ella no dijo nada, pero pasó los dedos por los cordones de su corsé hasta el abultamiento superior, que sujetaba una cinta, y lentamente tiró del lazo. El nudo se deshizo con facilidad, y ella comenzó a aflojar el cordel.

«En esto le miento —pensó Karl—. Le digo una mentira: que Tzeentch me salvó. Resulta muy fácil, y es lo que ella quiere oír.» Observó los ágiles dedos de ella, mientras recordaba el templo de Grünburgo y las plegarias de su padre, que le habían curado la herida. Mentir sobre algo así, negar la sagrada verdad, le hería el alma tan profundamente como la flecha le había herido el corazón.

Permaneció tendido, pensando en su padre, en la repentina entrada de Rhinehart, en el modo como él había recobrado las fuerzas, había arrojado el cuchillo, había saltado al otro lado de la habitación, y en lo que siguió; en el rostro del padre al ser testigo de la brutalidad de su hijo. Y de repente, con una sensación que fue como un puñetazo en el estómago, recordó lo que había dicho en sus pensamientos. La acción de un momento, una voluntad desesperada por hacer cualquier cosa con el fin de proteger a su padre. Casi una plegaria. Demasiado cerca de la plegaria.

«Todos los dioses. Todos los poderes.» Era eso lo que había invocado cuando estaba en la sacristía del templo de su padre. «Todo lo que hay en mi interior, que me ayude. Ayudadme a salvar a mi padre.»

Emilie se había detenido y mantenía los dedos inmóviles; los cordones yacían en largos bucles sobre la colcha, los laterales del corsé permanecían sujetos por los dos lazos restantes y por su propio peso contra la pálida piel de los redondeados pechos que encerraba. Ella lo miró, y en los ojos de la mujer vio Karl el resplandor de su propia maldición que le devolvía la mirada como un depredador, un gran gato, una bestia vil que no conoce su propia naturaleza.

—Sí, el poder de Tzeentch me salvó —dijo.

Emilie sonrió. Los cordones se deslizaron, el corsé cayó, y ella extendió los brazos para rodearlo y atraerlo hacia sus dones.

La habitación estaba en calma. Yacían juntos, disfrutando del placer del contacto mutuo. «¿Cuánto tiempo ha pasado desde la última vez que estuve tan cerca de otra persona?», se preguntó Karl. Había habido un hombre bestia que prácticamente lo había aplastado hasta matarlo. Antes de eso, habían pasado meses, tal vez un año. No; Luthor Huss lo había abrazado, lo había llevado en brazos al interior de Grünburgo. Pero incluso eso carecía de la simplicidad y el placer puro de ese momento.

No podía relajarse. Sus pensamientos no se lo permitían.

¿Era el Caos su dueño? ¿Finalmente tendría que reconocer eso? ¿Había llegado tan lejos, luchando contra la cólera y los ataques inspirados por la mutación, para descubrir la verdad sobre sí mismo en los brazos de una mujer? «Éste —pensó—, no es el momento ni el lugar para revelaciones ni viajes personales de autodescubrimiento.» Ya pensaría en eso más tarde. Por el momento, lo único que importaba era Emilie.

Se le ocurrió que lo único que ella había tenido que hacer para lograr que él aceptara que era un peón del Caos, había sido sonreír y quitarse la ropa. Él, que había luchado contra el Caos dentro de su propia mente durante dos años. Enfrentado con esa clase de poder de persuasión, Sigmar no tendría la más mínima posibilidad.

Se le ocurrió algo. Se inclinó por encima de Emilie para coger una jarra de vino de la mesita de noche y bebió un sorbo.

—¿Emilie? —dijo—. Una pregunta.

—¿Otra? —respondió ella—. Piensas demasiado. ¿De qué se trata?

—¿Estaba herr Scharlach en la reunión de anoche?

—¿Quién? —Ella desplazó el cuerpo debajo de él.

—Herr Scharlach, de Nuln.

—Eso pensé que decías.

Se desperezó para rodearlo con los brazos, y lo atrajo con fuerza hacia ella. No, sólo lo sujetaba con un brazo. El otro le apoyaba un cuchillo contra la garganta. La mujer tenía los ojos muy abiertos. Estaba enojada; era la furia de una mujer que se había dado cuenta de que la habían engañado. Sin embargo, ya era demasiado tarde para recordar que los Hermanos del Secreto le habían dicho que herr Scharlach no existía.

—¿Quién eres? —susurró ella.

—Pregúntaselo a herr Heilemann —replicó Karl.

—Ahora soy yo quien hace las preguntas, gilipollas —replicó ella, y empujó el cuchillo—. ¿Quién eres?

—Karl Hoche.

—¿Qué estás haciendo aquí?

Karl le dio un puñetazo en un lado de la cabeza, y el cuchillo resbaló sobre su garganta y le hizo un corte superficial. Lo presionó con una mano para detener la hemorragia, y usó la otra para empujarla a ella al mismo tiempo que él rodaba de lado para caer de la cama al piso, en cuclillas. La mujer se lanzó tras él, pero Karl estaba fuera de su alcance y se puso en pie de un salto. No tenía ninguna arma a mano.

Miró a Emilie mientras ella flexionaba las piernas y se preparaba para saltar sobre el colchón de la cama en la que habían yacido pocos minutos antes, y luego pateó el más cercano de los postes que daban soporte al dosel de pesada tela. El pino barato se rajó, el poste se partió y el baldaquín se desplomó sobre ella entre un susurro de tela y una nube de polvo. Karl se lanzó sobre el bulto y lo sujetó contra la cama, pero ella no luchó. Poco después, él se levantó y se sacudió de encima polvo y escayola. Ella continuaba sin moverse. Finalmente levantó el marco de madera. La había dejado sin sentido de un golpe y tendría terribles cardenales durante los días siguientes, pero aparte de eso suponía que no había sufrido lesiones permanentes. Mientras murmuraba un profundo agradecimiento dirigido a los constructores que habían hecho aquellas viejas posadas con unas paredes tan gruesas que amortecían el sonido, usó la ropa de ella y tiras de sábana para atarla y amordazarla, y le sujetó las muñecas a los restantes postes de la cama. La observó mientras se vestía, aunque ella no recobró el conocimiento. Realizó un superficial registro de la habitación, pero sólo encontró unas pocas prendas de ropa.

Una parte de él quería matarla. Era una agente del Caos y lo había seducido, demostrando que era más poderosa que él. Había jurado destruir a todos los seres como ése. Pero no la mató.

Una parte de él quería soltarla. La intimidad, los sentimientos, el consuelo de estar con alguien que no retrocedía con asco ante su contacto, eran cosas poco frecuentes para él entonces. No sabía si volvería a sentirlas jamás. Pero no la soltó. Era más útil viva que muerta. Podía serle de ayuda si lograba dilucidar cómo.

Su situación parecía más desesperada de lo que había sido en meses. Corría un gran peligro en el corazón de la capital, rodeado por adoradores del Caos que conocían su identidad y querían verlo muerto, con carteles que pedían su arresto colocados por toda la ciudad, jugando al gato y el ratón con cazadores de brujas… Su compañero había sido arrestado pocas horas antes, y su primera reacción había sido meterse en la cama con uno de sus enemigos. Tenía que estar loco.

Y también estaba poniendo en peligro a otros. Oswald podía darse por muerto. Huss y Sigmar corrían peligro; estaban a punto de ser asediados por la Mano Púrpura, y si sus conjeturas eran correctas, también por las fuerzas de otros cultos. Todos intentaban desviar la dirección de los acontecimientos en favor propio, conformar el curso de la historia. Su padre… Sólo podía suponer qué suerte había corrido.

No podía hacerlo todo él solo. Necesitaba aliados y amigos. O si no amigos, como mínimo enemigos de sus enemigos.

Al menos, entonces sabía dónde estaba y tenía algunas piezas del rompecabezas que podría intercambiar con otros. El ritual que había presenciado esa noche, la información que había obtenido de Emilie, de Kunstler y del hermano del Secreto, Dagobert, la verdadera identidad de herr Stahl: todo eran datos que podía intercambiar o usar para sí mismo.

Posó los ojos sobre la mujer sin sentido que yacía en el lecho. Emilie desempeñaba un papel en todo eso, pero él no sabía cuál, aunque también desconocía el suyo propio.

No podía quedarse allí. La dejaría y buscaría otro sitio donde pasar la noche. No necesitaba dormir, pero le hacía falta pensar, planificar los próximos días, escuchar los chismorreos de los borrachos y recordarse a sí mismo que prefería la compañía de los hombres ordinarios, a pesar de que lo denunciarían a los cazadores de brujas si adivinaban quién era. Necesitaba su presencia, esa emoción de peligro, para mantener la mente aguzada y concentrada. Tenía que trazar planes y escribir cartas.


CAPÍTULO 11






Hermano Karin:

Durante el último año he hecho vuestro trabajo, persiguiendo a los enemigos del Imperio e imponiéndoles la sumaria justicia de Sigmar. Vos, al parecer, habéis hecho poco más que perseguir vuestra venganza contra mí. Ha sido una estupidez; comprensible, dado el odio que os inspiro y vuestra lealtad a Khorne, pero una estupidez.

Yo os he puesto sobre aviso acerca de las fuerzas del Caos. Os he puesto sobre aviso respecto a las nubes que estaban acumulándose, y la unión de cosas que no deberían juntarse. Os he puesto sobre aviso acerca de la Convocatoria de la Oscuridad. Vos no habéis hecho nada. Eso ha sido particularmente estúpido.

Me he enterado de que los seguidores de Khorne se han retirado de la convocatoria. No sé si vos habéis tenido algo que ver con esa decisión, pero fue una elección errónea. Os habríais enterado de que vuestros enemigos de los cultos de Tzeentch están planeando algo más grande que la batalla del fin del Imperio que prevéis vosotros y vuestro inmundo dios. Ellos son los conspiradores, los planificadores y los arquitectos, y si no actuáis ahora, los dejaréis ganar.

Yo, un cruzado solitario, me he opuesto a vos durante un año, y continúo aquí para mortificaros. ¿Qué posibilidades tenéis contra el culto de la Mano Púrpura, cuyos miembros se han infiltrado dentro de la Orden de Sigmar con más éxito aún que vosotros?

No espero que hagáis caso de mis palabras ni que cambiéis el curso de vuestra ilegítima caza del hombre contra mí. Pero cuando llegue vuestro fin, al menos sabréis quién está detrás, y que se os había puesto sobre aviso. Ruego para que, entre los cazadores de brujas, haya hombres con sensatez y previsión suficientes para no limitarse a contemplar ociosamente esta amenaza.

Karl Hoche



El hermano Karin releyó la carta, y luego volvió a doblarla con cuidado.

—Es un truco —dijo—, otra despreciable maniobra de distracción para intentar ocultar su propia villanía y sus planes, y desviarnos. El clásico truco de un prestidigitador, como los del hombre al que arrestamos anoche. ¿La carta fue entregada en mano?

—Poco después de las tres campanadas —replicó Holger.

Mientras Karin estaba leyendo la carta en silencio, él había permanecido de pie al otro lado de la mesa de la biblioteca, con los ojos fijos en ella e intentando, sin éxito, leer del revés el escrito. Ella lo había llamado a hora temprana, y Holger aún no había desayunado, ni había bebido siquiera un vaso de agua.

—Quiere que creamos que aún está en la ciudad —dijo ella—, así que se ha marchado. Probablemente para reunirse con sus amigos herejes de la cruzada de Huss. —Profirió una corta risa como un ladrido—. La llaman la Cruzada de Sigmar, ¿lo sabíais? Los campesinos y la gente de la calle.

—Y también algunos sacerdotes.

—Idiotas —dijo ella—. Estúpidos crédulos. Ese palurdo pueblerino, Vahen, no es más Sigmar que yo.

Holger tosió. Ya había oído antes el discurso del hermano Karin sobre ese tema. Nunca duraba menos de diez minutos, y él tenía hambre.

—Y bien, hermano —dijo—, ¿qué debemos hacer? ¿Volvemos a enviar a los templarios para que lo arresten?

—No —replicó ella—. El Gran Teogonista no tolerará otro fracaso, y ya sabéis que ahora no podemos tocar a la cruzada. Cuando se marchó Hoche, no pudimos arrestar a Huss porque no teníamos ninguna prueba de que conociera su verdadera identidad. Ahora que están tan cerca de la capital, el Emperador desaprobaría que se enviaran soldados para masacrar a hombres santos ante las puertas de Altdorf, en particular cuando existe la necesidad de formar alianzas y ofrecer una apariencia razonable. Además, el Gran Teogonista no tiene estómago para la sangre. Es débil. Un hombre de compromisos. Patético.

—¿Qué, entonces? ¿Un comando de choque? Conozco a algunos hombres diestros con el arco y el cuchillo…

El hermano Karin escupió de modo elocuente.

—Nosotros no hacemos eso —dijo—. Dejamos el sigilo y los subterfugios para nuestros enemigos. No es nuestro modo de actuar ni lo será nunca. —Apoyó el mentón en una mano para pensar. Era un gesto extrañamente masculino—. ¿No se ha sabido nada del mago? —preguntó.

—Todavía no.

—Lo suponía. El primer día de interrogatorio siempre es lento, en particular con los hechiceros. Continuad. Tengo una reunión con el Señor Protector y la delegación de Talabheim, que intentan formar un regimiento con nuestros miembros. —Suspiró—. Una repercusión más de esa condenada convocatoria.

Holger le dedicó un asentimiento de cabeza como señal de respeto, y salió de la habitación para avanzar por el corredor y descender la ancha escalera de piedra que había al final. Ella no le había pedido que destruyera la carta, pero sin duda se trataba de un descuido. En esa época parecía distraída durante la mayor parte del tiempo. Nunca había compartido con él el contenido de ninguna de las cartas, cosa que parecía extraña, dado que él, supuestamente, coordinaba la búsqueda de Karl Hoche.

Pensó, y no por primera vez, que el hermano Karin se estaba tomando todo ese asunto de un modo excesivamente personal. Ése no era el estilo de los cazadores de brujas. Era importante mantenerse distanciado y objetivo, no involucrarse. Muchos hombres se quebrantaban la primera vez que tenían que arrancarle respuestas a una anciana, o quemar a un niño de seis años, o arrestar a un pariente o amigo suyo. Uno aprendía con rapidez que los propios sentimientos, fueran los que fuesen, eran mala cosa para un miembro de la Orden de Signar.

Al llegar al pie de la escalera, giró a la derecha para ir hacia el refectorio, pero entonces se detuvo, invirtió la dirección por el vestíbulo y se encaminó hacia el escritorio del portero. Tal vez había mensaje de Theo o Erwin, alguna actualización referente a Hoche o a la cruzada. Necesitaba algo sobre lo que continuar, o ese día sería otra jornada de ocio. Oswald Maurer estaba entonces en manos de los inquisidores, y lo único que él podía hacer era esperar para ver si el hombre daba alguna respuesta antes de morir, volverse loco o perder la capacidad de comunicarse.

El viejo Max, el portero, lo vio acercarse y alzó una mano para saludarlo. Holger apresuró el paso.

—¿Alguna carta para mí, Max?

—Sí, señor. La trajo un muchacho en el extremo de una vara hendida.

Max le tendió un trozo de pergamino doblado, que se mantenía cerrado mediante un goterón de lacre de color pálido. Holger la cogió.

—¿Un chiquillo? ¿Qué chiquillo?

No había marca en el sello. Tiró con el dedo y vio que cedía ligeramente: era cera de vela, y no, lacre.

—No lo sé, señor. Conozco a la mayoría de los chicos mensajeros de las posadas, pero en una ciudad de este tamaño… —Max alzó una mano con la palma hacia arriba, en un gesto de impotencia.

Holger miró la letra firme que formaba su nombre en la parte frontal del mensaje; luego le dio la vuelta, rompió el sello y desplegó la hoja de pergamino barato.

Hermano Anders:

En la habitación 20 de la posada La Cabra Negra, en la plaza Kónig, hallaréis una mujer amordazada y atada. Tratadla con cuidado. Se llama Emilie Trautmann. Es miembro de la Mano Púrpura, culto de adoradores de Tzeentch, y ha estado trabajando con herr doktor Kunstler, quien, bajo otro nombre, causó problemas en Middenheim hace unos diez años. Con la persuasión adecuada, os dirá por qué ella y sus camaradas se encuentran en Altdorf, y las diabluras que están tramando.

En el viejo templo de Manaan que hay en un callejón perpendicular a Kantsweg, hallaréis pruebas de que, anoche, Kunstler y otros llevaron a cabo un ritual de Tzeentch. Al menos un miembro de vuestra orden estaba presente. Si tenéis contacto con los Hermanos del Secreto, ellos os verificarán este dato.

No os cuento esto para ganarme vuestra confianza ni vuestro favor, perdón o comprensión. Es sólo porque vos estáis mejor situado que yo para enfrentaros a esta amenaza.

No llevaba firma.

Holger miró pasillo abajo y reconoció a dos cadetes de la orden.

—¡Siegfried! ¡Amadeus! ¡Venid conmigo, ahora!

Salió corriendo de la casa capitular a la plaza de la catedral, y se encaminó hacia el norte, en dirección a la plaza Kónig. El desayuno tendría que esperar.

La lluvia goteaba del ala del sombrero de Holger mientras miraba desde el otro lado de la sombría plaza hacia el templo de Manaan. Las puertas estaban cerradas, y las pesadas cadenas que las aseguraban continuaban, oxidadas, en su sitio. Cualquier cosa de valor había sido retirada hacía años. Sólo los borrachos de la ciudad, los amantes y los vagabundos acudían allí en esos tiempos, e incluso ellos habían dejado de intentar traspasar las puertas y preferían los escalones y el porche para sus secretas actividades. Sin embargo, algo tenía mal aspecto.

Había encontrado la habitación de la posada, destrozada. Había habido una mujer alojada allí, y era evidente que se había producido una pelea y se había derramado sangre. Alguien había estado atado, pero las ataduras habían sido cortadas con un cuchillo. Según frau Kolner, la dueña de la posada La Cabra Negra, la muchacha y dos compañeros suyos se habían marchado temprano por la mañana. Ella llevaba puesto un velo y cojeaba. Uno de los pájaros había volado. Hasta el momento, no sabía si el autor de la misteriosa carta decía la verdad, propagaba calumnias contra sus enemigos o era sólo un loco más.

Se acercó, avanzando hacia los escalones. En la piedra, que se había vuelto gris, pudo ver raspaduras del tipo que dejarían los clavos de una bota. Eso no significaba nada. El suelo, a ambos lados de los escalones, estaba sembrado de los añicos de botellas de arcilla baratas. Cualquier borracho podría haber hecho esos arañazos, cualquier borracho que tuviera un clavo y las manos ociosas; o que llevara un buen par de botas.

Ascendió los escalones y estudió las puertas. La pesada cadena estaba incrustada por la herrumbre de años y, al parecer, era un círculo ininterrumpido de eslabones, presumiblemente soldados por un herrero cuando el templo cerró. Las puertas se abrían hacia el interior, aunque quizá los goznes se hubiesen oxidado hasta el punto de no poder girar. Ciertamente, los antiguos habían construido el templo en el lugar correcto, ya que si había un sitio más húmedo en Altdorf era el propio Reilc.

Tocó la cadena con una mano enguantada, y se movió un poco. Eso era raro, porque parecía que los eslabones estaban pegados por la herrumbre, y no deberían haberse movido de ese modo. Los cogió y tiró de ellos para tensarlos y examinarlos de cerca. Del metal cayeron trozos de óxido. No, no era óxido, sino una arcilla de color rojo oscuro que se disolvía en el agua de lluvia que tenía en los guantes. Debajo, el metal estaba oxidado, en efecto, pero en algunos sitios se veían destellos de frotamiento reciente.

Al cabo de pocos segundos, ya había localizado el eslabón falso. No estaba roto, como había supuesto, sino ingeniosamente forjado para que se abriera cuando se lo torcía en la dirección correcta. Sacó la cadena de los negros picaportes de hierro, la dejó caer al suelo y entró.

El interior estaba oscuro y olía a polvo, carcoma, podredumbre y palomas muertas hacía mucho tiempo. Sus ojos recorrieron la cavernosa estancia, pasando por alto lo que era corriente y buscando lo insólito, como le habían enseñado a hacer. No había huellas en el piso, porque no había polvo en él, a pesar de que se acumulaba en una gruesa capa sobre bancos y reclinatorios. Lo habían barrido, presumiblemente para ocultar las huellas de los pies, y quizá de algo más. En el aire se percibía un débil aroma de aceite de lámpara. Sobre las losas de piedra, en el fondo de la nave, había salpicaduras de un líquido oscuro. Se arrodilló. Sangre, y era reciente.

Algo que había debajo del banco más cercano, llamó su atención. Allí también se había barrido el polvo, y habían dibujado un símbolo en el piso. Para estar trazado en tiza, era intrincado y detallado; se trataba de una variante del símbolo de Tzeentch. La última vez que lo había visto, estaba en la frente de una monja, en la masacre de Priestlicheim. Si estaba allí, tenía que haber otros. Miró en torno. Sí; había un segundo símbolo, oculto debajo de otro banco. Y un tercero. Cinco minutos después, había descubierto doce en total, que formaban un círculo alrededor de la zona donde estaba la mancha de sangre.

Así pues, la carta era cierta en parte, por lo menos. Un grupo de gente se había reunido allí, había hecho algo que requería sangre, y además se habían tomado muchas molestias para ocultar su entrada y su salida. Como mínimo, uno de ellos era adorador de Tzeentch. Pero eso no parecía suficiente. Lo que importaba no era que hubiesen estado allí, sino quiénes eran, por qué se habían reunido y dónde podía encontrárselos.

Pondría a Siegfried y Amadeus a trabajar, para que preguntaran a los vecinos a quién habían visto la noche anterior. Parecía improbable que fuesen a obtener algo, pero se los quitaría de encima durante un rato.

Se preguntaba quién habría escrito la carta, y por qué se la había enviado a él, en particular. No era muy conocido entre los miembros de la Orden de Sigmar, y desde el mal asunto de Priestlicheim había quedado recluido en Altdorf, a cargo de la investigación de Karl Hoche.

Necesitaba más información, y al volverse para salir, la encontró.

Había un trozo de pergamino pegado en el lado interior de la puerta, doblado y sellado. Su nombre no figuraba en la parte externa, pero sabía que era para él. Lo cogió y reconoció la letra.

Hermano Anders:

Gracias por confiar en mí hasta ahora. Por esa confianza, os entregaré el cuerpo del hombre que les dijo a los adoradores del Caos de Priestlicheim que los habían descubierto y que vosotros ibais hacia allí para arrestarlos. No estuvo presente en la masacre, pero sus manos están tintas en sangre.

Lo encontraréis en vuestra propia casa capitular, en la habitación del hermano Heilemann. Su identidad planteará más preguntas de las que responderá. No se las formuléis a vuestros colegas, o jamás conoceréis las respuestas: la verdad y la lealtad tienen muchos enemigos dentro de la Orden de Sigmar.

Tampoco en este caso había firma. Holger se metió la nota en el bolsillo y, a la carrera, salió del templo, recorrió la calleja y se dirigió al este en dirección a la casa capitular, en medio de la fina lluvia que le calaba la ropa.

Unas pocas horas antes, cuando los tañidos de las cuatro campanadas resonaban desde el grandioso campanario de la catedral, una figura solitaria había avanzado por la desierta calle Haupt y había ascendido por los desgastados escalones de piedra hasta la doble puerta de la casa capitular de la Orden de Sigmar, la cual había golpeado con nudillos enguantados. Mientras esperaba que le abrieran, se había ajustado el sombrero alto para que la hebilla de plata quedara en la parte delantera como un distintivo o un escudo. Si alguien hubiese estado observándolo, habría dicho que parecía nervioso o inquieto, pero no había nadie que pudiese verlo.

Pasado un minuto, la puerta se abrió un poco, y luego, al reconocer el portero el uniforme del hombre que estaba en el exterior, lo hizo del todo.

—Buenos días, hermano —dijo—. ¿En qué puedo ayudaros a hora tan tardía?

—Buenos días —saludó el hombre—. Acabo de llegar de Nuln con un mensaje urgente para el hermano Heilemann.

¿Podéis decirme dónde se aloja, o dónde puedo encontrarlo?

—Pues, hermano, se aloja aquí —replicó el portero—. Dadme la carta y yo se la haré llegar.

La luz de las dos lunas iluminaba el sobrio vestíbulo del interior, y al portero, que se encontraba de pie en la entrada. También él llevaba la blusa y los calzones negros de los cazadores de brujas, aunque una de las perneras colgaba laxa y acababa en un palo de madera romo. Sobre su pecho, medallas y cintas destellaron por efecto de la fría luz: la mitad eran condecoraciones de peregrino, y el resto, medallas.

El hombre que estaba ante la puerta hizo una pausa.

—¿Aquí? —dijo. Y añadió—: No puedo dárosla. Debo entregarla personalmente y verificar que la lee.

El portero frunció la frente.

—Hermano, puedo hacer todo eso por vos.

—Os aseguro, hermano, que mi deseo es cumplir este cometido, quedar libre de su carga y buscar reposo lo antes posible —respondió el viajero—. Pero esto es una cuestión de honor y lealtad.

—Lo entiendo. —El portero se apartó a un lado para dejar pasar al hombre—. Su habitación está en la cuarta planta, en el ala este, a la izquierda; su nombre figura en la puerta. Aunque os digo que no le gustará que lo despierten. Tiene la lengua afilada, y sus acusaciones e imprecaciones despertarán a los hermanos de alrededor.

—No será la primera vez. Gracias, hermano.

El hombre entró y la puerta se cerró tras él. El vestíbulo estaba iluminado por altas velas colocadas sobre candelabros de hierro, cuya luz era oscilante y débil. En el fondo, ascendía una ancha escalera que describía una curva. Avanzó hacia ella, consciente de cómo resonaban sus gastadas botas en el piso embaldosado, y pendiente del ritmo desigual de los pasos del anciano portero, que regresaba a su escritorio.

Subió la escalera con lentitud, procurando ser lo más silencioso posible. Se sentía como si ascendiera una montaña. ¿Qué sucedería si se encontraba con alguien, o le daban el alto? Pero no había nadie despierto y, si lo había, él no se lo encontró.

La cuarta planta comenzaba con un amplio descansillo y tres corredores que partían de allí. Se detuvo un instante para orientarse; luego, cogió la vela que había sobre la mesa situada al final de la escalera, y echó a andar por el corredor de la izquierda al mismo tiempo que la alzaba para leer los nombres pintados en letras negras sobre cada puerta ante la que pasaba. Reparó en que algunas estaban más ornamentadas que otras, y unas cuantas eran claramente más sólidas.

El largo corredor se bifurcaba dos veces, pero encontró la habitación. La puerta estaba oscurecida por el paso del tiempo, y uno de los paneles tenía una rajadura. Ahí el nudo de la madera se había deformado al secarse a lo largo de las décadas. La estudió durante un largo momento, y luego se inclinó para espiar a través del óvalo que en otros tiempos había ocupado el nudo. No pudo ver nada. Supuso que había una cortina o un hábito colgado detrás de la puerta.

Dejó la vela en el suelo, desenvainó la daga y usó la empuñadura para dar tres fuertes golpes en la madera. Pasados unos pocos segundos, volvió a hacerlo y se concentró, esforzándose para percibir cualquier sonido procedente del otro lado de la puerta. Podía oír el sonido del pulso en sus propias sienes, sentir que su corazón latía con mayor rapidez. En el corredor hacía frío, pero notaba el cosquilleo de las gotas de sudor que le bajaban por la espalda.

Se oyó un sonido de pies que se arrastraban.

—¿Qué sucede a esta hora de dios? —dijo una voz.

La reconoció, pero no respondió. En cambio, volvió a dar tres golpes en la puerta y mantuvo la daga en alto.

—Por Sigmar, si esto es algún estúpido recado, os veré sufrir —dijo la voz.

Unos pies descalzos se acercaron a la puerta. Tras la rozadura de una tela y el tintineo de unas argollas sobre una barra de cortina, algo se movió al otro lado del agujero del nudo. Un ojo. Él lo reconoció e hincó la daga con todas sus fuerzas a través del orificio.

Se oyó un débil grito estrangulado, que se interrumpió repentinamente, y en seguida, el sonido de un cráneo que golpeaba el piso. Retiró la daga, y vio que diez centímetros de la hoja estaban manchados de sangre. «Directamente a través del ojo, hasta dentro del cerebro», pensó. Mirillas. Si hubiese tenido tiempo, tal vez habría planeado algo más elegante, pero, en el momento crucial, lo más rápido y eficaz había sido apuñalar a través del agujero dejado por el nudo de la madera. Tuvo la sensación de que Occam lo habría aprobado.

Recogió la vela y regresó a la escalera. Le pareció que tardaba más en bajar de lo que le había costado subir, que sus pasos resonaban más en la ancha escalera y que la atmósfera estaba más cargada y resultaba más opresiva. Al llegar abajo, el vestíbulo se extendió ante él, perdiéndose en la oscuridad. Se encaminó hacia la puerta, situada en el otro extremo.

—¿Durmiendo el sueño de los muertos?

La voz lo sobresaltó, y giró bruscamente al mismo tiempo que palpaba en busca de la daga.

—Dormía profundamente, ¿verdad?

El portero avanzó hacia él. El homicida volvió a deslizar la daga en la funda. —Sí.

—Seguro que no se alegró de veros.

—No, creo que no. Opino que será mejor no despertarlo por la mañana. —Se obligó a relajarse y echar los hombros atrás—. Una cosa más: tengo una carta para la hermana Karin.

El portero tosió.

—El hermano Karin, querréis decir.

—El hermano Karin, por supuesto. —La sacó del bolsillo—. Ésta puede esperar hasta la mañana.

—Se la entregaré personalmente, hermano.

El portero le dedicó una sonrisa ladeada. Le sucedía algo en los músculos del rostro, y cuando abrió la puerta para dejarlo salir, el claro de luna puso de relieve la fina protuberancia de una vieja cicatriz que bajaba desde su sien hasta la mejilla.

—¿Y os veré mañana?

—Puede ser que sí. Aunque me temo que será un día atareado para nosotros dos. Buenas noches, hermano.

Dio media vuelta y, mientras se alejaba, oyó las buenas noches que le daba el otro hombre, y el sonido de la puerta al cerrarse.

Cuando la casa capitular quedó a centenares de metros de distancia, perdida en medio del perfil de Altdorf, por fin pudo relajarse. Herr Heilemann —herr Stahl— estaba muerto. La Mano Púrpura se sumiría en la confusión, o al menos sus planes se retrasarían un paso. Tal vez el Imperio aún se tambaleara al borde del desastre, pero entonces estaba un poco más lejos del abismo. Y lo más importante: él se sentía purificado. Nunca sabría si Heilemann había lanzado a los cazadores de brujas tras él cuando estaba en Nuln, pero era seguro que le había enviado un asesino cuando estaba en Grissenwald. La venganza era una emoción negra, una despreciable emoción personal que lo acercaba un paso más a los oscuros impulsos de los seguidores del Caos a los que despreciaba. Debía intentar resistir esos impulsos durante todo el tiempo que pudiera. Pero esa noche se sentía francamente muy bien.

El cadáver yacía sobre el piso de madera y parecía haber caído directamente de espaldas desde la puerta. Una gran cantidad de sangre procedente de la única herida había corrido por los intersticios de las gruesas tablas y simulaba rojas vetas de madera. Una puerta con el cerrojo echado y, al otro lado, un cadáver con un ojo apuñalado. Era como una historia de misterio de una de las novelas por capítulos que se vendían en las calles.

—Maldición —dijo Holger—. Maldición y condenación.

—¡Brujería! —Dijo el hermano Amadeus, que había recibido el impacto de una bola de fuego en su primer caso, seis meses antes, y aún estaba nervioso—. Un demonio invocado para que apareciera dentro de la habitación, una serpiente con lengua de daga que echaron por la chimenea…

—No seáis burro —lo interrumpió Holger—. Lo apuñalaron a través de la puerta. Podéis ver la mancha donde su sangre impactó contra la madera, y los arañazos del cuchillo en el agujero del nudo.

—Lo embrujaron, contra su voluntad, para que apoyara el ojo en la puerta, con el fin de que su vil asesino…

—Estaba mirando para saber quién había al otro lado.

Holger suspiró. Le habían echado encima al hermano Ama-deus para que lo ayudara en la investigación del caso Hoche. Amadeus no le había resultado muy útil, y Holger había tenido que dedicar una buena parte de sus energías a buscar recados y distracciones que darle al hombre, con el fin de no tenerlo pegado al cuello.

—Hermano, debe informarse al Señor Preboste de que herr Stahl ha muerto. Llevadle la noticia. No se lo digáis a nadie más. —Eso le valdría unos veinte minutos de paz, al menos.

Amadeus desapareció. Holger cuadró los hombros, le volvió la espalda al cadáver, salió de la habitación y cerró la puerta. Se encaminó hacia la escalera.

Un asesinato dentro de la casa capitular era algo bastante malo, pero si lo que decía la misteriosa nota era verdad —que se trataba del hombre que deliberadamente había advertido a los adoradores de Tzeentch que había en Priestlicheim, quienes, tras masacrar a las internas del convento, habían escapado—, las cosas empeoraban muchísimo.

El hermano Heilemann era alguien relativamente nuevo en los salones de la casa capitular y en la orden: había llegado formando parte del equipo administrativo que el Gran Teogonista Johann Esmer había nombrado, entre otros oficiales, para dirigir la orden. No era formalmente miembro de la Orden de Signar, pero durante los pocos meses que había trabajado como secretario había impresionado a los cazadores de brujas que lo habían conocido. Holger había oído historias de taberna referentes a cómo su perspicacia y consejo habían llevado a varios descubrimientos y arrestos en una serie de casos que llevaban mucho tiempo abiertos, algo tremendamente necesario desde la eliminación de la Untersuchung.

Suponiendo que las acusaciones fuesen ciertas —y Holger observó para sí, con severidad, que la palabra de un desconocido anónimo, una habitación vacía en una posada y un templo con unos cuantos símbolos ocultos trazados con tiza en el piso no podían considerarse pruebas—, ¿por qué lo había hecho el hermano Heilemann? La política era una posibilidad; había conflictos entre la Orden de Sigmar y algunos miembros de la corte del Gran Teogonista, e incluso entre facciones dentro de la propia orden: los que apoyaban a lord Bethe, el nuevo Señor Protector que había sustituido al difunto lord Gamow, así como al Señor Preboste y al Señor Suplicante, contra los conservadores de la línea dura que aún seguían el estilo de Volkmar. Pero el tema de la masacre de Priestlicheim no era algo respecto a lo cual las facciones internas de la orden estuviesen divididas, ya que su fracaso había cubierto de vergüenza a toda la orden, y Holger no era miembro activo de ninguno de los bandos, ni se había manifestado a favor de ninguno de ellos.

Eso le dejaba dos opciones posibles. O bien el muerto había estado de parte de un tercer partido —uno que quería hacer caer a la orden en desgracia, ver el convento destruido y los seguidores de Tzeentch a salvo—, o bien estaba del lado de los adoradores del Caos, tenía amigos importantes que lo eran, o lo era él mismo.

Impensable.

Holger llegó al pie de la escalera y avanzó por el vestíbulo hacia el escritorio del portero. El viejo Max estaba sentado allí, con los ojos oscuros y cargados de sueño. El turno desde medianoche a mediodía en el escritorio de entrada era generalmente considerado como un castigo. Max se enorgullecía de ocuparlo.

—Hermano Anders —dijo—, hay un mensaje…

Holger lo interrumpió.

—¿El hermano Heilemann tuvo algún visitante anoche?

—¿Visitantes? Sí, un mensajero de Nuln, en torno a las tres campanadas. Tomé nota de ello.

El hombre abrió el libro de registro que tenía sobre la mesa y pasó las páginas donde figuraban las entradas escritas a mano.

—¿Qué clase de visitante?

—Un cazador de brujas. No le pedí el nombre. Dijo que tenía noticias urgentes. —Max alzó la mirada, pues se daba cuenta de que no se trataba de una consulta rutinaria—. Espero que el hermano Heilemann no esté enfadado —dijo.

—No —respondió Holger—, no está enfadado. Describid al cazador de brujas.

—Alto —dijo Max—, moreno y con prisas. Tenía la nariz partida. Pelo extraño. Llevaba un paquete. Su ropa parecía desaliñada, pero acababa de llegar desde Nuln a caballo. Traía otra carta, pero me la dejó a mí.

—¿Ah, sí? ¿Para quién era? —preguntó Holger.

—Para el hermano Karin. La recogió cuando entró en la capilla para los maitines esta mañana.

Holger le clavó una mirada dura.

—¿El hermano Karin? —Sí.

—¿Recibió algún otro mensaje esta mañana?

—Sólo ése.

Los ojos de Holger no se apartaron del semblante viejo y arrugado de Max, pero su mente —enfocada, intensa y fría— se halló de pronto en otro sitio. Había observado al hermano Karin mientras leía el mensaje, y supo quién era el misterioso autor de la carta y el asesino del hermano Heilemann.

Max le tendía otro trozo de pergamino.

—¿Qué es esto?

—El otro mensaje. —Max parecía ligeramente exasperado—. El que os acabo de decir que tenía para vos. Llegó mientras estabais fuera.

—¿De quién?

Max se encogió de hombros.

—Otro muchacho, otra vara.

Holger cogió el pergamino y rompió el fino sello de cera. La letra ya le resultaba conocida a esas alturas.

Si queréis saber más, acudida los Campos de Corum, junto al Roble del Templario. Venid solo. Arrestadme ahora, y nunca conoceréis la verdad.

Lo leyó y releyó, y cada vez surgían más preguntas que inundaban su cerebro; todas exigían una respuesta. Y también tenía que investigar la muerte del hermano Heilemann, ya que se formularían otras preguntas y habría que hallar otras respuestas. Se dio cuenta de que Max lo estaba mirando de modo extraño. Allí de pie, en el vestíbulo de la casa capitular de Altdorf, en ese entorno que se había convertido en su hogar, y que encarnaba y ejemplificaba todo cuanto él sabía y todo a lo que aspiraba, sintió que los cimientos de su mundo se estremecían ligeramente.

—¿Aún lleváis los problemas del Imperio sobre los hombros, Anders?

La voz lo sacó de sus pensamientos con un sobresalto, y se volvió. Erwin Rhinehart se encontraba de pie detrás de él, sonriente.

—¡Erwin! ¿Cuándo habéis llegado?

Los dos hombres se abrazaron como hermanos.

—Anoche, a última hora, y hemos dormido hasta tarde.

—¿Hemos?

—Theo y yo viajamos juntos. Peinamos la campiña después de perder a Hoche en Rottfurt, pero no había ni rastro de él. Luego seguimos a la cruzada hacia el norte.

—¿Están muy cerca?

—Los dejamos en Weissbruck. Estarán en las puertas de la ciudad dentro de uno o dos días. —Rhinehart se rascó la parte posterior de la cabeza con aire distraído—. Theo está desayunando, si queréis verlo.

—¿Cómo está?

—Un poco raro. Ya sabéis lo muy celosamente que respeta al Señor Protector, al Señor Preboste y a las políticas de Esmer que ellos siguen; pero al mismo tiempo se vuelve cada vez más fanático y tiende más a la línea dura. Hace dos días, estuvo a punto de quemar a una vieja en la hoguera por decir que el tiempo cambiaría hacia el final de la semana. Theo afirmaba que era una profecía, y que la profecía es brujería. Y no ha parado de hablar de cómo estuvo a punto de atrapar a Hoche en Nuln. Como si fuese una injuria personal, un insulto personal, como si Hoche lo hubiese perjudicado de algún modo. Pero eso no es nada comparado con…

Holger asintió con la cabeza.

—Vos os tropezasteis con Hoche en Grünburgo, ¿verdad? ¿Cómo fue?

—Es… una historia para otro momento. Ante una cerveza. —Rhinehart se encorvó ligeramente, como si se sintiera azorado—. ¿Hay algún nuevo informe sobre Hoche?

Y entonces fue Holger quien se sintió azorado.

—Ha estado aquí —dijo con lentitud, pensando en el mejor modo de formular las frases—. Anoche arrestamos a su compañero, un hechicero llamado Oswald Maurer, pero no había ni rastro de Hoche. El hermano Karin ha recibido otra carta esta mañana.

—¿Qué decía?

—Ella casi nunca comenta nada, pero sí me ha dicho que Karl Hoche aseguraba que estaba en Altdorf, así que lo ha tomado como señal de que ya no está en la ciudad. —Holger pensó en mencionar que había sido entregada en persona, pero decidió que era mejor que se guardara algunas cosas. Otras, sin embargo… —. Erwin, necesito vuestra ayuda —dijo—. La vuestra y la de Theo. ¿Conocíais al hermano Heilemann?

—¿El secretario de lord Bethe, de Nuln? Lo conocía de saludarlo, de pasada. —Erwin frunció los labios—. Supongo que el hecho de que habléis en pasado es significativo.

Holger cogió a su amigo por un hombro y lo alejó del escritorio del portero, hasta un rincón tranquilo.

—Muerto. Asesinado anoche en su habitación, apuñalado a través de la puerta.

No era fácil sobresaltar a un cazador de brujas, pero los ojos de Erwin se abrieron de par en par.

—¿Qué? ¿Aquí? ¿Quién ha sido? ¿Uno de los nuestros?

—No lo creo.

—¿Quién, entonces? ¿Hoche?

Holger hizo una pausa.

—Posiblemente.

—¡Qué audacia! Ese hombre no teme a nada. ¿Sabéis que cuando yo estaba siguiendo a la cruzada, vino a caballo para encontrarse conmigo disfrazado de cazador de brujas? Al principio, lo tomé por un hermano del Secreto. Sólo formuló preguntas. Era muy distinto del halcón loco que nos pinta el hermano Karin, aunque cuando me encontré con él la segunda vez… —La voz volvió a apagarse.

Holger asintió con la cabeza. Quería saber más cosas del encuentro de Rhinehart con Hoche en Grünburgo. El informe escrito por el oficial había sido breve y conciso, pero en las frases había percibido una tensión que insinuaba cosas dolorosas que no se mencionaban. No obstante, ése no era el momento para hablar del asunto.

—Aún no se ha informado de la muerte —dijo—. Yo fui advertido, y encontré el cadáver hace pocos minutos. Tengo que salir. ¿Theo y vos podéis haceros cargo a partir de ahora? Puedo proporcionaros dos ayudantes.

Erwin lo miró con escepticismo.

—¿Tenéis que salir por algo más importante que el asesinato de herr Stahl?

Holger le lanzó una mirada.

—El hombre que me advirtió del asesinato. Necesito verlo. Está cociéndose algo grande, Erwin; algo grande y peligroso. Os lo explicaré más tarde en la taberna Puño y Guante. La primera ronda la pago yo. Y podréis hablarme de Grünburgo.

Erwin abrió la boca para decir algo.

—Gracias, amigo —dijo Holger, que posó una mano sobre su muñeca durante un segundo, y luego dio media vuelta y se alejó a grandes zancadas por el vestíbulo mientras se ponía los guantes.

Tres cartas de Karl Hoche, y ya estaba mintiéndoles a sus hermanos cazadores de brujas. Esperaba estar haciendo lo correcto. Sus entrañas le decían que así era, pero sus entrañas no habían desayunado aún.

Altdorf no era una ciudad famosa por sus parques y espacios abiertos. Cuando se transformó en capital del Imperio con la coronación de Wilhelm II, ochenta años antes, sus altas murallas ya estaban construidas, y nadie vio la necesidad de derribarlas para ampliar el perímetro urbano. La tierra se volvió valiosa y superpoblada. Si los habitantes querían espacios verdes, aroma de flores y la posibilidad de escapar del bullicio ciudadano a la tranquilidad de la naturaleza, tenían que ser lo bastante ricos como para permitirse tener un jardín, lo bastante valientes como para pasearse fuera de las murallas, más allá de los caseríos de cabañas toscamente construidas que habían crecido extramuros, o estar lo bastante desesperados como para encaminarse a los Campos de Corum.

Al sur del río, al oeste de los muelles, encerrada entre el Altbrug y el límite oeste del distrito portuario, con el Teatro Circular en su extremo oriental, se hallaban los Campos de Corum, una oscura mancha verde amarronada, donde las pequeñas zonas de hierba alternaban con la tierra enfangada, aplastada por los pies de cien mil ciudadanos que tenían prisa en ir de un extremo a otro, pero raras veces se detenían. Unos pocos árboles achaparrados, desmochados y con las ramas inferiores partidas por aprendices de trepador y vagabundos que buscaban leña o una porra, salpicaban el lugar. Dos veces al año se celebraban fiestas allí, los actores itinerantes plantaban su escenario de vez en cuando, y una vez al mes la Reiksgard usaba aquel espacio para practicar maniobras ofensivas y defensivas. Aparte de eso, no tenía ninguna finalidad. Nadie poseía el terreno, así que nadie podía comprarlo para construir, y nadie habría construido allí porque a nadie le gustaba.

El Roble del Templario se alzaba en la encrucijada de los dos senderos más transitados. La leyenda, para los pocos a quienes les importaba, decía que los traidores habían sido colgados de sus ramas al principio de la Era de los Tres Emperadores, un milenio antes. Entonces era un pobre árbol vapuleado, de unos diez metros de altura, con el tronco rajado y que se pudría por dentro. En un lado se había desarrollado un tumor en la madera, un abultamiento redondo de más de un metro de diámetro, que hacía que el árbol pareciese preñado y fatigado. Bajo la llovizna, su vieja corteza se veía tan gris y gastada como la piedra pulida por los elementos.

Holger se aproximó con cautela. No parecía ser una trampa, pero se daba cuenta de lo muy fuera de lugar que estaba un cazador de brujas en aquel sitio y de lo mucho que llamaba la atención. Era evidente que Hoche lo había escogido porque resultaría fácil darse cuenta de si había acudido solo: cualquiera que anduviese dando vueltas por los campos, sería fácil de detectar.

Los únicos que normalmente holgazaneaban en el parque eran borrachos, vagabundos y mendigos. A causa de la fina llovizna, aparecían como bultos oscuros acurrucados bajo los árboles, envueltos en capas, que se movían de vez en cuando para beber de un pellejo de vino y para buscar una postura más cómoda sobre el suelo mojado.

Bajo el Roble del Templario había sólo un bulto cubierto con una capa. Holger lo estudió desde lejos. No parecía que, a su vez, estuviera desandándolo. ¿Era ése el hombre al que había estado siguiéndole la pista desde principios de año, que había traicionado a su regimiento y a sus amigos, que había condenado a muerte a tres mil soldados del Imperio y había asesinado a lord Gamow, el Señor Protector de la Orden de Sigmar? Parecía un pobre vagabundo.

Avanzó hacia él, desenvainó la espada y levantó la capa con la punta del arma. Un hombre canoso le dedicó una mueca desde el suelo, sorprendido, borracho y beligerante. Era un vagabundo. Dejó caer la capa, que amorteció las incoherentes maldiciones del despojo humano. Tal vez llegaba demasiado tarde; quizá Hoche ya se había marchado. O cabía la posibilidad de que fuese una maniobra de distracción para apartarlo del camino mientras el hereje estaba en algún otro lugar de la ciudad, haciendo Sigmar sabía qué.

Algo atrajo su atención. Era una hoja de papel, amarilla, encajada entre las estrías de la corteza del roble. La cogió y la desplegó. Se trataba del último cartel, el que había salido a la calle la noche anterior, y el que los había conducido hasta la sórdida habitación y al hechicero, compañero de Hoche. Le dio la vuelta. No había nada escrito en el reverso.

—No os volváis —dijo una voz, y Holgar quedó petrificado. Una mano se adelantó desde su espalda y le quitó la espada de la vaina—. Habéis venido solo —dijo la voz. Era una afirmación, no una pregunta.

—¿Creeríais mi respuesta? —preguntó Holger, intentando que a su voz no aflorara ni rastro de nerviosismo, y tratando de mantenerse frío y sereno. Reconoció la voz. Su tono había cambiado y se había vuelto más áspero, pero la pasión que había en ella era la misma que recordaba.

—Os creería —replicó—. Sé de vos, hermano Holger. He oído hablar mucho de vos desde que nos conocimos, hace dos años, en la taberna Puño y Guante…

—Recuerdo esa velada —asintió Holger—. Vos dijisteis que erais un comerciante. Nos invitasteis a tres jarras de cerveza y nos hicisteis preguntas sobre la Untersuchung. Vuestra voz era diferente por entonces.

—Muchas cosas eran diferentes por entonces. —El hombre que Holger tenía detrás vaciló por un momento—. ¿Atrapasteis a Emilie? —preguntó luego.

—No —replicó Holger—. Se había marchado, junto con otros dos.

—Pero ¿hallasteis al traidor?

—Encontramos un cuerpo. No me habéis convencido de que fuera seguidor del Caos.

—No tengo más pruebas que lo que yo he visto. ¿Confiáis en mí? ¿Creeréis mis palabras?

Holger sonrió ante el eco de su anterior respuesta.

—Vuestra carta decía que no intentabais ganaros mi confianza. Dadme vuestras respuestas y yo os diré si las creo.

Se volvió. Hoche se hallaba de pie ante él, con la espada en la mano, y por un momento se sintió decepcionado. Se había hecho tanto alboroto con la reputación de Karl Hoche, sus hechos y su capacidad para el mal, que ese hombre —apenas un par de centímetros o tres más alto que él, vestido con ropas gastadas y arrugadas, con el pelo mal cortado bajo un gran sombrero deformado, y ojos oscuros y cansados— le pareció el protagonista del anticlímax. Hoche se parecía mucho al hombre que había visto aquella noche en la taberna Puño y Guante, aunque entonces tenía el rostro más deteriorado y la nariz partida.

«Así que, después de todo, Hoche es sólo humano», pensó Holger por un segundo, y luego se detuvo en seco. Por muy humana que fuese su apariencia, Hoche era algo más. Reparó en que los ojos del hombre nunca dejaban de moverse, alerta ante cualquier amenaza, y percibió la tensión de sus dedos sobre la empuñadura de la espada.

—Decidme cuál es vuestra prueba, Hoche —dijo.

—Llamadme Karl —pidió el otro—. Mi prueba es el hermano Heilemann, a quien yo conocía como herr Stahl. Lo conocí en Nuln. Había contactado con algunos antiguos agentes de la Untersuchung, aunque no sé cómo había descubierto sus identidades, para preguntarles si querían continuar con la obra de la Untersuchung.

»Heilemann, según pienso, se había creído la historia que contaba el anterior Señor Protector, lord Gamow, respecto a que la Untersuchung era una tapadera para idólatras, herejes y adoradores de los Dioses Oscuros. Intentaba reclutar agentes experimentados para su culto, la Mano Púrpura.

Holger levantó una mano para rascarse la nariz. Le picaba.

—Conocemos a la Mano Púrpura. No es tanto una espina en nuestro costado como una daga en nuestra garganta. Pero el hermano Heilemann…

Hoche descartó las palabras con un gesto de la mano izquierda.

—No sé cuántos de nosotros respondimos a esas cartas; vosotros hicisteis un trabajo exhaustivo, y quedamos pocos. Pero sé que yo no fui el primero. Otro agente había respondido a las cartas antes que yo. Heilemann lo había acogido bajo su ala, y luego descubrió que había cometido un error, así que se libró de él.

—Como sacerdote —dijo Holger—, y como miembro por poderes de la Orden de Sigmar, era natural que el hermano Heilemann hiciera algo semejante, si descubrió que alguien era miembro de una organización prohibida como la Untersuchung.

—Un sacerdote, o un cazador de brujas, habría hecho arrestar y juzgar al agente —dijo Hoche—. Eso le habría acarreado respeto dentro de la orden, y había glorificado a Sigmar. No fue eso lo que sucedió.

—¿Qué sucedió?

—Dispararon al agente en la cabeza y hundieron su cuerpo en una laguna remota. ¿Haría eso un sacerdote de alto rango que trabajara para la Orden de Sigmar?

—En algunas ocasiones, el fin justifica los medios —replicó Holger.

—En algunas ocasiones —asintió Hoche—. ¿Os parece una de esas ocasiones lo que acabo de contaros?

Holger guardó silencio. Discutir ese punto desviaría la conversación, y él no quería que fuese así. Pero asimiló la información.

La mirada de Hoche, fija en su cara, no se apartó.

—Alguien advirtió a los cazadores de brujas acerca de mi presencia, y tuve que huir de la ciudad. Seguí a Stahl, Heilemann, hasta Grissenwald, donde se alojaba en casa de la familia Oldenhaller. Podría haberme hecho arrestar, pero, en cambio, envió a un hombre para que intentara quemarme vivo en la posada donde tenía mi habitación. No fue la acción de un hombre de Sigmar, sino el acto de alguien que tiene cosas que ocultar y que teme que lo hayan descubierto.

—¿Eso es todo?

—Le vi hacer gestos secretos del culto y, por supuesto, estaba presente en el ritual de anoche. Aunque sólo tenéis mi palabra de que así fue.

—Eso no me importa. —Holger percibió un enojo no intencionado en su voz—. ¿Fue el hermano Heilemann el hombre que provocó la masacre de Priestlicheim antes de que llegáramos mi equipo y yo? Contádmelo.

—Un importante miembro del culto sigmarita, instalado dentro de la Orden de Sigmar, conocedor de todas sus misiones secretas y de los movimientos de sus agentes, ¿qué pensáis vos?

—No habéis respondido a mi pregunta.

—No. Sois perspicaz. Un hombre que lo fuese menos sólo habría oído lo que quería oír. —Hoche hizo una pausa, y se volvió para estudiar el terreno. No había nadie en treinta metros a la redonda—. Estuvo implicado.

—¿Fue el responsable?

—Había otros.

—Estáis hablando como uno de los Hermanos del Secreto —dijo Holger—. ¿Qué otros?

—Éste no es el momento.

Holger había perdido la paciencia.

—Sí, condenación, lo es —dijo—. Me habéis traído hasta aquí para contarme algo; hacedlo o…

—¿O me arrestaréis? Tengo vuestra espada, y me la clavaré en la garganta antes de permitir que vos o vuestros hermanos me atrapéis con vida. No podéis amenazarme. Decidme lo que quiero saber, ayudadme, y os daré la información que deseáis. Pero este asunto es más importante, y más urgente. ¿Lo entendéis?

Holger no dijo nada, pero mantuvo una mirada feroz clavada en Hoche. Se sentía impotente, incapaz de actuar, y sabía que lo estaban utilizando. Notó un ardiente deseo de acabar de una vez con ese encuentro y de recobrar el statu quo de cazador y presa. Pero, por el momento, no podía hacer nada. Y en los últimos meses había leído y había oído mucho acerca de la reputación de Karl Hoche, lo bastante como para que se hubiera cuestionado las convicciones del hermano Karin y sus propios colegas, y para saber que la imagen que ellos daban de ese hombre como asesino, adorador del Caos y hereje era poco más que propaganda. Karl Hoche era un hombre complejo, con una compleja historia, y en gran medida, eso lo ponía en contra de los cultos del Caos, no de su parte.

Hoche lo estaba observando.

—Permitidme que os haga una pregunta: ¿conocéis el nombre de herr Scharlach? —dijo.

—Por supuesto. Es un nombre clave, de nivel inferior, que usa la Mano Púrpura. —Holger alzó la mirada hacia los ojos de Hoche, y la fijó en ellos—. Si alguien pide para ver a herr Scharlach, eso significa que un miembro del culto le ha enviado a ver a otro miembro, pero que la persona no pertenece al culto y no sabe qué sucede.

La repentina carcajada de Hoche resonó por el campo como una andanada de disparos de mosquete. La gente que estaba lejos se volvió a mirar, y un grupo de cuervos sobresaltados alzó el vuelo entre graznidos.

—¿Qué os hace tanta gracia? —preguntó Holger.

—Nada —replicó Hoche—. Nada.

—Hay otro nombre que habéis mencionado —continuó Holger—. Habéis dicho que, en Nuln, el hermano Heilemann era conocido como herr Stahl.

—Así es.

—¿No habéis oído hablar de Heinrich Stahl?

Hoche negó con la cabeza.

—Deberíais saber de él. Era un agente de la Untersuchung en Nuln. Muy encubierto.

Hoche avanzó unos pocos centímetros hacia él, mirándolo fijamente y sin decir nada. Holger sonrió con ceñuda satisfacción: por un segundo, había hecho que Hoche pensara que había matado a uno de los suyos. Al fin estaba ganándole un poco de terreno a ese hombre que decía poco, insinuaba mucho y revelaba sólo lo que le convenía. Resultaba tentador dejarlo con el suspenso, pero la consideración que Holger sentía por la verdad absoluta era demasiado poderosa.

—Le seguimos la pista el verano pasado, y lo quemamos, como parte de la purga de vuestra orden —dijo.

Hoche guardaba silencio con expresión desconcertada, la mirada clavada en la distancia, al otro lado del río, mientras filtraba la información.

—Heilemann tenía que saberlo, así que, si lo que decís es verdad, estaba usando el nombre de Stahl para atraer a otros agentes de la Untersuchung; debió de suponer que ninguno de ellos conocería al verdadero Stahl, puesto que trabajaba de modo muy clandestino. —Sí.

—La alternativa es que vos os lo hayáis inventado porque era algo que yo detectaría, con el fin de convencerme de que vuestra historia es verídica.

Hoche alzó los ojos.

—¿Lo creéis?

—No sé si creo algo de lo que me habéis dicho.

—Pienso que eso no es verdad —lo contradijo Hoche—. No habríais acudido aquí sin compañía si no tuvierais al menos un poco de confianza en mí, si vuestras entrañas no os hubiesen dicho que era lo correcto. Conocéis la situación, la Convocatoria de la Oscuridad, la amenaza para el Imperio…

—No.

—¿El hermano Karin no os mostró las cartas?

—No.

—Por supuesto que no.

Hoche bajó la cabeza durante un momento, sumido en sus pensamientos, y luego la alzó para estudiar el cielo. El sol era invisible, oculto tras las monótonas nubes.

—Bueno, pues ella tiene la información. Las fuerzas del Caos están trabajando conjuntamente para desbaratar los resultados de la Convocatoria de la Luz, y una de las cosas que planean es interceptar al hombre que Luthor Huss ha proclamado el Sigmar renacido, y contaminarlo o destruirlo.

Holger se sintió perplejo. Huss era un peligro, sin duda, pero su descubrimiento de Sigmar…

—¿Por qué es tan importante esto? Nadie cree que ese hombre sea Sigmar. El hermano Karin lo llamó «palurdo pueblerino». Es un…

—Si los jefes de todos los cultos del Caos que hay en el Imperio creen que él es una amenaza, entonces es una amenaza —replicó Hoche—. Tenéis que reconocerlo.

Holger asintió con la cabeza.

—Necesito que le llevéis un mensaje a la hermana Karin.

—Al hermano Karin.

—Sí. Decidle que los agentes de la Mano Púrpura pretenden envenenar la mente del nuevo Sigmar. Decidle que si Sigmar va a conducir a los ejércitos del Imperio a la batalla contra las fuerzas de Archaon, en el norte, hay que detener a la Mano Púrpura y proteger a Sigmar. Huss quiere que se encuentre con el Emperador. Esa reunión debe tener lugar, pero sólo se producirá con la ayuda del hermano Karin y la protección de los cazadores de brujas.

Holger fijó en Hoche una dura mirada, coronada por cejas fruncidas.

—¿Qué?

—Ella lo entenderá. Usad esas mismas palabras, exactamente como os las he dicho. No digáis que proceden de mí. Decid que os las dijo un confidente.

Holger sacudió la cabeza.

—Quiero creeros, pero continúo sin saber por qué debo hacer eso por vos. ¿Qué ganaré con ello?

—La seguridad del Imperio. El respeto de vuestros superiores. La satisfacción del trabajo bien hecho.

Holger bufó, divertido. Karl lo miró con una expresión similar.

—De acuerdo, os diré quién fue realmente el responsable de la masacre de Priestlicheim. Y además… No, antes de que haya un además, debéis consentir en hacer otras dos cosas por mí.

—¿Qué? —preguntó Holger, sin ignorar que se llevaría la peor parte del trato.

—Necesito saber cómo se enteró vuestro colega, Theo Kratz, del lugar en que me alojaba en Nuln. Pienso que se lo dijo Heilemann porque se dio cuenta de quién era yo y sabía que constituía una amenaza para su organización, pero quiero asegurarme.

—Eso puedo hacerlo.

—Lo segundo es más arduo.

Hoche hizo una pausa y volvió a recorrer el campo con los ojos. La lluvia se había hecho más intensa y sus tamborileos sobre las hojas del Roble del Templario se habían convertido en un susurro continuado, tan omnipresente y gris como el cielo encapotado.

—Necesito a Oswald Maurer.

—No seáis ridículo. Es un criminal imperial que está siendo interrogado.

—Si queréis saber quién fue el hermano cazador de brujas que os traicionó en Priestlicheim, hallaréis el modo de lograrlo. No me importa cómo. Fingid una fuga, sobornad a un guardia, forjad un perdón, decir que es necesario llevarlo a los colegios de magia. Lo que haga falta.

—No.

Hoche suspiró y movió los pies. Por primera vez, Holger se dio cuenta de que una gran parte de su actitud y del descuidado aire de control que presentaba era una fachada. ¿Aquel hombre peligroso tendría realmente todas las respuestas? En caso contrario, ¿cuánto sabía, en realidad? ¿Cuántas mentiras le habría contado ya? ¿Acaso todo eso era un engaño, una argucia, incluso una manipulación de los propios miembros de la Mano Púrpura, que sacrificaban a un peón para capturar una pieza más valiosa?

—Dadme a Oswald —dijo Hoche— y os entregaré a herr doktor Kunstler, de la Mano Púrpura.

Holger sintió que lo recorría un escalofrío. Todos los cazadores de brujas conocían el nombre de Kunstler y su inmunda reputación.

—¿Podéis hacer eso?

—Está en la ciudad. ¿Os parece un intercambio justo?

Holger hizo una pausa momentánea, y luego asintió con la cabeza. —Sí.

—En ese caso, traed a Oswald al templo del pueblo de Gluckshalt mañana al anochecer, y os diré dónde está Kunstler.

—¿Cómo puedo contactar con vos si algo sale mal?

—No podéis.

Hoche miró al cielo, avanzó unos cuantos pasos hasta situarse debajo del follaje del árbol, se quitó el sombrero, sacudió el agua de lluvia, volvió a ponérselo y le devolvió a Holger su espada, con la empuñadura por delante.

—Gracias por el préstamo. Es una buena espada.

Holger la cogió sin decir nada, y mientras pensaba, se pasó la lengua por el suave esmalte de los dientes, sintiendo las separaciones y grietas que mediaban entre ellos.

—¿Por qué vuestros carteles me llaman «el Cazador del Caos»? —inquirió Karl.

—Porque es como os llama la gente —replicó Holger—. ¿No lo sabíais? Sois un hombre famoso. Por las aldeas corre el rumor de que llegasteis, perseguisteis a mutantes y adoradores del Caos, los matasteis y os marchasteis. Hemos intentado acabar con esas historias, pero el rumor sigue corriendo.

—La verdad siempre se las arregla para salir a la luz —dijo Karl, cuya voz parecía amortiguada.

Holger se volvió a mirarlo mientras se preguntaba si podía confiar en aquel extraño personaje, aunque fuese mínimamente. Los aldeanos contaban historias sobre el heroísmo de Karl y los riesgos personales que había corrido; en cambio, los cazadores de brujas contaban cosas diferentes: subterfugios, traición y despiadadas carnicerías. Lo cierto era que el hombre que tenía delante no parecía ser el protagonista de tan terribles historias. Resultaba difícil saber qué creer.

—¿Por qué queréis a Oswald? —preguntó—. ¿De qué puede serviros?

Hoche lo miró desde debajo del ala del sombrero, y Holger sintió que lo estaba juzgando, que a su vez Hoche estaba decidiendo si podía confiar en él. Hasta el momento, sólo le había transmitido información. Confiarle a alguien cuestiones personales era otro asunto.

—Es mi amigo —replicó Hoche.

—¿Y sois leal a vuestros amigos?

—Lo soy. —Hoche alzó la cabeza.

La mirada de Holger se encontró con la del otro, y contempló los ojos del hombre al que había temido, estudiado y perseguido desde el año nuevo. No encontró falsedad alguna en ellos.

—Entonces, dadme vuestra palabra de que las cosas son como decís, Karl Hoche, y de que no me engañaréis ni os comportaréis como un falsario.

Hoche le devolvió la mirada con ojos tan firmes como los de Holger.

—Os doy mi palabra. Dadme la mano.

—No, no hasta que esto haya terminado. Y tal vez ni siquiera entonces. Nunca podremos ser amigos. —Holger deslizó la espada dentro de la vaina—. Os daréis cuenta de que mi cometido sigue siendo perseguiros y mataros.

—Pero todavía no. —Hoche le dedicó una ancha sonrisa, que fue inesperada e inexplicable.

—Todavía no. —Holger apartó los ojos para mirar hacia el oeste—. Me marcharé en esa dirección y no me volveré para mirar hacia dónde vais vos.

Al no oír respuesta alguna, se alejó por el terreno reblandecido por la lluvia. Al llegar al límite de los campos de Corum y girar en el callejón que flanqueaba el teatro, miró atrás a través de los sórdidos prados. Karl Hoche ya se había marchado.


CAPÍTULO 12





A Karl no le gustaba robar caballos. Estaba casi al pie de las murallas de Altdorf, y allí la gente tenía tendencia a poner cerraduras buenas en los establos; además, los caballos solían ser criaturas grandes y ruidosas, y la discreción resultaba difícil. Cuando levantó el pestillo de la puerta de la cuadra y sacó la yegua baya al blando suelo de turba del borde del camino iluminado por la luna, se prometió que ésa sería la última vez: no volvería a robar un caballo, a menos que fuese realmente necesario.

La cruzada, según había sabido, estaba acampada en algún punto a lo largo del canal Weissbruck, a unas veinte o treinta millas de Altdorf, preparada para llegar a las puertas de la urbe en un par de días. Emilie le llevaba una ventaja de doce horas, probablemente más, pero si viajaba con dos compañeros como había dicho Holger, eso podría retrasarla. Y necesitaría algo de tiempo para infiltrarse en la cruzada y tener acceso a Sigmar, a menos que el culto ya tuviese agentes dentro de la cruzada, y éstos le hubiesen preparado el camino, cosa que, por supuesto, habrían hecho.

Así pues, si Emilie había partido en torno al amanecer y había avanzado a buen paso, podría haberse encontrado con la cruzada antes del anochecer. Recordó con qué facilidad, con qué descuido, con qué naturalidad lo había atraído a él hasta su lecho la noche anterior, y se estremeció. Era una mujer muy persuasiva. Y si Sigmar era tan campesino como decía la gente, sería como arcilla fresca en las expertas manos de ella.

La conversación mantenida con Anders Holger le había proporcionado mucho material de reflexión. El análisis de Dagobert había demostrado ser ampliamente correcto: el hombre no era estúpido y no sacaba conclusiones precipitadas, pero era lo bastante flexible como para aceptar ideas nuevas, aunque cambiaran la forma de lo que ya conocía o creía conocer. Y lo más importante era que no se precipitaba a la hora de confiar en la gente, sino que sólo aceptaba su palabra cuando tenía tiempo para valorarla. Karl supuso que, probablemente, era un buen detector de mentirosos, y se preguntó fugazmente si, en ese aspecto, los cazadores de brujas pasarían por el mismo entrenamiento al que habían sido sometidos los agentes de la Untersuchung. Lo dudaba, y eso le confería mayor mérito a Holger. Debería tener cuidado cuando lo tuviese cerca. La promesa hecha por el hombre que en el futuro lo perseguiría y mataría no había sido ociosamente pronunciada.

Condujo al caballo a lo largo del herboso margen para alejarlo de la caballeriza y del apiñamiento de casas e instalaciones comerciales que la rodeaban, hacia el suroeste, en dirección a Gluckshalt y el canal. Si la cruzada se dirigía a la ciudad por ese camino, devolvería el animal a su legítimo propietario; eso si sobrevivía a la noche de galope sin que le reventara el corazón. Sospechaba que no sería así.

Aunque en los establos había encontrado bridas, no había visto sillas de montar. Dobló la capa, la colocó sobre el lomo del caballo y montó sobre la improvisada silla. No resultaba demasiado incómoda. Se echó el zurrón sobre los hombros, hizo que el animal se pusiera en movimiento y lo lanzó a través de la campiña. Había comenzado el último acto, pero aún no estaba seguro de cuál sería su papel.

Estuvo a punto de pasar de largo del campamento de los cruzados, y sólo el cansancio del caballo lo enlenteció lo bastante como para que pudiera ver los restos de humo de los fuegos nocturnos, que se elevaban hacia el cielo, justo antes del amanecer, por encima del perfil de árboles achaparrados que ocultaban las tiendas bajas y los vivaques de la vista del camino. Desmontó, rígido y dolorido, y llevó el caballo a través de las altas pasturas hacia el campamento. Cuando aún se encontraba a cincuenta metros de distancia, una figura se alzó de detrás de un arbusto y levantó la pica para apuntarla hacia su garganta.

—Identificaos —dijo el hombre.

—Magnusson —replicó Karl—, que regresa de Altdorf. ¿Cómo va la cruzada? —Reconoció al hombre, al que había entrenado él mismo.

El piquero no se movió.

—Magnusson no es vuestro nombre —dijo—. Vos sois un mutante. Un hereje.

Karl alzó los brazos para abarcar todo el campamento.

—Todos somos herejes. El Gran Teogonista nos ha denunciado. Tengo noticias urgentes para Luthor Huss.

El guardia negó con la cabeza.

—No puedo dejaros pasar —dijo—. Los templarios se marcharon al descubrir que vos y el hermano Huss nos habíais abandonado en Rottfurt, pero si vos volvéis, también regresarán ellos.

Karl pensó que había entrenado demasiado bien a aquel hombre.

—En ese caso, traed a Luthor Huss hasta aquí —dijo—. Tengo información que es preciso que conozca. Sigmar está en peligro.

El hombre no se movió ni bajó el arma, pero sus ojos fueron invadidos por la preocupación. Vaciló.

—Aquí, no —dijo luego—. Regresad al camino. Le diré al hermano Huss que queréis hablar con él. Si no acude, volved a Altdorf.

Karl se marchó. A la luz del alba y en la calma del día, la superficie del canal estaba tranquila, sin fluir ni hacia el norte ni hacia el sur, agitada sólo por las ondas provocadas por rubios y truchas que atrapaban los primeros insectos de la temporada. Dejó suelto el caballo, que se alejó hasta la orilla del agua, bebió, y luego alzó la cabeza para mirarlo como si preguntara: «¿Y ahora qué?». Él no tenía respuesta. El animal se alejó con paso tranquilo, mordisqueando la hierba salpicada de margaritas. Karl lo observó y se sintió vacío.

Al cabo de pocos minutos, una figura emergió a paso rápido de la pantalla de árboles. Llevaba el largo hábito sigmarita arrastrando por la hierba, y el cuero cabelludo afeitado brillaba con la primera luz del día. Karl estudió al hombre mientras se aproximaba. Conocía la silueta y los andares de Luthor Huss, y ése no era Huss.

Permaneció de pie en el camino, y dejó que el otro avanzara hacia él. Al acercarse, lo reconoció: el hermano Martinus, uno de los tenientes de Huss. Sólo habían hablado en unas pocas ocasiones, cuando Karl estaba en la cruzada, por lo general para decir perogrulladas o hacer consultas, nada serio. No tenía la sensación de conocer a aquel hombre, y no sabía por qué Huss habría de enviarlo en lugar de acudir en persona.

El hermano Martinus ascendió la suave pendiente hasta el camino y se detuvo a unos seis metros de Karl. Durante un largo momento no dijo nada, sino que lo observó como un perro cobrador podría estudiar a un chucho callejero particularmente inteligente. Sus ojos eran oscuros pozos de sombras en su cara de calavera. Karl no se sintió animado.

—Bueno —dijo Martinus tras la larga pausa—, habéis vuelto.

—Os habéis dado cuenta.

—No sois bienvenido aquí. Conocemos vuestro nombre y vuestra verdadera naturaleza.

—Tengo que ver a Luthor Huss —dijo Karl—. Debo hablar con él.

—No puedo permitir que lo hagáis —replicó Martinus—. Es demasiado peligroso.

—No lo entendéis —insistió Karl—. Ya sé que mi presencia aquí os pone en peligro, pero no del modo que vos creéis. En la cruzada se han infiltrado miembros de los cultos del Caos que están intentando contaminar la mente de Sigmar, infectar sus pensamientos con veneno.

—¿Pensáis que unos pocos adoradores del Caos podrán perjudicar a nuestro campeón, Vahen? —Preguntó Martinus—. ¡Es Sigmar! La grandeza de la historia y la fuerza del Imperio están en él. Además —continuó con voz menos estridente—, ningún seguidor de los Dioses Oscuros puede ya cambiar nuestro rumbo. Ha comenzado el acto final, y dentro de un día y una noche entraremos triunfantes en Altdorf.

Karl intentó no mirarlo con asombro.

—¿Qué queréis decir?

—¿No os habéis enterado mientras acechabais en las callejas de Altdorf? El Gran Teogonista ha enviado emisarios para que examinen a Sigmar con el fin de comprobar su divinidad, y cuando descubran que Luthor Huss está en lo cierto, su líder no tendrá más alternativa que proclamar que Vahen es la reencarnación de Sigmar. Está cerca la época del segundo Imperio.

Karl no podía creer lo que oía. Había escuchado chismorreos, rumores e historias en las tabernas, los templos y las esquinas de toda la capital, y no se había dicho nada parecido a eso. Holger lo habría mencionado. Habría habido algún indicio. Entonces, lo comprendió.

—Esos emisarios —dijo— ¿llegaron anoche? ¿Una mujer de pelo oscuro y dos hombres?

Martinus sonrió.

—Así que tenéis noticia de ellos. Han estado reunidos durante toda la noche, y esperamos que en cualquier instante…

Karl giró el cuello para intentar librarse del dolor de toda una noche de cabalgada.

—Los conozco. No vienen de parte del Gran Teogonista. Son los miembros del culto del que acabo de hablaros, engañosos y astutos…

—Sois vos el engañoso y astuto, Karl Hoche —dijo Martinus—. Han traído cartas del Gran Teogonista y de los cazadores de brujas, firmadas y selladas. Yo mismo las vi. Vos sois un mutante y un servidor del Caos, el hombre que mató al duque Heller y al Señor Protector de la Orden de Sigmar, así como a su ejército. Puede ser que Huss se haya dejado engañar por vos, pero yo no. Ahora os dejaré marchar en agradecimiento al servicio que le habéis prestado a la cruzada, pero no regreséis jamás.

—Lo siento —dijo Karl.

—¿Por qué?

—Por esto —replicó Karl al mismo tiempo que le lanzaba el cuchillo arrojadizo al sacerdote.

Martinus se agachó, como Karl había pensado que haría, pero eso le proporcionó el tiempo necesario para cubrir los seis metros que los separaban. No tenía arma alguna. Martinus llevaba un martillo ligero colgado del cinturón, pero cometió el error de forcejear para soltarlo, y tuvo a Karl encima antes de que lograra aflojar la correa.

Martinus lo golpeó; fue un puñetazo sólido, que impactó en el pómulo de Karl y le sacudió el cráneo. No se trataba de algo inesperado. Los sacerdotes guerreros, creía él, estaban tan entrenados para pelear como para rezar. El segundo puñetazo le dio en la mandíbula y le lanzó la cabeza hacia atrás. Concentró toda su fuerza en un golpe dirigido al hombro de Martinus, pero cuando el hombre más alto lo esquivó, él se lanzó hacia adelante, lo derribó al suelo y cayó sobre él manoteando en busca de su garganta. Las manos de Martinus, que ya estaban en medio, se quitaron de encima las suyas y le apartaron los brazos.

Karl le escupió a la cara. Las manos de Martinus ascendieron con rapidez para cubrirse los ojos, pues el reflejo de protegerse del Caos era más fuerte que el instinto de defenderse. Karl descargó ambas manos contra las de Martinus con toda su fuerza, lo que empujó hacia atrás la cabeza del sacerdote, que impactó contra las piedras del camino con un golpe sordo. Martinus se estremeció y luego se quedó inmóvil.

Karl se levantó y esperó brevemente para ver si el otro estaba fingiendo. Parecía que no. El sacerdote respiraba de forma somera, estaba sin conocimiento y sangraba un poco por la parte posterior de la cabeza. «Mejor», pensó Karl. En el fondo, Martinus era un buen hombre, y no tenía sentido matar innecesariamente a alguien. Además, así no habría manchas de sangre en el hábito del sacerdote.

Comenzó a desvestir el cuerpo inmóvil de Martinus.

La cruzada estaba orando. Hileras e hileras de devotos y fieles, sacerdotes, monjes, peregrinos, templarios, penitentes, flagelados, azotados, fanáticos, locos, habladores de lenguas, los recientemente convertidos y los creyentes de toda la vida, se encontraban de pie ante la plataforma de madera donde Luthor Huss entonaba las conocidas plegarias del servicio de maitines, y la masiva respuesta rompía el silencio del nuevo día como el rugido de una enorme cascada.

«Ha aumentado el número de cruzados», pensó Karl. Había oído decir que Sigmar encabezaba ya una milicia de aldeanos cuando lo encontró Huss, pero entonces debía de haber allí casi dos mil personas. Se preguntó si su propia milicia aún seguiría entrenando y quién sería el jefe, y entonces se dijo: «Sigmar». Y probablemente constituiría una fuerza que debería tenerse en cuenta, ya que el poder de su celo compensaría cualquier deficiencia de entrenamiento. Si la vida militar le había enseñado algo a Karl, era a evitar las batallas con fanáticos, con independencia del bando donde estuvieran.

Con la capucha del hábito echada sobre la cabeza, y el extraño peso del martillo en el cinturón, avanzó lentamente a través de la multitud al mismo tiempo que intentaba evitar los rostros que conocía. Cuanto más se acercaba a la parte delantera, más difícil resultaba. Por último, se detuvo: en ese momento, carecía de sentido avanzar más. Aguardaría hasta que concluyeran las plegarias, y luego buscaría a Huss.

Espió a través de las filas de fieles. Al pie del pedestal de madera, había cuatro personas. Llevaban ornamentados hábitos amarillos y verdes, los colores del Gran Teogonista. Reconoció a una, aunque sus largos rizos oscuros estaban reunidos en una austera trenza como las que llevaban las hermanas de Sigmar. Al lado, de pie, había un hombre joven, de rostro frescachón, largo cabello rubio y piel dorada por el bronceado de la vida al aire libre. Aunque sus labios se movían como si respondiera a las plegarias del sumo sacerdote situado detrás de él, parecía indiferente al servicio y su importancia, así como al hecho de que todos los ojos de la multitud estuviesen fijos en él, no en Huss.

De modo que ése era Vahen. No parecía un dios, aunque Karl pudo percibir cierta semejanza con el Sigmar de las estatuas y frescos de los templos, y con el que estaba estampado en el reverso de los medallones. Su joven aspecto tenía una belleza pulcra, y se le veía un poco nervioso y cansado. Parecía distraído, desinteresado; tal vez, era algo estúpido. Bajo la holgada camisa blanca de campesino que llevaba, los brazos y el torso se adivinaban bien musculados. Karl no sabía qué pensar de aquel hombre, pero no estaba convencido. Se preguntó cuánta de la gente que lo rodeaba tampoco lo estaría.

La plegaria concluyó. Por un momento, Huss recorrió las cabezas de la congregación con los ojos; luego dio una palmada y gritó algo. Karl no captó las palabras, pero entendió el tono de voz: la cruzada se preparaba para avanzar.

Se abrió paso entre los fieles que rompían filas para convertirse una vez más en viajeros y seguidores después de desplantar tiendas, desmontar refugios y, en general, levantar el campamento. Necesitaba hablar con Huss, explicarle qué estaba sucediendo. No se le ocurría qué otra cosa podía hacer. Abordar a los tres miembros del culto del Caos acabaría en desastre; si hubiese dispuesto de más tiempo y un entorno menos abarrotado de gente, los podría haber liquidado de uno en uno, pero ya se le había acabado el tiempo. Hiciera lo que hiciese, tendría que hacerlo pronto.

Su mano se desplazó de modo instintivo para tocar la empuñadura de la espada, pero, por supuesto, no estaba ahí. Los cazadores de brujas se la habían llevado cuando apresaron a Oswald. Además, le había lanzado su última daga al hermano Martinus, y no había pensado en recuperarla. Estaba desarmado, salvo por el pequeño martillo que colgaba de su cinturón, y hacía años que no usaba uno. Se sentía desnudo, rodeado de personas que antes conocía pero que entonces eran enemigos potenciales.

Alguien le tironeó de un codo, y él se sobresaltó. Se volvió echando mano a su espada inexistente. A su derecha vio a un tipo de aspecto lúgubre y cabello rubio que le era conocido: Gottschalk, jefe de los piqueros. Le sonreía.

—¿Magnusson? —preguntó susurrando.

El primer impulso de Karl fue echar a correr, pero no lo hizo. Correr no le haría ningún bien a nadie, ni a Huss, ni a Val ten, ni a sí mismo. No dijo nada.

—Pensé que erais vos —continuó Gottschalk—. ¿Por qué habéis regresado? Se produjo un gran alboroto después de Rottfurt; Dominio y Martinus os denunciaron como criminal, pero yo me mantuve leal a vos. Vi lo que hicisteis por nosotros allí, y recuerdo cómo nos convertisteis en un ejército. Un servidor del Caos no habría hecho esas cosas. Y luego, Stockhausen, que se hizo cargo de los Martillos de Sigmar tras la muerte de Kuster, me contó cómo volvisteis a poner de pie al hermano Huss después de que perdiera los nervios, y supe que erais uno de los nuestros, no de ellos. Pero ¿por qué habéis vuelto?

—Tenía que hacerlo —replicó Karl, cuya voz sonó áspera, incluso para él mismo.

—Aquí corréis demasiado peligro.

—¿Hay algún sitio donde podamos hablar sin que nos oigan? ¿O nos vean?

Gottschalk pensó durante un momento.

—Hay una cabaña en ruinas a unos cuatrocientos metros de aquí —dijo, señalando con una mano.

—Os veré allí en diez minutos.

—La cruzada se pondrá en marcha dentro de media hora.

—No necesitaremos mucho tiempo.

Gottschalk parecía dubitativo.

—Magnusson… , si lo que dijeron de vos es verdad, ¿cómo sé que no se trata de una trampa?

Karl sonrió.

—No podéis saberlo. O confiáis en mí, u os hacéis acompañar por algunos de vuestros hombres de confianza. —Hizo una pausa—. Pensándolo bien, traedlos de todas formas, junto con una espada de recambio.

La cabaña, de un solo ambiente, era un esqueleto de piedra situado en un campo abierto, la sombra de una vivienda. Sus decoloradas piedras estaban envueltas en finas cuerdas de enredaderas, cuyas campanillas blancas se abrían como bocas hambrientas que absorbieran la luz del sol en su gloria matinal. En el interior, el piso lo formaban la hierba y los dientes de león. Los excrementos incrustados de los pájaros que anidaban allí cubrían el interior de las paredes.

Cuando llegó Gottschalk, Karl había deshecho el hatillo y había extendido las pocas prendas de ropa que llevaba en él. Gottschalk era un hombre alto, formado y con fuertes músculos, buenas cualidades para un piquero, aunque no era tan grande como Karl. Tal vez uno de sus soldados estaría físicamente mejor dotado, pero el jefe de la unidad de piqueros sería más apropiado para el papel: tenía el rostro adecuado, y el correcto sentido de la fe y la dedicación.

Miró a lo lejos, más allá de las figuras de Gottschalk y los cuatro piqueros que avanzaban por el campo junto a él. La cruzada comenzaba a formar y a desplazarse hacia el camino. Karl pensó que, en cualquier momento, alguien descubriría al hermano Martinus, y darían la alarma. Disponían sólo de unos pocos minutos para hacer su trabajo.

—He traído algunos compañeros —dijo Gottschalk.

Los cuatro piqueros estaban de pie ante la entrada sin puerta, mirando al interior con curiosidad. Karl los reconoció.

—¿Cuatro? ¿Hasta ese punto desconfiáis de mí?

Gottschalk se encogió de hombros.

—Pilla al enemigo por sorpresa. Vos nos enseñasteis eso. —Posó los ojos sobre las prendas de ropa que había desempaquetado Karl—. ¿Qué es eso?

Karl hizo caso omiso de la pregunta.

—Los tres que llegaron ayer de Altdorf —dijo—, ¿habéis hablado con ellos? ¿Habéis estado cerca de ellos?

—¿Los que vienen de parte del Gran Teogonista? No.

—No vienen de parte del Gran Teogonista. Pertenecen a un culto del Caos, uno muy bien relacionado, y su finalidad es ganar a Vahen para su causa.

Gottschalk quedó boquiabierto. Al cabo de un instante, cerró la boca.

—Eso no es posible —dijo.

—Es posible, y yo os lo demostraré con una sencilla impostura. Poneos estas ropas y seguidme. Ya os diré lo que tenéis que decir.

Había sido en Lachenbad donde Luthor Huss había encontrado a Vahen, trabajando en la herrería de su padre. Al reconocerlo como el espíritu renacido de Sigmar, había convencido al joven para que acompañara a la cruzada. Un impresionable cochero de la línea de diligencias Cuatro Estaciones, llamado Ezzo Schumacher, había presenciado la proclamación del dios renacido. Abrumado por el fervor religioso del momento, había abandonado su empleo para unirse a la cruzada allí mismo, donando a los cofres de los cruzados todo cuanto poseía con el fin de pagar la comida de la multitud.

Técnicamente, la diligencia no era de su propiedad, pero nadie que no fuesen los pasajeros había querido discutir la transferencia, y los hombres de Huss le habían dado buen uso al vehículo como transporte para los viejos y lisiados, que, de otro modo, habrían enlentecido el avance de la cruzada. Los dos pasajeros habían sido vistos por última vez retirándose al interior de la posada Dos Lunas, uno para escribir una enérgica carta de protesta dirigida al dueño de la línea Cuatro Estaciones, y el otro, para abrir el contenido de los sacos de correspondencia con el fin de ver si alguien había sido lo bastante imprudente como para enviar cualquier material que pudiera venderse, usarse para hacer chantaje o que fuera pornográfico.

Ahora, la diligencia estaba situada en el centro del campamento, mientras hombres y mujeres se atareaban en torno a ella, preparando la partida. Alguien había sacado los dos caballos negros del corral improvisado donde habían pasado la noche las monturas de la cruzada, y se disponía a uncirlos. Alrededor de la diligencia, hacían guardia cuatro miembros de los Martillos de Sigmar. Las puertas estaban cerradas, y las cortinillas, echadas. El nuevo dios estaba dentro, hablando con los representantes del Gran Teogonista, y no podía molestársele.

Un hombre alto avanzó a través de la multitud de fieles y devotos ataviados con hábitos oscuros, y las masas se separaron como una tela rasgada para dejarlo pasar. El hábito negro que llevaba puesto debería haberse fundido con la muchedumbre, pero los botones de plata de su atuendo y la hebilla de su alto sombrero lo distinguían como alguien diferente de las personas que lo rodeaban: procedía de algún otro lugar, y sus pensamientos no podían ser los del resto. La última vez que los cazadores de brujas se habían encontrado con la cruzada iban acompañados por templarios y muerte. El efecto del uniforme fue brutal. La gente dejaba lo que estaba haciendo para observarlo, hablando en voz baja.

Flanqueado por piqueros, el hombre alto avanzó hasta la puerta cerrada de la diligencia y dio unos golpes con una mano enguantada.

—¡Abrid! —ordenó—. ¡En el nombre de Sigmar!

La puerta se abrió con lentitud, enmarcando a una mujer ataviada con hábito verde y amarillo, en cuya cara había magulladuras casi tan oscuras como su cabello.

—No se nos debe… —dijo—. ¡Ah! ¿Puedo hacer algo por vos, hermano?

—Traigo noticias de Altdorf —dijo el cazador de brujas—. El hermano Heilemann, de la Orden de Sigmar, ha muerto.

Ella no dijo nada, pero de su cara se desvaneció el rubor y quedaron sólo los cardenales.

—Es una triste noticia, pero… —dijo una voz masculina detrás de la mujer.

—Vuestro rostro me resulta conocido —dijo ella—. Lo he visto recientemente.

—Tal vez en Altdorf —dijo él, y en su voz había una nota de nerviosismo.

—Tal vez —replicó ella—. ¿Por qué habéis venido a darnos esta noticia?

—Porque murió bajo nuestra custodia. Y, antes de morir, habló.

—¿Que hizo qué?

—Nos lo contó todo.

En el oscuro interior de la diligencia, alguien se movió y dijo algo en voz baja. La mujer hizo un gesto de impaciencia para que se retirara, sin apartar los ojos de la cara del cazador de brujas.

—No sé de qué estáis hablando —aseguró ella—. Estamos aquí por orden del Gran Teogonista…

—Estáis aquí por orden de herr doktor Kunstler, para deformar la mente del Sigmar renacido, según vuestros inmundos planes —replicó el cazador de brujas—. ¿No es así, Emilie Trautmann?

Una voz de hombre gritó algo dentro de la diligencia, y la cabeza de la sacerdotisa se volvió al oírlo.

—¡No! —gritó—. No, esto se debe a Hoche; esto es obra suya… —pero no continuó.

La puerta del otro lado de la diligencia se abrió bruscamente, y por ella saltó al exterior un hombre de corto cabello rubio, desenvainando un cuchillo que llevaba al cinturón, preparado para correr hacia la libertad. Al otro lado de la diligencia no había ningún piquero, sólo Karl Hoche con su nueva espada.

La espada era de diseño estándar; tenía la hoja recta y debía de haber sido forjada por un armero aldeano o un aprendiz de una de las grandes marcas. En su manufactura se apreciaba cierta habilidad, aunque no arte: era el tipo de arma barata que se hacía y se vendía en grandes cantidades a las milicias de las ciudades comerciales de todo el Imperio. El mantenimiento que se había dedicado a ella era superficial; algún pulimento y un afilado inadecuado que había acabado con el equilibrio que le hubiera conferido el artesano. Era pesada de blandir, y no ayudaban la empuñadura y la guarda que probablemente un herrero más habituado a forjar herraduras de caballos le había puesto para reemplazar los originales. Se trataba de una arma tosca, más para lucirla que para blandiría, y más adecuada para la práctica básica.

Karl decapitó al hombre valiéndose de un solo tajo, y la cabeza se alejó volando, mientras chorreaba sangre, para rebotar sobre el duro suelo. La gente que estaba alrededor de la diligencia y la que se había detenido para observar la conmoción quedó petrificada.

Emilie vio caer a su colega —el reguero de sangre brillaba al sol de la mañana—, y a Hoche al otro lado.

—Bastardo —escupió—. Traidor.

La cara de Karl carecía de expresión. La sangre le había salpicado la piel. Sujetó la espada hacia el frente, como una diagonal entre ambos.

—Sal de la diligencia, Emilie —dijo—. Lentamente.

Ella no se movió.

—Ven a buscarme —lo desafió.

Junto a ella, estaba Valten, que no parecía reaccionar ante lo que sucedía. A Karl le resultó extraño.

—Se ha acabado —dijo—. No podéis ganar.

—¿No podemos? —preguntó ella—. Eso depende de qué quieres decir con ganar. Aún podemos eliminar a vuestro rey del tablero.

Karl comprendió que se refería a matar a Valten. Quizá el hijo del herrero no podía entender la analogía de ajedrez que ella había usado, pero a pesar de eso debería haberse dado cuenta de que algo iba mal. Karl había contado con que Val-ten sería un aliado dentro de la diligencia, y los ayudaría a vencer a los adoradores del Caos. Sin embargo, algo iba mal y no sabía qué era. Entonces pensó en la postura y expresión de Valten durante el servicio de esa mañana, y lo entendió. Lo habían drogado para que fuera sugestionable, para volverlo maleable.

—Pero tú, Karl Hoche —dijo Emilie, interrumpiendo sus pensamientos—, tanto si yo muero como si no, continuarás siendo un mutante.

La multitud que lo rodeaba se movió al oír aquella palabra; las cabezas giraron como los rápidos de un río.

—Eres una cosa vil, maldita y proscrita —dijo ella—. ¿Por qué has regresado? ¿Pensabas que un toque de Sigmar te curaría? Tengo que decirte que su toque es sólo el de un hombre, aunque de uno más hombre que tú.

El amplio círculo de observadores murmuró con voces bajas y disconformes. Karl sacudió la cabeza: ella lo había insultado y, al mismo tiempo, había hecho nacer en las mentes de los cruzados la duda acerca de la divinidad de Valten. Se recordó a sí mismo que no debía subestimar a Emilie: su ingenio era asombroso.

—Esto se acaba ahora mismo —dijo él.

Ella murmuró algo que Karl no entendió.

—¿Qué? —preguntó.

Algo parecido a una ola golpeó su mente, y al cabo de un segundo se sintió invadido por un terror que lo hizo retroceder y alejarse de la diligencia. Allí dentro había algo indeciblemente espantoso, algo de lo que tenía que huir. Sus ojos se cerraron con fuerza y fue incapaz de abrirlos. Sintió que se le doblaban las rodillas, que sus piernas se movían por propia voluntad, que todas las zonas más primitivas de su mente pedían a gritos que se alejara de allí. Confusamente, oyó gritos y alaridos, y el inconfundible tumulto de una muchedumbre presa del pánico, y se dio cuenta de que cualquiera que fuese la cosa que él había percibido, los cruzados que lo rodeaban también la habían sentido.

Luchó contra ello. Había jurado por su vida destruir a la Oscuridad, no huir ante ella. Había pasado una noche en un bosque, contemplando horrores mucho más terribles que esa sensación de espanto sin nombre, y había sobrevivido y había salido más fuerte del trance. Era un miedo terrible, espantoso, pero no se trataba de un miedo real, no era comparable a las cosas con las que ya se había enfrentado y a las que había vencido.

Se obligó a quedarse quieto, a no huir, a no unirse a los aterrorizados cruzados que corrían. El instinto luchaba contra la voluntad; la cabeza luchaba contra el corazón. Los músculos forcejeaban contra los músculos.

Aquello no lo dominaría.

No era real. Se concentró en eso, desterró el miedo de su mente y se procuró un espacio para pensar.

«No es real. Es magia. Un hechizo, el hechizo de un demonólogo.» Había leído al respecto en los viejos tiempos de la Untersuchung. Y al darse cuenta de eso, la sensación de terror desapareció y pudo abrir los ojos.

Se encontraba arrodillado en el suelo. No se había dado cuenta de que había caído de rodillas. Estaba empapado en sudor y sentía debilidad en todos los músculos del cuerpo. Su espada yacía a un metro de distancia: la había dejado caer. Había alguien de pie junto a él, alguien de gran estatura: otra persona que había logrado resistir los efectos de la magia de Emilie.

El espacio que rodeaba la diligencia estaba despejado. Emilie y su camarada bajaban de ella. El se encaminaba hacia los caballos para comprobar si estaban bien uncidos; ella trepaba al asiento del cochero.

Iban a secuestrar a Valten.

Alzó los ojos hacia el hombre que se encontraba de pie junto a él, y vio que era Luthor Huss, imponente con sus ropones, su rostro feroz y severo, y el martillo de guerra aferrado con ambas manos. Karl estaba a punto de señalar a los adoradores del Caos para hacer que Huss interviniese, pero Huss no miraba la diligencia. Tenía la mirada clavada en Karl, y sus ojos eran impertérritos. Una sensación de terror y peligro muy reales, bastante diferentes de los inducidos mágicamente un momento antes, inundó a Karl.

En el fondo de su mente, pensó: «Si estaba aquí, observando, ha oído a Emilie nombrarme y denunciarme como mutante ante todos los cruzados. Si no ha oído eso, no tiene ni idea de que Emilie y el otro hombre son adoradores del Caos. En cualquiera de los dos casos, piensa que el peligroso aquí soy yo. En cualquiera de los dos casos, su deber es proteger a Valten y a la cruzada. En cualquiera de los dos casos, soy hombre muerto».

Huss continuaba con los ojos clavados en él. Sin apartar la mirada de Karl, dejó que la cabeza del martillo cayera de su mano izquierda y pasara, en un barrido, a pocos centímetros del suelo, a pocos centímetros de la cabeza de Karl. Volvió a levantarlo con rapidez, flexionando la muñeca para hacerlo girar una vez alrededor de su propia cabeza y ganar impulso y velocidad.

Karl apartó los ojos del arma. Emilie estaba sentada en el pescante de la diligencia y tenía las riendas en la mano. El otro adorador del Caos retrocedió de un salto hacia el estribo, preparado para entrar en el vehículo.

Huss hizo girar el martillo una vez más, entonces con ambas manos en el mango; la cabeza del arma zumbaba en el aire, mientras el peso del martillo hacía girar todo el cuerpo del hombre consigo.

Karl se encogió, esperando que el martillo describiera un arco descendente y lo aplastara.

Emilie hizo restallar las riendas.

—¡Adelante! —gritó.

La puerta de la diligencia se cerró de golpe al entrar en ella el otro adorador del Caos.

Con un gruñido, Huss soltó el martillo. El arma voló a toda velocidad por el aire como un ángel de muerte de oscuras alas y se estrelló contra Emilie, a quien le destrozó el brazo derecho, le partió las costillas e hizo que cayera de costado desde el pescante, por el lado opuesto de la diligencia. Karl oyó el crujido de la caída de la mujer y un solo gemido de dolor. Recordó que Emilie no era escandalosa.

Huss volvió los ojos hacia él con una mirada impasible, y luego alzó una ceja. Se trataba de un gesto interrogativo, y sin embargo, respondía a todas las preguntas de Karl, que gateó para recoger del suelo la tosca espada. Huss ya avanzaba hacia la cerrada portezuela de la diligencia.

Se oyó un pesado crujido y la puerta se hizo pedazos hacia fuera. El adorador del Caos salió volando de espaldas a través de ella, con la cara convertida en una masa de sangre, y cayó pesadamente sobre la tierra pisoteada. Intentó rodar sobre sí mismo, vio la espada de Karl y fue a por ella. Karl llegó primero, la alejó de una patada con el pie izquierdo, y luego pateó al hombre en la boca con la bota derecha. El adorador del Caos cayó bruscamente de espaldas y se quedó inmóvil.

Valten apareció en la destrozada portezuela de la diligencia, agitando un puño ensangrentado.

—¿Estáis bien? —preguntó Huss.

En la voz del sacerdote guerrero había un tono que Karl le había oído en una ocasión anterior, ante las puertas de Grünburgo, después de que lo hiriera la flecha. Sólo podía describirlo como paternal.

Valten asintió con lentitud.

—¿De qué iba todo eso? —preguntó. Su acento era sureño, rural; lento y bajo.

—¿Qué os han hecho? —quiso saber Karl.

Una lenta sonrisa apareció en los labios de Valten.

—Principalmente, me hablaron. Eran cosas aburridas sobre si sabía quién era yo y adónde iba, y cómo debía cuestionar eso.

—¿Qué les dijisteis vos?

—Les dije que era Valten, de Lachenbad, y que iba a Altdorf, y que luego iría al norte a luchar contra Archaon, como me había pedido el hermano Huss. Ya lo creo que hablaron.

—¿Recordáis algo de lo que dijeron?

El joven se encogió de hombros.

—Eran charlas de erudito. Cosas aburridas. La mayor parte no significaba nada para mí. ¿Quién sois vos, ya que estamos?

—Me parece que está bien —dijo Huss.

—Vos conocéis a Valten mejor que yo —concedió Karl—. Pero ella poseía magia, y había sido bien entrenada. Debéis hacer cuanto podáis para purificarlo.

Huss sonrió.

—Hace diez minutos que habéis regresado, y ya estáis dando órdenes, Karl.

Su expresión cambió. Algunos de los cruzados estaban regresando, apagado su pánico ciego, y esa vez llevaban armas.

Huss habló con rapidez.

—Debéis marcharos, Karl. Saben quién sois.

Karl negó con la cabeza.

—Tenemos que hablar de muchas cosas.

—Volveremos a encontrarnos en Altdorf.

—No. Tiene que ser antes. —Pensó con rapidez—. Esta noche haced que la cruzada avance tanto como pueda, y luego cabalgad hasta Gluckshalt. Os esperaré en el templo que hay allí. Y disculpadme ante el hermano Martinus.

—¿Por qué razón? —preguntó Huss.

Karl, sin embargo, pasando ante la diligencia y entre las desconcertadas filas de peregrinos, corría ya hacia el camino donde había dejado el caballo.

Karl sabía que tenía que haber un templo en Gluckshalt, pero nunca había estado allí. Entonces, se hallaba ante él y se daba cuenta de que era totalmente inadecuado para un encuentro clandestino. Se trataba de un edificio grande, construido en el opulento estilo que había sido popular un par de siglos antes, el de los arquitectos que habían huido hacia el norte para escapar a los inquisidores de Tilea, y que habían traído consigo sus anchas naves y espaciosas columnatas. El sonido se propagaba con facilidad dentro de esos edificios —el paso más leve dado en un extremo resultaba audible en el opuesto—, y no había capillas laterales para conversaciones o relaciones secretas: los príncipes mercaderes que habían pagado ese tipo de edificios en sus tierras natales eran tan celosos de la fidelidad de sus esposas como devotos eran para con sus dioses.

Además, estaba cerrado.

Al avanzar el día, la lluvia había regresado, y el paso del caballo había aminorado, hasta que, un par de millas después del pueblo de Hartsklein, se había detenido y se había negado a continuar. Allí lo había soltado en una zona de tierras comunales, con las bridas puestas. Se encontraba a pocas millas de su casa, y era probable que conociera bien el camino. Él recorrió a pie las últimas cinco millas.

Había caído la noche. Holger aún no estaba allí ni tampoco Luthor Huss. Karl se recostó contra la pared, junto a la entrada principal del templo, y se encasquetó el sombrero. Su estómago gruñía, enfadado, pero había gastado sus últimas monedas en los preparativos para salir de Altdorf y, además, a esa hora de la noche no se atrevía a entrar en la taberna del pueblo, ni en la posada de camino situada justo en las afueras. Lo delatarían sus ojos, o las gafas espejadas. Algo así podía llevarse puesto en Altdorf sin llamar la atención, pero no en las zonas rurales. Se lamió los labios mientras intentaba recordar la última vez que había comido. El único sabor que recordó fue el de la sangre del cuenco dorado del templo de Manaan.

¿Acudiría Huss? El plan que había trazado mientras iba de camino no funcionaría sin la cooperación del sacerdote guerrero, y había cosas que Huss debía saber antes de entrar en Altdorf. Pero había muchas razones por las que el líder de la cruzada podría decidir no volver a reunirse con él —política, misericordia, repulsión—, y Karl no podía hacer funcionar el plan sin él. Y el plan tenía que funcionar.

No estaba relacionado sólo con Huss, ni con Valten, ni con contribuir a salvar el Imperio de la amenaza de Archaon y sus ejércitos. Ésos eran mundos distantes y giraban en órbitas diferentes, aunque a veces se cruzaban con la suya, la atravesaban y se convertían en puntos brillantes de su constelación; pero no eran ni sus mundos ni su camino. Incluso la Mano Púrpura, con sus conspiraciones y maquinaciones, era más asunto de Holger que de él. Karl quería al hermano Karin; quería que muriera y fuese condenada. Por todos los infiernos que él había sufrido y aún sufría, la quería muerta.

Y, no obstante, mientras estaba allí sentado, bajo la lluvia, se le ocurrió por primera vez que, cuando se disfrazó y mintió para entrar en la casa capitular de Altdorf, podría haber pasado de largo ante la habitación de Heilemann, haber encontrado la de Karin y haberla matado. ¿Por qué no lo había hecho? ¿Porque ella era un punto tan fijo en su vida, una piedra miliar y un blanco tan claro para su odio dentro del mapa mental que tenía de quién era él que no podía imaginar la existencia sin ella? ¿O porque ése no era el momento? Sabía que algunas cosas debían tocar fondo. Y si la hubiese matado entonces, no podría haberle pedido a Holger que consiguiera la inconsciente ayuda de ella para ese plan.

Cuando llegara el momento, ¿sería capaz de matarla? ¿Cuándo llegaría el momento? ¿Llegaría alguna vez?

—¿Karl?

Alzó los ojos. Por segunda vez ese día, Luthor Huss se encumbraba sobre él y, por segunda vez, Karl temió por su vida. El momento pasó. Las cosas no podían ser iguales entre ellos; no, después de lo sucedido en Rottfurt y de lo que había ocurrido junto a la diligencia esa mañana, pero al menos el hombre había acudido.

—El templo está cerrado —dijo Karl.

Huss consideró la situación.

—Puede abrirse. Es la ley.

—No, no tiene sentido atraer la atención.

—La taberna, entonces.

—No puedo.

—¿Por qué no?

Karl se quitó el sombrero y alzó los ojos para mirar a Huss a la cara.

—Cuando os dije en Rottfurt que lo que veíais era el fuego de mi alma —explicó—, mentí.

—¿Y qué esperamos, entonces? —preguntó Huss.

Karl estaba a punto de responder, pero se detuvo. Por primera vez, se le ocurrió que Holger podría no presentarse. No porque el cazador de brujas hubiese podido ser detectado y arrestado —Karl había considerado esa posibilidad y la había incluido en su plan—, sino porque hubiese decidido no hacerlo. Tal vez enviaría a sus hermanos oficiales, Rhinehart y Kratz, para arrestarlo. O tal vez se limitaría a quedarse quieto y no decir nada. Quizá había sobrestimado el deseo del hombre por conocer la identidad de quien lo había traicionado en Priestlicheim el año anterior.

Karl recordaba Priestlicheim. Alguien había dejado una senda de cadáveres que conducían hasta el convento, como el surco abierto por una guadaña a través de un campo de trigo, y Karl la había seguido al igual que lo había hecho Holger, con la diferencia de que Karl había llegado dos días después de que se marcharan los cazadores de brujas. Había caminado por el profanado edificio, había hablado con los hombres que habían presenciado la carnicería, había visto las tumbas, había considerado las pruebas. Tenía el aspecto de un ritual del Caos que hubiese perdido el control, una masacre frenética efectuada primero como sacrificio y luego para eliminar cualquier testigo. Tenía la apariencia de una obra de adoradores de Tzeentch. Era lo que sus ejecutores querían que pareciera.

Huss no se había movido.

—Estamos esperando a alguien —replicó Karl.

—¿A quién?

—A mí —dijo Holger al aparecer rodeando una esquina de la columnata.

Huss retrocedió un paso al mismo tiempo que profería un juramento y manoteaba los tientos de cuero que sujetaban su martillo. Karl se lanzó para situarse entre ambos hombres antes de que pudiese ocurrir algo.

—¡No! Es un amigo —dijo—. Luthor Huss, os presento a Anders Holger.

Los hombres se estrecharon la mano con desconfianza. El corazón de Karl aún latía con fuerza, y se sentía enfadado consigo mismo. Esa esquina era el único lugar desde el que podrían haberlo sorprendido, y había permitido que sucediera. Tenía la guardia baja, más de lo que había advertido. Los esfuerzos de los últimos días lo habían agotado, habían mermado sus fuerzas. Necesitaba recuperarlas si quería sobrevivir a lo que se avecinaba.

—¿Habéis traído a Oswald? —le preguntó a Holger.

—¿Oswald? —Preguntó Huss—. ¿Está aquí? ¿Cómo está?

—Está en la posada —replicó Holger—. Sin embargo está maltrecho.

—¿Por qué? ¿Qué le ha sucedido?

El semblante de Huss estaba impasible y su voz era calma, sin que se percibiera el más mínimo rastro de preocupación. «Oculta bien sus sentimientos», pensó Karl.

—Fue arrestado —explicó Karl.

—Y torturado —añadió Holger.

—¿Y lo habéis hecho viajar? —Una mezcla de profundo asombro y enojo afloró a la voz de Huss.

—¿Preferiríais que lo hubiese dejado donde estaba?

La voz de Holger mostraba un tono sardónico cuidadosamente controlado. Todos los cazadores de brujas tenían aquel humor negro. Holger lo había llevado hasta la perfección. Karl comprendió que difícilmente podría haber amistad, ni siquiera confianza, entre Holger y Huss. Y ninguno de los dos sabía por qué estaba allí. Tenía que hacerse con el control de la situación.

—Llevadnos hasta él —dijo—. El hermano Huss es sacerdote; tal vez pueda curarlo.

Las líneas eran paralelas, horizontales, de unos treinta centímetros de largo y estaban separadas entre sí por unos dos centímetros y medio, como las marcas de un tablero para jugar al tejo. Sobre algunas de las más recientes, la sangre seca se había resquebrajado y exudaban un icor translúcido. Otras comenzaban a curar y las costras estaban descoloridas.

—Obra de Sussman —dijo Holger—. Es su marca. Hacer tajos y frotarlos con sal, vinagre o ácido. Uno se siente como si lo estuvieran cortando por la mitad. Eso me dijo un superviviente.

—¿Ha hablado? —preguntó Karl.

—Sussman lo ha tenido durante dos días. —Holger asintió con aire solemne—. Sí, ha hablado.

Luthor Huss alzó la cabeza que tenía inclinada sobre las manos unidas, y luego se levantó de donde había estado arrodillado, rezando, junto al lecho. La respiración de Oswald era más suave entonces, y más estable: estaba dormido y se curaría.

—¿Sabéis qué ha dicho? —preguntó Huss.

—No.

—¿Sabéis qué preguntas le formularon?

Holger cerró un puño y señaló a Karl con el pulgar.

—Acerca de él.

Karl se alegró, aliviado.

—Aunque haya hablado, no sabía lo que yo sé.

En la habitación se hizo un silencio cuyos segundos midió el lento ritmo de la respiración de Oswald. Karl esperó, con los ojos posados sobre el anciano sacerdote del lecho —«no, no es un sacerdote», se recordó a sí mismo—, pero sus otros sentidos estaban concentrados en Huss y Holger, controlando a los dos hombres y el espacio que mediaba entre ellos. Huss estaba tenso; Holger, ansioso. Ambos parecían incómodos, inseguros de qué se esperaba de ellos.

Karl miraba el cuerpo del inconsciente Oswald. El hombre del lecho parecía empequeñecido por su desnudez; estaba pálido y demacrado, y la piel de la cara se veía floja y oscurecida por cardenales, falta de sueño, falta de comida y dolor. El ritual de curación y las plegarias de Huss habían iniciado el proceso de recuperación, pero pasaría mucho tiempo antes de que recobrase del todo la salud. Y no había manera de saber hasta qué punto la tortura había afectado su mente.

—¿Qué ambiente domina en Altdorf con respecto a la cruzada? —preguntó Huss.

Karl se volvió para responder, pero el sacerdote guerrero no estaba mirándolo; había roto la tensión y le dirigía la pregunta a Holger.

—Varía —replicó el interpelado— entre los que os consideran inofensivo y los que os ven como una amenaza.

—¿No nos consideran salvadores?

—Sólo unos pocos.

—¿Estáis vos entre ésos?

Holger negó con la cabeza.

—Soy un cazador de brujas. Si el Gran Teogonista dice que sois un hereje, la Orden de Sigmar cree que sois un hereje.

—¿Y sois un cazador de brujas leal?

Karl observó a Holger. El joven estaba a punto de asentir con la cabeza, pero entonces sus ojos se desviaron hacia Oswald, que reposaba en la estrecha cama de la posada, y no lo hizo. Los cazadores de brujas leales no sacaban a hechiceros renegados de sus celdas de tortura para ponerlos en libertad, ni salían a reunirse con herejes y mutantes. Se preguntó qué estaría pasando por la mente de Holger en ese preciso momento.

—Mi lealtad no empieza y acaba en las órdenes que recibo —respondió Holger—. Pero ¿pondríais vos a ese Sigmar renacido vuestro por encima de la estabilidad del Imperio?

—Yo quiero que este Sigmar renacido contribuya a la estabilidad del Imperio —contestó Huss—. Por eso, lo he buscado; por eso, fomenté la cruzada, y por eso, lo llevo a Altdorf para que se encuentre con el Emperador y sume su fuerza a los ejércitos de la Convocatoria de la Luz.

—Sí, para que se encuentre con el Emperador —dijo Holger—. Durante el último día ha habido mucha política en torno a ese asunto. El hermano Karin presentó sus argumentos ante lord Bethe, y Bethe los presentó ante el Señor Chambelán, que cuenta con el favor del Emperador. El Gran Teogonista se enteró del asunto y dijo que sólo él puede juzgar si Vahen es realmente el Sigmar renacido o no. Así pues, el resultado es que celebraréis vuestro encuentro en la escalera de la catedral a mediodía de pasado mañana.

—Y el Gran Teogonista proclamará que Vahen no es más que un herrero y que yo soy un hereje, y nos arrestarán —concluyó Huss.

—Es improbable —intervino Karl—. Arrestaros en un lugar tan público sería correr el riesgo de que se produzca un tumulto. Os llevarán a algún sitio privado para la evaluación, y un día después anunciarán que estáis arrestados. Me preocupa más el encuentro en sí.

—¿Por qué?

—Porque la ciudad está llena de adoradores del Caos de todos los credos y denominaciones. Los que vinieron por Val-ten eran de la Mano Púrpura, la cual encabeza la facción que quiere pervertir al salvador del Imperio y convertirlo a su causa. Otros quieren matarlo. ¿Y qué mejor momento para matarlo que en un lugar muy público, en la escalera de la catedral de Sigmar, mientras aún está pendiente de respuesta la pregunta de si es realmente el Sigmar renacido?

—Entiendo lo que queréis decir —asintió Huss—, pero ¿qué opciones tenemos?

—¿Y quiénes son nuestros aliados? —preguntó Holger.

—He pensado en esto durante toda la noche y todo el día —respondió Karl—. Tenemos a los cruzados, obviamente, y por lo que he visto esta mañana comienzan a estar a la altura de su nombre.

Huss asintió con la cabeza.

—Vahen tiene el don de la estrategia, y es un líder natural de hombres.

Holger profirió un bufido.

—Un líder natural de hombres que cree ser el dios de esos hombres, querréis decir.

—Dejemos estar eso —intervino Karl—. Tenemos a los cazadores de brujas, según creo. Tenemos a los cultos de Khorne, que desean ver a Valten llevar a los ejércitos del Imperio hacia una batalla para acabar con todas las batallas contra Archaon y sus hordas, y que lo protegerán. Y tenemos al Emperador y a todos los que le son leales.

—¿El Emperador? —preguntó Huss.

Karl había esperado que cuestionara la mención de los adoradores de Khorne, o que al menos preguntara cómo se los atraería a la lucha, pero sabía que el sacerdote guerrero había aprendido a equilibrar el idealismo con el pragmatismo.

—Sí —asintió Holger—, el Emperador. Él y el Gran Teogonista han estado de pique durante las últimas semanas. La cosa llegó al enfrentamiento en la Convocatoria de la Luz, y ahora existe una división entre la Iglesia y el Estado; cada uno tira, discretamente, en una dirección diferente. —Hizo una pausa—. Dicen que el Emperador añora los tiempos en que Volkmar el Severo era su Gran Teogonista.

—¿De verdad? —Huss alzó una ceja—. ¿Y vos? ¿Vuestra lealtad pertenece al sumo sacerdote de vuestra orden o a vuestro Emperador?

—Como ya he dicho —respondió Holger con un rastro de impaciencia en la voz—, mi lealtad sigue a mi conciencia.

En los labios de Huss apareció una ancha sonrisa, y miró a Karl desde el otro lado de la cama. Karl le devolvió la mirada, pero no sonrió, al menos no exteriormente.

—Ahora que todos conocemos la posición de todos —intervino Karl—, tenemos que comenzar a organizar lo que debe hacerse. Mañana será un día atareado.

—Esperad —dijo Holger—. Me prometisteis nombres. El jefe de la Mano Púrpura y la persona que ordenó la masacre de Priestlicheim.

—Cuando esto haya acabado, los sabréis. Pero no hasta que haya acabado —replicó Karl, y vaciló.

Holger cuadró los hombros, tenso de frustración.

—¿Y qué sucederá si os matan? ¿O si quedáis incapacitado para hablar?

—Haced todo lo posible para aseguraros de que eso no suceda —replicó Karl.

—Al menos —pidió Holger—, decidme si son el mismo hombre.

—No lo son —respondió Karl—, y dentro de muy poco conoceréis a uno de ellos.

—¿Y el otro?

—Ya conocéis al otro.

El plan era bastante sencillo. La cruzada entraría en Altdorf al cabo de dos días. La mayoría de los hombres irían en procesión hasta la escalera de la catedral, donde estaría aguardando el Gran Teogonista. Luthor Huss y Vahen, disfrazados y con un pequeño séquito de guardias de confianza, se encaminarían discretamente hacia un segundo punto de destino, donde los estaría esperando el Emperador.

Ésa era la teoría. En la práctica, Karl sabía que antes sucederían muchas otras cosas. Habría cultos del Caos que intentarían detenerlos, probablemente también los soldados del Gran Teogonista, e incluso elementos fanáticos de la cruzada que podrían hacer cualquier cosa al encontrarse tan cerca del lugar y del hombre al que consideraban el corazón del mal dentro de su Iglesia.

Karl sabía que, realmente, podía pasar cualquier cosa, pero era mejor tener algún plan que ninguno. Aunque eso no lo dijo.

Acabó de bosquejarlo, y no se oyó ni un ruido. Huss estaba sentado sobre el borde de la cama, con los ojos perdidos a media distancia, pensando. Holger se reclinaba contra la repisa de la chimenea de pizarra y lo contemplaba. No resultaba difícil leer la expresión del rostro del cazador de brujas: absoluta incredulidad.

Huss se irguió.

—Hay algunas cosas que necesito aclarar antes de acceder —dijo.

—Algunas cosas —dijo Holger, imitando su tono de voz.

—Pienso que podría haber agujeros en vuestra estrategia.

—¿Que podría haber agujeros? —Dijo Holger—. Hay un agujero justo en medio, más grande que la cuenca de Talabheim, por el amor de Sigmar.

—Dejad que el hermano Huss hable primero —pidió Karl.

—Estoy seguro de que ya habéis pensado en esto —dijo Huss—, pero si Vahen y yo nos desviamos para encontrarnos con el Emperador, ¿quién irá al encuentro del Gran Teogonista? Habrá multitudes en la calle, curiosas por ver a Vahen, tanto si creen que es el Sigmar renacido como si no… .’.

—No lo creen —le aseguró Holger.

—… y no debemos decepcionarlas.

—Pero nunca antes han visto a Vahen —le recordó Karl—, y son pocos los que os han visto a vos. Enviad sustitutos, personas que puedan luchar y defenderse en caso de que la cruzada sea atacada.

—¿Tenéis a alguien en mente?

—Al hermano Gottschalk. Es alto, de pelo rubio y con buenos músculos. No sé cómo lleva el martillo de guerra, pero tiene el tono de mando en la voz cuando quiere usarlo. Si puede cambiar su expresión durante quince minutos para no parecer un buey melancólico, convencerá.

—¿Y el sustituto para mí?

—Friedrich Olsen, uno de los Martillos de Sigmar. Tiene la misma constitución que vos y es calvo.

Huss negó con la cabeza.

—No.

—¿No?

—Tiene que ser alguien a quien yo conozca bien, alguien en quien pueda confiar para que me represente, para que me encarne ante el pueblo de Altdorf.

Karl pensó durante un segundo.

—El hermano Dominic podría ser un buen sustituto.

—Quiero que lo hagáis vos, Karl.

Karl se quedó desconcertado.

—¿Yo?

—Vos. Tenéis el porte. Confío en vos. Y si resulta que he puesto mi confianza donde no corresponde, al menos sé dónde estaréis.

—La Untersuchung entrenaba a sus miembros en el arte del disfraz y la imitación —añadió Holger, en cuyo rostro había una ancha sonrisa.

—Pero…

Karl no había previsto eso, y no estaba preparado. Había esperado poder correr por la ciudad para controlar los movimientos y reacciones del enemigo, transmitir información y coordinar el plan. No podría hacer eso si encabezaba la cruzada. Si no tenía libertad de movimiento, no estaba seguro de que el plan fuera a funcionar.

—Pero la gente sabrá que no soy vos —dijo—. Soy más bajo, y tengo diez años menos.

—Hace cinco años que no entro en Altdorf —replicó Huss—. Vuestro puesto a la cabeza de la cruzada os conferirá estatura. Y resulta difícil determinar vuestra edad por vuestra cara.

—Yo no conozco la doctrina de Sigmar. No sabré qué he de decir.

—¿El hijo de un sacerdote como vos? Conocéis la doctrina; la lleváis escrita dentro como un árbol lleva los anillos de crecimiento, o un pájaro la forma de su plumaje. La recordaréis cuando sea necesario. Además, estarán interesados en Vahen, no en vos.

—Pero… —No sabía qué decir—. Pero no soy calvo.

—Afeitaos la cabeza —dijo Holger.

Karl volvió hacia él unos ojos horrorizados. Estuvo a punto de decirle sin más la razón por la que eso no era posible, pero se retuvo las palabras amargadas y a medio formar dentro de la boca. Ése no era el momento de recordarles a aquellos dos hombres de Sigmar que el personaje en cuyas manos depositaban su futuro estaba mutando continuamente bajo el poder del Caos. Tragó. Podrían volver a hablar del asunto en otra ocasión.

—Muy bien —dijo.

—Perfecto —asintió Holger—. ¿Y cuál es mi papel en esta obra?

—Regresad a Altdorf esta noche —dijo Karl—. Tenéis que cambiar el lugar para que el Emperador se encuentre con Val-ten y el hermano Huss.

La risa de Holger fue prolongada, y se ahogó primero en una tos y luego en un silencio que impregnó la habitación, antes de que él mismo lo rompiera.

—¿Así que yo, un cazador de brujas conocido principalmente por un fracaso espectacular, entro en el palacio imperial, le presento vuestros respetos al Emperador y le solicito que cambie sus planes?

—Usad vuestra influencia —replicó Karl.

—Ya he persuadido al hermano Karin para que usara su influencia con el fin de preparar este encuentro —respondió Holger—. ¿Por qué iba ella a hacerlo otra vez?

—Ella no lo hará —dijo Karl—. Además, su influencia se limita al interior de la Orden de Sigmar y a la Iglesia. Vos necesitáis hablar con alguien que tenga influencia en el Emperador.

—¿Quién?

—Herr doktor Kunstler.

Había esperado más carcajadas, pero el silencio fue mortal y ensordecedor.

—¿Quién? —preguntó Huss, llenando el vacío.

—¿Estáis diciendo que la Mano Púrpura tiene influencia sobre el Emperador? —exigió saber Holger.

—No —replicó Karl—. La Mano Púrpura jamás se acerca tanto al poder; eso haría que resultase demasiado fácil descubrirlos. Pero Kunstler tiene influencia sobre alguien que puede hablar con el Emperador. Y ese alguien es Balthasar Gelt, el Patriarca Supremo de los Colegios de Magia.

—¿Cómo? —preguntó Holger.

—Porque al igual que Balthasar Gelt, Kunstler es miembro del Colegio Dorado. Allí es donde se aloja. No sé qué nombre usa, pero preguntadle al portero por el hechicero que ha llegado hace poco del norte.

—En el nombre de Sigmar —dijo Holger—, ¿el jefe del culto del Caos es uno de los hechiceros de batalla del Imperio?

Karl asintió con la cabeza.

—Pensadlo bien. Si un joven hechicero se convierte en renegado de los colegios, se lo persigue y ejecuta. Lo mejor que puede hacer un adorador del Caos es continuar siendo miembro y trabajar desde el interior.

—Tiene sentido —concedió Holger—. Pero ¿cómo lo hago para…?

—Fingid ser miembro de la Mano Púrpura, reclutado por el fallecido hermano Heilemann. Decidle a Kunstler que Heilemann fue asesinado por miembros de otro culto de Tzeentch, que descubrieron el plan. Decidle que el plan debe cambiarse. Sugerid una nueva línea de acción, y decidle que una vez que el Emperador haya consentido, debe informaros a vos, para que le enviéis mensajeros a Emilie Trautmann con el fin de que ella ponga en antecedente a sus camaradas dentro de la cruzada.

—¿Y si las cosas no se desarrollan de acuerdo con el plan? —Preguntó Holger—. ¿Y si no me cree?

—Haced que os crea —replicó Karl—. Todo depende de eso.

—Y luego, ¿qué?

—Enviadnos mensaje si podéis. No, no lo hagáis. —Pensó durante un momento para reconsiderar la respuesta—. No se lo digáis a nadie más. Reuniros con nosotros en las puertas de la ciudad para decirnos cuál es el nuevo punto de encuentro.

Holger asintió.

—Y entonces, arrestaremos a herr doktor Kunstler.

—No, no antes de que acabe la reunión. En cuanto los miembros de la Mano Púrpura se den cuenta de que han sido engañados y traicionados, dedicarán todo su esfuerzo a influir en la Convocatoria de la Oscuridad e intentarán matar a Val-ten. Es necesario que él se halle bajo protección del Emperador antes de que eso suceda. Aplazadlo todo lo que podáis. Pero os prometí un premio más grande a cambio de Oswald, y es él.

—No —lo contradijo Holger—. El premio que me prometisteis es el cazador de brujas que me traicionó a mí y traicionó a la Orden de Sigmar, el cazador de brujas de Priestlicheim.

—Lo hice —reconoció Karl—, y os daré su nombre cuando Kunstler haya sido arrestado o esté muerto.

Holger asintió con la cabeza. Huss gruñó.

—Hay muchas cosas que pueden salir mal —dijo—. ¿Qué sucedería si la Mano Púrpura se oliera la trampa? Cuentan con un brujo de alto rango, del Colegio Dorado.

—Nosotros también. —Karl señaló la inconsciente forma de Oswald tendida sobre el lecho—. Bueno, ya os he entretenido demasiado. Yo me quedaré aquí con Oswald. Traed la cruzada hasta Gluckshalt mañana al anochecer. Nos reuniremos aquí y ultimaremos los planes.

—¿Qué más podemos hacer? —preguntó Holger.

—Haced vuestros preparativos, no se lo contéis a nadie que no necesite saberlo y rezad por nuestro éxito.

Cuando se hubieron marchado, Karl se sentó en la cama y bajó la mirada para posarla sobre Oswald. Parecía que el anciano dormía, pero las líneas hundidas que le cruzaban el pecho estaban en carne viva y enrojecida. Las cicatrices serían profundas y lo acompañarían durante el resto de su vida, y lo mismo sucedería con las heridas de su mente. El propio Karl había sido torturado por los cazadores de brujas, y eso había destruido al hombre que era antes. ¿Estaría Oswald a la altura de la tarea de defender a Huss y Vahen ante los adoradores del Caos y las fuerzas del Gran Teogonista que podrían atacarlos? ¿Habría recobrado siquiera el sentido para entonces?

Sólo el tiempo lo diría. Entretanto, él tenía que llevar a cabo algunas curaciones en sí mismo, y antes de eso era necesario que se causara heridas.

Cogió la vela que había junto a la cama de Oswald y la llevó hasta la mesa de madera de pino que se encontraba en la pared opuesta. Cubrió la superficie de la mesa con una sábana que estaba doblada en dos, cambió de posición el pequeño espejo —advirtió que era de metal pulimentado, no de vidrio azogado— y vertió agua de la jarra en la jofaina de cerámica blanca.

Desenvainó del cinturón el cuchillo arrojadizo que le quedaba, el que le había lanzado aquella mañana al hermano Martinus, y comprobó el filo con la yema del pulgar. Lo había amolado en Altdorf, antes de que arrestaran a Oswald, y la hoja plana había conservado el filo. Una delgada línea de sangre comenzó a manar del corte fino como un cabello que se abrió en la piel. La contempló con gran atención. ¿Estaba cerrándose? ¿Estaba cicatrizando? ¿Cuánto tiempo tardaba en hacerlo?

¿Cuánta sangre estaba a punto de perder?

Contempló fijamente su propia imagen en el espejo y recordó otra habitación de posada donde, un año y medio antes, se había sentado ante una jofaina llena de agua y se había quitado por primera vez la venda que le rodeaba el cuello. Había esperado ver tejido cicatricial, una herida de cuchillo cerrada. En cambio, la visión de la boca lo había vuelto loco durante algún tiempo; loco, y luego lo había matado. Había hecho trizas al hombre que Karl Hoche había sido antes, había borrado su historia personal para conferirle una vida nueva y un nuevo propósito con el cual llenarla. Los recuerdos que aún lo atormentaban eran sólo eso: recuerdos, fantasmas en la mente de un hombre muerto, y hacía caso omiso de ellos siempre que podía.

Intentó no prestar atención al recuerdo del semblante de su padre, de la expresión horrorizada al posar los ojos sobre su hijo, al contemplar cómo se curaba por sí sola una herida que debería haber sido mortal. ¿Había fuerza en semejantes recuerdos, una fuerza que él podría absorber y utilizar? Tal vez la había, quizá en algunos momentos. Pero no entonces.

Alzó la mano con el cuchillo inclinado, a punto para el primer tajo. El corte del dedo había sanado. Estudió la fina cicatriz, y por un segundo se encontró con que su concentración se ahogaba en una inundación de dudas sobre sí mismo. ¿Quién era él para entrar en Altdorf a la cabeza de la más numerosa cruzada vista por el Imperio en siglos? ¿Quién era él para encararse con el Gran Teogonista? ¿Quién era él para marchar junto a Vahen, que podría ser el portador del espíritu de Sigmar? Incluso ¿quién era él para planificar esas cosas? No era nadie. Era un soldado de baja graduación, el hijo de Magnus Hoche, sacerdote de una pequeña población. Tenía alguna destreza en el campo de batalla, y unos pocos conocimientos sobre el Caos. No era digno. No era capaz.

No. Empujó esos pensamientos hacia el fondo, hasta las profundidades de las que habían emergido. Eran los pensamientos de Karl Hoche, y aunque él todavía utilizaba el nombre, la cara y los recuerdos de Karl Hoche, era un hombre nuevo. Tenía que serlo. Hoche había sido débil. Él debía ser fuerte.

La fortaleza era una de las pocas cosas que le quedaban.

Aferró con fuerza la empuñadura del cuchillo con la mano derecha, tensó un mechón de su cabello con la izquierda y lo cortó cerca de la raíz. Una lluvia de gotas de sangre cayó dentro del agua de la jofaina, formando espirales y ondas como humo rojo en el aire, y él hizo una mueca. Habría mucho más de eso antes de que hubiese acabado.

Y lo hubo. Tuvo que detenerse dos veces para que el dolor de los tajos se calmara, y para permitir que las sangrantes raíces pegadas al cuero cabelludo comenzaran a cicatrizar, de modo que los continuos regueros de sangre que le bajaban por las orejas y la cara para continuar por su mentón y cuello aminoraran y se secaran. Luego se lavaba con lentitud, recobrando fuerzas, para reanudar el proceso de corte y afeitado.

Para cuando acabó, la vela había perdido cinco centímetros de su largo, el cuchillo estaba embotado y tenía toda la cabeza enrojecida por la sangre seca. La jofaina se había llenado de mechones de pelo apelmazados por la sangre, y la sábana que había usado para proteger la mesa estaba acartonada. Se sentía exhausto, pero mientras se lavaba por última vez y examinaba su liso cuero cabelludo, tuvo que admitir que Huss tenía buen ojo. Sus cráneos eran aproximadamente de la misma forma. Podría hacerse pasar por el sacerdote guerrero.

Una vez más, durante un segundo, el plan le pareció una locura y sintió deseos de huir, de no tener nada más que ver con él. Pero ya estaba tan metido que resultaba más fácil seguir adelante que echarse atrás: la orilla del otro lado se encontraba más cerca que la que había abandonado. Y sabía que jamás podría regresar. La persona que había sido Karl Hoche estaba perdida para él, arrastrada por la corriente de la historia. No se podía ir a ninguna parte que no fuese adelante, hacia el futuro, de hora en hora.

Por la mañana se desharía del pelo y de la sábana ensangrentada. No podía echar simplemente el contenido de la jofaina por la ventana o el desagüe del patio exterior. Algún perro de establo podría beber su sangre contaminada e infectarse de la misma plaga que lo había tocado a él. Karl había aprendido a vivir con su destino, pero no se lo deseaba a ningún otro ser vivo, ni siquiera a un perro.

Faltaban aún horas para el amanecer. La lenta, somera respiración de Oswald era como un pulso extrañamente consolador. Karl miró al anciano sacerdote, y sintió tristeza y compasión por él; luego, sopló la vela para apagarla, y se tendió en el suelo, donde permaneció quieto y sin dormir.

—¿Dónde estoy?

Karl se puso de pie en un segundo y se inclinó sobre el lecho. La voz era la de Oswald, débil pero inconfundible. Había temido no volver a oírla.

La habitación estaba a oscuras, pues no se filtraba luz alguna a través de rendijas o celosías. Debía de ser aún de noche. No podía ver absolutamente nada.

—Descansad, Oswald. No os movais. Estáis malherido —dijo.

—¿Karl?

—Sí, soy yo. Estáis fuera de Altdorf, a salvo, de regreso en la cruzada. Dormid.

—¿Karl? —La voz era débil, casi implorante.

—¿Sí, Oswald?

—Lamento haber permitido que me atraparan con vida. Intenté cortarme la garganta, pero me quitaron el cuchillo con demasiada rapidez. Debéis de haberos preocupado.

—No os apuréis, viejo amigo —lo tranquilizó Karl.

—Pero debéis de haberos preocupado.

—Así es —replicó Karl—. Así es.

Y se encontró con que de los ojos le caían lágrimas. Al principio no reconoció la sensación, pues había pasado mucho tiempo desde la última vez que había llorado. No obstante, sólo lloró un poco.

—¿Karl?

—¿Sí, Oswald?

—¿Por qué me habéis salvado?

«Porque sois mi amigo —pensó—. Porque estabais bajo mi protección. Porque, al salvaros a vos, Holger demostró que era digno de confianza. Porque salvaros fastidiará al hermano Karin. Porque no pude salvar a mi padre de la angustia que le he causado.»

—Porque necesito un hechicero —replicó—. Ahora, dormid.


CAPÍTULO 13





Oswald despertó hacia el mediodía, débil y dolorido. Karl lo calmó y acudió a las cocinas de la posada a buscar sopa o gachas con las que alimentarlo, pero cuando la comida llegó, el anciano hechicero había vuelto a dormirse. Karl se sentó sobre el extremo de la cama y lo observó, deseando poder hacer algo más.

Al menos, los cortes de su pelo habían cicatrizado.

La cruzada llegó a Gluckshalt una hora antes de la puesta del sol, y el poblado se llenó a rebosar de gente, con los templos atestados de hombres ansiosos por ver las glorias de los vitrales que remataban los altares, y los retablos esculpidos por Hawkslay. Karl quería salir a recibirlos, pero temía ser reconocido y denunciado, y no quería dejar a Oswald a solas. Escuchó las voces que sonaban en el exterior de la ventana y aguardó a que Huss acudiera a él.

Cuando se abrió la puerta, no fue Huss quien entró, sino un hombre al que Karl recordaba como integrante de la cruzada, corpulento y de barbas grises, que había pronunciado pocas palabras pero cuyas expresiones faciales habían dicho muchísimo cuando se hallaba presente en las conversaciones mantenidas por Huss. Miró a Karl, acusando recibo de su presencia con el más ligero asentimiento de cabeza; luego miró la figura de Oswald acurrucada sobre la cama, se quitó el talismán sigmarita que llevaba colgado del cuello, sacó un pote de ungüento de un bolsillo y comenzó a murmurar encantamientos con suave acento occidental.

Para cuando llegó Huss, Oswald había despertado, y las heridas habían semicicatrizado bajo la brillante película de ungüento que olía a savia de árbol y aceite de lámpara. El anciano no había pronunciado una sola palabra, pero hacía alguna mueca de dolor cuando las manos del corpulento sacerdote pasaban sobre una zona que aún estaba sensible. En el momento de despertar a causa del primer contacto de los dedos del sacerdote, había posado en los ojos de Karl una mirada tan triste y cansada que éste había sentido el impulso de apartar la vista. Había pasado menos de una semana desde la última vez que se habían visto, pero parecía que Oswald había envejecido diez años.

Huss olía a sudor fresco y a fango del camino.

—Vamos fuera, Karl —dijo—. Dejad que el sanador haga su trabajo. La cerveza que sirven abajo es buena, y sabe mejor al aire libre.

—No —replicó Karl—. Debo quedarme aquí. Pronto oscurecerá y mis ojos me delatarán. Además, tengo demasiados enemigos entre los cruzados, gente que me desenmascararía, intentaría arrestarme o propagaría la noticia de que estoy aquí. No podemos darles a nuestros enemigos ninguna razón para atacarnos ni para impedir que entremos en la ciudad y, estando tan cerca de la capital, habrá agentes de todas las ramas del ejército y la Iglesia entre vuestros hombres, observando y enviando informes a Altdorf.

—Vos conocéis mejor la forma de operar de esa gente —reconoció Huss—. Cuando pienso que no debería fiarme de vos, recuerdo eso.

—¿Desconfiáis de mí a menudo? —preguntó Karl.

—Normalmente, confío en muy pocos hombres —replicó Huss— y, de forma permanente, en nadie. Los sacerdotes de Sigmar depositan su confianza en Sigmar, y en ningún otro.

—Incluso Sigmar os ha defraudado de vez en cuando —señaló Karl.

Huss alzó una oscura ceja y, por primera vez, Karl advirtió que en ella había pelos grises mezclados con los negros.

—¿Eso pensáis? —Dijo Huss—. ¿No creéis que todo lo que ha sucedido en los últimos meses forma parte de un gran plan, de un camino que nos conduce hacia la historia y la gloria, para restablecer a Sigmar en el trono del Imperio? ¿No sentís la mano del destino tirándoos del cuello, conduciéndoos hacia el papel que debéis desempeñar dentro de la obra?

—Por supuesto —replicó Karl—, pero estoy menos seguro que vos respecto a quién está tirándome de las riendas.

—¿Y me cuestionáis cuando digo que no me fío de vos? —Dijo Huss—. Pero estáis en lo cierto; no tenéis necesidad de salir de la habitación. Todos los preparativos están ultimados. Vos y Gottschalk conduciréis la cruzada a través de la ciudad, y los piqueros avanzarán inmediatamente detrás, ocultándoos a la vista de todos los demás para que no se den cuenta de que no es mi mollera calva la que están siguiendo. —Dio unas palmaditas sobre la cabeza de Karl—. Tenéis buen aspecto así, calvo. Un consejo, de todos modos: por la mañana, frotaos un par de gotas de aceite sobre el cuero cabelludo. Lo vuelve lustroso y ayuda a que el sudor resbale con facilidad. Y no permanezcáis durante demasiado tiempo al sol.

—¿Tendremos sol?

—El hermano Dominic dice que sí, y él sabe de esto.

Se produjo un silencio, que fue llenado por la salmodia del sacerdote al aumentar el volumen de su voz.

—¿Qué sabemos de la ciudad? —inquirió Karl.

—Nada.

—¿Nada? ¿No se ha informado de la presencia de soldados en el exterior de las puertas ni de preparativos para nuestra llegada? ¿No ha habido noticia alguna de Holger, el cazador de brujas?

—Ningún informe. Hemos hablado con unos cuantos viajeros, pero…

—¿No habéis enviado a ningún hombre por delante para ver si vamos hacia una trampa? ¿Ningún explorador? ¿Ninguna avanzadilla? —Karl percibía que su voz se hacía más alta, pero no intentó contenerla. ¿No habían tenido la misma conversación en una ocasión anterior?

—No. —La voz de Huss era serena—. Somos la cruzada del Sigmar renacido. Hemos llegado demasiado lejos para dar media vuelta ahora. Tanto si hay trampas o soldados aguardándonos como si no, mañana entraremos en Altdorf.

—Karl estaba a punto de hablar, intervenir, protestar, pero Huss alzó un dedo para silenciarlo—. ¿Y acaso no es lo que haría Sigmar?

—¿Sigmar?

—Sí, Sigmar; el rey guerrero no enviaría exploradores por delante. Marcharía hacia la batalla y se enfrentaría con el enemigo tal y como lo encontrara.

—¿Estáis seguro de que eso haría Sigmar? —Preguntó Karl—. ¿Se lo habéis preguntado?

—¿Qué?

—¿Le habéis preguntado a Vahen qué piensa él?

—Yo… No.

Karl se inclinó hacia el sacerdote.

—Pensaba que lo habíais buscado para que pudiera liderar las fuerzas de la probidad contra los enemigos del Imperio —dijo con una voz fría y dura—. ¿Cuándo teníais pensado permitir que empezara?

Huss se marchó. Al cabo de pocos minutos, regresó a la habitación e indicó que Karl debía bajar a la planta inferior. Karl lo hizo. Entró en el salón delantero de la posada, pertrechado con mesas y bancos. La presencia de los cruzados parecía haber espantado a los parroquianos habituales, pero no habían sido reemplazados por clientes nuevos que llenaran las estancias: o bien los cruzados se habían unido a la procesión de Huss sin tener un céntimo, o bien los ahorros que llevaban se habían visto reducidos a la nada a lo largo de los últimos meses.

Huss se sentó en el banco de la ventana, ladeado de modo que pudiese ver las idas y venidas de la calle a través de los cristales emplomados en forma de diamante. A su lado se encontraba Vahen, que estaba sentado en una postura descuidada, con un pie sobre un banco y la otra pierna extendida, y tenía en la mano una jarra de cerveza medio vacía. Una bonita moza de taberna lo observaba desde el otro lado del salón, preparada para correr hacia él con la jarra de servir y un comentario, un chiste o una sonrisa insinuante.

Al otro lado de Huss, se hallaba el hermano Martinus. Durante los primeros segundos no reconoció a Karl y, al hacerlo, su cuerpo se tensó, a punto de levantarse, pero no se movió del asiento. Tampoco acusó recibo de la llegada de Karl con un asentimiento de cabeza o un saludo. Vahen, por otra parte, se puso torpemente de pie y le tendió la mano. Karl se la estrechó. El joven apretaba con fuerza y tenía una sonrisa que habría resultado encantadora si sus dientes hubiesen tenido mejor color.

—Vahen, éste es Magnusson, también conocido como Karl Hoche —dijo Huss—. Es el hombre que desenmascaró a los servidores del Caos el otro día en el campamento.

Vahen asintió con la cabeza.

—Os lo agradezco —dijo—. No recuerdo muy bien lo que sucedió, aunque sí recuerdo que la de pelo oscuro me prometió muchísimo. Lamento que haya muerto el tipo al que yo golpeé.

—¿De verdad, murió? —Karl miró a Huss.

—Se le ayudó un poco. El intento de obtener respuestas de un hombre que tiene la mandíbula partida requiere habilidades de las que nosotros no disponemos —explicó el sacerdote.

Karl guardó silencio. ¿Huss era capaz de torturar sin escrúpulos a un prisionero para arrancarle información, pero evitaba mandar exploradores por delante? Se dio cuenta de que había muchas cosas que no sabía de aquel hombre, y en esa etapa del plan era algo que lo preocupaba.

—¿Se lo habéis preguntado ya? —inquirió.

—Hacedlo vos —replicó Huss.

Karl giró la cabeza para encararse con el joven que estaba sentado ante él.

—Vahen —dijo—, necesito vuestro consejo. ¿Pensáis que debemos enviar hombres por delante hasta las murallas de Altdorf para ver qué preparativos ha hecho la ciudad para nuestra llegada mañana?

Vahen consideró el asunto, bebió cerveza y lo consideró un poco más.

—Sí —replicó—. Ya saben que vamos hacia allí, con lo que no corremos el riesgo de que nos descubran. Podrían capturar a nuestros hombres, así que aseguraos de enviar gente que no sepa nada. Ojos, no cerebros. Pero, sí, enviad algunos. Dos sería lo mejor.

Karl asintió con la cabeza. Huss parecía incómodo. Martinus se puso repentinamente de pie.

—Yo iré —dijo.

—Martinus, no —lo contradijo Huss.

—Sí. Yo sé qué debo buscar, sé cómo calcular la cantidad de soldados y evaluar las defensas. Recordad que durante seis años fui caballero del Elector de Stirland. Estuve en la batalla de Wissendorf.

Karl no sabía eso, y la noticia lo desconcertó. Martinus no tenía aspecto de soldado. Ocultaba bien su pasado.

—Es demasiado peligroso. Vos conocéis el plan que tenemos para mañana —insistió Huss.

—Sí —reconoció Martinus al mismo tiempo que posaba una mirada feroz sobre su líder—, pero soy un sacerdote guerrero de Sigmar, y moriré antes que ver triunfar a mis enemigos.

—Dejadlo que vaya —intervino Vahen.

Huss desvió los ojos hacia Karl con un rastro de culpabilidad en la expresión de sus ojos y exhaló.

—Muy bien —dijo—. Llevaos dos hombres, gente en la que podáis confiar. Nada de armas ni de caballos. Son cinco millas por un camino recto, y esta noche habrá luna. Si os marcháis ahora, podréis estar de vuelta hacia medianoche.

Vahen asintió para manifestar su acuerdo, y un momento más tarde Karl hizo otro tanto, lentamente, mientras lamentaba su idea de haber pedido la opinión de Vahen. Ni él ni Huss habían obtenido la respuesta que querían, y en el fondo tenía la sensación de que la respuesta obtenida tampoco era la mejor solución.

Martinus no regresó hacia medianoche ni al amanecer. Mientras se hacían los preparativos para que la cruzada abandonara Gluckshalt, Karl observaba a Huss, que hablaba con sus seguidores y ayudantes para dar instrucciones, consejos o palabras de consuelo cuando eran necesarias. Había intentado abordar el tema de Martinus durante el desayuno, pero Luthor le había quitado importancia con un gesto de la mano y sin pronunciar palabra, y a continuación se había puesto de pie y había dejado la mesa, donde su comida había quedado intacta.

¿Martinus habría sido interceptado, arrestado o incluso asesinado? ¿Acaso él, que había estado en la cruzada desde los primeros tiempos, había desertado entonces que estaba a punto de lograr su objetivo? Karl sabía que eran muchos los que habían desertado: los fieles que habían esperado del Sigmar renacido algo más que un hijo de herrero con acento de Reikland en la voz cuando decidía hablar, cosa que no sucedía a menudo. Pero no era eso. No era ninguna de esas cosas.

Huss tenía miedo de que Martinus se hubiese convertido en un traidor, que al llegar a Altdorf hubiese acudido a las autoridades para informar de todos los detalles del plan. Y cuando Karl se dio cuenta de eso, también sintió miedo. En parte, debido a la trascendencia de lo que tenían por delante ese día, y en parte, porque era obvio que la sospecha distraía a Huss de su misión de líder. Tenía muchísimas cosas que hacer antes de que la cruzada se pusiera en camino y no estaba asimilando bien la idea de que podría haber sido traicionado.

Todo eso lo dedujo Karl observando a Huss desde debajo de una amplia cogulla de sacerdote y siguiendo al líder a una discreta distancia mientras éste iba de tienda en tienda y de hoguera en hoguera. Desde el apiñamiento de casas que conformaba Gluckshalt, situado a cien metros de ellos, los habitantes comenzaban a salir a los campos de cultivo. Unos pocos permanecieron a la espera, pues querían llevar su ganado a las pasturas comunitarias donde había acampado la cruzada. Aunque el día era tibio y el sol matinal deshacía los jirones de nubes para dejar al descubierto un cielo azul pálido, el húmedo suelo había sido revuelto por centenares de pies durante la noche. Quedaría allí poca pastura el resto de la temporada.

Huss había localizado a Gottschalk y estaba hablando con él. Éste asintió con la cabeza, gritó una orden y los piqueros echaron a andar hacia el camino al mismo tiempo que formaban filas. Los otros cruzados guardaron lentamente sus últimos pertrechos, se echaron los zurrones al hombro y los siguieron. Huss permaneció observando. En ese momento, podía abordar a Huss sin problemas porque no había nadie cerca que pudiese oír la conversación, así que Karl se le acercó.

—¿No vais a hablarles? —preguntó.

—¿Para qué? —replicó Huss sin volverse—. Ya hemos hecho las plegarias de la mañana y tenemos que ponernos en marcha.

—Para levantarles el ánimo, prepararlos para lo que tienen por delante. La ciudad está a sólo cinco millas de distancia, y no debemos llegar a ella hasta mediodía. Podéis dedicarles unos minutos. Tenéis que hablarles.

—Tres cosas —dijo Huss—. Primera: la guardia de la ciudad nos espera hacia mediodía. Estaremos allí una hora antes, de modo que si nos aguarda alguna sorpresa, lleguemos nosotros primero. Segunda: éstos no son soldados, sino sacerdotes, monjes, hombres santos. No tienen disciplina, sienten bastante aprensión respecto a entrar en Altdorf, y si hay algo que no voy a hacer es darles más razones para estar nerviosos y propensos al pánico. Y tercera: aunque os estoy agradecido por el servicio que nos habéis prestado y por la planificación que habéis dedicado a esto, recordad siempre que soy yo quien está al mando de esta cruzada y de la obra de este día, yo escolto al hombre que es Sigmar, y vos estáis aquí sólo por mi tolerancia. Nunca me digáis lo que debo o no debo hacer. Nunca.

Se volvió para mirar a Karl, y éste apartó la vista, incapaz de cruzar los ojos con el hombre alto. Había supuesto demasiado. Pero estaba claro que si bien Huss estaba preocupado por el hecho de que sus fuerzas sintieran aprensión ante la perspectiva de entrar en Altdorf, él mismo soportaba una presión agobiante. Los meses pasados en el camino lo habían afectado. En aquella choza oscura de Rottfurt, Karl había visto los primeros signos del estrés que sufría Huss, y ese asunto con Martinus había sido el último de una larga secuencia de duros golpes. Karl esperaba que no se quebrantara a causa de la tensión. Sin él, la cruzada se desintegraría.

Las murallas de Altdorf eran más altas y formidables de lo que Karl recordaba. En el exterior no había tropas formadas para recibir a los cruzados, pero estaban en alguna otra parte: nadie llevaba una fuerza de dos mil hombres hasta las puertas de la capital del Imperio sin que se preparara algún tipo de recepción. Huss había pensado pillar a la ciudad por sorpresa, pero Altdorf había dispuesto de dos mil quinientos años para prepararse para ese tipo de cosas.

Las puertas de la urbe, sin embargo, estaban abiertas: tanto las interiores como las exteriores. Los habituales guardias armados se hallaban de pie en la parte de fuera. El camino, ante ellos, parecía despejado, aunque algunas personas salían de la ciudad, a caballo o a pie, y de inmediato giraban para salir del camino principal y dejar espacio a los cruzados. Karl recorrió las almenas con los ojos en busca de arqueros o asesinos, pero no había ni rastro de movimiento fuera de lo habitual. Sabía que los estaban observando, pero sus observadores se mantenían apartados de la vista.

El día era caluroso y, bajo la gruesa lana de su capa con capucha, Karl sintió que el sudor le bajaba en regueros por el cuero cabelludo afeitado. La armadura metálica que llevaba bajo los ropones se había vuelto pesada tras cinco millas de marcha, y él dejó que lo venciera, y se encorvó un poco; en ese momento, cuanto menos reconocible fuese, mucho mejor. A su lado, Huss gruñó y se echó el martillo de guerra sobre el hombro. Junto a él caminaban el hermano Dominic, Vahen y Gottschalk, que llevaba una capucha similar a la de Karl. Detrás de ellos sonaba el constante tamborileo de los pies de los piqueros, que avanzaban a paso de marcha: ligeramente irregular, sin llegar a la perfección de los auténticos soldados, pero mejor de lo que había sido cuando Karl los había entrenado. Tras los piqueros iba el grueso de la cruzada; luego, el carruaje, que ocupaba Oswald, aún débil a causa de las heridas, y por último, los Martillos de Sigmar, que cerraban la retaguardia.

Las conversaciones habían sido escasas cuando se pusieron en marcha y se habían apagado con rapidez. Entonces, los cinco hombres caminaban, seguidos por millares, en silencio, y Karl se sentía atrapado por la creciente preocupación de no saber qué estaban haciendo. Sabían adónde iban, pero ignoraban qué harían cuando llegaran a destino.

Huss, tenso, mantenía los ojos clavados al frente; resultaba una figura de inamovible determinación con su característica armadura y la banda metálica que le rodeaba la calva cabeza destellando al sol y mojada de sudor. Los ojos de Dominic estaban fijos en Huss y, de vez en cuando, el teniente miraba a Karl y parecía querer decir algo, pero no abrió la boca para nada. La cara de Gottschalk estaba cubierta por la capucha, pero por el modo como se enjugaba la frente y por la tensión de su postura, Karl se daba cuenta de que no estaba disfrutando del momento y no aguardaba con impaciencia el resto de la mañana.

La única persona que parecía sentirse cómoda, o al menos tranquila, era Vahen. Avanzaba a largas zancadas, miraba alrededor con curiosidad e interés pero sin miedo, y sujetaba su martillo de guerra con una mano. Podría haber sido un leñador que se encaminara al bosque para comenzar su jornada de trabajo, no alguien que se acercara a las puertas de la capital del Imperio. Habían intercambiado pocas palabras a lo largo del camino, pero Karl ya sentía bastante reverencia por ese hombre, aún un adolescente, que radiaba una confianza y una seguridad tan serenas; no era arrogancia, sino sólo fe en sus propias capacidades. ¿Era realmente Sigmar? Tal vez sí o tal vez no, pero era un líder de hombres nato, lo que entonces necesitaba la cruzada, por no hablar del Imperio.

Ya estaban a menos de cien metros de las puertas. Tal vez había dado resultado la táctica de Huss de llegar antes de lo previsto. Karl fijó la vista al frente para intentar distinguir si había una multitud o un ejército esperándolos al otro lado. Vio gente, pero no pudo determinar cuántas personas eran ni si llevaban uniforme. Las puertas interiores estaban parcialmente cerradas. Eso podría ocultar cualquier cosa, pero también podría obrar en favor de ellos.

Penetraron en la sombra de la muralla y continuaron hacia la oscuridad de la arcada que atravesaba los cuatro metros y medio de obra de piedra que separaban a Altdorf del mundo que gobernaba. Los cuatro guardias avanzaron hasta el camino y cruzaron las alabardas para cerrarles el paso. Huss miró a Gottschalk, que se volvió para encararse con sus hombres, alzó una mano y gritó una orden. Karl oyó que los piqueros se detenían detrás de ellos.

Los guardias no se movieron ni hablaron. Bajo los cascos, sus ojos manifestaban alerta y desconfianza.

—Dejadnos pasar —dijo Huss—. Tenemos audiencia con el Emperador.

No hubo movimiento alguno. La barrera que conformaban parecía ser simbólica, pero Karl sabía que si la cruzada hacía un solo movimiento hostil, las defensas de Altdorf serían alertadas, y entonces tendrían suerte si podían avanzar seis metros más allá de las puertas. Forzar la entrada no era una opción, y Huss, a despecho de toda su habilidad para discutir temas teológicos y detalles doctrinales, no era un gran negociador.

Entonces, una figura salió por la brecha que quedaba entre las puertas interiores y se aproximó por detrás de los guardias. Karl reconoció el uniforme antes de reconocer al hombre.

—Dejadlos pasar —dijo Anders Holger.

El sargento de la guardia se volvió.

—Lo siento, señor, pero tengo órdenes.

—Que quedan anuladas por esto. —Holger le entregó una carta—. Deben pasar. Órdenes del Gran Teogonista.

El guardia miró el escrito y el grueso sello; luego les hizo un gesto a sus hombres, y éstos se retiraron. Karl y los otros cuatro entraron en la arcada. Karl se echó atrás la capucha, desató los lazos en la capa, se la quitó y dejó a la vista la vapuleada armadura que llevaba debajo. Le entregó la capa a Huss, que a su vez le dio el peto que había llevado puesto hasta ese momento, y que lucía la insignia y los grabados distintivos. Karl comenzó a ponérsela.

—Anders —dijo—, ¿qué noticias hay?

—Buenas para la cruzada —replicó Holger—, pero malas para vos.

—¿Qué?

—El encuentro ha sido cambiado. El Emperador y el Gran Teogonista esperarán en el palacio del Gran Teogonista. ¿Conocéis el camino?

Vahen negó con la cabeza. Huss alzó la mirada mientras sus dedos continuaban ocupados en atarse la capa de Karl.

—No —dijo.

—En ese caso, os acompañaré. En cuanto a vos, Karl —prosiguió Holger al mismo tiempo que se volvía a mirarlo—, un hombre acudió anoche a la casa capitular y pidió ver al hermano Karin. Dijo ser uno de los tenientes de Huss.

—¿Delgado, pálido, con cejas hirsutas y manos peludas, llamado Martinus Delberz? —preguntó Huss.

—El mismo. Nos dijo que vos ocuparíais el lugar de Huss durante la marcha a través de la ciudad, y que si los cazadores de brujas querían capturaros y desacreditar la cruzada con un solo golpe, ése sería el momento idóneo. Os apresarán en Gendarmenmarkt.

El mundo se congeló y desmenuzó alrededor de Karl, que permaneció a solas en el centro, incapaz de moverse, incapaz de digerir la información. Fijó la mirada en el solemne rostro de Holger, y en él vio su propia muerte, inminente e inevitable. Vagamente, percibió que la voz de Huss decía:

—¿Martinus? ¿Martinus ha delatado nuestro plan?

Y que Dominic preguntaba:

—¿No podemos cambiarlo? ¿Puede ir algún otro?

Y que la voz de Vahen, como el chasquido de un cerrojo, respondía:

—No, no hay tiempo ni tenemos a nadie más. Cada hombre tiene su papel. Sin Karl, estamos todos perdidos.

Pero Karl no se movió. Algo ardía en su cerebro.

—¿A qué hora acudió Martinus a veros? —le preguntó a Holger.

—En torno a la medianoche. Pocos minutos antes. Recuerdo que las campanas sonaron mientras él hablaba con el hermano Karin.

—Pero se marchó de Gluckshah a media tarde. Tuvo que llegar a Altdorf al menos una hora antes de la medianoche —dijo Huss.

—Los cazadores de brujas eran su segunda destinación. Antes, fue a ver a alguien más —dijo Karl—. Anders, ¿mencionó a alguien más? ¿Su antiguo regimiento?

—No —replicó Holger—. Dijo que acababa de llegar.

—¿Quién, entonces? —preguntó Huss.

Karl se volvió a mirarlo.

—Luthor, cuando Emilie y sus colegas acudieron a la cruzada, ¿fuisteis vos el primero que habló con ellos? ¿O fue Martinus quien los acompañó hasta el campamento?

—Martinus los encontró en el camino, y… —La voz normalmente estridente del sacerdote guerrero se apagó hasta convertirse en un graznido—. ¿Pensáis qué…? —preguntó.

—No lo sé —replicó Karl—. No lo sé.

Resultaba difícil creer que Martinus hubiese sido un agente de la Mano Púrpura, aunque era el modo como trabajaría el culto: situar a una persona cerca del líder, en una posición que le otorgara una cierta responsabilidad y mucha influencia. Pero ¿el hermano Martinus? Había parecido tan digno de confianza… Tal vez era precisamente lo que buscaban.

—No estoy diciendo que sea un adorador del Caos —dijo—, pero debemos suponer que la Mano Púrpura está al corriente de nuestro plan, y también del fracaso de Emilie y su estratagema. Saben que no tendrán una segunda oportunidad para convertir a Vahen a su credo. Y cuentan con un hechicero formado en el Colegio Dorado.

Karl extendió un brazo para quitarle a Huss de la cabeza la banda metálica y ponérsela. Estaba tibia.

Huss lo miró, y luego se echó la cogulla del hábito sobre la cabeza, con lo cual se convirtió en sólo un sacerdote más.

—Cazadores de brujas detrás de vos —dijo Gottschalk—, seguidores del Caos detrás de mí… ¿Hasta qué punto puede la Mano Púrpura empeorar las cosas?

—Tienen al menos un hechicero poderoso. Un miembro del Colegio Dorado.

Karl se volvió hacia Huss, y sus ojos se encontraron con los del hombre, ocultos bajo la capucha de su capa. En ellos había una expresión obsesiva y acosada que no había visto desde Rottfurt, y si en su corazón aún quedaba algún espacio que no estuviese colmado de terror y aprensión, entonces se colmó de espanto. Tendría que ser Luthor Huss en algo más que la apariencia; la traición de Martinus había vuelto a sumir al verdadero Huss en su mundo de dudas, y él, un impostor, tendría que ocupar el puesto de líder. Su mente era un torbellino donde los pensamientos se amontonaban unos sobre otros, se solidificaban, se volvían coherentes.

—No subáis al carruaje —dijo—. Será el blanco obvio para cualquier adorador del Caos. Sacad a Oswald de él en cuanto pase por aquí. Que haga todos los hechizos de protección de que sea capaz y que los mantenga. Mezclaos con los cruzados mientras podáis, y luego desviaos hacia el palacio del Gran Teogonista. Dad un rodeo para llegar allí. ¿Conocéis el camino?

—Yo los llevaré —dijo Holger.

—¿Vos no deberíais estar en Gendarmenmarkt —inquirió Karl— para arrestarme?

Holger sonrió sin humor.

—¿Y vos no deberíais ir camino de allí?

Se echó la capa atrás como si fuese a desenvainar una espada, y Karl reparó en que llevaba dos vainas colgadas del cinturón. Desabrochó una y se la entregó.

—Vuestra espada —dijo—, la que cogimos cuando capturamos a Oswald Maurer. Pensé que podríais necesitarla. Es una buena espada, propia de un general.

—Tiene que serlo —respondió Karl—. Se la robé a un general. —Sintió el peso que le era familiar al cogerla con ambas manos, y luego se la devolvió—. Gracias, pero no. Luthor Huss no lleva espada, y hoy debo ser Huss. Guardadla para cuando cumpláis con vuestra promesa.

—¿Mi promesa?

—Dijisteis que un día me mataríais. Espero que cumpláis la promesa.

Holger, con la frente fruncida, volvió a coger la espada. Huss le entregó a Karl su martillo de guerra, y la transformación quedó concluida: un calvo sacerdote guerrero de Sigmar, pesadamente acorazado, y un hombre rubio de abultados músculos y vestido con las ropas de un herrero rural. Junto a ellos, dos sacerdotes anónimos ataviados con hábitos negros provistos de cogulla.

—Tenemos que ponernos en movimiento —dijo Huss desde debajo de su capucha—. Si esperamos más, despertaremos sospechas.

Karl asintió. Huss alzó la cabeza para que sus ojos fuesen visibles, y los fijó en su doble.

—Ya sabéis que no tenéis por qué hacer esto —dijo—. Gottschalk puede ir solo, o podemos entrar, impertérritos, con Sigmar y conmigo a la cabeza de la cruzada. Hacer esto significa la muerte para vos.

—Miradme —dijo Karl—. Soy una abominación. Cada día que pasa, el Caos se apodera de otra parte de mi cuerpo, y de un poco más de mi mente. Os llevaré sanos y salvos hasta la puerta del Emperador, y luego confío en que el hermano Holger cumpla con su deber. Recibiré la muerte de buen grado, si llega con honor.

Huss le sostuvo la mirada durante un momento más, y luego se echó la capucha sobre el rostro.

—Como vos digáis —replicó.

—Debo marcharme —intervino Holger—. Me harán preguntas si permanezco demasiado tiempo alejado de Gendarmenmarkt. Karl, espero que se os ocurra un plan nuevo.

—Ya tengo un plan nuevo —replicó Karl—. Voy a mantenerme tan lejos como pueda de Gendarmenmarkt.

Salieron de las sombras de la arcada de las puertas; eran dos hombres seguidos por dos mil. Las calles de Altdorf los estaban esperando, flanqueadas por dos o tres hileras de gente que observaba, expectante. Karl había esperado ruido, vítores, gritos o pullas, pero hubo poco de eso. ¿Qué ruido puede uno hacer cuando ve a un hombre que podría ser su dios? Nadie parecía saberlo. Se oían murmullos, conversaciones susurradas y a veces el sonido de plegarias cantadas, apenas audibles por encima de los cuatro mil pies que marchaban sobre el empedrado.

Karl sentía los ojos de la muchedumbre sobre sí mismo y sobre Gottschalk. ¿Qué pensaba Altdorf de ellos? Intentó imitar el modo de andar de Huss: las largas, confiadas zancadas, el ligero balanceo de los hombros, la relajada presa sobre el mango del martillo de guerra, la cabeza erguida, los ojos impertérritos, la mente serena. No le resultó fácil. Continuó caminando.

No había ninguna calle que fuera directamente desde la puerta suroeste hasta la plaza de la catedral. La calle Uhland corría hacia el noreste desde la puerta, y desembocaba en la calle Hermann, junto a los formidables muros de granito del palacio del Emperador. Hermann recorría varios centenares de metros de las áreas más prósperas de Altdorf; luego describía un giro cerrado a la izquierda, junto a los barracones de los Caballeros Pantera, y se dirigía al norte. Era ancha y estaba flanqueada por el tipo de propiedades que pueden permitirse estar en una calle semejante: posadas y hosterías, locales gremiales, cuarteles de regimientos, las bases de órdenes religiosas, y las oficinas de las principales familias de comerciantes del Imperio, que querían ahorrarles a sus clientes la sordidez de los muelles. Las casas presentaban fachadas acordes con sus dueños: altas, elegantes, bien decoradas, y con una solidez y un aspecto que manifestaban superioridad económica, clase y el gran peso de la historia.

A lo largo del recorrido, la calle pasaba por dos cruces lo bastante amplios como para ser denominados plazas: Fischmarkt y la plaza Kirch. Cruzaba también otras dos importantes avenidas, y contaba con varias calles laterales y callejones, travesías y pasajes ocupados por caballerizas. Cada uno de esos posibles desvíos estaba cerrado por grupos de soldados con las armas desnudas, y detrás de ellos, había multitudes. Sus rostros eran impasibles e implacables, y sus ojos se clavaban fijamente en Karl. Sabían algo; los habían puesto sobre aviso. El primer pensamiento de Karl, tras haber oído las noticias de Holger, fue desviarse a un lado a lo largo de la ruta, escabullirse por un callejón; pero entonces veía que eso era imposible, y sintió que se hundía el suelo bajo sus pies.

Recorrieron la calle Hermann. Karl observaba a la multitud. Daba la impresión de que todos estaban allí: jóvenes y viejos, imperiales y extranjeros, humanos, enanos, elfos y halflings. Después de darse por concluida la Convocatoria de la Luz, y dispersarse sus miembros por todo el Imperio para reunir ejércitos, sin duda hubo escasos desfiles, pocas cosas que los ciudadanos pudiesen mirar. La muchedumbre cerraba las posibles vías de escape con tanta eficacia como si hubiesen sido soldados, o pilas de cadáveres. Karl no haría nada que pudiese perjudicar a los inocentes. Esperaba que los cazadores de brujas mostraran la misma contención.

Karl se detuvo por un segundo a mirar hacia el desvío a la izquierda de la ancha calle Uhland, que se alejaba hacia el noroeste. Ésa era la ruta que debían seguir Huss y Vahen, pero los soldados habían arrastrado carretas y carros para cortar el paso. Sus ojos se encontraron con los de Gottschalk, y ambos giraron a la derecha, en dirección sureste, mientras oían el estruendo de las picas alzadas que chocaban en el aire cuando el pequeño ejército que los seguía cambiaba bruscamente de dirección.

Karl conocía la zona. Ante sí podía ver los altos muros de piedra de los barracones de los Caballeros Pantera, y esperó que ninguno de esos soldados estuviese apostado a lo largo del recorrido. Resultaba obvio que el plan consistía en hacerlo ir hacia Gendarmenmarkt y tenderle allí la emboscada, pero la antipatía que los Caballeros Pantera sentían hacia él era lo bastante fuerte como para que pudieran intentar algo. Los descubrimientos de Karl habían dejado una mancha indeleble en la reputación de la orden, y aunque matarlo no lograría limpiarla, al menos contribuiría a hacer que se sintieran un poco mejor.

Ante ellos, hasta el punto en que la calle Hermann giraba a la izquierda hacia Gendarmenmarkt, no pudo ver ninguno de los uniformes o estandartes distintivos de los Caballeros Pantera. La calle estrecha que continuaba en línea recta estaba cerrada por hombres vestidos con el uniforme de la Reiksgard. Más allá de ellos, el anguloso campanario del templo de San Botolphus se alzaba por encima de los tejados a dos aguas.

Karl lo contempló, y supo cuál sería su siguiente movimiento.

La ausencia de ruido resultaba enervante. En una ocasión, poco después de la batalla de Wissendorf, cuando Karl había sido ascendido a teniente, había marchado con su regimiento a través de Altdorf. La gente los había vitoreado hasta el punto de que las voces resonaban en las murallas de la urbe; los ciudadanos les habían lanzado flores y habían agitado banderas, y cuando regresó a la ciudad un mes más tarde, no tuvo necesidad de pagar una sola bebida mientras duró su estancia. Esa vez no tenía la sensación de ser objeto de celebración, sino de escrutinio. No era un glorioso vencedor; era un fanático, un posible hereje, un hombre que podría ser el salvador del Imperio o arder en la pira antes de que acabara la semana. Tal vez entre la multitud había algunos que habrían gritado o dado vítores de no haber temido el desprecio de sus vecinos y la justicia de los cazadores de brujas. Pero, se recordó, tal vez también había adoradores del Caos que en ese preciso momento lo apuntaban con ballestas.

Las filas de soldados de la Reiksgard se erguían como los postes de una valla, estáticos e impasibles con sus oscuros chalecos de malla, y sólo se movían sus ojos bajo los cascos mientras Karl y Gottschalk se aproximaban a ellos. Estaba claro que los soldados esperaban que los dos hombres, su falange de piqueros y la muchedumbre de cruzados que los seguían giraran a la izquierda para continuar hacia Gendarmenmarkt. Pero no lo hicieron.

—¡Apartaos a un lado! —ordenó Karl al mismo tiempo que alzaba una mano. Su voz era un poco aguda para pertenecer a Huss, y un poco tensa. Volvió a intentarlo—. ¡En el nombre de Sigmar, apartaos a un lado!

Los soldados se mantuvieron firmes, pero un par de ellos parecieron sentirse menos seguros de sí mismos y de su solidez. Desde unos veinte metros calle abajo, un oficial joven salió de las filas y avanzó hacia ellos.

—Proseguid hacia la plaza de la catedral —dijo. El tono de mando era fuerte, pero bajo él subyacía cierto nerviosismo.

Karl cuadró los hombros. No, sus hombros, no; los hombros de Luthor Huss.

—Hemos estado en tierras desoladas durante cien días con sus noches. Hemos soportado ataques de los impíos y los adoradores del Caos. Hemos visto a nuestros camaradas caer junto a nosotros. Hemos encontrado a este hombre, renacido. Y ahora… —dejó que su voz, la voz de Huss, se ensanchara en su pecho, siguiendo la entonación natural de las palabras—, antes de presentarnos ante la gracia del Emperador, tenemos que limpiarnos del polvo del camino y tenemos que orar.

Alzó el martillo de guerra como lo habría hecho Huss, con una sola mano y el brazo extendido, y señaló con él por encima de las cabezas de los soldados reunidos hacia el campanario de San Botolphus, situado más allá.

—¡Apartaos a un lado!

No llegó a saber si Gottschalk había dado la señal, o si fue simplemente su voz la que provocó aquello, pero detrás de él, un centenar de picas descendieron para situarse en posición horizontal con el fin de repeler un ataque… o para llevarlo a cabo. Ante él, unos pocos miembros de la Reiksgard alzaron sus espadas, aunque la expresión de sus rostros demostraba que sabían que se trataba de un gesto fútil. Karl mantuvo la feroz mirada fija en el semblante del joven oficial y concentró sobre él un poder sereno.

El oficial le sostuvo la mirada por un momento, para luego bajar los ojos y retroceder un paso.

—Apartaos —ordenó.

Los soldados retrocedieron y la multitud se desplazó con ellos. La calle quedó abierta, y Karl avanzó con Gottschalk hacia San Botolphus, como si sólo hubiesen estado esperando que el carro de un granjero se apartara de su camino.

San Botolphus no era un templo grande, pero su construcción resultaba lo bastante sólida como para repeler un asedio. Karl esperaba que las cosas no llegaran a ese extremo, pero no cabía duda alguna de que los cazadores de brujas que aguardaban en Gendarmenmarkt ya habrían tenido noticia de que su plan de emboscada había sido desbaratado y estarían en camino hacia el templo. Quizá sólo había cambiado una situación desesperada por otra, pero al menos esa vez no iría a meterse en una trampa, y cada segundo que las fuerzas del Imperio dedicaran a converger en torno a ese edificio, sería otro segundo ganado para que Huss y Valten llegaran al palacio del Gran Teogonista y a la presencia del Emperador.

Se echó en la cara agua de la fuente y miró alrededor. Gottschalk se encontraba junto al altar mayor, rezando con dos de los sacerdotes residentes del templo. Habían entrado unos pocos hombres de la cruzada, pero los piqueros continuaban en el exterior, guardando la puerta. No sabía qué habían hecho los otros cruzados ni adonde habían ido, pero el apiñamiento de la masa dificultaría el desplazamiento de los cazadores de brujas a través de las calles. En general, se encontraba en una buena posición, estratégicamente hablando. Lo único que tenía que hacer era pensar cómo iba a salir de ella con vida.

—¡Karl!

El grito lo arrancó de sus pensamientos con un sobresalto, y no sólo por el hecho de que fuera su nombre. Era una voz que había esperado no volver a oír ese día. Pertenecía a Luthor Huss, que bajaba corriendo por la nave central hacia él, mientras se quitaba la capucha de la capa. Vahen lo seguía de cerca. Más atrás, apoyado contra una columna de la entrada del templo, estaba Oswald. Parecía tener la respiración agitada y estaba pálido.

Karl luchó para encontrar palabras.

—¿Qué estáis haciendo aquí?

En los ojos de Huss podía ver otra vez la huella del pánico.

—Fue inútil —replicó el sacerdote guerrero—. Estaban esperándonos. Todas las calles estaban bloqueadas por soldados; no quisieron dejarnos pasar por ningún motivo. Y sabíamos que los adoradores del Caos estaban allí. Atacaron primero el carruaje…

—¿Qué sucedió?

—Una rueda se partió. Muy astuto, pero poco convincente para ser un accidente. Luego vimos que había gente que se unía a los cruzados desde los laterales de la calle, vestidos como nosotros. Iban de un hombre a otro para quitarles la capucha y mirarles la cara. Así que echamos a correr. —Miró en torno—. Éste era un buen cambio de plan.

—Estaba destinado a ganar tiempo para vosotros, no a proporcionaros refugio —dijo Karl.

Las posibilidades pasaron a toda velocidad por su mente: que los cazadores de brujas asaltaran el templo o los aislaran dentro hasta que se rindieran; que los adoradores del Caos lograran destruir el edificio; que él y Gottschalk regresaran al exterior para distraer a los cazadores de brujas mientras Huss y Valten realizaban otro intento de llegar hasta el Emperador; que Huss se llevara a los piqueros y lo dejara a él indefenso. Ninguna de ellas presentaba más que una remota posibilidad de éxito.

Se volvió a mirar a Huss.

—¿Alguna idea?

Huss guardó silencio, perdido en sus pensamientos; entonces, Karl lo observó durante un momento más y, al darse cuenta de que al menos por un rato no obtendría de él respuesta alguna, lo dejó y avanzó por la nave hacia la parte posterior del templo, donde Oswald se había dejado caer en un banco de madera. Parecía agotado, exhausto.

—¿Disfrutáis del paseo por Altdorf? —preguntó.

Oswald alzó los ojos.

—Dejadme aquí —dijo—. Sólo serviría para retrasaros. Dejadme.

—¿Y permitir que los cazadores de brujas vuelvan a empezar donde lo dejaron? —Preguntó Karl—. Oswald, sé que estáis cansado y aún os recuperáis de vuestras heridas. En caso necesario, ¿podéis hacer magia? ¿Hechizos?

—Un poco —replicó Oswald—. Creo. Nada demasiado potente. Algunas guardas y protecciones, quizá.

Karl asintió con la cabeza, y estaba a punto de decir algo más, pero mientras preparaba sus palabras, oyó que cambiaba el sonido de la multitud que rodeaba el templo. Calló y avanzó entre las sombras hacia la puerta abierta, al mismo tiempo que les hacía un gesto a los otros para que acudieran a ver qué sucedía.

Los cazadores de brujas estaban allí. No se había dado cuenta de que había tantos de ellos en Altdorf. Al otro lado de la falange de piqueros, la ancha calle del exterior del templo estaba abarrotada de hileras de hombres con blusa negra y botones de plata, sombreros altos y rostros implacables, como la más oscura noche tachonada de frías estrellas titilantes. Sus filas se extendían por las calles de ambos lados del templo, al que rodeaban. Guardaban silencio. Detrás de ellos, los enfangados integrantes de la cruzada cubrían las calles hasta perderse de vista, inmóviles y neutralizados.

En el centro de la calle había un plinto con una estatua del santo de cabeza desnuda y facciones suavizadas por siglos de lluvias sobre la complexión de piedra blanda. Uno de los cazadores de brujas había subido al plinto y se erguía junto a san Botolphus, aunque la cabeza sólo le llegaba por debajo del hombro del mártir. Miró por encima del bosque de picas hacia la puerta del templo, y Karl lo reconoció.

—¡Karl Hoche! —Tronó la voz de Theo Kratz—. ¡Mutante, hereje y enemigo del Imperio, escuchad mi voz! Sabemos que os habéis disfrazado como Luthor Huss. Sabemos que el hombre que os acompaña no es Vahen, el hombre del que afirmáis que es el Sigmar renacido. Salid del templo y rendíos ante nosotros, o no tendremos misericordia alguna para con vos o vuestros camaradas. Tenéis cinco segundos.

Karl miró los sobresaltados ojos de Gottschalk. Por detrás de él, Huss y Vahen avanzaban hacia la puerta.

—Cinco.

Oswald se puso de pie con piernas temblorosas, abrió la boca y no dijo nada. Karl miró de un rostro a otro: el de Gottschalk, conmocionado; el de Oswald Maurer y el de Val-ten, inescrutables; el de Huss, pensativo y confiado.

—Cuatro.

—Voy a salir —dijo Huss.

—¿Qué? ¡No podéis! —Dijo Karl—. ¿Qué me decís de los adoradores del Caos?

—Tres.

—Dejadlos que lo intenten —replicó Huss mientras avanzaba hacia la puerta.

Karl agarró a Oswald por los hombros y lo hizo girar para que se encarara con la luz del sol.

—Hechizos protectores, ahora —dijo.

Oswald asintió con la cabeza.

—Dos.

Gottschalk y Vahen corrieron por el piso de mármol hacia la puerta, pisándole los talones a Huss. Karl estuvo a punto de correr tras ellos, pero se detuvo. Si entonces dejaba ver su rostro, todo habría acabado.

En el exterior, la voz de Huss sonó como una avalancha.

—Yo soy Luthor Huss —dijo, y las palabras resonaron en los altos edificios de la calle por encima de la silenciosa muchedumbre—. He traído a un hombre para que conozca al Emperador, un hombre del que las profecías dicen que salvará al Imperio en su hora más oscura.

Karl describió un rodeo. Se mantuvo en el fondo para que no lo vieran desde el exterior, pero se situó donde podía observar a Huss y a los otros. Vahen se encontraba a un lado de Luthor, y Gottschalk, al otro. Vahen le había dado su capa a Gottschalk, y este último la llevaba puesta, con la capucha sobre el rostro.

Detrás de ellos, parcialmente oculto por el cuerpo de Huss, se hallaba Oswald. Estaba tejiendo un hechizo y sus manos trazaban dibujos en el aire. Karl no podía determinar si Theo Kratz o los otros cazadores de brujas eran capaces de verlo. La situación le recordó el momento pasado en el exterior de las murallas de Grünburgo, donde Huss le había plantado cara a Erwin Rhinehart.

—Y vais a dejarnos pasar —proclamó Huss.

Se hizo un silencio cargado de tensión y expectativa. Entonces, los sentidos de Karl despertaron de repente, flameantes, y supo, súbitamente supo, al igual que lo había sabido en Grünburgo, que alguien había disparado una ballesta.

Sintió el impulso de lanzarse hacia adelante para proteger a Huss o Vahen, pero si los cazadores de brujas lo veían, darían la señal de ataque y los apresarían a todos. No debía moverse. No podía. No lo hizo.

El momento se extendió en una fina línea que iba desde una de las ventanas abiertas del alto edificio de viviendas de enfrente hasta el objetivo situado en los escalones del templo. Con un reguero de sangre, el tiempo volvió a su curso. Oswald dio un respingo, sus manos en movimiento cayeron, y él se desplomó en el piso con una saeta clavada en la garganta. La sangre, que salía a borbotones de la herida, empezó a caer por los escalones. Karl observó cómo Huss y Vahen retrocedían, con los ojos posados sobre el cuerpo de Oswald, que sufría estremecimientos. Los piqueros tenían la mirada fija en el caído. Mientras, Oswald jadeó su último aliento y murió.

Luego, estalló el infierno.


CAPÍTULO 14





La pica no era una arma elegante ni resultaba fácil de usar, pero su simplicidad y funcionalidad habían merecido el respeto de generales y filósofos por igual; estos últimos la elogiaban por su honradez y ausencia de malicia, y afirmaban que, junto con la espada corta, eran las únicas armas adecuadas para que las usara un gentilhombre. Los primeros la apreciaban porque comprendían su potencial estratégico y por el hecho de que las hileras de piqueros podían mantenerse firmes contra casi cualquier otra fuerza en el campo de batalla.

Para ser un arma tan simple, su desarrollo e historia eran largos. Tenía su origen en Tilea, donde los ejércitos de las ciudades-estado habían usado lanzas e instrumentos de asta larga como armas principales desde los tiempos de los Remans. No obstante, fueron los mercenarios de los Reinos Fronterizos quienes reconocieron el auténtico potencial de la pica, la adoptaron y la hicieron temida a todo lo ancho del Viejo Mundo. Eso había sucedido varios siglos antes, en unos tiempos en que la caballería pesadamente acorazada conformaba la parte más poderosa y respetada de cualquier fuerza militar, y sus miembros eran los señores indiscutidos de cualquier campo de batalla. Después de que los mercenarios demostraran que una formación en cuadro de piqueros no sólo podía resistir la carga de todo un destacamento de caballeros montados, sino que, de hecho, podía desbaratarla, la forma de los ejércitos del Imperio y el talante de sus guerras cambiaron para siempre.

La simplicidad del diseño de la pica era engañosa. Se trataba de un asta de madera de fresno de entre cuatro metros y medio y seis de largo, y menos de cinco centímetros de grosor. Un extremo era romo, y el otro estaba rematado con acero; éste constituía la pica propiamente dicha, con forma de hoja de daga y de hasta cuarenta y cinco centímetros de largo, de punta aguda y ambos filos amolados con el fin de que pudiera ser usada tanto para cortar como para estocar.

Era un arma engorrosa, y no sólo en el combate. Si se la llevaba en posición horizontal, vibraba de modo incómodo en la mano, al ritmo de los pasos del portador, y golpeaba los muslos de cualquiera que caminara cerca de ella; si se la llevaba en posición vertical, chocaba con las ramas de los árboles. Era demasiado larga para que pudiera ser arrojada con la más leve precisión, o para que se usara como lanza corta o arma de lucha cuerpo a cuerpo por cualquiera que no fuera un experto, aunque éstos existían.

La pica era una gran igualadora. Convertía a un campesino en el igual de un noble montado y acorazado. La clave para usarla era la disciplina: un piquero solitario que tuviera algo de destreza y un poco de suerte podía derribar a un jinete; pero cuando formaba con varios centenares de sus compañeros un cuadro de cuatro hileras, y todos bajaban las picas para crear un bosque de astas rematadas de acero para proteger filas de arqueros o artilleros situados detrás, ese hombre, antes solitario, podía resistir casi cualquier cosa. La longitud de las picas hacía que varias hileras de hombres pudieran bajar sus armas a un tiempo. Apoyando el extremo romo en la tierra, con las primeras hileras de hombres arrodillados y sujetando las astas de las picas en un ángulo de alrededor de veinte grados, presentaban al enemigo una masa impenetrable de feroces hojas de acero, todas apuntando a su garganta.

Había que estar mucho más que loco para cargar contra una formación en cuadro de piqueros, ya fuera a pie o a lomos de un caballo: había que ser un suicida. Las espadas a dos manos y las pesadas armas romas como los martillos de guerra podían partir algunas de las astas, pero no las suficientes, y la mayoría de los piqueros llevaban espadas cortas para herir a los pocos que penetraban la barrera de picas. Cualquier atacante cargado con una armadura lo bastante pesada como para protegerlo de las hojas de acero resultaba lento y se convertía en blanco fácil para los arcos largos, las ballestas o las pistolas que a menudo protegían los extremos de la formación de piqueros.

Además, la pica no era un arma enteramente defensiva. Con entrenamiento, disciplina y oficiales que supieran lo que hacían, una fuerza de piqueros bien organizada podía ejecutar cargas propias contra grupos de soldados que avanzaran lentamente. Incluso pese a los avances bélicos que había visto el Imperio, como los tanques de vapor, las máquinas de los enanos, la magia de los elfos y los extraños artilugios de los skavens, había una verdad que permanecía inalterable: casi la única cosa que podía ponerse a la altura de una formación en cuadro de piqueros en el campo de batalla era otra formación en cuadro de piqueros.

También había desventajas en el uso de la pica. Sus portadores necesitaban espacio para maniobrar y tiempo para entrar en formación. Algo tan insignificante como un terreno irregular podía desbaratar la formación de piqueros y hacerlos vulnerables, y si sus flancos no estaban adecuadamente defendidos, quedaban expuestos a los ataques laterales. Si les tendían una emboscada, los sorprendían o eran un grupo pequeño, resultaban inútiles. Las picas dependían de la cantidad y la densidad para ser eficaces, y no reaccionaban con rapidez al flujo de cargas de una batalla ni a los ataques procedentes de varias direcciones. Mientras que las picas podían desbaratar una carga, se veían en problemas si eran objeto de un ataque concertado; una vez que en el cuadro se abría una brecha, éste se deshacía y caía hacia fuera alrededor de la brecha, como se desploma un acantilado ante la acometida del mar embravecido.

Altdorf era una ciudad vieja que se había extendido durante dos mil años a partir del poblado de Reikdorf, donde Sigmar había sido coronado. Sus edificios habían crecido avanzando hacia las avenidas y calles; las plantas superiores se elevaban sobre el empedrado e impedían la entrada de la luz del sol. Era una ciudad vertiginosa y bulliciosa, donde ya resultaba bastante difícil llevar un carro de mano por las abarrotadas calles, y mucho más a dos mil cruzados y sacerdotes. Había poco espacio para maniobrar, y la pequeña plaza del exterior del templo de San Botolphus estaba atestada de soldados de la Reiksgard y cazadores de brujas, así como de piqueros de la cruzada.

Los piqueros no habían tenido un día fácil. Sus armas de seis metros de largo tuvieron que ser inclinadas para que pasaran por la puerta suroeste de la ciudad, y aunque los soldados estaban habituados a llevarlas de modo que no chocaran contra las ramas de los árboles que colgaban sobre el camino, era diferente encontrarse en un lugar donde la calle misma se parecía más a un túnel y era de una anchura inferior al largo de las armas. Habían mantenido una buena disciplina en circunstancias difíciles. Habían hecho todo lo posible.

No disponían de espacio para maniobrar ni para formar. Había una estatua en medio de la plaza que les cerraba el paso y desbarataba su formación. Su comandante estaba sobre los escalones del templo, demasiado lejos para que sus órdenes fuesen oídas por encima del caos y la carnicería. El espacio era tan reducido que ni siquiera podían bajar las picas para defenderse.

La historia no registraría quién comenzó. La historia, de hecho, borraría toda constancia de aquella masacre, esa brutal e innecesaria destrucción acaecida en la plaza de San Botolphus. A la sombra de los otros acontecimientos de ese día, ése no constituiría más que un detalle incómodo para ser brevemente mencionado y olvidado. Al cabo de un año, nadie se referiría a él; al cabo de veinte años, nadie lo recordaría; al cabo de un siglo, no quedaría constancia alguna que demostrara que había sucedido siquiera.

Los piqueros de la cruzada estaban siendo asesinados.

Karl observó cómo hombres a los que conocía, hombres a los que había entrenado, eran segados como trigo por las espadas de la Orden de Sigmar. Los cazadores de brujas, de negro sombrero, eran menos numerosos, pero se trataba de hombres entrenados para luchar en las calles, y su astucia y armas se adaptaban mejor a ese tipo de batalla. Las dos fuerzas ataviadas de negro se mezclaron, lanzándose la una sobre la otra, y un grupo arremetió contra el otro como lobos entre ovejas o leones entre perros.

Al otro lado, los cruzados, frenéticos, daban vueltas por la calle Hermann, abarrotada. A lo lejos, cerrando la retaguardia de la procesión, los Martillos de Sigmar luchaban para abrirse paso a través de la aterrorizada multitud.

Sobre los escalones, Huss parecía hipnotizado por el caos que se desplegaba ante él. Tal vez fuese un sacerdote guerrero, pero no estaba habituado a ese tipo de carnicería. A metros de distancia, por encima de las cabezas de los combatientes, Theo Kratz se aferraba al brazo de piedra de san Botolphus y gritaba órdenes, señalando con la espada el grupo situado en la puerta del templo.

Karl se llevó la mano a la cadera en busca de una espada que no estaba allí. Maldijo su decisión de devolvérsela a Holger, y luego se volvió hacia el interior del templo, iluminado por lámparas. Había visto algo que podría usar como arma.

Allí estaba. Por encima del altar, un gran martillo de guerra, uno de verdad, no pintado ni esculpido. Y de repente, la leyenda de san Botolphus afloró a su mente, y supo qué era aquella arma: el martillo del propio santo, rescatado de donde había quedado hundido, en el cráneo del dragón al que había dado muerte con su golpe de agonía, y cuyo mango aún aferraba su cuerpo calcinado. Era una reliquia sagrada, un objeto de veneración, pero un arma de todos modos.

¿Se atrevería a usarla? Sin duda, eso sería una herejía, aunque él ya era culpable de eso y de cosas peores.

Corrió por la nave, saltó sobre el altar y extendió los brazos para descolgarlo de las abrazaderas que lo sujetaban. El peso de la gran cabeza cuadrada hizo que cayera en sus manos. Cogió el mango envuelto en tiras de cuero para retenerlo, al mismo tiempo que hacía que describiera un arco descendente. El equilibrio era perfecto; una arma de maestro. Sin duda, a él le sobraban unos treinta centímetros de largo y unos diez kilos de peso. Podía levantarlo, pero no blandido.

Bajó del altar de un salto y echó a correr por la nave, para atravesar la puerta y salir a la luz diurna. Entonces ya no importaba que lo vieran los cazadores de brujas: poner a Huss y a Valten a salvo, o llevarlos hasta su lugar de destino, era más importante que protegerse a sí mismo. Los tres hombres continuaban donde él los había dejado. Gottschalk se había arrodillado junto al cadáver de Oswald, y oraba sobre él. El rugido de la batalla se llevaba sus palabras, como pétalos arrojados a un torrente.

—¡Luthor! —Gritó Karl—. ¡Dadme vuestro martillo! Tengo un arma nueva para vos.

Huss se volvió, y Karl le puso el martillo delante. Momentáneamente, el sacerdote guerrero posó ojos de incomprensión sobre el arma, y luego volvió a alzarlos.

—¿Esto es lo que pienso que es? —preguntó.

Karl asintió con la cabeza. Huss extendió un brazo, cogió el mango y levantó el arma para comprobar su equilibrio.

—No puedo llevarlo —dijo Huss—. Este martillo está bendecido. Es sagrado.

Hizo una pausa, y luego se volvió para encararse con Val-ten, al mismo tiempo que invertía el arma y le ofrecía el mango. Valten vaciló durante un segundo; después, dejó el martillo que había cogido de manos de Gottschalk unos minutos antes y recibió el nuevo. Lo estudió y lo balanceó de modo experimental. La enorme cabeza de granito silbó en el aire.

—Éste es un martillo mejor —dijo, y lo levantó por encima de su cabeza, con una sola mano, en un inconfundible signo de renovadas energías.

Un segundo después, cargaba escalones abajo hacia el grueso de la batalla que se libraba ante él. Karl cogió el viejo martillo de Vahen antes de que cayera al suelo y siguió al joven un paso por detrás, con Huss y Gottschalk a su lado. Se lanzaron contra las fuerzas del Imperio, con las armas por delante.

—¡Reagrupaos! ¡Reagrupaos! ¡Desenvainad espadas! —gritaba Gottschalk a su derecha.

Y a su izquierda, Huss hacía girar el martillo en torno a su cabeza, cogiéndolo con ambas manos; despejaba espacio y actuaba como estandarte de batalla, como foco para los restantes piqueros. Un soldado de la Reiksgard se volvió y blandió una espada hacia él, pero Karl levantó el martillo, desvió el golpe y destrozó el brazo del hombre.

Ante él había una fuerza elemental de la batalla. Valten avanzaba a través de la refriega como un dios. El enorme martillo de guerra de san Botolphus giraba incesantemente en sus manos, ya a la izquierda, ya a la derecha, cambiando de dirección y rotando, y con cada golpe caía un soldado de la Reiksgard o un cazador de brujas, aturdido, ensangrentado o muerto.

Si Karl no hubiese estado luchando por su vida, se habría detenido a observarlo. En torno a Valten, los soldados comenzaban a retroceder. Theo Kratz aún estaba sobre el plinto de la estatua, chillando órdenes que resultaban inaudibles a causa del estruendo de la lucha. Entonces, otro soldado de la Reiksgard le lanzó una estocada, y Karl volvió a trabarse en duelo, martillo contra espada, usando el grueso mango de madera para parar los ataques, el extremo inferior del arma para estocar y la roma cabeza de hierro para despejar espacio. El martillo de guerra no era un arma para luchar en espacios estrechos, pero al menos allí resultaba más útil que la pica.

El soldado de la Reiksgard bloqueó un golpe del martillo y adelantó la espada para clavársela, pero fue una estocada torpe. Karl lo aferró por la muñeca con la mano izquierda, y tiró de ella hacia abajo, al mismo tiempo que alzaba el mango del martillo para golpear. Los nudillos se partieron contra la madera y el hombre dejó caer la espada, que Karl, con un solo movimiento, atrapó en el aire tras soltar la muñeca del soldado. Luego, cuando el hombre levantaba la mirada, le propinó un golpe con el martillo de guerra. El hombre salió despedido hacia un lado, chorreando sangre de la mandíbula partida.

Matar a los soldados del propio Emperador. Nadie del Imperio volvería a confiar en él después de eso. Pero, al menos, entonces tenía dos armas. Movió la espada con la mano izquierda. Estaba bien equilibrada, no tanto como la que tenía Holger, la del duque Heller, pero bastante bien. Una parte de su mente se preguntó cómo podría recuperar la espada del duque de manos del cazador de brujas.

Estuvo a punto de resbalar porque el empedrado estaba empapado en sangre.

A pocos pasos de distancia, un piquero usaba el extremo de su arma partida para defenderse de la espada de un cazador de brujas, y no estaba saliendo con bien del intento. Rápidamente, Karl avanzó dos pasos hacia él, pero mientras lo hacía, el hombre se estremeció, giró y cayó boca abajo. El cazador de brujas intentó apartarse a un lado para esquivar el cuerpo que se le venía encima, pero no disponía del espacio necesario. El cadáver impactó contra él y lo derribó al suelo. Una saeta de ballesta sobresalía de la parte superior de la espalda del piquero, y la sangre comenzaba a empapar la capa en torno a la herida.

—¡Ballestas! —Gritó Karl—. ¡Ballestas, allá arriba!

Por supuesto que tenían ballestas. Se había dejado llevar por el ardor de la batalla, había olvidado cómo había muerto Oswald. ¿Dónde estaba el oficial de mente fría del año anterior? ¿Acaso las furias del Caos lo habían devorado tan completamente que había olvidado todo sentido de la táctica? Alzó la mirada para calcular en cuál de las altas ventanas tenía que estar el ballestero, y se encaminó hacia un lado de la calle, hasta la sombra de una pared, único lugar donde podía ponerse a cubierto.

Alguien lo agarró por un hombro y lo hizo girar. Alzó la espada para golpear, pero se trataba de Gottschalk. Parecía hallarse en estado de pánico y tenía cortes graves en la cara y la frente. Karl recordó que el martillo de guerra no era el arma que él había escogido en un principio. Comenzó a decir algo, pero Karl lo interrumpió.

—¿Cuántos hombres os quedan?

—Sesenta, tal vez, pero las picas…

Karl señaló hacia atrás, en dirección a la travesía que desembocaba en la calle Hermann.

—Hacedlos entrar allí. Es bastante estrecha.

Gottschalk asintió con la cabeza, pues comprendía que si podían disponer del espacio necesario para bajar sus armas, los restantes piqueros lograrían formar un frente de bloqueo eficaz contra la Reiksgard y los cazadores de brujas, para esperar a que los Martillos de Sigmar llegaran hasta ellos. Además, quedarían fuera del alcance del arco de disparo de los ballesteros.

Cerca de él, otro cruzado giró sobre sí mismo y se desplomó, con una saeta de ballesta clavada en la cabeza, y la larga asta de su arma le cayó de las manos. Karl la atrapó antes de que llegara al suelo y observó las ventanas. El francotirador no se dejaría ver, sino que se hallaría retirado unos pocos pasos hacia el interior de la habitación en que estuviera, fuera de la vista. Sin embargo, si él pudiera…

Vio un destello de movimiento en la ventana superior, y Karl lanzó la larga pica hacia lo alto con todas sus fuerzas; sintió que sus fibras musculares se retorcían y desgarraban a causa del esfuerzo, pero no le importó. Voló en línea recta, como la piedra de una balista, entró por la ventana, impactó contra algo y, cuando quedó clavada, la mitad del asta aún sobresalía por la ventana. El ángulo del asta cambió y el extremo romo del arma ascendió, como si cayera al suelo aquello en lo que se había clavado la punta de hierro.

Blandió el martillo para partir el brazo que sujetaba la espada de un soldado de la Reiksgard que se le acercaba por la derecha, y con el golpe de retorno pasó por debajo de la defensa de otro que había intentado atacarlo por sorpresa. Gottschalk estaba bramando órdenes, y Karl oyó que las repetían, también a gritos, los cruzados que las habían oído. Miró alrededor y sus ojos hallaron a Huss y Valten, espalda contra espalda, en el centro de un apiñamiento de soldados. Sus martillos barrían el aire, se estrellaban contra espadas y armaduras, y las cabezas de las armas dejaban regueros de sangre al girar. Por encima del estruendo, podía oír la voz de Huss. El hombre estaba cantando un himno.

Se produjo un crujido, un repentino dolor, y el martillo cayó estrepitosamente al suelo. El brazo le había quedado insensible, y el hombro, como si se lo hubiesen golpeado con un garrote. Giró sobre las puntas de los pies, pero no había nadie. Una saeta de ballesta se había clavado en su hombro demasiado profundamente para que pudiese arrancársela.

Le quedaba una sola arma y en la mano equivocada. Se había enfrentado a problemas peores. Le dolía muchísimo, pero el dolor era la menor de sus dificultades en ese preciso momento. Al matar al primer ballestero, se había convertido en blanco primario de los otros.

Se puso a cubierto contra la pared más cercana.

Los piqueros estaban desplazándose, retrocediendo. Los soldados de la Reiksgard no parecían seguirlos, sino que mantenían su posición: les impedían el avance, pero no iban tras ellos. Karl se preguntó qué órdenes tendrían. ¿Habría sido un error el inicio de la batalla debido a que las fuerzas de la ciudad interpretaron la muerte de Oswald como señal de que había una amenaza entre los cruzados, y los cruzados la interpretaron como el primer disparo de un ataque?

Con ruido de frotamiento y entrechocar de madera contra madera, las filas de piqueros cruzados entraron en formación. Los hombres contra los que luchaban Huss y Vahen comenzaron a retirarse hacia el lado norte de la plaza, con las espadas levantadas en posición de defensa. Huss se volvió, vio la mirada y el gesto que le hacía Karl, y los dejó marchar al mismo tiempo que se alejaba de ellos pasando por encima de los cuerpos caídos de camaradas y enemigos, para ponerse a cubierto contra las paredes de la casa, fuera del alcance de los invisibles ballesteros. Valten se reunió con ellos un momento después.

—Y ahora, ¿qué? —preguntó.

—Regresamos a la calle Hermann —dijo Karl—. Necesitamos encontrar a los Martillos de Sigmar para llegar al palacio del Gran Teogonista. Los piqueros ganarán algo de tiempo para que podamos alejarnos.

Valten asintió con la cabeza. Comenzaron a retroceder lentamente hacia las hileras de picas bajas. Vio que los hombres situados tras la feroz barrera de armas estaban nerviosos, cansados y salpicados de sangre propia o de sus camaradas, pero mantenían su posición. Por el adoquinado de la plaza, a la sombra de san Botolphus, se arrastraban hombres heridos, gimiendo, implorando, rezando. El olor a sangre y sudor lo colmaba todo. Karl tenía la piel húmeda de transpiración. En alguna parte, el reloj de un templo hizo sonar el toque de la media hora, un sonido hueco y metálico que resonó de modo extraño por las estrechas calles.

¿Por qué tocaba una sola campana?

Karl sintió que se le erizaba el pelo de la nuca y percibió el sabor ferroso de la adrenalina en la boca. En el aire flotaba un perfume de humo, aceite y metal caliente. El campanilleo se hacía más sonoro, más cercano. La Reiksgard, que se había retirado del todo, quedaba fuera de la vista. Algo se aproximaba.

Giró en la esquina, virando al sur para entrar en la calle que llevaba directamente hasta la plaza, y por un momento Karl fue presa del asombro. Cuatro metros y medio de largo, dos y medio de alto, las placas metálicas que lo blindaban, adornadas con el escudo imperial, el borde superior acribillado por rendijas de observación. La parte frontal era más elevada, como la proa de un barco, y por ella sobresalía el tubo de un cañón de tres pulgadas de cuya boca manaban jirones de humo. En lo alto había un cañón más pequeño, montado sobre una torrera. Debajo, podía leerse el nombre de la máquina: Conquistador.

Era un tanque de vapor, una de las ocho máquinas que quedaban de las construidas por Leonardo da Miragliano, entonces conservadas y amorosamente mantenidas por la Escuela de Ingeniería Imperial. Karl sólo había oído hablar de ellos, pero nunca había visto uno: eran demasiado importantes para que actuaran en la mayor parte de las batallas imperiales. Eran símbolos del poder del Imperio, de su superioridad, de lo absolutamente disparatado que era enfrentarse con él. Eran aterradores.

Descendió por la calle a la velocidad de un caballo al trote, con las enormes ruedas, protegidas por el faldar de hierro, atronando sobre los adoquines. Nubes de humo y vapor salían del horno y la caldera situados en la parte posterior. Su cañón los apuntaba directamente a ellos.

Alguien de Altdorf quería asegurarse de que los cruzados no resultasen simplemente masacrados, sino que fuesen aplastados y destruidos.

Karl comenzó a retroceder ante la máquina, hacia las filas de piqueros. Huss, Valten y Gottschalk lo siguieron. La plaza estaba en silencio; incluso los heridos habían callado a causa del pasmo.

—Alzad las picas —ordenó Gottschalk.

No se produjo movimiento alguno en las filas, aunque las puntas de las armas oscilaban como ramitas al viento. El Conquistador continuó avanzando de modo implacable. Ya casi estaba dentro de la plaza.

—¡Alzad las picas, por el amor de Sigmar! —Había un rastro de pánico en su voz.

—¡Dejadnos pasar! —rugió Huss por encima del siseo y el retumbar del tanque de vapor que avanzaba.

Unos pocos hombres alzaron las picas y luego, inseguros, volvieron a bajarlas. No había manera de pasar. Como había planeado Karl, los piqueros formaban una sólida muralla defensiva, realmente demasiado sólida, y los hombres que se hallaban situados tras ella estaban demasiado asustados para apartarse con el fin de permitirles ponerse a salvo.

El tanque de vapor se deslizó al interior de la plaza cuando el invisible conductor lo hizo pasar cuidadosamente a través de la estrecha calle que desembocaba en la plaza desde el norte. A paso de marcha, rodó sobre los adoquines y sobre los cuerpos de los caídos: soldados y cruzados, vivos y muertos por igual. Los que yacían ante él se arrastraron para apartar su maltrecho cuerpo del camino. Algunos lo lograron. Se oyeron crujidos y alaridos, y manaron chorros de sangre.

La máquina se detuvo con un penetrante siseo y un chorro de vapor a unos diez metros de la muralla de picas, con el cañón de vapor delantero apuntando a la barricada y a Karl, Huss, Valten y Gottschalk. Se encontraban atrapados: si se aventuraban a salir del lugar donde estaban, los ballesteros podrían dispararles; si permanecían allí, la invisible tripulación del tanque los haría añicos de un disparo, o los aplastaría bajo sus ruedas.

El tanque se movió ligeramente, unos quince centímetros hacia adelante sobre una de las ruedas, para girar. Estaba apuntando con el cañón, dedujo Karl, y se desplazó hacia un lado. Las puntas de acero de las picas situadas detrás de él temblaban, pero los hombres permanecían donde estaban, firmes en la defensa. Por una vez en su vida, Karl lamentó haberlos entrenado tan bien.

Con un rugido, Valten atravesó corriendo la plaza en dirección a la máquina, con el martillo de san Botolphus girando en las manos. Era un acto de valentía desesperada, un acto inútil.

El cañón del tanque detonó y vomitó vapor en forma de nubes abrasadoras y cegadoras. Se abrió una brecha en la muralla de picas cuando el proyectil derribó a los hombres hacia atrás y los separó. Un momento después, Karl oyó que las ruedas comenzaban a traquetear sobre los adoquines en dirección a él.

Las nubes de vapor se disiparon, desplazadas por el morro del tanque, que avanzaba hacia los maltrechos restos de la muralla de picas. Algunos de los cruzados acudieron a tapar la brecha, pero ya era demasiado tarde: sus hermanos estaban dejando caer las armas y retrocediendo a la carrera hacia la calle Hermann. El disparo había matado a siete u ocho de los soldados que formaban apretadas filas; otros treinta o cuarenta habían huido. Al menos, entonces tenían una vía de escape, aunque tendrían al Conquistador a sus espaldas.

Huir no era el modo de ganar en este caso. En Rottfurt, la huida casi había acabado con la cruzada. La huida había causado la muerte del Quinto Regimiento de Reikland en el castillo Lossnitz. Había otro modo, y de repente supo cuál era.

—¡Levantad picas! —chilló. Y repitió—: ¡Levantad picas! ¡A mí!

Semblantes sorprendidos se alzaron para mirarlo. Dos hombres parecieron reconocerlo y acudieron a su lado con las armas sujetas en posición vertical. Parecían sentir pánico y alegrarse ante cualquier tipo de autoridad.

—¡Sí! ¡Más de prisa! ¡Todos vosotros!

El tanque se aproximaba. Los hombres se pegaban de espaldas contra las paredes de la calle para evitarlo. Otros más se unieron a Karl, mirándolo con expectación.

—¡Bajad picas! ¡Armas en el suelo! ¡Tumbadlas en el suelo! —Ellos obedecieron.

El Conquistador se acercaba con las ruedas rodeadas de vapor a la velocidad de paseo de un hombre. Si se detenía y volvía a disparar, morirían todos, al igual que si se lanzaba directamente contra ellos. Pero esperaba que tuviesen una apariencia indefensa desarmados, y que el tanque pasara de largo. Sus tripulantes no eran monstruos. No matarían hombres inocentes.

Eso esperaba.

La sombra del blindaje del tanque pasó sobre la primera de las picas abandonadas. Se produjo un sonido de madera astillada cuando las ruedas delanteras aplastaron el asta de fresno y la hicieron añicos. Lo tenían casi encima.

Comenzó a girar hacia ellos para aplastarlos contra la pared.

—¡Coged las picas y alzadlas! —chilló Karl al mismo tiempo que se inclinaba para aferrar el asta de la que tenía a los pies y levantarla, aunque el otro extremo de la larga arma estaba aún bajo las ruedas del tanque. Los demás lo imitaron. ¿Tenía suficientes hombres?, ¿suficiente fuerza de palanca? ¿Las astas de madera soportarían el peso?

Juntos, él y los restantes defensores empujaron las picas para meterlas más profundamente debajo del Conquistador, esforzándose para alzar las astas y levantar el tanque de vapor. Con el rabillo del ojo vio a otros piqueros que, al darse cuenta de lo que sucedía, acudían a ayudarlos. Vio que Huss y Valten recogían armas caídas para contribuir con su fuerza y que ocupaban posiciones en el flanco derecho del tanque para usar las picas como palancas y levantar la enorme máquina.

Veinte cruzados, hombres de Sigmar, se esforzaban por vencer a un símbolo del poder del Imperio.

Durante un largo momento, dio la impresión de que fracasarían. Luego, Karl oyó un chirrido, como la piedra de amolar de un afilador de cuchillos al frotar contra el metal, y se dio cuenta de que las ruedas del tanque giraban en el vacío sobre los adoquines, a un centímetro de ellos. Redobló sus esfuerzos. Le dolía horrores el hombro donde se le había clavado la flecha de ballesta y podía sentir cómo la sangre le corría por la espalda; desplazó el esfuerzo al brazo izquierdo y sintió que los músculos se le hinchaban y tensaban como cuerdas bajo la piel.

El faldar metálico del tanque se levantó lentamente del suelo, deslizándose de lado sobre las astas de madera al intentar invertir la marcha para escapar, pero otras picas habían hecho cuña contra las ruedas para inmovilizarlo. La rueda derecha del tanque giraba inútilmente. La torreta de lo alto daba vueltas para apuntar al grupo de cruzados, pero el ángulo del cañón ya pasaba por encima de sus cabezas y no podía cambiarse. Apenas audible por encima del estruendo de la maquinaria del Conquistador, oyó que alguien gritaba órdenes dentro del tanque.

El costado derecho se encontraba a treinta centímetros del suelo. A sesenta centímetros. Nubes de vapor manaban por tubos partidos. A un metro. Cuanto más se alzaba, más costaba continuar levantándolo. Algunos hombres empujaron las picas más profundamente bajo el cuerpo metálico, con el fin de aumentar su fuerza; otros desplazaron las manos hacia abajo por el asta del arma para acortar la palanca.

La pica de Huss se partió en dos. La dejó caer y miró a su alrededor en busca de otra, pero no la encontró. Entonces, avanzó hasta el cuerpo mismo del tanque, aferró el borde inferior de la coraza con las manos, y comenzó a levantarlo a pulso. Sus músculos se hincharon tanto a causa del esfuerzo que resultaban visibles contra las mangas del hábito.

Valten se unió a él; luego, un cruzado, después otro, y más. Con un impulso final, la carcasa metálica del Conquistador se alzó, basculó durante un segundo sobre el borde de las ruedas izquierdas y cayó sobre ese flanco con un sonoro estrépito acompañado por el rechinar de las placas metálicas que se doblaban y rompían. El orgullo del Imperio quedó tendido, derrotado y maltrecho.

Karl le dirigió a Huss una mirada silenciosa, pues la enormidad de lo que acababan de hacer era demasiado descomunal para expresarse con palabras. El momento se prolongó. A lo lejos, gritos de asombro y alaridos de horror comenzaron a colmar el aire. Valten se irguió mientras se limpiaba aceite y hollín de las manos, y recogió su martillo del lugar donde lo había dejado caer.

—Será mejor que salgamos de aquí —dijo.

—Será lo mejor —asintió Karl—. Tenemos una cita.

Flexionó el dolorido brazo derecho sintiendo que la saeta le desgarraba los tejidos del hombro con cada movimiento, y miró calle abajo, hacia el grueso de los cruzados que se habían retirado ante la primera señal de problemas en la plaza del templo. Le dio la impresión de que alguien estaba conduciéndolos o acorralándolos; probablemente, los restantes soldados de la Reiksgard. Y había agentes de los cultos del Caos mezclados entre ellos. Resultaría difícil salir de allí sin correr peligro, ni tan siquiera sin estar seguros de que no volverían a cerrarles el paso.

Al rechinar, jadear y sisear del tanque de vapor, se impuso un fuerte sonido metálico cuando se abrió la escotilla de la torreta. Dos piqueros avanzaron y sacaron a tirones al comandante del tanque. Tenía la cara tan roja como su chaqueta, y el ancho bigote le temblaba. Levantó los brazos en señal de rendición.

—Derrotado por un puñado de sacerdotes —le oyó murmurar Karl—. Tal vez sería mejor que me suicidara.

—Nosotros no deseamos eso —intervino Huss—. Hemos venido en son de paz.

—Pero la guerra ha llegado con vosotros —contestó el oficial—. Mirad todo esto. Miradlo.

Karl lo miró. El tanque yacía como una ballena arponeada, echando vapor y chorreando sobre el adoquinado, con la pintura y el dorado de las placas del blindaje rayados por las muchas picas que lo habían volcado.

—¿Cuántos hombres tenéis a bordo? —preguntó.

El comandante se tensó.

—Sólo nombre, rango y linaje imperial —replicó.

—Podemos averiguarlo con bastante facilidad —observó Karl—. Cerramos la escotilla, los dejamos cocerse al vapor, y luego contamos los cadáveres.

—Vaya un sacerdote que sois. Hay otros dos —respondió el oficial—. Un conductor y un artillero, aunque creo que se le partió la cadera cuando nos hicisteis volcar.

Karl estudió el tanque.

—Vos y vos —dijo, señalando a dos piqueros—, sacad fuera a los otros tripulantes. Vosotros cuatro, persuadid a los cruzados para que formen en torno a nosotros, en círculo, para que la gente no pueda ver qué hacemos. El resto, volvamos a poner esta cosa sobre las ruedas.

El interior del Conquistador era muy reducido. Tuberías calientes y agudas aristas presionaban contra piernas y torsos. Las ruedas de metal, construidas para recorrer campos de batalla, hacían estremecer el vehículo mientras rodaba sobre los adoquines de las calles, y el piso metálico transmitía todas las vibraciones a los huesos de los cuatro ocupantes. En las tuberías de cobre había fisuras por las que salía vapor, lo cual convertía el reducto en algo insoportablemente caluroso. La única luz era la que penetraba por la hilera de ranuras horizontales que formaban un semicírculo en la parte frontal de la cabina, y la que radiaba de un farol de latón que se balanceaba en la parte posterior, colgado de un gancho situado ante la estructura que combinaba un horno y una caldera, y que generaba la energía del vehículo. Aparte de la vibración, había poca sensación de avance.

Karl se encontraba inclinado hacia el conductor, que estaba acuclillado ante los anchos radios del timón del tanque, con su uniforme de ingeniero imperial oscurecido por el hollín y la grasa.

—¿A qué velocidad vamos? —gritó.

—A unos diecinueve kilómetros por hora —replicó el hombre, también a gritos.

Parecía increíble alcanzar una velocidad semejante sin un caballo. Karl pasó apretadamente junto a Valten, y se inclinó para mirar por una de las ranuras de observación. Ya habían recorrido la mitad de la calle Hermann, donde cruzados, soldados y ciudadanos se apretaban contra las paredes de ambos lados para apartarse del paso del monstruo de hierro. Si había miembros de cultos, hechiceros renegados o criaturas mutantes del Caos ocultos entre la muchedumbre, no hicieron notar su presencia.

Habían enderezado el tanque de vapor sin demasiadas dificultades y, a despecho de las protestas de su comandante, se habían hecho con el mando del mismo y habían llevado consigo al conductor. Karl, Huss y Vahen habían trepado y habían entrado por la escotilla de la torreta a la diminuta cabina, donde habían encontrado sitio junto al hombre. Gottschalk se había quedado atrás, con órdenes de reagrupar a los piqueros que quedaban, reunirse con los Martillos de Sigmar y avanzar lentamente en dirección oeste hacia el palacio del Gran Teogonista. Ellos realizarían la maniobra de distracción, mientras el tanque se dirigía directamente hacia el palacio.

La parte implícita del plan, comunicada sólo mediante miradas entre los tres hombres que se apretujaban junto al conductor, consistía en que, con un poco de suerte, las fuerzas de Altdorf no sospecharían que el tanque de vapor había sido secuestrado, y que el Conquistador avanzaría por las calles a mayor velocidad que la noticia del secuestro.

En la penumbra, Karl miró a Vahen y, una vez más, se preguntó si aquel hombre era de verdad el Sigmar renacido. Podía luchar con la furia de su homónimo, cosa que Karl sabía por haberlo visto con sus propios ojos, pero se necesitaba mucho más que eso para ser un dios-emperador. Los hombres lo respetaban, y él tenía facilidad para ejercer el mando, pero no había sido capaz de reagrupar a los piqueros en la plaza del templo de San Botolphus y no era nada diplomático.

No obstante, había reconocido el martillo de san Botolphus como objeto sagrado, una reliquia sacra y bendecida por la fe sigmarita. ¿No era eso una prueba? O tal vez, simplemente, lo había reconocido como una arma mejor que la que él llevaba.

«Bueno —pensó Karl—, la decisión final depende del Emperador y del Gran Teogonista.» Su opinión carecía de importancia, cualquiera que fuese. Pero le preocupaba no saber qué pensar del hombre que estaba sentado junto a él.

—¿Cuánto falta para llegar a las puertas del palacio? —gritó Huss por encima del ruido del motor y del incesante atronar de las ruedas.

El conductor apartó una mano del timón y señaló hacia adelante.

—Giraremos hacia Ragansweg, que ya podéis ver, y luego recorreremos doscientos metros.

El tanque de vapor dio una sacudida, y él volvió a coger el timón para hacerlo girar y recuperar el rumbo.

—¿Problemas? —chilló Karl.

—Los rodamientos delanteros están flojos —replicó a gritos el conductor—. Se hace difícil guiarlo.

—¿Lo conseguiremos?

—Ésta ha podido con cosas peores.

A Karl no se le había ocurrido que un monstruo de acero y vapor como ése pudiese ser femenino. En su naturaleza había algo demasiado frío, demasiado implacable y despiadado para pertenecer a la feminidad. Luego, pensó en el hermano Karin y reconsideró su opinión. Ella había adoptado los atuendos externos de un hombre, había endurecido su corazón y había reprimido todas sus emociones salvo el odio, pero continuaba siendo una mujer; físicamente, al menos.

¿Dónde estaría ella entonces?

El tanque dio otra sacudida cuando el conductor lo hizo girar cuidadosamente en una esquina.

—El palacio del Gran Teogonista, ahí delante —anunció.

Al otro lado de la cabina, al inclinarse para mirar por una ranura de observación, Huss se dio un golpe en la frente contra el casco metálico y murmuró un juramento.

—Hay gente allí —dijo—. Con uniforme.

—¿Guardias? —Preguntó Valten—. El Emperador está ahí dentro. Tendrá guardias.

—Más soldados de la Reiksgard —precisó Karl, mirando por la ranura que tenía más cerca—. Por sus uniformes, se trata de veteranos.

—Recemos para que tengan orden de dejarnos pasar —dijo Huss.

—¿Cómo sabrán que somos nosotros? —Preguntó Karl—. Estamos dentro del tanque.

—Sí —convino Huss—. Esperad. Están apartándose.

Lo hacían; retrocedían hacia los lados de la ancha puerta de la verja que habían estado guardando con las espadas desnudas. Quedó un hombre de pie en medio de la entrada. Era bajo, robusto y calvo. Sus ropones eran dorados, bordados con dibujos extraños, y sus manos y boca se movían de modo inconfundible. Estaba haciendo un hechizo.

El conductor no viró. El tanque de vapor continuó avanzando en línea recta hacia el hechicero que se encontraba a cien metros delante de ellos.

—¡Deteneos!

La mente de Karl era un torbellino. ¿Qué encantamiento era probable que lanzara el hechicero? ¿Qué hechizos del Colegio Dorado tenían mayor alcance? No lo sabía. Sólo había estado dentro de la Untersuchung durante unos pocos meses; iba a completar su formación cuando regresara de Marien-burgo. Y cuando regresó de Marienburgo, estaban todos muertos.

El conductor no se detuvo. Tal vez no se daba cuenta de qué tenía al frente. Quizá pensaba que la mejor estrategia era aproximarse. A menudo, los ejércitos imperiales trabajaban en estrecha colaboración con los hechiceros del Imperio. Era probable que supiera qué estaba haciendo.

Karl espió a través de la rendija. ¿El hombre que tenían delante era Kunstler? Él era un mago del Colegio Dorado, aunque aquél no parecía ser Kunstler. Los pensamientos pasaban a gran velocidad por su mente. ¿Por qué estaría allí un hechicero dorado? ¿Un procedimiento rutinario destinado a proteger al Emperador? No en el exterior del palacio del Gran Teogonista, eso era seguro, dado el antiguo antagonismo que había entre religión y magia dentro del Imperio. ¿Por qué, entonces? ¿Acaso Kunstler, advertido por Martinus sobre el cambio de planes, había mandado allí a uno de sus camaradas?

De pronto, lo asaltó una idea. ¿Y si Holger había mentido? ¿Y si Martinus era leal y lo habían traicionado? Tal vez había tenido la intención de traicionarlos, pero sólo ante los cazadores de brujas. ¿Y si había sido algún otro quien había llevado el mensaje a los miembros de la Mano Púrpura?

¿Y si Anders Holger fuese miembro de la Mano Púrpura?

El pensamiento se congeló en su mente mientras, a través de la ranura de observación, veía que la figura que estaba en la entrada rielaba momentáneamente con un aura de energía dorada y una relumbrante flecha salía disparada hacia lo alto desde sus manos extendidas, hendía el aire de última hora de la mañana y se perdía de vista. Por un segundo, a Karl le recordó la pica que él había lanzado para matar al ballestero en la plaza de San Botolphus. Entonces, algo impactó en el tanque de vapor, ladeándolo. El aire se espesó y las planchas metálicas rechinaron al torcerse las unas contra las otras. El conductor gritaba.

El tanque de vapor se balanceó, volvió a caer sobre las ruedas y viró para cruzar la calle. El conductor tenía una mano sobre los ojos. Su pelo estaba en llamas. Por un segundo, Karl no pudo conjeturar cómo había sucedido eso; luego se dio cuenta de que la lámpara se había hecho pedazos y el aceite encendido había sido lanzado al otro lado de la cabina. En el piso había salpicaduras en llamas. Huss y Valten estaban apretados contra el casco e intentaban no ser lanzados de un lado a otro por el impacto y las bruscas sacudidas del vehículo.

Algo volvió a impactar contra el tanque. El blindaje se rajó y dejó entrar haces de luz diurna al interior humoso. Algo crujió sonoramente bajo el tanque, y un instante después todos fueron lanzados hacia la parte delantera cuando el vehículo se detuvo bruscamente con un estruendo de piedra y caos. La cabina comenzó a llenarse de un vapor abrasador que salía por las tuberías rotas y hacía que resultase difícil respirar y ver.

—¡Fuera! ¡Fuera! —chilló Huss en tanto manoteaba para abrir la escotilla de la torreta, que se abrió con un chirrido de bisagras deformadas.

Karl lo observó mientras el sacerdote guerrero izaba su corpachón al exterior del Conquistador, y luego bajaba una mano para ayudar a salir al siguiente. Valten le hizo un gesto a Karl.

—No —dijo Karl a gritos para hacerse oír por encima del rugiente vapor—. Me gusta que las cosas se calienten.

Vahen salió. Karl se inclinó hacia el conductor, que permanecía inmóvil en su asiento. El fuego del pelo se había apagado, pero tenía una fea brecha en la frente, donde se había golpeado en el momento de la colisión. ¿Estaba muerto o sólo sin sentido? El vapor resultaba sofocante y abrasador, pero la vida del hombre era importante. Valten estaba bajando una mano a través de la escotilla; Karl sacó al conductor del asiento y lo llevó hasta la abertura. Vahen lo aferró por los hombros y lo izó. En el instante en que quedó despejado el círculo de cielo visible, Karl salió por él respirando profundas bocanadas de aire matinal y sintiéndolo en su piel. Observó cómo el vapor ascendía en jirones a su alrededor desde sus ropas.

—¡Alejaos! —ordenó—. La caldera podría explotar.

Bajaron del tanque, que simplemente se había estrellado contra un edificio de la calle y estaba encajado en la esquina de la ancha escalera de piedra que ascendía hacia la puerta. «Un local gremial», supuso; uno importante, si se hallaba tan cerca del palacio del Gran Teogonista, del que entonces estaban a unos escasos veinte metros. Los soldados habían vuelto a formar en la entrada, con el hechicero en medio de ellos, todos con las armas desnudas y expresiones de ansiedad. Sabía que atacarían ante cualquier señal de hostilidad.

El blindaje del tanque estaba abollado, y las ruedas, torcidas. De la chimenea de la parte posterior aún salía humo, al que se unían nubes de vapor que, desde la escotilla abierta, lanzaban su llamada hacia el aire.

Huss estaba acuclillado junto al conductor y examinaba las heridas del hombre. Valten estaba…

Valten estaba caminando calle abajo hacia los guardias. Llevaba el martillo de san Botolphus amorosamente sujeto entre las manos, y parecía más un derecho de nacimiento que una arma. Su paso era absolutamente regular; no vaciló ni se desvió.

Los soldados de la Reiksgard permanecían en perfecta formación, con sus uniformes y armaduras inmaculados, armas brillantes, idénticos, dispuestos en el perfecto ángulo de preparación para atacar. Eran los mejores que había entrenado el Imperio, los mejores soldados que podía permitirse. Estaban dispuestos a defender a su Emperador ante cualquier amenaza.

En la calle reinaba un silencio absoluto. Peatones dispersos se reunían en grupos y observaban. Karl le tocó un hombro a Huss, y el sacerdote guerrero alzó la mirada con expresión inescrutable, y luego se puso de pie y avanzó tras el joven de rubio cabello. Karl lo siguió. Si la cosa acababa allí, si Valten y Huss morían en una confrontación final, tan cerca de la meta… Comprendió de pronto que quería formar parte del acontecimiento.

Valten se detuvo. Menos de tres metros lo separaban de la primera hilera de guardias. Hizo girar el martillo en sus manos y apoyó el mango en el suelo, rodeando la enorme cabeza con una mano, como si fuera un bastón.

—Mi nombre es Valten —dijo, y la voz no era la suya sino una más grandiosa, fuerte y poderosa—. Mi nombre es Val-ten —dijo, y las palabras eran simples pero cada una dio la impresión de estar respaldada por el peso de la historia, o de ser pronunciada entonces por primera vez—. Mi nombre es Valten —dijo, y Karl supo que recordaría ese momento durante el resto de su vida, aunque nunca sería capaz de describirlo ni de explicar cómo le aflojaba las rodillas y henchía su corazón.

»Mi nombre es Valten —dijo—, y he venido a conocer al Emperador. —Eso fue cuanto dijo.

Las palabras se propagaron como una reverberación, como olas, como ondas expansivas, como olas de marea, como círculos que crecieran y crecieran sin cesar sobre la superficie de la historia.

Sin una sola palabra, sin una sola orden, sin pensarlo siquiera, los soldados de la Reiksgard rompieron filas y se apartaron hacia los lados para dejarlo pasar entre ellos.

Huss se volvió hacia Karl con una expresión emocionada y exultante en los ojos.

—¿Lo veis? —Dijo—. ¿Lo veis ahora?

Karl asintió con la cabeza. Reconocía la expresión, pues la había visto en las caras de muchos fanáticos durante los últimos meses. Por primera vez, lo entendió. Entonces lo veía.

Observó mientras Valten y Huss pasaban entre las filas de guardias, atravesaban la verja y penetraban en el palacio del Cran Teogonista. Las puertas se cerraron tras ellos, y los soldados de la Reiksgard volvieron a ocupar sus ordenadas posiciones como si nada hubiese sucedido. Detrás de él, la ruina del tanque de vapor siseaba y goteaba. La gente comenzó a caminar. Desde el fondo de la calle, cruzados y soldados acudían corriendo a ver qué había sucedido. Karl no sabía qué podía contarles.

Una figura andrajosa avanzó con paso tambaleante hacia él; era un mendigo o vagabundo. Karl comenzó a alejarse; no tenía nada que pudiese darle a ese hombre, ni siquiera dinero, y su misión allí había concluido. Quedarse era peligroso.

—¿Disponéis de un momento para un pobre hombre, herr Hoche? —jadeó el personaje.

Karl se detuvo al oír su nombre y estudió el rostro que había tras los andrajos y la suciedad. No lo reconoció.

—¿Quién sois? —Preguntó con voz queda—. ¿Cómo sabéis mi nombre?

El hombre se señaló a sí mismo.

—Dicen que todos los hombres somos hermanos —replicó—, y yo llevo una capa, así que un hombre de vuestra inteligencia…

Karl hizo una mueca. Los Hermanos del Secreto. Estaba comenzando a odiarlos.

—¿Cómo sabíais que debíais estar aquí? —preguntó—. Sólo los cazadores de brujas, y unos pocos adoradores del Caos, conocían el cambio de planes.

—Parte del oficio —replicó el hombre.

Karl sintió deseos de pegarle.

—Muy bien —dijo.

—¿Qué ha sucedido, exactamente, en la entrada de la verja?

Karl guardó un momentáneo silencio para pensar.

—No tengo ni idea —replicó—. No es una respuesta muy buena, pero es sincera.

El hombre asintió con la cabeza.

—Con eso basta.

—¿Y mi pregunta?

—Nos lo contó un nuevo recluta de nuestra organización, un hombre al que creo que conocéis.

Karl inspiró. Las cosas comenzaban a aclararse.

—El hermano Martinus —dijo.

El mendigo negó con la cabeza.

—No, un cazador de brujas, Erwin Rhinehart. —Se rascó la mugrienta nariz—. Y ésa, Karl Hoche, es la última información que obtendréis de los Hermanos del Secreto. A partir de este momento, si queréis contar con nuestra ayuda, tendréis que uniros a nosotros.

—Eso no lo haré —respondió Karl, pero algo había alarmado al mendigo, que se subió los harapos para cubrirse el rostro, y se alejó cojeando.

—¡Limosnas! ¡Limosnas! —iba gritando.

Karl estuvo a punto de agarrarlo por un brazo y hacerlo retroceder, pero oyó pasos de buenas botas que se aproximaban por detrás y se volvió para encararse con el recién llegado. Repentinamente, se dio cuenta de que había dejado el martillo de guerra dentro del tanque de vapor y de que tenía una saeta aún clavada en un hombro.

—Tenemos asuntos pendientes, Karl —dijo Anders Holger.
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Una parte de él pensó en huir. La idea era tentadora, aun con un grupo de soldados a pocos metros de distancia y dispuestos a perseguirlo. Ellos iban acorazados; él, no. Podía hacerlo. Podía escapar. Pero no lo hizo. Anders tenía razón: había asuntos pendientes. Miró al cazador de brujas a la cara.

—¿Puedo ayudaros, hermano Anders? —preguntó.

Holger llevaba el uniforme completo, con el alto sombrero recto, las hebillas de plata bruñidas, el cuero del cinturón y las botas lustrosos por el adobo impermeable con que los había frotado. En el cinturón llevaba pistolas, y una espada que Karl conocía le colgaba junto a la cadera. En esa imagen de autoridad, no había nada del anterior Holger descuidado, informal, transgresor de reglamentos.

—El asunto de la Mano Púrpura —replicó Holger—. Kunstler aún está en la ciudad, y sabemos dónde. Necesito vuestra ayuda para capturarlo.

—¿Sólo nosotros dos? —inquirió Karl.

—Habrá otros —respondió Holger—, si llegan a tiempo. Pero vos lo conocéis, y conocéis la naturaleza del Caos. Os necesitamos.

—¿Dónde? —preguntó Karl.

—Donde los encontrasteis la vez anterior, en el viejo templo de Manaan. Están preparando algo.

—¿Qué?

—No lo sé.

Una sensación de pavor invadió los pensamientos de Karl.

—¿Podéis correr con ese uniforme?

—Sí.

—En ese caso, corramos.

Cuando cruzaban el puente Altbrug, Karl pensó que debería haber pedido algún tipo de arma. No tenía nada más que un cuchillo arrojadizo metido dentro del hábito de sacerdote que llevaba puesto; era mejor que nada, pero no podía medirse con una espada, un arco o cualquier clase de hechizo. Tal vez Anders sobrevaloraba la naturaleza y poder de sus mutaciones. Si aprovechaba bien la situación, quizá podría recuperar su espada.

Kantsweg estaba concurrida, pero no abarrotada de gente. La visión de un cazador de brujas y un sacerdote corriendo a toda velocidad por el centro de la calle hizo girar algunas cabezas; pero los buenos ciudadanos del distrito volvieron muy pronto a sus asuntos o conversaciones. Ese día ya había mucho tema de comentario.

El callejón que llevaba al templo era tan húmedo como Karl lo recordaba, y el pequeño patio de delante del edificio se hallaba tan desierto como la vez anterior. La puerta del templo estaba cerrada, pero la cadena que antes la sujetaba yacía entonces en forma de montoncillo sobre el suelo. No se veía ni rastro del guardia. Karl se detuvo en la entrada del patio, con Holger a pocos pasos detrás. Hicieron un alto para recobrar el aliento, y aguardaron hasta que sus pulmones se serenaron.

—¿Cuántos hay ahí dentro? —preguntó Karl, y Holger negó con la cabeza.

—No tengo ni idea.

—¿Cómo os enterasteis de esto?

—Hicimos seguir a Kunstler.

—Pero ¿no apostasteis ojeadores?

—No había tiempo —replicó Holger—, y sigue sin haberlo. Podrían estar haciendo cualquier cosa. Vamos.

Avanzaron por las losas de piedra del patio, caminando lentamente para amortiguar sus pasos, y ascendieron los escalones bajos hasta la puerta delantera. Karl se esforzaba por escuchar, pero no podía oír nada procedente del interior del oscuro edificio. Parecía más desierto que nunca.

Holger le hizo un gesto, y Karl preguntó «¿qué?» sólo moviendo los labios. El cazador de brujas se le acercó.

—Mirad dentro —le susurró.

—¿Cómo?

—Abrid la puerta. Los goznes están aceitados. —Karl debió de adoptar una expresión desconcertada o dudosa, porque añadió—: Vuestros ojos ven mejor que los míos en la oscuridad.

Era difícil discutir eso. Karl avanzó silenciosamente hasta la puerta, con Holger un paso por detrás, y posó una mano sobre el picaporte. El bronce tenía un tacto frío. Lo agarró, e hizo una mueca silenciosa a causa del dolor que le bajó por el brazo desde el hombro herido. Con cuidado, escuchando por si percibía el más leve sonido, lo giró lentamente hasta sentir que la aldabilla quedaba libre; luego empujó la puerta un par de centímetros por vez, hasta que entre ésta y el grueso marco quedó suficiente espacio para que él pudiese acercar un ojo a la oscura rendija.

Había gente dentro. Una persona, al menos. Pero el ángulo no era el adecuado para que pudiese ver con claridad. Abrió la puerta un centímetro más con la esperanza de que no dejara pasar la luz diurna al oscuro interior del templo, cosa que haría que los asistentes advirtieran su presencia. Una gota de sudor, producto de la frenética carrera, corrió por su afeitado cuero cabelludo hacia uno de sus ojos, y alzó una mano para enjugársela.

Entonces, la bota de Holger le propinó un fuerte puntapié en el culo y lo lanzó hacia adelante. Su cabeza golpeó la puerta con un ruido sordo, y ésta se abrió de par en par. Karl perdió el equilibrio y, tambaleándose, cayó en el umbrío interior del templo.

Giró en el momento de caer, de modo que no aterrizó cuan largo era. Su hombro herido absorbió la mayor parte del impacto, lo que le provocó punzadas de dolor en todo el torso; pero logró transferir el peso a su otro brazo, apartándose de una bota que se lanzaba hacia su cabeza, y consiguió afianzar los pies.

Detrás, alguien corría los cerrojos para cerrar la puerta.

Con el cuerpo aún en posición horizontal, se impulsó hacia adelante con los pies para levantarse fuera del alcance de los atacantes y cubrir a la carrera la distancia que lo separaba del ábside del viejo templo, donde antiguamente se alzaba el altar. Llegó al escalón superior, manoteó entre los ropones en busca del cuchillo y se volvió al mismo tiempo que lo alzaba, preparado para lanzarlo.

Ellos estaban allí, detrás de él; no lo perseguían, sino que se limitaban a observarlo, sabedores de que no tenía adonde huir, sombríos y siniestros con sus oscuros uniformes. El hermano Theo Kratz, con la espada desnuda y alzada; el hermano Erwin Rhinehart, armado con una ballesta grande que lo apuntaba; detrás, el hermano Anders Holger, con la espada que Karl le había dicho que conservara a primeras horas de ese mismo día. Le había dicho que la conservara para cumplir su palabra, para matarlo.

Y una cuarta figura, al otro lado del templo, con el uniforme completo y todas las condecoraciones de un veterano del Concilio de la Orden de Sigmar, un hombre de alta posición y honor entre los cazadores de brujas. Karl reconoció la figura y supo que no se trataba de un hombre de honor. No era un hombre en absoluto.

—Karl Hoche —dijo el hermano Karin Schiffer, y nada más. No había lugar para nada más, de tan colmada de satisfacción que estaba su voz.

Karl los miró, con la respiración agitada. «Conserva la calma —pensó—. Prepárate para el movimiento que vayan a hacer ellos.» El hombro le dolía. El cuchillo parecía pequeño en su mano, insuficiente para sus necesidades. No tenía ni idea de lo que iba a hacer, de cómo iba a sobrevivir. En su favor, tenía una sola arma. En su contra, tenía su mala posición estratégica, el brazo derecho herido, una mujer llena de odio y deseo de venganza, y tres cazadores de brujas, todos armados. Sabían quién era él y lo que podía hacer. Pero él también los conocía a ellos.

—Vais a matarme —dijo.

El hermano Karin se echó a reír, y su risa fue grave y sensual, pero no cruel. Estaba disfrutando de la situación.

—Por supuesto que vamos a hacerlo —replicó—, y no tardaremos mucho.

«¿Qué puedo hacer en esta situación?», se preguntó Karl, y supo la respuesta: «Lo que pueda». ¿Qué era más importante: escapar, la justicia, vivir para luchar otro día, la información o la misión que se había jurado a sí mismo llevar a cabo? Y también en ese caso supo cuál era la respuesta en el momento mismo en que se formulaba la pregunta. Su prioridad principal era matar al hermano Karin, o morir en el intento. La segunda era escapar, o morir en el intento. Nunca lo atraparían vivo. Nunca más.

—Rendíos, Karl —dijo Erwin con voz queda.

Karl los escrutó, fijándose en su actitud, en las cosas implícitas que revelaban la postura y la expresión de cada uno.

—Me rendiría —replicó—, pero no ante vosotros. Uno de vosotros es tan malo como yo. Y otro es mucho peor.

—Más de vuestras locuras —dijo el hermano Karin sin moverse de donde estaba—. La infección del Caos ha llegado hasta vuestro cerebro y ha desviado vuestros pensamientos hacia la Oscuridad. Veis conspiración, traición y subterfugios girando por todas partes. La razón de que todo eso orbite en torno a vos, centrándose en vuestros movimientos, Karl, es que está todo dentro de vuestra cabeza.

—Puede ser que sí —replicó Karl. Dejó que sus manos cayeran, flojas, a sus lados, con el cuchillo arrojadizo sujeto contra la palma, oculto por la manga y los dedos curvados—. Tal vez. Pero ¿por qué esperasteis hasta que Huss y Valten fueron llevados a salvo hasta el lugar de la cita que tenían con el Emperador? Para que Valten pudiera conducir a los ejércitos del Imperio rumbo al norte, hacia el baño de sangre más grandioso de la historia…

—Política —replicó ella, y esa vez avanzó un paso—, no conspiraciones, al menos no del tipo que vuestra retorcida mente ve por todas partes. Los militares no pudieron apresaros: derrotasteis a la Reiksgard; el plan para apresaros en Gendarmenmarkt fracasó, pero os tenemos en nuestro poder. Correrá la voz de que los cazadores de brujas, con cuatro hombres, hicieron lo que otros no pudieron lograr con todo un ejército. Crecerá nuestra reputación; ellos caerán en descrédito. El Concilio Supremo aumentará su poder en la corte y en Altdorf. Quizá necesitemos meses para conseguirlo —miró a los tres cazadores de brujas que, dispuestos a lo ancho del templo, eliminaban cualquier esperanza que Karl pudiese tener de escapar—, pero siempre atrapamos a nuestro hombre.

—O a nuestro mutante —dijo Theo Kratz.

Karl lo observó con los ojos entrecerrados. Karin había desbaratado una de sus líneas de ataque, y lo había hecho con destreza: si entonces la acusaba de ser una seguidora del Caos, parecería algo propio de los delirios de un fanático o un loco paranoico. No le resultaría tan fácil poner a los soldados de Karin contra ella.

Lo único que necesitaba era vía libre para hacer un lanzamiento limpio contra Karin. No. Tenía que asegurarse; tendría que acercarse a ella y acabar el trabajo, para tener la certeza de que moría. Pero Rhinehart y Kratz le cerrarían el paso si intentaba acometerla, y entonces Holger podría aproximarse por detrás y…

Necesitaba una distracción, pero no había nada de lo que pudiera valerse. Si quería mover a alguien, tendría que hacerlo con la mente.

—Anders —dijo—, vos me escuchasteis antes. Debido a que os dije que era necesario para nuestro éxito y la derrota de los adoradores del Caos, ayudasteis a Oswald Maurer a escapar. Escuchadme ahora. Esa mujer es…

—¿¡Que ayudasteis a escapar a un renegado?! —Exclamó Kratz—. ¿Vos? ¿Nuestro hermano?

El hermano Karin lo cortó en seco. ‘—Dejadlo, Theo. No es más que una cuestión de procedimiento. Ya trataremos el asunto más tarde.

Kratz guardó silencio y se volvió para lanzarle a Karl una mirada feroz. Lo mismo hizo Karin, pero por un momento, sus ojos se desviaron hacia Anders Holger y su expresión se transformó en odio puro. Karl comprendió que no se tomaba a bien las traiciones.

Kratz alzó la espada y apuntó con ella a la garganta de Karl. La escasa luz que se filtraba a través de las sucias ventanas destelló en el acero y la convirtió en una línea de color gris azulado que flotaba en la penumbra.

—Someteos o morid —dijo.

—No os mostrasteis tan formal cuando os atrapé en aquel retrete de Nuln —comentó Karl—, con el culo al aire y embadurnado de vuestra propia mierda.

Los labios de Kratz se fruncieron.

—Someteos —repitió.

A su izquierda, Rhinehart desplazaba el peso del cuerpo de un pie a otro, nervioso, y en los labios de Karl murió la frase que planeaba decir a continuación. El hombre estaba nervioso, pero probablemente porque suponía que entonces le tocaría el turno a él. Karl había pensado que podría hacer que la nueva lealtad de Rhinehart obrara en su favor, pero tal vez sería mejor usarla contra los otros. No confiarían en un hermano del Secreto que estuviese entre ellos. Se volverían contra él, y eso podría darle a Karl el tiempo que necesitaba.

—Rhinehart —dijo, y se detuvo. Algo le decía que estaba cometiendo un error; una voz dentro de su cabeza.

Por la parte interior de los ropones, alzó una mano hasta la venda que le rodeaba el cuello y la desató. Bajo la tela empapada en sudor, estaba la mordaza, y también se la quitó. Pudo sentir cómo su segunda boca se movía bajo sus dedos, flexionándose con la insólita libertad. Profirió un sonido maullante, pero nada más.

Entonces, levantó la mirada hacia el hermano Karin, y sus ojos hallaron los de la mujer, pero ésta tenía la vista fija en la boca del cuello. Ella la había hecho nacer allí, o al menos lo había hecho su amante, lord Gamow. Karl quería que la viera para recordarle la razón por la que él había jurado matarla; a Gamow y lo que éste había sido, y cómo había muerto por la espada de Karl un año antes. Quería encenderle la sangre y despertar su pasión; ponerla furiosa.

La gente furiosa tomaba equivocadas decisiones.

Pasado un segundo, ella acusó recibo de la mirada de él con otra de desprecio, y sus labios dejaron a la vista los dientes, en una mueca casi feroz.

—Nos ha mostrado su marca del Caos —dijo— y reconoce su propia condenación. No hay nada más que decir. Acabad con él.

Kratz y Holger comenzaron a avanzar, con las espadas en posición de defensa, caminando cautelosamente con la actitud de experimentados luchadores cuerpo a cuerpo. Rhinehart se quedó atrás, apuntando a Karl con la ballesta.

—Por última vez, dejad caer el arma —dijo Holger.

—Os prometí un nombre, Anders —dijo Karl—. No lo obtendréis por este método.

—Os lo arrancaremos con tortura —respondió Rhinehart—, al igual que torturamos a ese hechicero.

—Antes, me mataré —le aseguró Karl, y supo que era verdad. Ya había sido torturado por cazadores de brujas.

—O como a esa vieja —añadió Kratz, deteniéndose a unos tres metros de distancia—. La de Oberwil, la que nos dijo que vos habíais ido a Nuln.

Frau Farber. Así que la habían encontrado. Entonces, estaba muerta. ¡Qué rastro de muerte dejaba a su paso! Si moría allí, ¿quedaría alguien para recordarlo o llorarlo? Una parte de él deseaba desesperadamente preguntarle a Rhinehart por su padre; saber si el cazador de brujas había hecho lo que él le había ordenado y había dejado en paz al hombre, o si el anciano también había muerto. Pero ése no era el lugar para formular preguntas ni había tiempo.

Rhinehart alzó la ballesta, y Holger avanzó un paso, al mismo tiempo que levantaba la espada y barría el aire con ella. Karl se volvió y, demasiado tarde, comprendió que el gesto era un engaño y que una gran forma oscura, Kratz, lo acometía desde la derecha. Giró e intentó alejarse un paso, mientras alzaba el brazo derecho de modo instintivo para protegerse del ataque, y el izquierdo sostenía el cuchillo para lanzarlo. Pero Kratz estaba sobre él.

La espada se balanceó; un barrido certero dirigido hacia su brazo izquierdo. El brazo herido de Karl, el derecho, impactó contra el plano de la hoja para desviarla, justo por debajo del codo. Oyó que los huesos crujían con un limpio, claro chasquido, como la leña seca que se parte bajo los pies, como las ramas resecas por la helada del bosque, como un dibujo formado por palitos sobre la alfombra de una cabaña de Oberwil.

«Una se doblará y dos se partirán», pensó en un momento de pura claridad originado por la adrenalina y el dolor. Entonces, el cuerpo de Kratz chocó contra él y le torció hacia un lado el brazo partido. Sintió un dolor terrible y cayó derribado.

En el momento de caer, presa del pánico, lanzó un tajo con la mano izquierda y la hoja hizo blanco. La punta de la daga trazó una línea de través en el rostro de Kratz, desde la mandíbula hasta la nariz, pasando por encima del ojo y dejando otra línea atravesada sobre la frente. Era un corte superficial, casi una rozadura, una línea blanca sobre la piel.

Un instante después, Karl impactó de espaldas sobre el piso de piedra, y se quedó sin aliento. De pie, Kratz dejó caer la espada para intentar coger una muñeca de Karl con cada mano, y empujó la izquierda hacia atrás hasta estrellarla contra la piedra. Sus dedos se fracturaron, y la daga se alejó patinando por el piso y quedó fuera de su alcance.

La otra mano de Kratz aferró la muñeca derecha de Karl, y la inclinó hasta hacer que tocara el suelo. Los extremos de los huesos partidos frotaron brutalmente unos contra otros. El dolor era insoportable. Karl se encontraba bien sujeto, pegado al piso como un insecto clavado con un alfiler.

Entonces, la sangre comenzó a manar por el corte que Kratz tenía en la frente, rebasó las rubias cejas y se le metió en los ojos.

Estaba sangrando mucho.

Kratz parpadeó frenéticamente y maldijo. Karl pensó que la sangre debía de estar cegándolo.

La sangre bajaba por la cara de Kratz en regueros de vivido rojo. Corría por sus mejillas y su mentón. Karl tenía la mirada fija en el hombre situado sobre él, esperando que alzara una mano para enjugarse la cara. Era sólo una esperanza. Kratz no lo hizo.

La sangre goteaba sobre la cara de Karl. Kratz sacudió la cabeza para intentar quitarse de los ojos el espeso líquido, y regó a Karl con la viscosa sangre, pero no le soltó los brazos. El dolor estaba llenando su mente de horribles formas oscuras que se retorcían.

En el costado del cuello de Karl, la boca maldita se debatía y chasqueaba los dientes, que rechinaban unos contra otros. Había hecho eso mismo en una ocasión anterior, un año antes, en presencia de sangre humana. Entonces, Karl había jurado que nunca más permitiría que la saboreara.

¿Qué era mejor: que él muriese o que se degradara todavía más, pero viviese el tiempo suficiente para matar al hermano Karin?

Tenía sólo una alternativa.

Giró la cabeza a un lado para que su inmunda boca quedara hacia arriba, directamente bajo la sangrante cara y los cerrados ojos de Kratz. Los rojos regueros comenzaban a secarse en los bordes, pero el corte continuaba abierto, y la sangre seguía manando por él y goteando sobre Karl.

Notó que la boca se abría de par en par y que dejaba a la vista sus afilados dientes y la lengua puntiaguda. Sintió que las gotas caían dentro de ella con diminutos chapoteos, y un instante después, percibió que lo inundaba la energía, una energía espantosa, atroz, ultra terrena, que le contrajo los músculos en apretados nudos de poder y lo puso de pie, quitándose a Kratz de encima.

Con un solo movimiento y valiéndose únicamente de la mano izquierda, arrojó a Kratz y lo hizo rodar por los escalones del ábside hacia la nave, entre los bancos del templo. Kratz se estrelló contra éstos y los desplazó.

Rhinehart alzó la ballesta y disparó. La flecha se clavó en el lado izquierdo del pecho de Karl, ligeramente por debajo del punto donde lo habían herido en Grünburgo, justo donde había llevado la petaca de plata que le había regalado su padre y que había dejado sobre un banco de Grünburgo, junto con todo lo que le quedaba del amor y protección de su familia.

La flecha lo atravesó limpiamente. Hendió carne, resbaló por las costillas, abrió una herida de salida por debajo del omóplato izquierdo, hizo manar un chorro de fluidos corporales y se estrelló con un impacto tan fuerte como el disparo de un mosquete contra la pared del altar.

Karl se tambaleó. La infernal fuerza lo había abandonado, como si jamás hubiese existido. La sangre brillante salía a borbotones a través de la gruesa tela del ropón.

«A la salud de la suerte —pensó—. Por suerte.»

—No —dijo, y sintió que la sangre del pulmón perforado ascendía por su garganta—. No, así… no.

Sentía que los cazadores de brujas lo miraban fijamente. Incluso Kratz giraba la cabeza, con los ojos abiertos, para verlo morir. Bien. En el fondo, Kratz era un buen hombre.

No podía permitir que eso sucediera. No podía morir allí.

Buscó en su mente, apartando a un lado las rojas nieblas de dolor, los azules y verdes oscuros de la conmoción, y la absoluta oscuridad de la pérdida de sangre. Sabía qué debía encontrar: la fuerza que había sentido en una ocasión anterior, a medianoche, un año antes, en un bosque helado, y que le había permitido levantarse y alejarse de la muerte.

No pudo hallarla. Ya no estaba allí. Ya no era el hombre que había sido entonces.

Encontró la cara de Luthor Huss, calma y serena en la certeza de su fe, e intentó extraer fuerza de ella, pero la vio transformarse en la del hombre que había encontrado sentado en el rincón de la mugrienta choza de Rottfurt, gimoteando de miedo. Halló el semblante de su padre y sólo vio al hombre que había dejado en el templo de Grünburgo, diciéndole que se marchara, negándolo como hijo suyo. Contempló el rostro de Oswald, la bondad natural del anciano, y lo vio caer otra vez en los escalones de San Botolphus, incapaz de socorrerlo.

No había nada que pudiese ayudarlo. Estaba solo; se moría desangrado a causa de una herida letal.

En el cuello, la segunda boca se abrió de par en par con un movimiento que podría haber sido un alarido o un grito. Algo, la voz del interior de su cabeza, le dijo que volviera la vista atrás, que pensara de nuevo. Una parte de él deseaba hacer caso omiso de la voz, pero se trataba de una parte que se ahogaba en dolor y debilidad, y acabó por ser silenciada.

Grünburgo. El templo, sobre el banco de piedra, después de haber sufrido el disparo anterior. Entonces había estado débil, cuando Rhinehart se encontraba ante él. Y había rezado una silenciosa plegaria para salvar a su padre.

Había dirigido la plegaria a todos los dioses, a todos los poderes del universo y a todo lo que había en su propio interior. Y algo había respondido al ruego. Nunca se había preguntado qué. A fin de cuentas, en aquel entonces estaba dentro de un templo de Sigmar. ¿Qué poder pudo acudir en su ayuda dentro de un templo de Sigmar?

Entonces supo que no había sido Sigmar.

—Rendíos, Karl —dijo el hermano Karin desde donde estaba, a un lado de los escalones—, y os salvaremos la vida.

Él no respondió. No podía; no tenía la fuerza necesaria. Su cuerpo se balanceaba sobre los pies, inestable y cada vez más débil.

Iba a morir. Con independencia de lo que hiciera, iba a morir de todas formas. Y su alma ya estaba condenada.

Sólo necesitaba un poco de fuerza.

La sangre le empapaba la parte delantera de los ropones y goteaba sobre el piso.

Siempre había usado los poderes del Caos para luchar contra el Caos. Eso no era una rendición. Era sólo… más de lo mismo.

«A todos los dioses —pensó—. A Sigmar, Manaan, a cualquiera que esté escuchándome. A todos los poderes del universo. A todo lo que haya dentro y fuera de mí: necesito sólo un poco de fuerza para acabar con esto.»

—¿No os rendís, entonces? —Dijo Karin—. Muy bien. Anders, Erwin, acabad el trabajo.

Karl alzó la cabeza con lentitud.

—No —dijo—. No.

Debajo de los ropones, donde la empapada tela le tocaba la piel, había notado que la herida se cerraba. Percibió que la fuerza volvía a entrar en él; sintió que las nubes de entumecimiento se retiraban para ser reemplazadas por el tremendo dolor en que se había convertido su brazo derecho. Se sentía destrozado. Había cedido a la Oscuridad. Dos veces condenado.

—Hermano Holger —dijo, y había sangre en sus palabras—. Vos queríais conocer el nombre del traidor que hay entre los cazadores de brujas. El hermano Rhinehart ya lo conoce.

Holger, que estaba avanzando, se detuvo.

—¿Lo conoce? —inquirió.

Rhinehart alzó los ojos de la ballesta cuya cuerda estaba tensando con ayuda de una palanqueta hecha con una pata de cabra.

—¿Lo conozco? —preguntó.

Karl sonrió, y dejó que la boca de su cuello también sonriera. La negación mediante una pregunta era poco convincente, un modo imperfecto de mentir.

—Lo conocéis —dijo Karl—. Os lo dijeron vuestros nuevos amigos de los Hermanos del Secreto.

—¿Los Hermanos del Secreto? —preguntó Rhinehart, y también entonces resultó poco convincente, lo que bastó para convencer a Karl. Había supuesto que a Rhinehart lo informarían de la verdadera lealtad de Karin, y la mentira constituía una confirmación.

—¡No lo escuchéis! —Dijo Karin, cuya voz sonó ligeramente alta—. Su mente está infectada; ve conspiraciones por todas partes. No vaciléis. Matadlo ya.

Holger, con la espada extendida, se volvió con lentitud.

—Hermano Rhinehart —dijo—, supongamos, hipotéticamente, que un hermano del Secreto os hubiese hablado de un adorador del Caos que forma parte de nuestra orden. ¿Quién sería?

—¡Matadlo! —gritó Karin.

—Va a morir de todas formas —dijo Rhinehart con voz queda—, y preferiría que mi hermano no se distrajera en este momento. Sí, Anders, sé qué intenciones tienen los herejes, y están muy cerca. Esta cosa vil que tenemos ante nosotros me volvió impuro, me contaminó con su sangre. No soy digno de permanecer dentro de la orden. Me he unido a los Hermanos del Secreto, pero hay males mucho peores, y ellos…

Se atragantó y dio un traspié. La ballesta, con la cuerda sin tensar, repiqueteó sobre las losas de piedra.

—Bastardo —dijo Theo Kratz, desde el suelo, detrás de Rhinehart.

Tiró de la ensangrentada espada hacia abajo para sacarla de la cintura de Rhinehart, al que había estocado desde abajo. Había hundido la hoja dentro de la caja torácica y había herido órganos vitales.

Rhinehart se desplomó, cayó de rodillas y su cuerpo se inclinó hacia el suelo. Sus manos se estremecieron. Una pierna se sacudió con un espasmo e, impulsando su cuerpo hacia un lado, lo lanzó contra el extremo de un banco. La cabeza se estrelló contra las piedras y se escuchó un crujido. Había sangre en su boca y nariz. Tenía los ojos abiertos, pero no veía. No se movió.

Holger, a pocos pasos de ellos, observaba la escena con la boca abierta de incredulidad. En las sombras del otro lado de los escalones, Karin no se había movido ni había dicho una sola palabra. Karl, que sentía que la fuerza entraba lentamente en su cuerpo, esperó para ver cómo se desarrollaría el drama. El cuchillo estaba a poca distancia, pero si se encaminaba hacia él, rompería el hechizo del momento.

Kratz apartó lentamente la mirada del cadáver de su hermano cazador de brujas e intentó sentarse. Por sus torpes y doloridos movimientos, daba la impresión de que podría tener fracturada la cadera o un fémur.

—Erwin, un hermano del Secreto —dijo—. Yo confiaba en él. No puedo creer…

—Fuisteis vos —espetó Holger.

Kratz pareció tardar un segundo en comprenderlo, y luego alzó la mano izquierda.

—¡No! —dijo—. Ya lo habéis oído, él mismo lo ha admitido, era un hermano del Secreto…

—Estaba a punto de denunciaros —dijo Holger, y avanzó por el piso como un toro lanzado a la carga. Su espada, la de Karl, hendió el aire en un barrido descendente.

—¡No! —gritó Karl.

En el último segundo, Holger desvió la espada de su rumbo y la alzó. Pasó por encima de la cabeza de Kratz, y silbó al girar cuando su portador se volvió para mirar a Karl, a cuya garganta apuntó con el extremo de la hoja.

—Ya es hora de que me lo digáis todo —dijo—. Si no es Theo, ¿quién? ¿Vos?

—Matadlo —dijo Karin, que, saliendo de las sombras, avanzó hacia el caído Kratz—. Es una orden. Matad al mutante y podremos acabar con esto.

—No —replicó Holger—. El sabe algo que yo debo conocer.

—¡Matadlo! —repitió Karin. En su voz había un control gélido.

Karl no apartó los ojos de ella, pero se desplazó un paso hacia un lado para aproximarse al cuchillo arrojadizo. Holger hizo un gesto amenazador con la espada, y Karl se detuvo.

—¿Quién? —preguntó Anders.

Karl se encogió levemente de hombros, ya que el derecho aún le dolía demasiado para hacer gestos mayores.

—¿Me creeréis si os lo digo? Pienso que no.

—Anders —intervino Kratz—, juro que no soy un traidor. Erwin estaba intentando poneros sobre aviso a vos, así que…

Kratz quedaba oculto a la vista de Karl por el cuerpo de Holger, y no pudo ver exactamente lo que sucedió a continuación. El hermano Karin pareció desplazarse con una velocidad antinatural por el piso de piedra, con pasos casi inhumanamente largos, y se oyó un chasquido rotundo, a la vez espantoso y familiar. En los últimos dos años, Karl había oído el sonido de la muerte en demasiadas ocasiones, y detestaba volver a oírlo. Se hizo evidente que también Holger lo reconoció porque se volvió rápidamente, con la espada aún extendida hacia adelante.

—¿Qué? —dijo.

—Es ella —le aseguró Karl.

—¿Ella? —Tenía los ojos desorbitados.

—La traidora perteneciente al Caos.

Karin estaba inclinada sobre la caída forma de Kratz, pero mientras los hombres la observaban, se irguió. Parecía tener una mano sobre la cabeza de Kratz. Entonces la alzó, salpicada de sangre, materia gris y esquirlas de blanco hueso, y se oyó un sonido de succión cuando la sacó de la cavidad que había abierto de un puñetazo en la coronilla del hombre, y que penetraba en el cerebro. Se llevó el puño ensangrentado a los labios y lo lamió. Detrás de ella, la sangre manaba de la nariz y la boca de Kratz como el chorro de una fuente, formaba un amplio charco y corría por las rendijas que había entre las losas, extendiéndose.

—Sí —asintió ella—, yo. Habéis obrado bien al traer hasta mí al mutante Hoche, hermano Holger. Pero no puedo permitir que le contéis a nadie lo que ha sucedido aquí, y el Dios de la Sangre debe tener sangre.

Avanzó un paso, y Holger fue hacia ella para hacerle frente; tenía el rostro contraído, como una máscara de intención feroz. Mientras, el cadáver de Kratz acabó de caer y los sesos se derramaron por el agujero de la cabeza. «Le ha atravesado el cráneo de un puñetazo —pensó Karl—. Le ha atravesado el cráneo de un puñetazo.»

Holger avanzó y le cerró el paso con la espada, colocada en una clásica postura de defensa. Karl sintió que el dolor de su pecho se calmaba y que la fuerza volvía a sus miembros, aunque el brazo derecho aún le dolía como si un demonio se lo estuviera retorciendo con una llave de lucha. «Puedo pelear», pensó. Cabía la posibilidad de que el tejido recientemente cicatrizado se desgarrara, la herida volviera a abrirse y él muriese desangrado. Pero eso era menos importante. Lo único que necesitaba era unos pocos segundos.

El hermano Karin se detuvo ante el arma de Holger. Su mano derecha descansaba sobre la empuñadura de la espada, pero el arma permanecía dentro de la vaina, y ella no hizo el más mínimo intento de sacarla.

—Atacad —dijo—. Los dioses disfrutan con las buenas luchas.

Karl buscó desesperadamente un arma. Sabía que estaba a punto de suceder algo malo, algo espantoso. No tenía ni idea de lo que sería, pero necesitaba un arma.

El cuchillo arrojadizo yacía aún donde había caído a causa del golpe de Kratz. Karl avanzó hasta él y lo recogió con la mano izquierda. Detrás de él se rasgó una tela.

Karl giró a tiempo de ver desplegarse los brazos del hermano Karin. Rasgaban las mangas de su uniforme con unas finas puntas blancas que hendían el cuero y la tela oscuros. Daba la impresión de que, en cada brazo, la hoja de una navaja salía de una empuñadura articulada en las muñecas de ella; desplazando las manos hacia atrás, las convertía en gavilanes de espada hechos de carne.

Hojas de hueso gemelas, empapadas en la sangre de ella, cada una tan larga como sus antebrazos… No, más largas aún, porque no tenían necesidad de responder a las leyes de la física ni de la anatomía; eran dones otorgados por los demoníacos señores de ella, y no seguían ninguna regla terrenal. Cada una medía sesenta centímetros de largo por cinco de ancho en la base, que disminuían hasta una terrible punta, con los bordes afilados. Las mangas de la chaqueta del uniforme colgaban, inútiles, desde sus codos, como las mangas de un chaleco de fuerza.

Ella sonrió, y la sonrisa resultó terrible de contemplar.

Era una auténtica guerrera del Dios de la Sangre.

¿Cómo era posible que no se hubiese dado cuenta de que era una mutante? ¿Cómo podía haber sido tan estúpido?

Karl retrocedió un paso y, un instante después, ella se precipitó hacia Holger, lanzando estocadas con sus armas de hueso que silbaban en el inmóvil aire del templo. El cazador de brujas retrocedió con paso tambaleante al mismo tiempo que paraba frenéticamente cada ataque. Era un espadachín excelente, y el arma del duque Heller se movía en su mano como si fuese metal líquido o una cinta; pero no era más que una herramienta, una extensión. Las afiladas hojas de Karin eran parte de ella misma y las movía con la destreza y velocidad de un gesto, el agitarse de una mano, una mirada, con movimientos orgánicos y tan veloces como el pensamiento. No cabía ninguna duda: Holger se veía aventajado en rapidez y destreza. Los huesos chocaban contra el acero. Holger paraba un golpe tras otro, desviaba ataques desde derecha e izquierda, estocadas bajas y altas. Cada golpe lo obligaba a retroceder un poco más hacia los escalones que ascendían hacia el ábside.

Karl se apartó a un lado para alejarse de los duelistas mientras buscaba una abertura. La concentración de Karin estaba centrada en la lucha y tenía los ojos fijos en la cara de Holger. Karl sabía que no podría acercarse lo bastante para atacarla; no, armado con sólo una daga, pero no necesitaba hacerlo. Invirtió la posición del cuchillo en la mano izquierda; le causaba una sensación extraña en esa mano, pero el lanzamiento era simple. Con un solo movimiento, alzo el arma y la arrojó hacia la cabeza de Karin, en dirección a su sien.

Sin apartar los ojos de la cara de Holger, ella lanzó su brazo derecho hacia el cuchillo y lo apartó de su trayectoria. El arma giró a través de la nave y cayó, repiqueteando, contra la pared opuesta.

Holger aprovechó la oportunidad para lanzar un improvisado ataque a través de la defensa momentáneamente abierta. Ella lo paró con pericia, desviando la espada hacia abajo en un ángulo antinatural, y Karl vio que la muñeca de Holger se doblaba demasiado, forzando los músculos, y el dolor se evidenciaba en la cara del cazador de brujas. La otra hoja de hueso de ella estaba dispuesta para atacar, para lanzar una estocada que acabaría con su oponente.

En cambio, bajó las hojas de hueso gemelas y se volvió a mirar a Karl. Sus ojos eran de un marrón profundo, los mismos ojos que había visto por primera vez en el semblante de una joven sacerdotisa hacía mucho tiempo. La estructura ósea de su cara tenía el mismo aspecto, pero algo había cambiado en ella; algo indefinible e indescifrable había desterrado la humanidad de aquella cara para convertirla en una máscara sonriente que ocultaba algo vil.

Holger retrocedió de un salto al mismo tiempo que recobraba la presa en el puño de la espada, y usaba la mano libre para masajearse la dolorida muñeca durante un segundo.

—¡Huid, Karl! —gritó—. ¡Traed ayuda!

—No —respondió.

Karl clavó sus penetrantes ojos en Karin. Había pensado que él estaba condenado, pero entonces veía que el alma de la mujer estaba tan absolutamente condenada y perdida que ni siquiera ella entendía en qué abismos había caído. En sus ojos había profundidad, pero se trataba de una profundidad desprovista de cualquier cosa que aún pudiese ser humana. Se preguntó cómo había logrado aquella mujer sobrevivir de ese modo durante tanto tiempo, y entonces se dio cuenta de que había hallado el lugar perfecto para esconderse: entre los cazadores de brujas, la única gente del Imperio que era tan fanática, inflexible y maliciosa como ella.

Casi sintió lástima por ella.

Casi.

—¿Y qué hacemos, entonces? —quiso saber Holger.

—Lucharemos hasta que muera.

—¡Pero es demasiado poderosa! ¡Nos matará a ambos!

—Sólo si se lo permitimos —replicó Karl.

Los ojos de ella no parpadearon. Karl se sintió como un insecto, un escarabajo contemplado por un gato aburrido. Podía aplastarlo en cualquier momento, pero no se decidía a hacerlo. En cambio, permanecía allí y lo estudiaba. Los dos enemigos, unidos en la fuerza de su odio mutuo, se miraban de hito en hito.

¿A qué estaba esperando?

Holger cargó por un flanco de la mujer, con la espada alzada hacia su pecho. Ella rotó sobre sí misma para encararlo, cruzó los brazos ante él, saltó hacia adelante y los descruzó en un malévolo movimiento de tijeras. Tajos gemelos se abrieron en ambos lados de la caja torácica de Holger, y la brillante sangre manó a través del cuero de la chaqueta y el chaleco. La espada se inclinó hacia el piso, agotada en un segundo la energía de la carga, y ella se apartó a un lado con facilidad.

Karl corrió hacia el lado opuesto, bajando los escalones hacia la nave y los desordenados bancos de la zona donde yacía Kratz. La espada del alto cazador de brujas había estado sujeta a su muñeca por un tiento de cuero y había volado junto con él cuando Karl se lo había quitado de encima. Entonces yacía en el charco de sangre que rodeaba el cuerpo. Y Karl necesitaba un arma.

Con gran rapidez, Karin le volvió la espalda a Holger y corrió tras él; la capa volaba a sus espaldas. La velocidad antinatural en que había reparado Karl cuando ella había salido de entre las sombras para matar a Kratz volvió a manifestarse. Había sólo ocho metros desde los escalones hasta el cadáver de Kratz, y Karl le llevaba una ventaja de tres pasos.

Llegaron al cuerpo al mismo tiempo. Karl intentó frenar.

Karin no lo hizo y se estrelló contra él. Los pies del hombre resbalaron sobre la sangre fresca y, tras caer, aterrizó sobre el brazo fracturado. Profirió un alarido, aunque, en el mismo momento, supo que se trataba de un lujo. La espada era más importante que acusar recibo de su dolor.

Giró en el piso, pateó para impulsarse hacia la ensangrentada espada y extendió el brazo izquierdo para cogerla. La boca de su cuello se movía haciendo amargos sonidos guturales. Por encima de él, más allá de la espada, Karin le dedicaba su espantosa sonrisa muerta y descargaba con fuerza el afilado tacón de una bota de cuero sobre el plano de la espada, junto a la empuñadura. El crujido metálico del acero al partirse resonó en las sombras del templo y fue tragado por la oscuridad. Karl sintió que lo seguía una parte de sus esperanzas.

Karin avanzó tres pasos por la nave hasta donde yacía Rhinehart, junto con la ballesta cuya cuerda estaba tensando cuando lo había matado Kratz. Estudió el cadáver por un instante, y pisó con fuerza la vaina que contenía la espada de Rhinehart, sujeta a su cinturón. Karl oyó que se partía. La última arma de que podía disponer. Fue un sonido peor que el de los huesos de su brazo al romperse.

—Rota —dijo una voz, y Karl tardó un momento en darse cuenta de que lo había dicho su segunda boca.

Con sus grotescas espadas de hueso manchadas de sangre y colgándole a los lados hasta la mitad de las pantorrillas, Karin supervisó su obra.

—Vamos —dijo Karl—. Matadme. Sangre para vuestro señor Khorne.

Vio que Holger se acercaba lentamente por detrás de ella, dando un cauteloso paso tras otro y con la espada en alto. El cazador de brujas intentaba no mover el torso para que su chaqueta de cuero no crujiera o se flexionara, delatando así su aproximación. Los regueros de sangre que bajaban desde las heridas de los costados eran demasiado obvios.

—Después —replicó Karin—. Les contaré de qué modo tan brutal matasteis a los tres cazadores de brujas y cómo yo logré venceros. Os apresarán vivo y permaneceréis con vida durante más tiempo del que imagináis. —Alzó la cabeza, sacudió su oscuro cabello y olió el aire—. Vuestra antigua celda ha sido preparada para recibiros.

—Me parece que no —replicó Karl.

Descargó con la mano izquierda un golpe dentro del charco de sangre de Kratz, y el espeso líquido salpicó; luego, llevó la goteante mano hasta la boca de su cuello, en la que metió los dedos ensangrentados. Sintió que los afilados dientes le arañaban los dedos, pero no le importó. Una gota había bastado para que lanzara a Kratz a diez metros de distancia. Un trago le daría la fuerza necesaria para partir las espadas de hueso de Karin a la altura de las muñecas, arrancarle la cabeza y dejar que su cadáver se pudriera.

No sucedió nada. Apartó la mano de la mutación y la contempló con horror e incredulidad. Una parte de él no podía creer que no hubiese funcionado; que no hubiese surtido efecto. Otra parte de él no podía creer que hubiese hecho lo que acababa de hacer.

La sonrisa de Karin se extendió por su rostro, casi antinaturalmente ancha.

—Karl, Karl —dijo—. Por mucho que afirméis ser el gran perseguidor del Caos, sabéis tan poco de nuestra naturaleza… La sangre de un muerto no le sirve a nadie para nada. —Hizo una pausa—. Y podemos oírlo todo.

En un abrir y cerrar de ojos, giró sobre un talón y estocó con ambas espadas de hueso. Holger las esquivó, pero no lo suficiente; una lo hirió en un muslo, y retrocedió con paso tambaleante, perdido y olvidado su intento de asesinato. Ella avanzó tras él. Karl yacía sobre el charco de sangre de Kratz, desesperado. Las espadas estaban rotas. No podía obtener más fuerza; ni siquiera los Poderes Oscuros oirían ya sus plegarias. Estaban perdidos. Habían perdido. Todo estaba perdido.

El hueso impactó contra el acero al atacar Karin y parar desesperadamente Holger, que retrocedía a cada golpe. El ruido resonaba entre los vacíos bancos del templo. Karl no los observaba; desde donde yacía, recorría el templo con los ojos. No había nada que pudiese usar como arma. Aunque Manaan hubiese sido un dios guerrero, cualquier adorno lo bastante pequeño para que alguien se lo llevara había sido retirado de allí hacía mucho tiempo. Ni siquiera había una antorcha en un tedero de la pared que pudiese usar como garrote.

La ballesta descargada de Rhinehart lo torturaba. Sabía que el hombre tenía que llevar más flechas, pero el cazador de brujas no llevaba una aljaba. Debían de estar en alguna parte del templo, pero no tenía ni idea de dónde. Y aun en el caso de que pudiese encontrar una saeta, la palanqueta se había partido; no podría tensar la cuerda para efectuar un disparo. Y las ballestas eran inútiles como garrotes, ya que los brazos del arco hacían que fuesen engorrosas.

Holger retrocedía un paso por vez, pues era el único modo de permanecer fuera del alcance de las girantes espadas de hueso de Karin. De repente, su tacón tropezó con el escalón inferior del tramo que ascendía hasta el ábside y se fue de espaldas; echó un brazo atrás para parar la caída y quedó completamente indefenso. Karin dio un salto que la transportó dos metros y medio por el aire, con la capa extendida como las alas de una mariposa nocturna, y aterrizó con una bota a cada lado de la cabeza del hombre. Las espadas de hueso estaban a punto de atacar.

Karl se contrajo de compasión por el cazador de brujas, lo que le provocó un dolor agudo que le recorrió el brazo derecho. En medio del dolor, recordó de pronto que tenía una flecha de ballesta. La había llevado consigo desde la plaza de San Botolphus, alojada en el hombro.

Alzó la mano izquierda y agarró el asta.

Sobre los escalones, el hermano Karin usó la punta de una de sus armas de hueso para trabarla en la guarda de la espada de Holger y lanzarla lejos de él, fuera de su alcance. Holger profirió un gemido casi inaudible.

Karl tiró de la flecha. Un tirón seco podría partirla, así que la arrancó lentamente, pero sin detenerse. Cada centímetro era una agonía, pero logró extraerla. Aunque el asta de madera estaba empapada en su sangre, la punta de acero continuaba afilada.

A la luz que entraba por las ventanas de lo alto del ábside, Karin, de pie, alzó por encima de su cabeza las espadas que le remataban los brazos. Cruzó las largas hojas de hueso y las frotó una contra la otra produciendo un largo chirrido, que a Karl le recordó el que hacía una hoja metálica sobre la piedra de afilar.

Karl se inclinó hacia el otro lado del charco de sangre para coger la ballesta de Rhinehart y la atrajo hacia él. Era pesada, lo máximo que un hombre podía llevar y usar en solitario. La torneada cuerda sólo podía ser tensada con la ayuda de una palanca hasta la posición de disparo. O con la fuerza de un hombre desesperado.

Karin volvió a restregar las armas de hueso.

Karl levantó del suelo la ballesta, metió los pies dentro del arco, aferró la cuerda con ambas manos y tiró de ella. Era más difícil de lo que podría haber imaginado, y la cuerda se le hundió profundamente en las palmas de las manos.

Karin friccionó una vez más sus mutados brazos el uno contra el otro, y los dejó caer lentamente a los lados. A Karl se le ocurrió que acababa de presenciar un ritual de Khorne. Los adoradores de Khorne no eran muy propensos a los rituales complejos.

Se concentró en la cuerda de la ballesta. Se dijo que ésa era la última oportunidad que les quedaba; la única oportunidad. Si no podía tensar la cuerda de la ballesta, tanto él como Holger eran hombres muertos, y Karin no sólo saldría de aquello con vida, sino como heroína, con más reputación, más influencia y más capacidad para propagar su inmunda fe. Y eso no debía suceder.

Tiró de la cuerda con todas sus fuerzas. No bastó.

—¿Por qué? —preguntó Holger sobre la escalera, con las sombras de las armas gemelas atravesadas sobre él.

La pregunta pareció desconcertar al hermano Karin. No respondió, pero tampoco hizo movimiento alguno.

Karl pensó en Huss y Valten, y en sus reservas de fortaleza, y supo que no podía recurrir a las mismas energías que esos dos hombres; carecía de fe. Pensó en Sigmar, y supo que no tenía el sentido de propósito del dios. Pensó en Braubach, su antiguo tutor, y supo que Braubach tampoco habría sido capaz de tensar la cuerda de la ballesta. Pensó en Anders Holger, que moriría si él no lograba hacerlo, y no bastó.

Pensó en su padre, y sólo pudo evocar la misma imagen que le había venido a la mente cuando Kratz lo tenía inmovilizado sobre el piso del ábside: el rostro profundamente turbado del padre, en el templo de Grünburgo, lleno de decepción y horror al ver en qué se había convertido su hijo. La imagen del anciano había ocupado sus ensoñaciones desde entonces. Sabía que nunca lograría hacer que su padre se sintiera orgulloso de él; era algo que se hallaba fuera del alcance de la naturaleza del ser en que se había transformado.

Pero podía hacer lo que su padre habría querido que hiciera.

—¿Por qué Priestlicheim? —preguntó Holger.

—Basta de preguntas —respondió ella, y se inclinó para matarlo.

Karl tiró de la cuerda con todas sus fuerzas, tensando al máximo todos los músculos de su brazo sano, el hombro y la espalda hasta la base de la columna, al mismo tiempo que enderezaba la cadera y las rodillas. Fue una agonía eterna, y se oyó un leve chasquido cuando la cuerda se deslizó por encima del gatillo y encajó en su sitio.

Karin se dio la vuelta al oír el sonido y se olvidó de Holger.

Karl metió la flecha en la estría que había a lo largo de la parte superior del arma.

Ella saltó en el aire hacia él, con la capa desplegada a sus espaldas como oscuras nubes de noche que descendieran, hendidas por los rayos de sus brazos de hueso preparados para atravesarle el pecho y matarlo.

Él alzó el arma.

—Oswald Maurer os envía recuerdos —dijo, y disparó.

Fue como un sueño. Karin, por encima de él, descendiendo. La cuerda de la ballesta impulsando la flecha hacia adelante, el retroceso del disparo que casi le arrancó la ballesta de las manos. La saeta en el aire, volando hacia la cabeza de ella, hacia el punto que separaba sus ojos. El brazo derecho de Karin barriendo el aire en una trayectoria de intersección con la flecha. Iba a pararla.

Nadie podía parar una saeta de ballesta. Y, a pesar de eso, ella iba a hacerlo.

Karl oyó el agudo sonido de la hoja de hueso que hendía el aire y el siseo de la saeta que volaba hacia donde había sido apuntada. Observó cómo ambas se aproximaban la una a la otra.

La saeta voló en línea recta, certera, pero la espada de hueso llegó primero y la bloqueó, mientras el salto de Karin la transportaba hacia Karl. La saeta impactó de lleno en la espada.

Una arma del Caos, forjada a partir de una mutación orgánica. Una saeta de ballesta que había sido empapada en la sangre de un mutante.

La saeta se rompió con el impacto y se fragmentó en esquirlas de acero y astillas de madera.

La hoja de hueso estalló.

El don de Karin se desvaneció; el sueño se transformó en realidad. Ella se precipitó hacia el piso de piedra y dio un traspié al aterrizar. Se le rompió el tacón de una bota, y la mujer cayó, gritando, entre dos bancos. Sobre Karl llovieron esquirlas de hueso cuyos filos le hicieron cortes en la piel, y otras rebotaron sobre los asientos de madera y el suelo, como granizo o metralla.

Karl se puso en pie de un salto y corrió hacia ella blandiendo la ballesta. Tal vez fuese engorrosa como garrote, pero a pesar de eso podía partirle el cráneo. Sobre los escalones, Holger se había incorporado y también iba hacia ella con una daga desnuda.

Karin se levantó al mismo tiempo que su cara iba de un lado al otro para intentar mantenerlos a ambos a la vista. Un instante después, Karl comprendió por qué. La hoja de hueso estaba ante el rostro de la mujer cuando estalló, y los fragmentos habían hecho pedazos su belleza. Tenía la piel arrancada en algunos puntos. Había esquirlas de hueso clavadas en su cara. Un ojo estaba destrozado y de él caía humor vítreo. Su campo visual se había reducido a la mitad.

Profirió un chillido, un espantoso grito ultra terreno. Karl dejó caer la ballesta y alzó las manos para taparse los oídos, con el fin de proteger su sentido auditivo y su cordura. Sintió que la boca de su cuello se estiraba, y se dio cuenta de que también estaba gritando, sumándose al estruendo. También Holger había dejado caer el arma. El cazador de brujas estaba sobre manos y rodillas, acurrucado para protegerse. Era un sonido demasiado vil para que pudiera soportarlo cualquier ser humano.

A poco más de un metro de distancia, Karin estaba de pie, mirándolo a él, luego a Holger, otra vez a él y de nuevo a Holger; su rostro era un estudio de odio, violencia y frustración, mientras bramaba el grito que traducía a sonido todas sus emociones y dolor. Si él hubiese tenido un arma, podría haber acabado con ella; pero no tenía ninguna. Podía extender un brazo y tocarla. No lo hizo.

Aquella mujer se había convertido en todo lo que él odiaba y temía: un ser del Caos en un cuerpo humano, una marioneta de Khorne en el corazón del Imperio, y era más poderosa que él. Karl había aborrecido sus propias mutaciones y había vivido temeroso de ellas y del ser en el que se estaba convirtiendo; entonces, veía lo débil y leve que era su contagio, comparado con el verdadero poder de un agente de los Dioses Oscuros.

Avanzó un paso hacia ella.

Karin retrocedió. Sus gritos aumentaron de volumen y la mujer se acuclilló.

Karl se inclinó y rodeó con su mano sana, la izquierda, la talla del extremo de uno de los bancos. Dobló las rodillas para alzarlo y lo levantó hasta la altura del hombro, lo bastante como para que pivotara sobre el otro extremo. Luego, con todas sus fuerzas, cólera y frustración, lo lanzó contra ella.

El banco de oscura madera cayó, a lo largo, hacia Karin.

Ella se apartó de un brinco. Sus piernas parecieron tener un metro y medio de largo, y de un salto se plantó en lo alto de la escalera, junto a Holger, con la restante espada de hueso alzada para golpear.

Holger, sobre manos y rodillas en el sitio en el que se había agachado, la vio venir. Aún tenía la daga en la mano y, cuando aterrizó junto a él, se la clavó en el estómago, retorciéndola.

Ella lanzó un golpe con un brazo para apartarlo, pero el golpe estaba mal dirigido y mal coordinado: lo golpeó con el plano de la hoja de hueso, y el hombre salió rodando, magullado pero sin heridas.

La sangre corría por las piernas de Karin hasta el piso.

Se agachó, hizo una pausa y saltó. El movimiento fue felino, así como sus piernas. No saltó hacia adelante en dirección a Holger, ni hacia abajo y al interior del templo donde se encontraba Karl, sino hacia lo alto y hacia atrás, por encima del altar y tres o cuatro metros en el aire, en dirección al vitral principal, que dejaba entrar una débil luz en el edificio a través del entramado de sucios cristales emplomados.

Golpeó la ventana y la atravesó. Los cristales se rompieron y cayeron, y las franjas de plomo se retorcieron y cedieron.

Durante un segundo, permaneció de pie en la parte inferior del marco del vitral, mirando con su rostro destrozado a los dos hombres, mientras su sangre bajaba en regueros por la blanca piedra de la pared situada por encima del altar. Luego, saltó hacia el exterior y se marchó ciudad adentro.

Karl y Holger se encararon el uno con el otro a través del abierto espacio del templo, por encima de los bancos derribados, los trozos de vidrio, los cadáveres, las armas tiradas, la sangre. Los ecos del espantoso grito de ella aún reverberaban entre las vigas de lo alto, desvaneciéndose.

La cara de Holger estaba blanca de conmoción, aunque, extrañamente, parecía que mantenía el control.

—Vos dijisteis que es una adoradora del Caos —declaró—, y ciertamente es una guerrera de los Dioses del Caos. Pero también dijisteis que estaba dedicada al servicio de Khorne, y la masacre de Priestlicheim fue provocada por los adoradores de Tzeentch, la Mano Púrpura, el hermano Heilemann. Me lo dijisteis vos mismo.

—Es complicado —respondió Karl—. Os lo explicaré más tarde.

—Decídmelo ahora.

Karl suspiró.

—El convento de Priestlicheim era un baluarte de la Mano Púrpura. Hacía meses que lo era. Karin se enteró de eso y os envió allí, pero también envió mensaje a los miembros de su culto —explicó Karl—. Pareció una masacre de inocentes llevada a cabo por adoradores de Tzeentch, pero, de hecho, fue una masacre de adoradores de Tzeentch llevada a cabo por sus enemigos del culto de Khorne. En parte, un sacrificio de sangre, y en parte, algo destinado a apartar la atención que se había centrado sobre ellos a consecuencia del derramamiento de sangre ocurrido en el castillo Lóssnitz, la pasada primavera, también causado por ellos.

—¿Y Heilemann?

—Envió una advertencia a sus hermanos de culto para decirles que mataran a todo el mundo y huyeran.

—¿Cómo sabéis eso? —preguntó Anders.

—Reconocí las señales —replicó Karl.

—¿Qué señales?

—Las mismas señales que me dicen que si permanecemos aquí un minuto más, seremos vencidos, arrestados, juzgados y quemados en la hoguera antes del anochecer. Tenemos que salir de aquí. ¿Tenéis caballos?

Anders guardó silencio mientras caminaba hasta donde yacía su espada y la recogía, para luego flexionarla con el fin de ver si estaba dañada. Después se volvió hacia Karl y negó con la cabeza.

—Vos no vais a ninguna parte, Karl Hoche. Os arresto…

—¡No seáis idiota! — Gritó Karl.

—¡Soy cazador de brujas! ¡Tengo un deber que cumplir! Os arresto…

—¿Deber para con qué? ¿Para con una organización plagada de adoradores del Caos, dirigida por gente que os manipula a vosotros y vuestras investigaciones para lograr sus propias metas y manteneros fuera de sus asuntos?

Anders avanzaba, saliendo de las sombras, hacia Karl, y empezaba a atravesar la zona de luz que entraba en el templo a través de la ventana rota.

—¡Un deber para con un poder superior! ¡Un deber para con mi juramento! ¡He jurado servir a Sigmar, proteger el Imperio de las inmundas obras del Caos! Karl Hoche, os arresto…

—¿De qué le servirá vuestra muerte a ese poder superior? ¿O a vuestro juramento?

Holger se detuvo.

—¿Mi muerte?

—¿Creéis que Karin os permitirá vivir después de haber visto lo que realmente es? Para ella, es necesaria vuestra muerte. Dentro de diez minutos estará de regreso en la casa capitular, contando cómo vos y yo trabajamos juntos para matar a Kratz y Rhinehart, y casi matarla a ella.

—¡Nosotros tenemos que llegar allí primero! ¡Contarles la verdad!

—¿Y a quién creerán? ¿A vos o a ella?

Holger guardó silencio.

—Ésta —dijo Karl—, ésta es mi vida. Es lo que hago: busco la huella del Caos, la sigo hasta la madriguera y espero el momento oportuno para atacar. He esperado durante más de un año la oportunidad de matar al hermano Karin, y hoy he estado a punto de lograrlo. Ahora debo volver a esperar. Pero la mataré.

Holger no respondió.

—Vos, Holger, sólo vos entre vuestros colegas veis el cuadro con una perspectiva más amplia. Kratz era demasiado fanático, y Rhinehart estaba demasiado ansioso por comprometerse. Yo os he visto trabajar; sé que podéis cumplir vuestros votos y juramentos, y regiros por el espíritu de las leyes de Sigmar, aunque no por su letra estricta. —Bajó los ojos hacia los cuerpos de Kratz y Rhinehart, bañados en sangre—. Son las más duras situaciones las que nos ponen a prueba hasta el límite. Ellos fueron puestos a prueba y se quebraron. Vos os doblasteis y volvisteis a erguiros.

—¿De qué estáis hablando? —preguntó Holger.

—Estoy diciendo que sois un hombre que se parece mucho a mí mismo. En la gran guerra contra el Caos estamos en el mismo bando, y por la misma razón: hemos visto la corrupción que mora en el corazón del Imperio y sabemos que hay que extirparla.

—Nos ha traicionado a ambos —asintió Holger.

—Esto no es una cuestión de venganza —dijo Karl—, sino de que ambos somos fugitivos. Así pues, hermano Holger, tengo tres preguntas que formularos: ¿confiáis en mí?, ¿me acompañaréis?, ¿y tenéis dos caballos que puedan llevarnos hasta las puertas de la ciudad antes de que el hermano Karin dé la alarma y las haga cerrar?

Holger, de pie bajo la luz, lo miró de hito en hito. Desde las sombras, Karl le devolvía la mirada. Sabía que Holger no ignoraba que si sus respuestas eran negativas, si persistía en intentar arrestarlo, ambos serían arrestados como criminales, herejes y adoradores del Caos.

Pero Holger continuaba siendo un cazador de brujas. Cabía la posibilidad de que tal vez creyera que el hecho de acabar con el famoso criminal Karl Hoche, un cazador del Caos, era más importante que su propia seguridad. También era posible que quisiera ser arrestado. Un hombre que acaba de enterarse de que la organización a la que ha jurado dedicar su vida y la persona a la que ha jurado su lealtad está de parte de sus enemigos… , ese hombre es propenso a tomar decisiones impredecibles.

Cualquiera de las dos cosas era probable.

Holger carraspeó.

—No deberíais llamarme «hermano Holger» —dijo—, dado que parece que ya no soy cazador de brujas. Llamadme Anders. —Bajó la espada y la envainó.

—Debemos darnos prisa, Anders —insistió Karl.

El antiguo cazador de brujas bajó los escalones del ábside, y siguió a Karl hacia las sombras.

Los caballos estaban atados a la barandilla de un abrevadero situado a dos calles de distancia. Los dos hombres los desataron y comprobaron los arreos y las sillas. Evitaban mirarse el uno al otro a la cara; no querían encontrarse con los ojos del compañero por temor a decidir que habían tomado una determinación errónea.

«Karin ha escapado», pensó Karl con amargura. Había tenido una oportunidad para matarla y había fallado. Si hubiese investigado más, investigado mejor, podría haber averiguado que era una mutante y contaba con dones especiales de su dios. Entonces había escapado, con su cólera y deseo de venganza más enconados que nunca. No descansaría hasta que él estuviese muerto.

Pero el día no se había desperdiciado. En ese preciso momento, Huss y Valten estaban reunidos con el Emperador y el Gran Teogonista, y en pocos días conducirían los ejércitos del Imperio en dirección norte para batallar contra la amenaza de Archaon y sus viles fuerzas. Ésa había sido una buena obra, y en ella había ganado muchos aliados.

Había descubierto cómo operaban los Hermanos del Secreto; cómo reclutaban nuevos miembros entre los desesperados y desposeídos, cómo manipulaban fuerzas y unidades para que les hicieran el trabajo, así como lo despiadados que podían ser, dado que tenían que saber con certeza que estaban enviando a Rhinehart hacia la muerte. Y Anders había creído su mentira acerca del hermano Heilemann, la mentira que había necesitado contarle para poner en marcha todo el plan. Karin había estado implicada en la masacre de Priestlicheim, eso lo sabía por sentidos que no podía nombrar siquiera, y mucho menos describir, pero si también Heilemann había estado involucrado era mera coincidencia. No obstante, si una cosa acaba bien, eso justificaba los medios empleados.

Y entonces tenía un compañero, al menos durante un tiempo.

Sin embargo, el hermano Karin continuaba con vida, y sería una adversaria desesperada y feroz, todavía más que antes. De todos modos, si la supervivencia de él alimentaba el deseo de venganza de ella y la distraía de otros planes que tuviera su Señor del Caos, por el simple hecho de conservar la vida, Karl estaría luchando contra aquella mujer. Ese pensamiento lo alegró un poco, aunque no mucho.

—¿Hacia dónde vamos? —Preguntó Anders—. ¿Hacia qué puerta?

Karl meditó la pregunta.

—¿Qué le sucedió, realmente, a Kunsder? —inquirió a su vez.

—Salió de la ciudad esta mañana, en la primera diligencia que iba hacia Middenheim.

—Middenheim. —La gran ciudad fortaleza del norte, construida en la cima de una roca que se encumbraba muy por encima del bosque. Karl nunca la había visitado, y sabía poco de ella—. ¿Pensáis que tiene asuntos que atender allí?

—Parece probable. Dicen que está asediada —replicó Anders.

—¿Asediada? ¿Quién lo dice?

—Los mensajeros que llegaron hoy. La noticia ha corrido por toda la ciudad. Las fuerzas del Caos le han puesto cerco.

—En ese caso, pienso que deberíamos ver qué asuntos tiene que atender herr doktor Kunstler en esa área —replicó Karl— y ponerles fin.

—La puerta norte, entonces —decidió Anders.

Cabalgaron con rapidez y traspasaron la puerta de la ciudad sin incidentes. Era improbable que los guardias detuvieran a un hombre que llevaba el uniforme de cazador de brujas e iba con otro ataviado con los ropones de un sacerdote de Sigmar, aunque no hubiese habido algo determinado y peligroso en sus expresiones. En la calle no se hablaba de otra cosa que de la masacre de la plaza de San Botolphus y del robo del tanque de vapor llamado Conquistador. Nadie parecía haber tenido aún noticia alguna procedente del palacio del Gran Teogonista, ni acerca de un abandonado templo anónimo del distrito mercantil.

Se alejaron cabalgando y dejaron atrás la capital del Imperio. El camino parecía desierto y el horizonte se extendía muy a lo lejos. Cabalgaban a toda la velocidad que podían sin cansar a los caballos, dado que parecía probable que los perseguirían. No obstante, cuando se hizo evidente que la persecución no sería inmediata, al cabo de tres millas aminoraron la marcha para continuar al trote. Una milla más allá había un arroyo, y se detuvieron para abrevar las monturas y llenar los pellejos que llevaban en las sillas de montar.

—Cuando estábamos en el templo —dijo Anders—, hubo algo que dijisteis. Era referente a uno de nosotros que era tan malo como vos, y a otro que era peor.

—Erwin y Karin, por supuesto.

—No me incluísteis a mí entre ellos.

Karl pareció desconcertado.

—¿Y por qué iba a hacerlo? Erwin temía estar convirtiéndose en un mutante, abandonó sus votos, traicionó a su hermandad y se pasó a los Hermanos del Secreto, a quienes odiaba, para salvar su mezquina alma. Y Karin es una adoradora de Khorne… y también una mutante. Igual de malo y peor, como dije.

—¿Así que no pensáis que yo sea tan malo como vos? —preguntó Anders.

Los ojos de Karl, al mirarlo, estaban colmados de tenebrosidad.

—Si pensara que sois tan malo como yo, os habría matado allí mismo —respondió.

Anders dejó que sus ojos vagaran por la figura del hombre inhumano que tenía al lado. En el lenguaje corporal de Karl no vio nada que sugiriera que no hablaba totalmente en serio.

—Creo que eso me tranquiliza —dijo Anders al mismo tiempo que volvía a montar sobre su caballo—, pero no estoy seguro.

Karl alzó la mirada hacia él.

—Y eso, a su vez, me tranquiliza a mí —dijo—, porque cuando estéis seguro acerca de mí, cuando finalmente sepáis qué soy, entonces, hermano Anders, será el momento de que cumpláis con el juramento que me hicisteis.

Karl montó también. Anders pareció perplejo.

—Yo no os hice ningún juramento.

—Jurasteis matarme —le recordó Karl—, pero no aún. Y yo os tomo la palabra. Porque un día, cuando el Caos me aferre con demasiada fuerza para que pueda resistirme durante más tiempo, tendré que morir.

La fija mirada de Anders fue larga y considerada, pero tenía algo de acerada.

—Entonces, ésos son los términos en los que cabalgaré con vos —dijo—. No como vuestro seguidor, ni como vuestro compañero o amigo. Seré vuestro guardián.

—Mi asesino —precisó Karl, y le tendió la enguantada mano derecha a través de la distancia que separaba los dos caballos.

Anders se inclinó y la estrechó. El cuero crujió a causa de la fuerza del apretón. Sus ojos se encontraron.

—Pero todavía no —dijo Anders.

Se soltaron las manos, espolearon a los caballos y se alejaron hacia el norte, en dirección a la creciente oscuridad.
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